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  A Charo Power y Cris Point, por ser de esas amigas que van dejando su huella en mi alma.


  Con vosotras, las horas vuelan como mariposas soñadoras.


  


  HISTORIA DE LA MAGIA. TOMO I.


  "Profecía de las tres"


  Cuenta la más joven de las dictalúmenes que serán tres soles los que unan su energía, desoladora y brutal, consiguiendo romper los muros que contienen a la bestia. Y esta saldrá en una tempestuosa gloria, llevándoselas consigo, sin conocer límites; Berbiz es tan inmensa que ninguna existencia podría definirla. Se fragmentará, retorcerá y gritará rabiosa, y conseguirá extinguir el mundo con su ira voraz.


  


  1. Flotando en un mar violeta


  Gaia se agarró con fuerza al cuello de Silvera mientras observaba con inquietud el descenso brusco sobre el extenso océano. No quería cerrar los ojos y perderse el tremendo espectáculo de aquellas aguas violetas, mecidas por la suave brisa del atardecer. Los dos soles del planeta en el que se hallaba se encontraban tan pegados que parecían querer besarse con sus rayos. El reflejo de los mismos sobre el agua creaba un paisaje de demoledora belleza.


  Suspiró sorprendida de percibir todos aquellos matices cuando por dentro estaba desolada. Quizá sujetarse fuertemente a la realidad era el remedio para no caer; también mantener viva la rabia. Una profunda y visceral.


  Un odio atroz removía sus entrañas porque le habían vuelto a arrebatar a su hermana Alethea, justo cuando parecía que la recuperaba. Por si fuera poco también le habían arrancado de su lado a Juno, su hermana mayor, la única que dotaba a su vida de orden y control.


  Sin ella se sentía perdida.


  Sin ella y sin él. Baltasar.


  Un suspiro quejumbroso le salió de lo más profundo de su pecho, una sacudida dolorosa de su alma. ¿Cómo iba a sobrevivir sin verlo, sin respirarlo, sin sentirlo, sin tocarlo? ¿Cómo? Su ausencia ya le dolía como un puñal anclado en el corazón.


  Lo que más le dolía era haberlo engañado. Le había ocultado sus intenciones al saltar por la ventana como una vulgar ladrona para no tener que dar explicaciones. Tenía claro que nadie la iba a escuchar. No entenderían que necesitaba protegerlos de los peligros a los que seguro se tendría que exponer, de las amenazas del vulgar hijo de puta de Alexander. Recordaba bien sus palabras:


  «Yo de ti llevaría mucho cuidado, señorita Kinov, al parecer el universo se ha conjurado en contra de vuestra casta y estoy seguro de que el peligro se cruzará en tu camino en varias ocasiones».


  Sí, estaba segura de que, a pesar de haber conseguido apresar a Alexander, él tenía un plan alternativo que no tardaría en llevar a cabo. Aunque Gaia pensaba ponérselo difícil a él y a Lunae, tuvieran la relación que tuviesen.


  Gruñó bajito cuando a lo lejos divisó el contorno de una isla sin poder entender la traición de Lunae. Había sido su amiga durante los días de encierro en el palacio de los escorpiones, la había salvado de los pasadizos subterráneos del palacio, habían hablado y reído juntas, compartido confidencias y secretos. ¿Entonces por qué se había llevado a sus hermanas? «Porque de alguna manera, Alexander las necesita para conseguir algo. Lunae las va a utilizar para que Alexander se acerque a ella», pensó con rabia.


  El azote del viento en un nuevo descenso le hizo amarrarse con más fuerza al cuello de Silvera. Observó maravillada la exuberante vegetación que brotaba de la isla. Decenas de colores en árboles enormes, flores gigantes o del tamaño de una hormiga, arbustos con raros frutos que no se atrevería a probar. Aquella parte del universo era un fértil amanecer de la vida, con especies de plantas y seres vivos que no aparecían en ningún manual que hubiese estudiado en la escuela de brujas.


  En cada risco había un dracán rojo que oteaba el vasto horizonte ante su isla, para detectar a los posibles invasores de su paz. Porque a pesar de ser seres fieros y gozar de una cruenta brutalidad, los dracanes vivían en una armonía que no querían ver rota. Cualquier ser mágico que no fuera de su especie era considerado una amenaza.


  Descendieron hasta llegar a la fina arena blanquecina que formaba la costa de aquella isla. Antes de que Silvera posara sus amplias patas en el suelo, un dracán de un color rojo sangre les salió al paso. Sobrevolaba a un par de metros de ellas.


  Gaia lo observó con detenimiento sin bajar del lomo de su animal. Si necesitaban huir debía permanecer preparada. El rojo se posó en el suelo y las rodeó con una angustiosa parsimonia. Le pareció escucharlo bufar cuando sus ojos oscuros se posaron en ella. En su flameante mirada se intuía la sabiduría que solían poseer los de su especie, aunque quizás en este se acentuaba aquel rasgo.


  Era bello, con su poderosa musculatura, las alas amplias extendidas, el furioso color rojo y los brillantes cuernos blancos que adornaban su testa. También era letal. Gaia no iba a olvidarlo hasta que salieran de esa isla.


  El rojo emitió una serie de bufidos y graznidos a los que Silvera correspondió, acto seguido elevó el vuelo para desaparecer en las profundidades de la montaña que se alzaba orgullosa ante ellas. La bruja no tardó en escuchar la voz de su dracán en la mente:


  —Tengo que ir con él, Gaia, creo que la parte más segura de la isla es justo donde estamos. Quédate aquí y no atraigas la atención de ninguno de ellos.


  —De acuerdo. —Saltó de la espalda del dracán y notó el dolor en la cadera que le había producido la caída por la ventana al escapar del colegio de magos. Un graznido seco y poderoso atravesó el aire. Gaia buscó el origen del sonido en el cielo. Advirtió como dos rojos del color anaranjado de las llamas, la observaban con curiosidad. Un escalofrío premonitorio le atravesó el cuerpo—. ¿Cuánto tardarás?


  Silvera siguió la dirección de su mirada y emitió un gesto que podía interpretarse como una sonrisa.


  —Es imposible saberlo, el apareamiento de los dracanes es complicado. Puede que tarde apenas una hora o hasta mañana no me veas aparecer por aquí.


  ¿Apareamiento? ¿Qué iba a hacer allí? Gaia prefirió no preguntárselo; emitió un gemido frustrado, ya no solo por el temor que le inspiraban aquellas criaturas, sino por el retraso que eso le suponía para salvar a sus hermanas. Silvera frotó su morro por el pecho de Gaia y esta la miró a los ojos plateados.


  —No desfallezcas, guerrera, tan solo son unas horas de retraso e intuyo que puedo sacar información de provecho para ti. Ten en cuenta que a los dracanes no les gusta cazar en el agua, quizá sea el sitio idóneo para que se olviden de ti.


  Silvera alzó el vuelo para seguir al rojo que las había recibido, y Gaia percibió en aquel instante el verdadero golpe de soledad. Ese que no le había dado tiempo a sentir hasta ese momento. Miró a su alrededor, frente a ella se alzaba la colosal montaña salpicada por los ojos ávidos de los dracanes rojos que no paraban de observarla. A su espalda el vasto océano violeta, exuberante y grandioso, sin fin. Nada más. Solo ella, su odio, su frustración y su rabia.


  Por un segundo se permitió mortificarse por el estúpido impulso de haberse largado sola. Sin un ejército que la respaldara poco podría conseguir. Tenía que pensar en algo rápido y efectivo para llegar hasta sus hermanas.


  Suspiró cansada y notó la invitadora llamada del agua cuando posó sus ojos azulmorados sobre ella. No se resistió. Se desabrochó el ajustado mono negro, después de bajárselo lo lanzó de una patada unos metros más allá. Con paso firme avanzó hasta que el mar lamió los dedos de sus pies. Estaba fría, no le importó. Más helado estaba su corazón.


  Se zambulló bajo la perfecta superficie y nadó utilizando sus brazos en toda su amplitud. Necesitaba cansarse para que el dolor físico igualara al que latía en su pecho. Abrió los ojos bajo el agua, vio los peces del color del arcoíris que se deslizaban en una perfecta simbiosis con el medio. Deseó saber fluir como ellos sin importar lo que pasara.


  Solo cuando notó ese tirón inconfundible en el pecho que indica que te quedas sin aire, se resignó a salir a la superficie. Justo cuando la iba a atravesar esta se tornó dura e infranqueable, como si el precioso océano lavanda estuviera cubierto por una fina capa helada.


  Sin entender qué pasaba volvió a intentarlo. Tropezó con el mismo obstáculo duro que se interponía entre ella y el oxígeno que ansiaban sus pulmones.


  La angustia comenzó a latir desaforada en su pecho. En un último esfuerzo nadó unos metros más allá en busca de otra salida. Pero al intentar emerger el resultado fue el mismo: nulo.


  «No puede ser, no puedo morir así. ¡Es absurdo morir así!», pensó con desesperación, nadando con obcecadas brazadas de un lado a otro sin lograr nada. La opresión que empujaba sus pulmones se hacía insoportable, puntitos negros comenzaron a aparecer tras sus párpados. De pronto una voz se abrió paso en su cerebro: «No tienes que morir aquí. Yo puedo ayudarte».


  En un último atisbo de conciencia buscó a su alrededor con impaciencia, sin dejarse vencer por el desaliento que se quería hacer dueño de su ser. Sus pupilas captaron una imagen que parecía irreal: un hombre con un perfecto rostro varonil enmarcado por hebras de cabello oscuro muy largo, con el torso desnudo y una... ¿cola de sirena en el lugar donde deberían ir las piernas? Gaia cerró los ojos y los volvió a abrir. No obstante, la imagen continuó ahí con la misma apariencia irreal que minutos antes, pero presente, al fin y al cabo.


  «Apenas te quedan unos segundos, Gaia. Debes decidir si quieres que te salve», increpó la voz con un tono mucho más urgente en su cerebro.


  «¿Cómo sabe mi nombre?», se preguntó la bruja, notando como el sopor lo impregnaba todo. Tenía que centrarse en sus palabras, ¿había dicho que podía salvarla? Sí, juraría que eso era lo que le proponía, aunque en su fuero interno sabía que aquel ofrecimiento tendría condiciones, unas que no tenía tiempo de escuchar. Se moría, lo notaba en cada fibra de su ser. La angustia desapareció sustituida por el sueño, uno que quería sumirla en una profundidad oscura de la que ya nunca podría salir.


  Indignada con el triste final que las dictalúmenes parecían haber tejido para ella, repleta de esa terquedad que la caracterizaba, se negó a rendirse. En un último suspiro exento de fuerza susurró un tembloroso: «sálvame». Un momento antes de dejarse llevar por el sueño, sintió unas manos fuertes que rodearon su cintura y tiraron de ella.


  Una risa ronca y sensual acarició sus sentidos antes de catapultarla a la incierta oscuridad de la inconsciencia, con una pregunta latiendo agónica en su mente: «¿Qué he hecho?».


  


  2. Con un roce de tus dedos


  —Elena, me tengo que acercar al hospital. Un colega va a hacer una intervención quirúrgica complicada a un niño y me ha pedido ayuda.


  —No hay problema.


  Beatriz Montalbán se acercó a Elena y observó los dedos del brazo que le había escayolado. No se veían amoratados así que asintió satisfecha, después acomodó la almohada bajo el codo.


  Su hija Beatriz le había encomendado la labor de cuidarla y, después de un examen concienzudo de todas sus lesiones, había comprobado que lo peor parado era el brazo de la chica, que parecía haber sido pisado por un tanque. Elena se negaba a contarle cómo se lo había hecho, pero habían hecho una visita urgente al hospital por la gravedad de los daños. Allí la había operado para reconstruirle los fragmentos de huesos rotos. No se había quedado ingresada ya que él se lo había impedido, alegaba que era muy peligroso exponerse de aquella manera.


  Él. El hombre. Cualquier palabra sería demasiado pequeña, insignificante, para describirlo. Sin duda era un ser mágico y a Beatriz se le ponían los pelos de punta cuando entraba en alguna habitación de la casa de su hija, porque conseguía inundarlo todo con su poder.


  No, no lo quería cerca de ella. Ya había tenido su experiencia con la magia gracias a su marido, Víctor Bianchi, y no le había gustado. La magia lo absorbía todo para ponerlo del revés.


  Como invocado por sus pensamientos, Dante eligió aquel momento para aparecer. Aunque no se volvió hacia él, el aturdimiento consiguió nublar su mente.


  —¿Seguro que estarás bien? Si quieres puedo esperar a que vengan mi hija, Beatriz, y Melchor, me han dicho que no van a tardar en llegar —sugirió dubitativa Beatriz.


  —Ve tranquila, hay comida en la nevera y tengo una lista de series para ver, estaré bien. —La tranquilizó Elena, con una sonrisa sincera a la que Beatriz no tardó en corresponder.


  —Llámame para lo que quieras.


  Le dejó el teléfono móvil cerca del brazo sano y, al darse la vuelta, se encontró con el rostro de Dante, que contemplaba la escena circunspecto.


  —Yo estoy aquí para cuidarla, no me la voy a comer.


  Coronó sus palabras con una sonrisa lobuna que hizo que el estómago de Beatriz se encogiera. Más aún el de Elena, que ya había notado cómo el vientre se le trasformaba en una dura madeja nerviosa nada más entrar el brujo a la habitación. Y ni siquiera había mirado sus ojos, ¡Dios!


  —Me alegra saberlo —respondió mordaz Beatriz. Inclinó la cabeza en señal de despedida para salir a continuación por la puerta.


  Dante ronroneó encantado cuando la puerta se cerró con un plomizo clonc. No veía el momento de que Beatriz Montalbán se fuera, la excelente doctora que cuidaba y protegía a su Elena. De él.


  Un bufido molesto quiso salir de sus labios, aunque comprendía que la quisieran apartar de su influjo porque estaba más desatado que nunca. La ausencia de sexo le pasaba factura de un modo que ni siquiera conseguía entender, porque no recordaba un período de abstinencia tan prolongado como el que vivía en aquel momento.


  Captó la mirada verde de Elena y avanzó con lentitud en su dirección. No quería perderse ni una de las reacciones que aquel acercamiento provocaba en ella ni en él. El cuerpo de la mujer entró en una deliciosa tensión que hizo que su espalda se arqueara y sus pechos sobresalieran más turgentes. La boca de Dante se hizo agua y su erección creció hasta alzarse como un duro mástil.


  Un dolor profundo se instaló en sus testículos; se concentró en disfrutar también de aquella sensación, imaginándose cómo se correría después sobre el cuerpo femenino. Quizá dentro de ella, quizás embistiéndola por detrás. ¿Qué más daba? Una simple mirada de aquellos ojos que parecían un bosque húmedo era una experiencia acojonante.


  Tragó saliva, siempre lo hacía cuando estaba nervioso. Disfrutó del olor que se metió por sus fosas nasales y le nubló el juicio. De alguna manera, su esencia lo enloquecía.


  Dejándose llevar por sus instintos, sin importarle nada más que enloquecerla a ella también, permitió que su poder fluyera libre poco a poco. Nació en forma de olas que fueron creciendo hasta saturar la habitación con una tensión sexual tan evidente, que Elena cerró los ojos y gimió con fuerza. No le importó que un hombre enorme de un extraño color broncíneo estuviera allí de pie, a solo un metro de ella, observándola con una mirada descarnada.


  Su entrepierna entró en un preocupante estado húmedo, como si su excitación quisiera formar un río en aquel punto, ahogándola. Para intentar contener todas aquellas sensaciones cerró las piernas con fuerza, de nada sirvió.


  Su cuerpo era una cuerda tirante electrificada y el extremo de esa cuerda descansaba en el interior del puño del hombre. Si él seguía presionando con aquella tensión se rompería en mil pedazos.


  Una nueva oleada de aquel poder que debería estar censurado, la golpeó con demasiada intensidad. Su corazón se desbocó en el pecho y su sexo latió con una fuerza desconocida. Cerró aún más fuerte los ojos y sintió su espalda curvarse, como si su cuerpo fuera un arco y el brujo estuviera tirando de una cuerda invisible para tensarlo.


  Un absurdo pensamiento cruzó su mente mientras se sumergía en una melodía de gemidos incontrolables: «¿Se podría morir de excitación?». Su pregunta quedó respondida cuando el mago se inclinó sobre ella; su delicioso aliento se derramó en su oreja caliente y la puso del revés:


  —Aún no te he dado los buenos días, preciosa.


  Sí, se podía morir de excitación. Y ella estaba a punto de hacerlo.


  —Necesito... que... bajes... —pidió en un quejido quejumbroso, ¿cómo llamarlo?—. Tu potencia, supongo.


  Una carcajada ronca, que era como chocolate fundiéndose en su lengua, llenó la estancia. Elena tuvo el terrible pensamiento de que no había escuchado nada tan increíble en su vida. La voz de aquel hombre tenía algo del todo inhumano, un matiz profundo que calaba en los huesos y te hacía adicta a ese sonido. Con ironía, se planteó que quizá se recuperara del veneno táctil que había penetrado en su piel en el muro de la Fortaleza de Hércules, pero dudaba mucho de poder sobrevivir si ese hombre le ponía una mano encima.


  No, no podía dejar que eso ocurriera. Estaba segura de que después de Dante no podría existir nadie más. Ella tenía una vida normal a la que quería volver con urgencia. Ya había superado una adicción en el pasado y sabía bien lo que le había costado hacerlo; no pensaba caer de nuevo en la trampa.


  —Yo podría ayudarte con eso que sientes, ¿sabes? Solo tendría que meter una mano aquí. —Elena encogió el abdomen mientras observaba con los ojos muy abiertos cómo la mano de Dante viajaba hasta su sexo. Para su completo asombro se detuvo justo sobre el mismo, sin tocarlo, solo para hacerle sentir el calor que emanaba—. Y la otra por aquí.


  En otro avance tan lento que se creyó morir de anticipación, Elena sintió su contacto a solo un centímetro de la piel de su pecho. Le costó sangre no arquearse para que tocara su pezón a través de la molesta tela. Cerró los ojos de nuevo y al abrirlos se encontró con la mirada de bronce de Dante, que negaba con la cabeza. Su rostro, que solía lucir distendido y perfecto, estaba contraído en un rictus tenso.


  —¿Por qué te niegas el placer, Elena? Lo único que quiero es complacerte. —Un gemido frustrado salió de los labios del brujo mientras devoraba el cuerpo de la mujer con los ojos. Tan dispuesto, tan húmedo, tan jugoso solo para él. Gimió otra vez y silenció la maldición que se quería abrir paso a través de sus dientes—. ¿Acaso no te sientes morir de excitación como yo?


  Una risa exenta de humor salió de los labios de Elena. Se obligó a mirar fijamente al brujo, a pesar de saber que eso empeoraría su situación.


  —Estoy tan encendida que podría iluminar una ciudad entera, brujo, pero no puedo dejar que me pongas una mano encima. Beatriz me ha dicho que no eres de fiar.


  La rabia le salió a Dante en forma de rugido ronco y, sin querer evitarlo, se inclinó sobre Elena. Puso una mano a cada lado de su cabeza y dejó el rostro tan cerca que sus labios se encontraban a menos de un suspiro.


  Dante respiró a Elena, y Elena inhaló a Dante. Ambos cerraron los ojos a la vez y gimieron en una melodía que bien podría ser el primer ladrillo en la creación de un nuevo universo.


  Conectados, como nunca antes lo habían estado con nada y con nadie.


  Temerosos, por la simple fuerza que el aliento del otro tenía en cada uno de ellos.


  —Beatriz no me conoce, y no olvides que yo ayudé a sacarla de esa Fortaleza.


  —Yo tampoco te conozco; sin embargo, a ella sí, y si me ha dicho eso será por algo.


  No quería, pero Elena no pudo contener que sus ojos volaran hasta los labios del brujo. Tampoco lo deseaba, aunque sus dedos viajaron justo a aquel punto, acariciando la boca masculina despacio; trazó su contorno, apretó su consistencia densa. Un suspiro trémulo se le escapó, colándose entre los labios de Dante, que lo degustó con un jadeo profundo.


  —Solo le da miedo lo que pueda hacerte, pero te aseguro que todo lo que yo te haga te proporcionará un placer extremo.


  Para dar más énfasis a sus palabras, el brujo la miró con intensidad antes de enterrar la cabeza en su cuello, inhalando hambriento. Chupó el punto exacto donde latía errático su pulso, y después lo mordió para dejar la huella de sus dientes impresa en la piel. Un violento escalofrío recorrió la columna vertebral de Elena hasta llegar a su entrepierna.


  Puede que si le hubieran hecho aquello en otro momento, quizás otro hombre, le hubiera parecido algo brusco, pero con Dante cualquier cosa se convertía en lo más sexual que hubiese experimentado jamás. Quería que clavara más sus dientes, que la comiera de arriba abajo. Aun así consiguió echar la cabeza hacia atrás para apartarse de la boca masculina.


  —Cuando estoy a tu lado me confundo, no sé si quiero que me devores o que te vayas lo más lejos posible, así que hasta que consiga aclararme, aléjate un poco, por favor.


  Dante apretó los dientes y dejó caer la cabeza entre sus hombros. Tardó varios segundos en alejarse, los mismos que necesitó para controlarse. El dolor en su sexo era inaguantable, la piel le ardía como si tuviera el mismo infierno residiendo entre sus huesos, y sus manos... Tenía que apretarlas en un puño firme para que no escaparan a venerar el cuerpo de Elena.


  Con renuencia se alejó un paso, después otro más, y cuando alzó la mirada y se encontró con el chispeante brillo húmedo de los ojos de Elena, clavados en los suyos, no pudo aguantar más la tortura. Con urgencia llevó sus manos a la ropa que lo cubría, se la sacó en un par de tirones secos y la tiró al suelo. Sin despegar los ojos de los de Elena, que lo miraba totalmente abstraída, rodeó su miembro con dedos firmes, masajeándolo de arriba abajo.


  Una sonrisa satisfecha destensó sus facciones cuando apreció cómo los ojos de Elena, descendían al punto de su anatomía que estaba agarrando con presteza. El disfrute fue máximo cuando ella abrió la boca al percatarse de lo que estaba haciendo. Tuvo un deseo inexplicable de que le gustara lo que veía.


  La excitación lo sacudió como nunca antes, por eso bombeó más rápido su sexo, enardecido. Con una voz ronca y rasposa que apenas se reconocía, ordenó a la rubia:


  —Tócate tú también, quiero que nos corramos juntos.


  Sin poder contenerse, imprimió en su tono un poco de ese poder de dominación que tan bien sabía manejar, aunque en ese momento parecía manipularlo a él.


  Hipnotizada por su tono profundo, Elena se metió la mano sana por dentro de sus pantalones. Sin dejar de observar al brujo de bronce, deslizó sus dedos, índice y corazón, entre sus pliegues, comprobando fascinada que estaba empapada.


  —Dime, Elena, ¿estás mojada? —Ella cerró los ojos, indignada con la pregunta directa del brujo, con el poder que ostentaba sin derecho alguno sobre su voluntad, pero no dejó de tocarse ni de escucharlo—. Podría ser mucho mejor, ¿sabes? Podría ser mi saliva la que empapara esa maravilla que tienes entre las piernas.


  Un apretado calambre le contrajo el vientre ante aquella gloriosa visión que se orquestaba en su cerebro, mas negó con la cabeza intentando que así se apartara de su pensamiento. Sin quererlo pero a su vez deseándolo como nada, volvió a abrir los ojos, para encontrarse con la visión más puñeteramente decadente que había visto en su vida. Dante apoyado en la pared, su mano subiendo y bajando impetuosa por su miembro, sus ojos comiéndosela viva como dos pozos oscuros de perdición.


  «Joder, ¿cómo voy a salir de esta?», pensó sin dejar de mirarlo.


  —Lo que no sabes es que los brujos sexuales poseemos afrodisiaco en todos nuestros fluidos corporales, así que chuparte en cualquier lugar sería mucho más alucinante que cualquier experiencia que hayas vivido antes.


  Con sus palabras recreándose en su mente como un bucle, Elena se acarició en círculos. Después se introdujo dos dedos y los volvió a sacar para meterlos más profundo, con sus miradas conectadas, imaginando que eran las manos de aquel hombre las que la tocaban. Ambos se recrearon en sus caricias hasta que Elena sintió que se desataba el caos. Tembló de anticipación y se mordió fuerte los labios para dejarse ir, sintiéndose deseada ante la mirada hambrienta del brujo que no perdía detalle.


  Sexy, condenadamente atractivo, impúdico y perverso.


  Dante sonrió, con ese carisma innato que tenían los de su especie, con el eco de la excitación de Elena que hacía vibrar su cuerpo. Tras algún bombeo más se dejó ir; voló a años luz, de nuevo a las palabras de su madre: «Llegará el día en que la conozcas, puede que sea mágica o que no, que sea mayor o menor que tú, que sea de este planeta o de otro muy lejano, pero cuando mires dentro de sus ojos sabrás que es ella y nadie más la que desatará tu interior de una forma que jamás has imaginado. Como si vivieras en dos dimensiones y al conocerla, te dieras cuenta de que existen mil más».


  La miró a sus ojos verdes, resplandecientes, y confirmó la veracidad de aquellas palabras. Estaba seguro de que en el interior de esas esmeraldas rugientes podría encontrar todo aquello que necesitara.


  Ella era la respuesta a todas sus preguntas, el sabor de todos sus suspiros, el olor de aquello que podía considerar hogar.


  Inclinó la cabeza ante Elena con una sonrisa resplandeciente.


  —Voy a ducharme, si quieres refrescarte, ya sabes. Sé un par de posturas para que no te mojes la escayola del brazo.


  Con un guiño de ojo que no debería estar permitido, y con esa respuesta cargada de connotaciones sensuales que flotaban en el aire, Dante desapareció. El paso decidido del brujo le permitió admirar con deleite el espléndido movimiento de su trasero.


  Solo entonces Elena se permitió cerrar los ojos. Se colocó un cojín sobre la cara y gritó fuerte contra la tela. Necesitaba descargar toda la irritación que sentía por el control que el brujo ejercía sobre ella. ¿Cómo era posible ese mar de sensaciones en el que se ahogaba sin remedio? No, no era posible, necesitaba un antídoto como fuera.


  Con esfuerzo se acercó a la cocina para lavarse la mano y, al subirse la manga de la camiseta del brazo sano para no mojársela, lo vio. En el antebrazo, una pequeña mancha negra, quizá de unos tres centímetros, que antes no estaba allí. Con los dedos del brazo escayolado intentó frotarse aquel punto, pero fuera lo que fuese estaba impregnado en la piel.


  Miró más de cerca la zona y la estudió con precaución. No parecía un hematoma, porque tenía un color negruzco demasiado intenso. Lo más inquietante era que en su centro, algo parecía oscilar, como si el color tuviera profundidad y algo flotara sobre el oscuro fondo.


  «¿Estará relacionada con el veneno táctil? Aunque no tiene mucho sentido, ya que ha pasado un tiempo desde que esas agujas rojas me lo inocularon», pensó.


  En ese momento escuchó cómo la puerta se abría. La voz cantarina de Beatriz la llamó con ese tono lleno de ilusión que siempre lucía desde que Melchor había vuelto a su vida. De una forma inexplicable sintió que se tenía que tapar aquella mancha oscura, por eso se bajó la manga con rapidez. Cuando los vio aparecer intentó sosegar su aún agitada respiración y los observó con un suspiro.


  Su amiga estaba resplandeciente, sus ojos brillaban emocionados, su pelo negro lucía más largo que nunca y su sonrisa hablaba de la luz que brillaba en su interior. Y no era para menos, ya que Melchor había renunciado a su reinado para estar con ella. Había apostado todas las cartas de su vida por amor y, por la expresión de su rostro, había ganado con creces. El mago estaba más apuesto que nunca, con su altura imponente y su pelo rubio de punta.


  La felicidad de la parejita se olía, y Elena lo agradeció. Pidió en silencio que aquella fragancia se llevara otra mucho más picante e inquietante, esa que saturaba cada molécula del aire de su casa desde que Dante pululaba por allí.


  —¿Qué haces levantada, Elena? Mi madre me ha dicho que debes de guardar reposo por las contusiones que tienes.


  —Tan solo quería un vaso de agua, no hay que exagerar.


  Ambas se abrazaron e intercambiaron un beso cariñoso. Pero Beatriz no tardó en fruncir el ceño, con los brazos en jarras miró a su alrededor.


  —¿Dónde está Dante? Se suponía que iba a cuidar de ti mientras mi madre se ausentaba.


  Una sonrisa irónica estiró los labios de Elena al dirigirse de nuevo al sofá.


  —No es cuidar exactamente lo que se le da mejor hacer.


  «No, pero otras cosas se le dan jodidamente bien», pensó Elena. Notaba cómo su estómago se contraía con el recuerdo colosal de su cuerpo desnudo, masturbándose.


  Beatriz torció el gesto.


  —Pues tendrá que ir haciéndose a la idea de cómo tratarte, y si no largarse de nuevo a su casa entre las nubes —respondió airada.


  —¿Tiene una casa entre las nubes?


  Muy a su pesar, el deseo de conocerla cruzó por su mente. Siempre había sido una entusiasta observadora de las increíbles formas y colores de los algodones del cielo.


  —No creas que es demasiado cómoda, tanta humedad para el pelo supone un suplicio total. —Beatriz se dejó caer junto a Elena con un teatral golpe de pelo que hizo reír a ambas—. Y tú que eres tan coqueta, no creo que pudieras soportarlo.


  —Creo que la experiencia de la Fortaleza nos ha endurecido a ambas, ¿verdad? —Elena cogió las manos de Beatriz y las apretó con fuerza, se sentía reconfortada con esa conexión profunda que compartían—. Y tú, ¿qué hacías en la morada de Dante?


  —Eso me gustaría saber a mí.


  Melchor se cruzó de brazos, la furia se podía entrever en la tensión que lucían sus bíceps enmarcados en una camiseta blanca ajustada. Pero a pesar de la expresión amedrentadora del mago, que haría huir a cualquiera que se cruzara en su camino, Beatriz no se impresionó. Se levantó del sofá y cruzó los brazos para colocarse frente a él.


  —Sabes que me reuní con Dante para conseguir salir de la maldita Fortaleza. —Le clavó un dedo acusador en el pecho—. También sabes que si no llega a ser por la salida que abrió con su sangre, no hubiésemos conseguido salir de la sala de las princesas.


  Melchor la miró, sus ojos azules como el mar al atardecer se agitaron inquietos.


  —Eso no lo puedes saber, puede que hubiésemos encontrado una solución. Hasta el momento ha sido más un incordio que una ayuda.


  —Me complace comprobar la excelsa gratitud de los magos. —Dante apareció en escena con una simple toalla en la cintura por vestimenta. Un trozo de tela pequeño y ridículo que no dejaba casi nada a la imaginación. Tras dedicarle una mirada incendiaria a Elena, se acercó con ese porte seguro y desenfadado al mago—. Si no llega a ser por mí, Melchor, tú y tus amigos habríais caído a manos de Jacob, o quizá de Alexander. Ambos tenían las mismas ganas de acabar con los magos.


  —Tu entrega me conmovería si no supiera que los de tu especie siempre quieren algo a cambio —contestó Melchor furibundo, y dio un paso hacia el brujo—. Por no hablar de las veces que has usado ese poder que tienes con mi mujer.


  Ambos se sostuvieron la mirada. La tensión se podía sentir chisporrotear en la piel.


  —Quiero algo a cambio, pero te equivocas respecto a mis intenciones. Es muy difícil modular el influjo que los brujos sexuales poseemos, y ella ha sufrido lo que cualquier mujer siente en mi presencia. —Su rostro denotaba una seriedad que impresionó a Elena, ya que nunca lo había visto emplearla—. No es a tu Beatriz a quién quiero.


  En el estómago de Elena se encogió algo primitivo, porque se moría por saber a quién quería aquel brujo de bronce que tanto la descolocaba. Dante intuyó sus pensamientos y llevó su mirada de cobre líquido hacia ella, dejándole caer el peso de su anhelo, también de algo más que no supo identificar. Lo que sí tuvo claro era que quería ser la destinataria de sus deseos.


  Para intentar diluir el momento de tensión que parecía querer explotarle en el pecho, y con una extrema curiosidad bulléndole en las venas por saber qué podría desear un hombre que parecía poder conseguir cualquier cosa, Elena formuló la pregunta inadecuada:


  —¿Y qué es eso que quieres a cambio?


  Dante bajó la mirada. Cuando la subió ya no miró a Elena, sino a Beatriz que parecía haber empalidecido de golpe.


  —Eso se lo deberías preguntar a tu amiga.


  Elena observó a Beatriz con extrañeza. Ellas dos no tenían secretos, ¿o quizá sí?


  —¿Qué pasa, Bea?


  La morena bajó la cabeza y respiró hondo. No quería enfrentarse a su amiga; sin embargo, lo justo era que le dijera la verdad.


  —A cambio de que me ayudara a escapar de la Fortaleza, yo le prometí que lo haría llegar hasta ti.


  Elena abrió mucho los ojos, miró a Dante que permanecía serio, para después volver a los ojos de su amiga. El sufrimiento era palpable en la forma que tenía de mirarla. El corazón se le encogió porque no le gustaba verla así, pero se sentía más enfadada que compasiva en ese instante.


  —¿Me ofreciste como ganado para este...? —¿Cómo llamarlo? No lo tenía nada claro. Lo observó de arriba abajo con mucha más lentitud de la que debería emplear, y volvió a mirar a Beatriz—. ¿Para este hombre?


  —Solo le dije que os presentaría —expresó mortificada Beatriz.


  —Como el que presenta a Caperucita y el lobo feroz —respondió con sarcasmo.


  —Tú no eres una cándida muchachita como Caperucita —apuntó Dante con una ceja alzada, demasiado sexy para ser real.


  —Pero tú sí eres el lobo feroz, ¿verdad?


  Elena lo miró con los ojos resplandecientes por la furia. La sonrisa de suficiencia del brujo consiguió dispararla hasta las estrellas.


  —Pensaba incumplir la promesa, Elena. —A pesar de sentir la cólera del brujo a muy pocos pasos de ella, Beatriz continuó—. No pretendía presentaros, creía que nos separaríamos y ya no volvería a tropezarme con él. Pero caíste en sus brazos cuando el dracán te tiró, y ya fue inevitable el encuentro.


  —Parece que la ingratitud se pega a través del sexo —susurró rabioso Dante, al enterarse de que Beatriz pretendía incumplir el pacto.


  —Recuerda que ella es mi amiga, tengo que protegerla ante todo —replicó con dureza.


  Dante y Beatriz se miraron en un intercambio de reproches silenciosos, aunque fue Elena la que intervino.


  —No me gusta que tomen decisiones por mí, Beatriz, pero entiendo que para salvarte tuvieras que recurrir a casi cualquier cosa. Así que te perdono, ¿de acuerdo? —Las amigas se abrazaron con cariño, sabían que su amistad estaba por encima de cualquier cosa—. Eso sí, quiero algo a cambio.


  Beatriz se separó un poco de ella y la miró con una sonrisa.


  —Tú dirás.


  —Quiero participar en la misión de rescate de las Kinov.


  Elena no tardó en detectar el desconcierto y la censura en el rostro contraído de su amiga. En momentos así arrugaba el ceño y se llevaba un dedo al puente de la nariz, para subirse unas gafas ya inexistentes.


  —Eso es impensable, Elena, debes descansar.


  —¿Crees que voy a poder hacerlo con ese caballero a mi lado? —El dedo de Elena señaló a Dante, procuró no mirarlo para que su mente no entrara en la habitual barrena que se producía en su presencia—. Necesito moléculas de aire limpio entre él y yo.


  —En esta sala soy un apestado —dijo con un falso dramatismo Dante, ganándose la mirada censuradora de Elena.


  —Te lo ganas a pulso con esa intimidación que practicas con cualquier bicho viviente.


  —Cuánto te cuesta comprender, a ti y a todos, que es mi poder. No es como una radio que se pueda sintonizar a mi antojo.


  —Tonterías. —Elena sacudió la mano para acallarlo y cogió las de Beatriz entre las suyas—. Me lo debes, por haberme vendido a este tipejo.


  Beatriz miró a Melchor, que se encogió de hombros con expresión preocupada; después volvió a mirar a su amiga. Asintió sin estar en absoluto convencida.


  —Vendrás, pero si las cosas se ponen feas, volverás en el primer dracán.


  Una sonrisa amplia estiró los labios de Elena. Levantó el brazo sano al cielo para celebrarlo; sin embargo, tuvo que bajarlo con premura. El dolor en el costado le rabiaba. Había zonas de su cuerpo que aún no habían dejado de dolerle.


  —Si ella va, yo también.


  La voz de Dante sonaba segura, sin opción a réplica. Dio un paso al frente y se acercó al sofá donde ambas mujeres estaban sentadas. Melchor adelantó el paso con él, no estaba dispuesto a permitir que se acercara ni un milímetro más a su mujer.


  —Ni lo sueñes —espetó Elena sin mirarlo.


  Dante se agachó junto a ella y le cogió la barbilla entre los dedos para obligarla a mirarlo.


  —Ni sueñes tú que te vas a ir a explorar el universo, con un montón de brujos oscuros pisándote el culo, y yo me voy a quedar al margen.


  Los ojos verdes de Elena brillaron inundados por la furia.


  —¿Y por qué debería importarte, joder? Apenas nos conocemos.


  Sí, eso mismo se preguntaba Dante. Por qué aquella mujer le importaba tanto incluso antes de encontrarla. Pero sabía que en los de su especie, cuando una mujer se convertía en tu mitad, en tu Ama Ligatus, era imposible eludir la fuerza de su unión. Así lo sellaban las dictalúmenes, así estaba escrito en su esencia.


  Lo complicado sería que ella lo entendiera.


  Por eso observó sus ojos, se zambulló en la frescura del bosque que suponían, y le contestó muy cerca de su boca.


  —No podría explicártelo, Elena, pero sé que ahora mismo no quiero separarme de ti.


  Tan cerca estaban que a Elena la mirada se le deslizó hasta los labios masculinos, tan apetecibles que le molestaba. ¿Sabrían tan bien como olía el aliento de ese hombre? ¿Quizá mejor? ¿Se correría solo con el tacto de su lengua contra la suya? Estaba segura de que era posible. Por eso todo con él le daba tanto miedo, porque era imprevisible, demasiado intenso.


  Demasiado.


  Luchó contra aquellas sensaciones que se gestaban en su interior. Necesitaba cerrar los ojos a ellas y no verlas. Ya las afrontaría en cualquier otro momento.


  —Pues tenemos un problema porque yo no quiero.


  —Me quedaré en un segundo plano, ni siquiera tienes que hablar conmigo, pero iré a donde tú vayas.


  Un gemido frustrado salió de los labios de Elena y, antes de poder volver a centrar su atención en la boca masculina, Dante se separó, dirigiéndose a Melchor.


  —¿Cuándo sale la partida de búsqueda?


  En ese instante un fuerte viento entró por la ventana abierta del salón e interrumpió la conversación. Todos los ojos se giraron a ese punto. La acuciante sensación de peligro se abrió paso en el interior de Melchor, por eso se acercó a la ventana con paso seguro. Miró al exterior sin conseguir vislumbrar nada, aunque la corriente de aire seguía fluyendo sin ningún sentido, ya que las copas de los árboles estaban en calma.


  Entonces Melchor entornó los ojos y olisqueó el aire. Una sonrisa de reconocimiento estiró sus labios. Confirmó sus sospechas cuando vio a sus pies la típica carta que usaban los Reyes Magos para comunicarse. El distintivo de los tres pequeños cofres, uno encima del otro, que representaban el oro, el incienso y la mirra, esencias de su poder, enmarcados en una estrella que hacía referencia a las surcadoras. Alrededor de la misma se podía leer: SS.MM Los Reyes Magos.


  —Aquí hay un dracán —advirtió para que los demás prestaran atención a aquel punto.


  Melchor alargó la mano poco a poco por encima de la barandilla del balcón, estiró el brazo hasta toparse con algo duro, allí donde solo debía haber aire.


  Dejó resbalar su mano en suaves pasadas de arriba abajo. Ante la caricia el animal gruñó suave, en señal de gratitud.


  —Yo no veo nada —afirmó Beatriz anonadada con su mago, que parecía acariciar el aire.


  —Eso es porque el dracán se ha protegido con una espiral impermeum para pasar desapercibido a miradas humanas.


  —Guau.


  Elena se acercó poco a poco a Beatriz, y ambas imitaron a Melchor hasta que sus manos dieron con la piel dura del animal.


  —Esto es alucinante —exclamó maravillada Elena.


  Aquel momento especial se vio interrumpido por la voz grave de Melchor, cuyos ojos se deslizaban rápido por las breves líneas que Gaspar le había enviado.


  —Creo, Dante, que partiremos antes de lo que esperábamos.


  Beatriz lo miró preocupada y cazó el papel que Melchor le tendía con la gravedad impregnando sus facciones. Leyó en voz alta:


  «Gaia se ha fugado. Baltasar está como loco, ha cogido todas sus armas y piensa buscarla en el mismísimo infierno. No sé cuánto tiempo podré contenerlo para que no se largue todavía. El Consejo de Magos quiere una cabeza por el desastre de la ruptura del Pacto Sagrado, que ha ocasionado un problema inesperado al parecer. Las surcadoras me tienen aislado en mi despacho y esperan que les dé una solución a un importante asunto. Víctor Bianchi me está ayudando a mediar, pero no es suficiente. Necesito ayuda, hermano.


  Gaspar»


  —Y ahora, ¿qué hacemos? —Beatriz miró a su Melchor con esa complicidad amorosa que los unía como una cuerda irrompible.


  —Partiremos al Centro de Operaciones Estelares de inmediato, y ellos vendrán conmigo —dijo, señalando a Dante y Elena. El primero le respondió con una sonrisa de sereno agradecimiento, la segunda con la inquietud tiñendo sus facciones, sin dejar de mirar furtiva al brujo sexual—. Serán necesarias muchas manos para solucionar todo lo que se nos avecina.


  Melchor sacó un puñadito de polvo de oro de la pequeña bolsa que siempre llevaba consigo y, con un golpe de muñeca, lo lanzó al aire. Con diestros movimientos de sus dedos creó el fino entramado de estrellas, que se contrajo para explotar después. Dio lugar al agujero negro por el que, uno a uno, desaparecieron, hasta dejar la casa en un silencio calmo, solo roto por el rugido del dracán que alzaba el vuelo.


  


  3. Uniendo fuerzas


  Altair se acarició uno de sus mechones plateados que caía con garbo en un ligero bucle. Le gustaba jugar con ellos mientras la mirada de Gaspar recaía incendiaria sobre ella. Moverlos de un lado a otro y observar cómo el mago esperaba ansioso a que alguno se retirara y dejara al descubierto su pecho desnudo, solo cubierto por el pelo. Pero Altair tenía demasiados años y controlaba a la perfección incluso aquellas nimiedades. Ningún mechón de pelo se salía de su sitio si no era su intención que lo hiciera.


  El problema era que no podía evitar provocar a Gaspar a cada instante, ese instinto salvaje y desafiante salía a flor de piel. Por eso, sin dejar de mirarlo a los ojos, balanceó su cabello hacia un lado dejando al descubierto un pezón rosado y exultante, que apuntaba directo hacia el mago. Fue apenas un segundo lo que duró aquella visión, aunque la surcadora supo que era suficiente por la tensión marcada tanto en sus brazos como en su mandíbula.


  Sí, Gaspar seguía siendo vulnerable a ella, y eso la complacía. Si bien no podía perder de vista que ella también era vulnerable a él. Aún recordaba cada día aquella época lejana, esa en la que el mago se colaba todas las noches en su cama. Una etapa que acabó de forma abrupta y de la peor manera posible. Aun así descubrió con molestia que él le seguía importando, y mucho, por la forma en la que su estómago se encogió, por la manera que tenía su corazón de saltarse latidos y perder el ritmo.


  Contuvo el bramido furioso que le arañaba la garganta y le sostuvo la mirada hasta que Baltasar irrumpió en la sala, acompañado de Melchor, Beatriz, Dante y Elena.


  Fue Baltasar el que comenzó a hablar:


  —Hay que organizar en la próxima hora una partida de búsqueda. —Puso los brazos en sus caderas y se colocó en uno de los extremos de la sala de reuniones, junto a Gaspar, pero sin tomar asiento. Quizá su nerviosismo no se lo permitía—. Cada minuto que pasa disminuye la posibilidad de encontrarla.


  —¿Hablamos de Gaia o de las otras Kinov? —intervino Víctor Bianchi, el padre de Beatriz.


  —¿Y eso qué importa? Tenemos que encontrarlas a todas —espetó Baltasar, con una mirada molesta a Víctor.


  —Importa, sin duda. No debemos olvidar que las dos hermanas desaparecidas tienen un riesgo mucho más importante que Gaia. —Víctor apoyó los codos en la pequeña mesa de reuniones del despacho. Dejó de mirar al mago del color del chocolate para fijar su mirada en Gaspar, lo que irritó aún más a Baltasar—. De hecho, ella ha decidido irse por su cuenta, ni siquiera podemos hablar en términos de desaparición, lo que me plantea si debemos de salir a buscarla.


  La mirada acerada de Baltasar no era sino un reflejo de la furia que bullía por todo su cuerpo. ¿Cómo se atrevía a insinuar que no iban a ir a buscarla?


  —Creo que es un asunto que debemos de hablar con tranquilidad. —Gaspar elevó las manos con las palmas extendidas, pidiendo calma.


  —¡Y una mierda! Aquí parece que algunos ya han tomado una decisión.


  Gaspar extendió una mano hacia su amigo Baltasar, dado el ímpetu de sus palabras.


  —Cálmate, no hay nada decidido.


  —Eso espero.


  Víctor y Baltasar se intercambiaron una dura mirada, cuyo contacto solo fue roto por la siguiente voz.


  —En esta contienda no dejaremos a nadie atrás, eso es lo más importante. —La mirada censuradora de Melchor recayó sobre Víctor, porque a pesar de tener una parte de razón, no era el modo adecuado de decirlo—. En un momento en el que parecen haber tantas amenazas en torno a la comunidad mágica, debemos mantenernos unidos.


  Beatriz colocó la mano en el hombro de su amor, apoyándolo con su cálida mirada.


  Dos miembros del Comité Mágico también estaban en torno a la mesa, y fue el representante del Consejo de los brujos quién tomó la palabra. Un hombre alto, imponente y con unos inquietantes ojos negros se levantó. Una espesa cresta también negra recorría su cabeza desde la frente a la nuca.


  —Para quién no me conozca soy Aquileo, jefe de la casta del águila. Quería expresar que no podría estar más de acuerdo, Melchor, pero incluso entre las diferentes castas de brujos siempre ha habido diferencias. Será difícil unir a magos, brujos, surcadoras y resto de seres. No obstante, la Orden del águila está dispuesta a colaborar. —En un movimiento casual el brujo se apoyó contra la mesa, y reveló unas enormes alas compuestas de cientos de plumas, similares a las de los pájaros que daban nombre a su Orden—. Y ya que estamos aquí para llegar a un consenso, quisiera mostraros un problema acuciante que intuimos está en sus comienzos.


  Metió la mano en una mochila de tela que había dejado sobre la mesa y, de su interior, sacó cinco pequeños frascos con un contenido plateado, que depositó sobre la mesa ante los ojos de todos.


  —Esto lo compró uno de mis hombres ayer en uno de esos bares que soléis frecuentar en el planeta Tierra.


  —¿Es polvo de los deseos? —preguntó Beatriz, cogiendo una botellita para girarla entre sus dedos. El polvo emitió un resplandor iridiscente que delató su origen.


  —En efecto, comprado en el mercado negro —explicó con voz grave el brujo águila.


  —Quizás usted no lo sepa por su escasa trayectoria en el mundo mágico, señorita Bianchi, pero es totalmente ilegal e inadmisible la comercialización de productos mágicos. —El presidente del Consejo de Magos ignoró los ojos molestos de Beatriz y Melchor. Paseó su mirada inquisitiva por la estancia, hasta posarla en el licor de supernova que reposaba en uno de los botelleros—. Como, por ejemplo, ese licor que guardan ahí, o el polvo de los deseos, o cualquier otro producto fruto de la magia de un brujo, mago u otro ser.


  —¿A dónde quieren llegar, señores? —Directo y al grano, a Gaspar no le gustaban los rodeos.


  —Creemos que los humanos y algún otro ser, están desarrollando problemas de adicción al polvo de los deseos. Nos han llegado avisos de este tipo de ventas ilegales y comportamientos impredecibles.


  —Pero no podemos demostrar que el origen de tales conductas sea la adicción a esa sustancia —afirmó categórica Moruena, otra de las integrantes de la variopinta reunión, a la que no le gustaba en absoluto la altanería de los brujos águilas.


  —En efecto, nunca hemos tenido un problema así, por lo que no podemos saber hacia dónde lleva. Solo creemos que es necesario atajarlo a tiempo. En las dependencias de mi planeta hemos capturado a uno de los posibles adictos, quisiéramos que un buen sanador lo valorara. Y usted lo es, ¿no es así, señorita Bianchi?


  Aquileo la miró con tal determinación que el vello de la nuca se le erizó. Aquel ser majestuoso le daba escalofríos, ¿cómo sería estar en un edificio lleno de otros como él? Aun así, silabeó poco convencida:


  —Sí.


  —Pues entonces lo veo claro. —En sus labios se definió una sonrisa que no casaba con su aspecto rudo—. La señorita Bianchi me acompañará a nuestro planeta para estudiar este posible caso de adicción, y yo os cederé a alguno de mis hombres para buscar a las Kinov y encargarnos de Alexander.


  —No. —La voz de Melchor se alzó rauda e iracunda, acallando a los presentes—. No veo por qué tiene que ir ella, seguro que en vuestro planeta hay sanadores disponibles.


  —Pero ninguno que también sepa fabricar polvo de los deseos, algo que creemos imprescindible en el diagnóstico. Queremos saber si las moléculas del sujeto se han modificado de alguna manera, ya que intuimos que ha llegado a ingerirlo.


  —¡Qué aberración! —increpó Víctor, a nadie se le ocurriría tomar tal cosa.


  La tensión en el cuerpo de Melchor aumentó exponencialmente y cuando Baltasar lo detectó gracias a su poder para conocer las emociones, se colocó junto a él apretando su antebrazo. Habló en un susurro para que solo su amigo y Beatriz lo oyesen:


  —No dejes que el miedo por lo que le pueda pasar a Beatriz hable por ti, amigo, piensa. Necesitamos los máximos aliados posibles ahora que las protecciones mágicas han caído en muchos frentes, y lo que pide no es nada descabellado.


  —No pienso dejar que se vaya con él. Esa casta de brujos apenas ha tenido contacto con los magos en décadas. —La voz de Melchor estaba teñida de confusión.


  —Pero no son nuestros enemigos —le recordó Baltasar.


  —A mí no me importa hacerlo, Melchor. —Beatriz le acarició el rostro con una mano y derritió su mirada caramelo en los ojos del mago—. Ven conmigo y si algo pasa, lucharemos juntos.


  Melchor observó a su amada Beatriz, esa llama calentita que sentía en su pecho relampagueó fiera. Si algo le gustaba de aquella mujer era su determinación, mezclada con esa bondad suave que le aportaba siempre otro punto de vista.


  Con una mano abarcando su rostro, acarició la mejilla femenina y suspiró con resignación.


  —No estoy de acuerdo, pero tenéis razón. —Melchor volvió el rostro hacia el brujo águila y endureció su gesto de nuevo—. La señorita Bianchi irá contigo, y yo la acompañaré.


  El interpelado pareció dudar unos instantes, pero tras un intercambio breve y poco revelador con el presidente del Consejo de los magos, volvió a captar la mirada de Melchor y asintió.


  —De acuerdo.


  —A tu regreso, Melchor, deliberaremos sobre tu sucesor. —La voz del presidente del Consejo se le tornaba a Elena cada vez más desagradable. Chillona y con un punto soberbio desquiciante—. Antes de marcharnos me gustaría saber qué pensáis hacer con Alexander.


  —Aún no lo hemos decidido, Bernabé. Le intentaremos sacar información del paradero de Lunae y de su interés en las hermanas Kinov —le informó Gaspar con voz neutra.


  Bernabé, meditabundo, observó a los tres magos e intentó discernir en su próximo movimiento. Intuía que algo le ocultaban, lo que ellos no sabían era que él también tenía sus propios planes.


  —Me gustaría hablar con el prisionero.


  Gaspar miró a sus hermanos con un fugaz gesto de confusión, que se encargó de borrar de inmediato.


  —Lo cierto es que creemos que cuantas menos personas pasen por su prisión será mejor —indicó el mago de barba marrón, sosteniendo la mirada tenaz del presidente.


  —Yo no opino lo mismo, me gustaría escuchar la historia de lo ocurrido de su boca. Las circunstancias de su apresamiento, la motivación de sus acciones...


  El tono de acusación iba implícito en sus palabras, algo que sorprendió a todos los allí presentes, pero fue Gaspar quién volvió a intervenir:


  —¿Acaso el Consejo de Magos no se fía de nuestro testimonio?


  —En absoluto se trata de eso. —La sonrisa de rata del mago delataba que mentía—. Llámalo simple curiosidad, lo cierto es que sus delitos han dado la vuelta al mundo entre la comunidad mágica, y me gustaría trasmitirle la gravedad de los mismos. Además, debo notificarle la fecha de su juicio con el Comité Mágico.


  Gaspar miró a Bernabé con seriedad. Puso sus palmas unidas sobre su boca, e intentó descubrir los verdaderos intereses de aquel hombre. Bernabé Rasús nunca le había gustado. Solía respetar a los hombres mayores solo por el hecho de serlo, pero Gaspar siempre había sentido que no era de fiar. Daba una cara y escondía la otra, la más importante.


  No, no era una cualidad que le gustara en un hombre. Y no pensaba ceder frente a alguien así. Sabía que la legislación mágica lo amparaba y siguiendo sus principios, le respondió:


  —Siento tener que denegar tu petición, pero no creo que sea adecuado que nadie entre a esa habitación donde está preso. Cuantas más visitas, aumenta la probabilidad de que escape y, seamos sinceros, Alexander es un brujo muy poderoso. —«No como tú», parecían decir sus palabras. Aunque no lo mencionó en alto, Bernabé sí lo entendió así, por la forma que tuvo de agriar el gesto—. Además, las leyes mágicas dicen que aquel que detecta un delito que atenta contra sí mismo o la salud pública, puede retener al infractor hasta que sea juzgado. Si eres tan amable, dime la fecha del juicio con el Comité. Mis hombres se encargarán de escoltarlo hasta el lugar donde se celebre.


  Bernabé se quedó mudo durante unos segundos. Casi se podían ver los engranajes de su cerebro girar descontrolados, en busca de una respuesta con la que atizar al otro mago. Pero no podía rebatirlo ya que aquella estúpida ley la había redactado él mismo.


  —No estoy de acuerdo con tu decisión, Gaspar, pero estamos en vuestra casa, ¿no es cierto? Al menos de momento. —Lanzó en un inquietante tono oscuro, mirando a los tres magos—. Por lo tanto, esperaré al día del juicio, dentro de una semana, para interrogar al sospechoso.


  Se levantó con premura, hizo un gesto con la mano al brujo águila que lo siguió a su vez. Formaban una rocambolesca pareja: el mago pequeño, enjuto y con el pelo ralo, y el brujo enorme, robusto y con una espesa cresta negra en la cabeza.


  —Ha sido un placer. —Aquileo inclinó la cabeza hacia cada uno de los presentes, sonrió levemente a Malcom, que había sido un espectador mudo de la reunión, ya que ambos habían compartido su formación en la escuela de brujos. Al llegar a Altair sus labios dibujaron una sonrisa mucho mayor—. Estaré esperando en la terraza a que Melchor y Beatriz hagan su equipaje, si quieres que hablemos de eso que tenemos pendiente, pásate.


  Altair lo miró con esa sonrisa sensual que tan bien se le daba esbozar, y le guiñó uno de sus ojos platas:


  —Ahora nos vemos.


  Gaspar observó mudo el intercambio verbal, mientras despedía con aire rudo a los dos miembros del Comité Mágico, y solo cuando salieron por la puerta respiró más tranquilo. Dejó que su mirada vagara hasta Altair.


  —¿Qué ha significado eso, Altair? No sé si te has dado cuenta de que no estamos en buenos tiempos. —Su gesto se endureció y la recorrió de arriba abajo con ¿rabia?, ¿anhelo? Era difícil poner palabras cuando se trataba del corazón—. No te tengo que recordar que esos hombres no son de fiar.


  —Creo que no he revelado ningún dato fundamental, ¿verdad? —El color plateado de sus ojos refulgió como mercurio líquido—. Tampoco pienso hacerlo, solo buscamos aliados. Se avecinan tiempos difíciles también para las surcadoras.


  —¿Y eso por qué, Altair? —se interesó Moruena.


  —Nuestras funciones en los últimos tiempos siempre han estado ligadas a recoger el polvo que generan las estrellas de los deseos. Si estas disminuyen o aún peor, si llegaran a desaparecer, no sabemos qué será de nosotras y nuestra descendencia, por no hablar de nuestra esencia vital, íntimamente ligada a esas estrellas. Por eso, debemos de buscar aliados, pensando en que nos podríamos debilitar.


  —Eso es preocupante. —Beatriz se llevó las manos a la cara, disgustada. Muy cabreada con Alexander y las ramificaciones de consecuencias de sus acciones.


  —Los Reyes nunca permitiríamos que os ocurriera nada.


  Gaspar se levantó de la mesa. Altair apreció un fino temblor en sus manos, como cuando perdía los nervios. Pero el mago se apresuró a coger la botella de licor de supernova entre los dedos, llenándose un vaso. Si tenía algo entre las manos podría controlar la ira que lo sacudía al pensar que Altair buscaba protección en otro lugar. No, no era eso lo que le enfurecía. Era que se lo pidiera a otro hombre y no a él.


  —Necesito otras opciones, soy la responsable de mis chicas y no las puedo dejar en la estacada.


  Las otras dos surcadoras que permanecían en un mutismo total en la reunión, cogieron las manos de su líder formando una muralla plata a su lado. Tan bellas y etéreas que casi dolía mirarlas.


  —Aunque me reafirmo en las palabras de Gaspar, comprendo tu actitud, Altair. —Baltasar asintió con seriedad en un respetuoso gesto, y se dirigió después a sus hermanos—. Ahora hemos de determinar la forma en la que obraremos. Yo quiero ir a por Gaia, eso no es discutible para mí.


  —Pierdes la perspectiva, mago. —Volvió a intervenir con voz críptica Víctor.


  —Tú también la perderías si se tratara de mí, ¿no es así? —rebatió Moruena cansada del comportamiento de Víctor. «¿Qué mosca le habrá picado? —pensó—. Cualquiera diría que no quiere que Baltasar encuentre a Gaia».


  Víctor apretó los labios y miró a su mujer con expresión indescifrable.


  —Por mucho que amemos a una persona, a veces hay que dejar los sentimientos de lado y hacer lo que uno tiene que hacer. —No, no era la respuesta que esperaba Moruena. Víctor apreció cómo la decepción bailaba en sus ojos, por eso, intentó dulcificar su tono—. Tú misma dejaste a un lado tus sentimientos cuando tuvimos que dejar a nuestro hijo Admes en casa de unos desconocidos.


  —¡Su vida estaba en juego! —exclamó con la amarga sensación en la garganta de que lo habían perdido otra vez.


  —Aunque te parezca diferente, no lo es. —Víctor se dirigió al resto de miembros de la sala—. No sabemos qué propósito tienen con las Kinov, pero intuyo que sea lo que sea, hay muchas vidas en riesgo si Lunae consigue su objetivo.


  Malcom, que había permanecido en un mutismo nada común en él, intervino para mostrar su reproche:


  —No acuses a Lunae, ella no obra sola. Cogió a las Kinov para salvar la vida de Alexander.


  —De una forma u otra, ese es el principal peligro en este momento, y creo que nuestra prioridad debe ser encontrar a Juno, Alethea y Lunae.


  —Yo sé por dónde podemos comenzar a buscar —indicó Esteban, haciendo uso del mapa celeste holográfico preparado en el centro de la mesa. Señaló la estrella 18 Scorpi y sus planetas adyacentes—. Lo más lógico sería que se hubiese marchado a nuestro planeta, ya que en el mismo dispone de varios puntos de acceso con desparticulador. Ya sabéis que para trasladarse con este tipo de artilugios necesitas que haya otro en el lugar al que te quieres trasladar. Por eso empezaría la búsqueda por Ashidri, la ciudad más cercana al palacio de los escorpiones. Me constan también estos otros puntos a los que ha podido ir, aunque creo que son menos probables.


  Esteban señaló varios destinos en la constelación del Dragón, de Andrómeda, de Tauro y del Lobo.


  —¿Y no ha podido ir a la Fortaleza de Hércules? Es allí donde reside actualmente la principal fuerza a favor de Alexander —indicó Dante señalando el lugar aproximado que ocuparía el lugar.


  —Antes de ser raptada, mi hija nunca había pisado ese lugar —afirmó categórico Esteban.


  —Además, Alexander dijo que nadie que no estuviera autorizado por él podría traspasar esos muros, gracias a la protección del aguijón dorado en su favor —clarificó Beatriz.


  Gaspar miró a la bruja perseida, que estaba junto a Melchor. Después a Malcom y Esteban que permanecían en una clara posición defensiva. Observó cómo Baltasar se acercaba a la ventana para otear los primeros coqueteos de la luna con el anochecer; sus hombros estaban tan tensos que si le tocaba la espalda, estaba seguro de que su amigo saltaría.


  Por último, dejó vagar su mirada hasta encontrarse con la plateada de Altair, que en ese momento acariciaba el pelo de otra surcadora. Aquellos seres estaban acostumbrados a cuidar unos de otros de una manera maternal, y Altair no solo era la líder de las surcadoras, era la más vieja de todas las que residían en el colegio de magos.


  Ambos se miraron intensamente durante varios segundos. Sin despegar la mirada, sin disminuir el anhelo. Gaspar habló sin dejar de observarla en ningún momento:


  —Tendremos que dividirnos. Beatriz y Melchor irán con Aquileo a la constelación del Águila, para estudiar ese posible caso de adicción al polvo de los deseos y tantear alianzas. —Gaspar los miró y ambos asintieron—. Baltasar, Dante y Elena irán en pos del rastro que haya podido dejar Gaia.


  Escuchó el gruñido en desacuerdo de Baltasar, que quería marcharse solo, pero supo que se resignaría porque necesitaba el apoyo de alguien para la misión.


  —No pienso ir con este —dijo de forma atropellada Elena, señalando con el dedo a un sonriente Dante.


  «Tan petulante que le daría encantada un puñetazo en esos labios», pensó Elena. Esos que no se atrevía a mirar por riesgo de no poder dejar de hacerlo. Lo único que la tranquilizaba era saber que su actitud se debía al inquietante poder del brujo.


  —Me temo que no podemos obviar lo poderoso que es Dante. A ti te hemos metido en la misión por petición expresa de Beatriz, Elena, aunque hemos de compensar de alguna forma tu falta de ascendencia mágica. Y Dante es una buena manera de hacerlo —concluyó Gaspar, que entendía las reticencias de la humana. El poder del brujo sexual lo podía sentir cualquier ser, incluso él. Una tensión que atenazaba el cuerpo de una forma insoportable.


  Además, Dante no era de esos seres que se empeñaban en ocultar su poder. A él le encantaba lucirlo en su máximo esplendor.


  Elena no dijo nada, se limitó a asentir y colocarse próxima a su amiga Beatriz, que le tendió una mano en señal de apoyo.


  —Malcom, Esteban, Altair y yo iremos a Ashidri, en busca de Lunae. Moruena y Víctor se quedarán en el colegio vigilando al prisionero para cerciorarse de que todo funciona bien.


  Gaspar echó un vistazo fugaz a Altair, como tantos otros que le había echado en aquel rato. En esa ocasión la surcadora le devolvió la mirada; lucía el firme relampagueo de la ira. Una que intuyó, le explotaría pronto frente a los ojos.


  Altair no era una mujer que contuviese sus impulsos.


  Después de un breve intercambio en el que unos y otros contrastaron impresiones sobre las diferentes tareas asignadas, Melchor anunció:


  —Nuestro punto de encuentro será siempre este colegio de magos. Nos comunicaremos a través de llamadores o avisadores y cartas mágicas de los magos. Os ruego que cada cual deje su llamador o carta en la mesa, para que todos sepamos identificarlos.


  Moruena dejó el suyo en forma de toro en el centro de la mesa, junto al de Víctor que tenía forma de dracán. Los tres magos dejaron sus cartas mágicas con el logotipo de los Reyes Magos y Dante sorprendió a todos con un llamador en forma de tridente. Moruena lo cogió entre sus dedos con curiosidad, y le preguntó:


  —¿Qué significa? Los llamadores suelen representar a la constelación de dónde procedes, y no tengo en mente ninguna así.


  —Eso es porque los brujos sexuales podemos nacer en cualquier constelación. Ten en cuenta que nuestro nacimiento es extremadamente raro, y apenas si somos una veintena en todo el universo. —En aquel punto Dante captó de reojo que tenía la atención de Elena, volvió rápido el rostro hacia ella para estudiar su expresión, aunque desvió su mirada antes de que él pudiera captarla—. Simboliza que los brujos sexuales debemos nuestra creación a Poseidón. Las cincuenta nereidas eran parte del séquito del Dios, que tras ver la desolación de aquellas mujeres cada vez que partía uno de los marineros que ellas se encargaban de socorrer, les dijo que crearía un hombre que siempre fuera capaz de satisfacerlas. Y así nacieron los dos primeros brujos sexuales, que estuvieron al servicio de las nereidas durante mucho tiempo. Nuestra raza se fue esparciendo por el universo, y conforme se fueron dando cruces, nos hicimos más poderosos. Hasta ahora.


  —¿Y quiénes eran las nereidas? —preguntó Beatriz con curiosidad, sin saber que le hacía un tremendo favor a su amiga Elena, que se moría por saberlo y no lo podía preguntar.


  Como si Dante supiera todo esto, al contestar a Beatriz, dejó que su vista resbalara hacia Elena. Descendió como una caricia húmeda por su cuerpo, calentando su alma.


  —Quiénes son, querida, porque aún existen y viven en un mar muy cercano para ti, el Mar Mediterráneo. Son damas de belleza etérea que recitan canciones tan bellas, que muchos dicen que todos los habitantes del mar se quedan quietos solo por escuchar sus voces.


  —¿Y alguna vez has estado con una de ellas?


  Una risa ronca y profunda salió de la garganta de Dante. Su mirada oscura recayó en Elena que, sin darse cuenta, había formulado la pregunta.


  —Para activar nuestros poderes, en la adolescencia tenemos que yacer con una nereida. Es una condición indispensable ligada a la sangre. Así que sí, hace ya demasiados años compartí el lecho con una.


  Algo abrupto y sin sentido, se encogió en el estómago de Elena al imaginar a Dante con una de esas damas.


  —¿Demasiados años porque te gustaría haber repetido después o porque eres más viejo de lo que pareces?


  «¿En serio, Elena? ¿Vas a hacer hoy el récord de preguntas absurdas?», se mortificó cuando escuchó su propia voz formulando aquel interrogante. Pero la vergüenza dio paso a la irritación cuando él soltó esa risa cavernosa y presuntuosa.


  Dante aprovechó que los magos se habían enzarzado en una conversación, las surcadoras permanecían en una esquina y el resto de asistentes a la reunión se había marchado. Sin importarle incomodar a Beatriz, que era la única que prestaba atención a aquella conversación, se inclinó sobre Elena.


  —Sin duda, repetir un polvo como aquel en la playa, sería una puta maravilla.


  Conforme lo decía, Elena observó con aflicción la manera en que los ojos broncíneos del mago se oscurecían. ¿Podría ser capaz de hipnotizarla? Porque visualizaba con total nitidez el cuerpo del brujo sobre el suyo en una playa, cubiertos por arena, sal y sudor. Sus manos grandes y atrevidas recorriéndola.


  —Dante, no te propases —replicó Beatriz con furia al sentir una ola de excitación sacudir su cuerpo, un débil reflejo de la que debía sentir su amiga.


  Dante se separó un poco para dejarle espacio a Elena, pero su piel broncínea no dejó de brillar, muestra del poder que exudaba.


  —Solo constato un hecho. —Sacudió una mano restándole importancia—. Y sí, soy mucho más viejo de lo que parezco. Los brujos sexuales mantenemos esta apariencia tan espléndida muchos años.


  Levantó una ceja, sugerente, y se perdió en la mirada aceitunada de la mujer que no le perdía ojo.


  —¿Hasta cuándo? —susurró Elena, perdida en esos ojos hipnóticos.


  —Eso no necesitas saberlo. —Aunque la respuesta brillaba molesta en su mente como un neón: hasta que te enamoras. Por eso él no iba a hacerlo.


  Con una inclinación de cabeza, para evitar que le hiciera más preguntas con sus hechiceros ojos de bruja, Dante se marchó como una exhalación. Dejó a ambas amigas observando el movimiento oscilante de su trasero al salir por la puerta.


  No necesitaban mirarse a los ojos para saber que pensaban lo mismo.


  —Me pone tan cachonda que me tengo que sujetar las manos para no arrancarme la ropa —susurró Elena sin dejar de mirar la puerta cerrada.


  —Sé lo que sientes, yo no dejo de pensar en que Melchor termine de hablar para llevármelo al cuarto oscuro.


  Beatriz miró a su rubia amiga, y ambas estallaron en una sonora carcajada.


  El rostro de Elena volvió a aparecer solemne cuando le cogió de las manos y murmuró:


  —Recuérdame por qué no me lo puedo tirar, por favor. Mis piernas quieren salir corriendo detrás de él.


  Beatriz sonrió con un hálito de tristeza.


  —Porque maneja tu química a su antojo, te hace no ser tú y la intensidad de su poder te podría destrozar.


  Elena gimió y bajó la mirada al suelo.


  —Ya me está destrozando esta puta contención a la que me tengo que someter, aunque aguantaré. Soy una tía fuerte, ¿verdad?


  Beatriz la miró con una sonrisa calentita y, de pronto, algo se iluminó en sus ojos.


  —Mucho, y se me acaba de ocurrir una cosa para ayudarte en tu labor.


  Le guiñó el ojo con la emoción de aquel que tiene una idea fascinante.


  —¿Y qué puede ser? ¿Podría dejar de sentir lo que siento en su presencia? —preguntó ansiosa Elena, mirando con los ojos muy abiertos a su amiga.


  —No te prometo nada, pero sé de alguien que nos podría echar una mano.


  Juntas abandonaron la sala, entre cuchicheos de amigas del alma. Beatriz la llevó al balcón de su habitación y sacó su espada, trazó la red de estrellas que se convertiría en uno de esos preciados agujeros negros que la haría viajar por el espacio. Tenían un amigo que visitar y estaba segura de que las ayudaría encantado.


  Gaspar anduvo por los pasillos del colegio. Sabía que no estaba solo en su caminar, y no le importaba. Conocía a la perfección el olor suave de su perseguidora, a lavanda y rayos de sol, la idea de que lo siguiera le gustaba más de lo que quería admitir.


  Metió la llave dorada en la puerta de su habitación y penetró en la misma, dejándola abierta.


  Se dirigió al botellero para servirse una copa de licor de supernova. Tomó aire despacio, lentamente, tal y como solía hacer su maestro. La única figura paterna que había conocido en su vida. También materna, porque Lilith, su madre, lo había dejado en el colegio de magos cuando apenas era un crío y no había vuelto a por él jamás.


  Esperó un minuto más y, con paso decidido, se dirigió a su cama. Sabía que la encontraría allí.


  No se equivocó. Tampoco al pensar que no estaba preparado, porque nunca lo estaría en su presencia.


  Durante los últimos meses había viajado por todo el universo, había intentado conectar con su esencia, meditar y tener pleno control sobre sí mismo. Nada de eso valía en aquel momento. Altair obraba una magia oscura sobre él, a pesar de que toda ella era resplandeciente.


  A los pies de su cama, maldijo no haber puesto las sábanas negras aquel día, para poder deleitarse con el contraste de la tela y la mujer.


  Las sábanas blancas también eran un marco singular para la obra de arte que se hallaba apoyada contra el cabezal de su cama, con las manos a ambos lados de su cuerpo y las piernas estiradas, cruzada una sobre otra.


  Sus ojos viajaron sin pudor alguno sobre los senos desnudos de Altair, alzados indulgentes en su dirección. Se había apartado las brillantes hebras plateadas hacia un lado y no era capaz de mirar otra cosa. Tragó saliva despacio mientras los imaginaba en su boca, la lengua alrededor de su cima, absorbiendo. Su miembro saltó con alegría bajo los pantalones, creyéndose invitado a una fiesta que de sobra sabía que le iba a ser ajena.


  —¿Te gusta lo que ves, mago?


  Altair repasó la figura alta de Gaspar, su barba castaña, algo más larga de lo que recordaba, sus ojos grandes y marrones, que la observaban rebosantes de deseo.


  —No existe nada que me guste más.


  El mago se agachó junto a la cama, anduvo sobre sus rodillas y despacio se aproximó a la surcadora, ofreciéndole la copa de licor.


  —Aun así te largaste. —No pudo ocultar su reproche.


  —Tú te marchas cada noche.


  —Y vuelvo en cada amanecer. Sola.


  —Eso no es del todo cierto, muchos hombres han yacido en tu cama en estos meses.


  —Es verdad, aunque no el que yo quiero.


  No pudo mirarlo a los ojos mientras lo decía.


  «Solo han sido parches para intentar derretir el hielo que has dejado dentro de mí», pensó Altair en un lento suspiro. Observó el avance cauteloso del mago, que se sentó junto a ella y apoyó su espalda en el sobrio cabecero de la cama. De madera cálida, como era el dueño de la misma, de un oscuro color grisáceo, como el poder del incienso que Gaspar manejaba.


  Se tensó al sentir los ojos del mago recaer de nuevo sobre sus turgentes pechos. Cómo le excitaba que la mirara así, con un hambre caliente, con un arrojo tenaz. No pudo evitar imaginar la mano de Gaspar cerrándose sobre su seno, apretando fuerte. Y, aunque no lo hacía en realidad, sintió un restallido violento entre sus piernas.


  Con la garganta rasposa por el calor que la consumía, llevó la copa de licor a sus labios y se la bebió de un golpe.


  —Comprende que a estas alturas de mi existencia, no me niego una buena copa, un polvo colosal o un buen viaje entre las estrellas.


  —Touché.


  Gaspar recorrió con avaricia los ojos plateados de la surcadora. Eran preciosos. Un suspiro grave salió de su boca mientras llevaba sus dedos a la oreja femenina, colocándole un mechón por detrás. Escondido tras un buen montón de orgullo, y un intenso deseo, Gaspar descubrió en el reflejo plateado de sus ojos un capazo de tristeza. Por eso, se despojó de todo artificio y cogió el rostro de Altair entre las manos, para susurrarle:


  —Siento mucho haberme ido sin darte explicaciones.


  —En el momento más importante de mi existencia.


  Los ojos de la surcadora relampaguearon con una extraña mezcla de furia y melancolía. Gaspar parpadeó perdido.


  —¿Por qué dices eso?


  —No te lo pienso contar.


  —¿Y cómo pretendes que lo adivine, Altair?


  —No hagas como si te importara. Ni siquiera me has escrito desde que te marchaste.


  Gaspar bufó resignado ante la testarudez de la mujer, dejó caer las manos, abandonando su rostro.


  —Si me hubiese quedado, no podría haber superado aquel momento.


  A pesar de los meses trascurridos, el peso de la culpa palpitó inclemente en su interior.


  —Esos chicos no murieron por tu culpa. Nadie sabe qué pasó.


  Altair intentó captar su mirada, no le fue posible porque él permanecía cabizbajo, frotándose una mano con otra.


  —De alguna manera, el incienso los atrapó. —Su tono era oscuro, como si también lo hubiera capturado a él en su recorrido.


  —Jugaron con su poder y perdieron. En este mundo mágico hay que saber qué te traes entre manos.


  Con aquellas palabras, Gaspar volvió a la fatídica noche, una que por más que intentaba recrear en su memoria, no conseguía entender:


  La luna se cierne sobre el claro del bosque en el que nos encontramos. Está plena, y eso me ayuda a ver a los muchachos, a pesar de estar escondido tras el grueso tronco de un árbol.


  Son cuatro, los conozco de la escuela. Siempre van juntos y suelen saltarse las normas. Me recuerdan a mí, Melchor y Baltasar, cuando aún no éramos ni siquiera aspirantes a reyes. En su caso hay algo que agrava su conducta. Poseen la imprudencia de aquel que es joven, soberbio, y se cree el rey del mundo. Puede que sean reyes de su mundo, pero hay muchas cosas que les falta por saber. Como que el incienso es una sustancia peligrosa, según en manos de quién esté y el aceite con el que se mezcle.


  Observo con el estómago encogido cómo cogen de sus pequeños saquitos las finas barras que otros magos y yo hemos fabricado. Tienen el tamaño del dedo meñique y el grosor de un lápiz. Alguno de ellos enciende un fuego y juntos se acercan a prender la barrita de incienso. Esta no tarda en generar humo, observo con horror que han cogido las varas de animales oscuros. En el aceite que se mezcla con la resina de incienso para fabricar las varitas, llevan la esencia de algunos de los animales más peligrosos del mundo mágico. Mis hombres se encargan de matar a esos animales cuando dan problemas, después recogen su último aliento en un bote. Con ese aliento, que es la esencia del animal, fabricamos varitas de resina. Y ellos las están utilizando en este instante.


  Lo que no creo que sepan es que esos animales, durante el tiempo que la barrita de incienso dura encendida, apenas unos minutos, son igual de mortíferos que los verdaderos. Mientras lo pienso veo al primero aparecer. Es un cornauro, un toro alado, con unos retorcidos cuernos negros que terminan en punta. Bichos que gozan de atravesar el estómago de su víctima y sacarle las vísceras.


  Utilizo ese instante para salir corriendo y advertirles, aunque ya es tarde. Ocurre algo que nunca había visto. El más rubio de los cuatro enciende otra varita, mientras sus amigos luchan a espadazos con el cornauro. El humo que se desprende de la misma forma una abominación que me pone el vello de punta. Saco mi espada con presteza y corro sintiendo que el pánico se extiende como esquirlas de hielo que quieren congelar mi sangre.


  El humo se expande, se contrae, se vuelve a expandir y crea la forma de una masa negra informe, sin ojos, con una enorme boca de afilados dientes. Me parece ver un hilillo de sangre correr entre los mismos. En ese momento algo pasa, todo desaparece a mi alrededor, o quizá soy yo el que lo hace. Dejo de sentir mi cuerpo, ni siquiera sabría decir si sigo teniendo un cuerpo, solo soy capaz de ver el espectáculo grotesco. La masa se abalanza sobre los chicos, y uno a uno los engulle sin compasión. Sin darles oportunidad de defenderse.


  Llego junto a la abominación cuando ha cerrado su enorme boca, o eso creo porque sigo sin sentir dónde está mi cuerpo. Una espada vuela para clavarse justo sobre los macabros labios, no llega a clavarse porque la masa desaparece. La espada solo alcanza a atravesar una espiral de humo gris que asciende hacia el cielo.


  Oigo un grito. Es el mío. Vuelvo a sentir el cuerpo, lo percibo como algo acartonado. Miro alrededor en busca de los chicos, descubro que no hay nadie. Dudo incluso de que hayan estado en este lugar alguna vez. Una voz a mi espalda me devuelve a la realidad como un golpe.


  —¿Dónde han ido?


  Me giro como un autómata. Ni siquiera sé por qué lo hago. Veo a Brahim, uno de mis chicos. Es brillante, creo que algún día será rey.


  —Hemos perseguido a esos chicos desde el colegio de magos, aunque les hemos perdido el rastro y nos ha costado dar con ellos. —Está extenuado, pone las manos sobre sus rodillas y respira fuerte—. ¿Qué coño era esa cosa negra gigante?


  —Parece que se los ha tragado —dice otro de los magos que se ha acercado.


  —Y eso ha hecho, no hay rastro de ellos.


  Mi voz suena apagada, rara. Extraña. Si los hubiese detenido antes, nada de esto hubiera ocurrido.


  ¡Joder!


  —Echaremos un vistazo por los alrededores, jefe. Los encontraremos —promete Brahim con un guiño de ojo.


  Pero nadie los había encontrado. Y Gaspar no podía dejar de repetirse que esperó demasiado para actuar. Quizá si se hubiese lanzado antes hacia ellos, quizá si les hubiera gritado, increpándolos... El quizás, era un vasto universo de posibilidades asfixiante, y en él permanecía sumido cada vez que se acordaba de aquella fatídica noche. Por no hablar de ese extraño episodio que tuvo antes de llegar a los chicos, en el que dejó de sentirse a sí mismo. No se había vuelto a repetir, le daba pánico que le ocurriera de nuevo.


  Altair contuvo las ganas de echarle un brazo sobre los hombros para ayudarlo a sobrellevar el dolor. No lo hizo. No podía perdonarlo por su marcha, por lo que le había negado sin ni siquiera saberlo: su descendencia. El momento más especial de su larga existencia para una surcadora, aquel en el que Astráyade, la primera surcadora considerada por todas como una diosa madre, te concedía lo que llamaban Luna Plena: el poder para concebir.


  Ese poder permanecía activo durante un solo ciclo de la luna Trávide, que orbitaba alrededor de Óbice, planeta de la constelación de la Lira. Y eso era muy poco tiempo. Tan poco que se le había agotado antes de que pensara siquiera en un posible candidato para concebir esa descendencia.


  «Porque desde hace mucho, él es tu única opción», pensó con rabia. Y el calor sofocante del mago sentado a su lado no le ayudó en absoluto a calmar la ira.


  Se levantó de un golpe y desplegó sus alas blancas con soltura, ofrecía una imagen tan espléndida que haría arrodillarse a un ejército. Con un movimiento fluido de su cabeza dejó que el pelo le resbalara hacia los pechos, tapándoselos. Quería interponer distancia entre ellos.


  —He venido hasta aquí para que me ayudes a buscar respuestas. Necesito saber cómo va a afectar la ruptura del Pacto Sagrado a mis surcadoras.


  —¿Cómo voy yo a saber predecir algo así? —El mago se cruzó de brazos y la repasó de arriba abajo, comiéndosela sin pudor alguno con sus pícaros ojos marrones de largas pestañas negras.


  —Antes de tu llegada, se rumoreó que habías encontrado la forma para proteger las dependencias mágicas sin el hechizo de protección. Quizá hayas estudiado también esto que te pido. Además, como seres colaboradores de los magos, estás obligado a protegernos, ¿no es así?


  Gaspar alzó una ceja y estudió los brazos en jarras de la surcadora, su posición chulesca y esa fuerza salvaje que manaba de toda ella.


  —Mirándote, pocos dirían que necesitas ayuda.


  Entonces fue Altair la que alzó su perfecta ceja plateada.


  —Yo la quiero. Me lo debes.


  El mago suspiró y se puso en pie encima de la cama. Seguía loco por aquella mujer, por eso necesitaba que lo perdonara. Pero ¿cómo hacerlo?


  De pronto, una bombilla pareció encenderse en su cabeza.


  —¿Y si le preguntamos a Astráyade?


  Altair frunció el ceño y lo miró con desconfianza.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Nunca se me ocurriría jugar con la furia de una surcadora. —Gaspar alzó las manos en un gesto pacífico—. Solo digo que si ella hizo el Pacto Sagrado, seguro que sabrá las consecuencias de romperlo. O puede que sea capaz de restablecer el equilibrio.


  —Nadie la ha visto desde hace cientos de años.


  —Eso no significa que esté muerta, las surcadoras podéis vivir mucho tiempo, ¿verdad?


  —En teoría, sí.


  Altair lo miró pensativa durante unos segundos, permitiéndose vagar por el arrebatador rostro masculino. La barba bien afeitada, mucho más suave al tacto de lo que parecía. La mandíbula marcada, aunque no demasiado, con la curvatura perfecta para dibujarla con sus labios. Suspiró, cansada de contenerse. Pero había tomado una decisión: no pensaba acostarse con aquel hombre nunca más.


  —¿Y cómo la encontraremos?


  Gaspar sonrió. Cogió una varita de incienso de la bolsita sujeta a su cinturón y la calentó entre sus manos, prendiéndola. El humo comenzó a salir en finas volutas serpenteantes que los dedos de Gaspar enroscaron y manejaron a su antojo, hasta que formó un mapa planetario.


  Altair creyó distinguir la constelación de la Lira y cuando, con mirada interrogante, miró a Gaspar, este le aclaró:


  —Comenzaremos por donde empieza esta leyenda, ¿no te parece? Directos a Óbice. —Con un dedo señaló el planeta que flotaba delineado por las finas líneas de humo, entre otros de mayor tamaño—. Seguro que allí encontramos a alguien que nos indique dónde puede estar Astráyade.


  —¿Y si no existe en realidad? ¿Y si nunca fue ella quién hizo el Pacto?


  Gaspar la miró con esa determinación que solía guiar sus pasos.


  —¿A quién le importa si ha sido ella o cualquier otra? Iremos hasta allí y algo descubriremos. Y si no lo hacemos... ¿Cómo has dicho antes? —Gaspar se rascó la barba e imitó la voz femenina para recordar las palabras de Altair—: «No me niego una buena copa, un polvo colosal o un buen viaje entre las estrellas». —Una risa socarrona tembló en los labios del mago—. Disfrutaremos de eso último y respecto a las otras dos cosas...


  —Cállate de una vez.


  Altair le tapó la boca con una mano, la quitó de golpe cuando sintió la lengua caliente de Gaspar chupándole la palma.


  —Eres un cerdo.


  —Y tú una princesa.


  —Ojalá te pudiera echar de mi corte. —«Y de mi corazón», pensó apesadumbrada.


  —Ojalá te pudiera revolcar en mi barro. —Para dar comicidad a sus palabras, hizo un cómico ronquido de cerdo mientras intentaba atraparla. Altair fue más rápida y, con sus alas extendidas, se elevó hasta el techo de la habitación.


  Una carcajada fresca y desenfadada sacudió el cuerpo del hombre. Desistió en su intento por alcanzarla y se echó a los labios su silcán, el llamador de dracanes que hizo que su dracán azul se acercara al ventanal. Sus escamas azuladas con reflejos esmerilados brillaban bajo el haz pálido de la luna.


  En apenas un suspiro escribió una nota y la metió en el sobre con el que los Reyes Magos se solían comunicar; la colocó en la boca del dracán y observó cómo este alzaba el vuelo.


  Con un movimiento fluido que no delataba lo mucho que pesaba la enorme espada que el mago manejaba, trazó la red de estrellas que daría lugar al agujero negro. Cuando estuvo formado, fue a alargar la mano hacia Altair, e intentó rodear sus dedos para saltar juntos al interior del agujero. No era consciente de que la surcadora no necesitaba invitaciones.


  Antes de que Gaspar se diera cuenta, saltó adentrándose en el túnel oscuro, con una última mirada intensa al mago que hablaba de rencor y de muchas cosas más.


  


  4. Un aliado inesperado y una amiga en llamas


  Gaia se intentó llevar las manos a la cabeza, pero el esfuerzo por levantar el peso de sus brazos resultaba titánico. Haciendo gala de su tenacidad lo consiguió, y cuando sus dedos se impregnaron de algo húmedo maldijo entre dientes:


  —Putos imprevistos.


  Sin embargo, allí estaban y tenía que hacerles frente. El primer objetivo sería limpiarse las heridas con un poco de pura, la planta antiséptica que siempre llevaba a mano. Aunque antes tenía que conseguir que sus párpados se movieran.


  Abrió los ojos lentamente, cegada por la luminosidad que la rodeaba, y descubrió con cierto alivio que seguía en la playa exterior del complejo montañoso que formaba la gruta de los dracanes. Miró al cielo sin incorporarse; unos ojos naranjas, a solo unos metros de donde se encontraba, le devolvieron la mirada.


  Había tres dracanes sobrevolándola. Los soles que brillaban en el cielo de aquel lugar les arrancaban reflejos de fuego a sus duras pieles escamosas, en diferentes tonos de rojo. Por algún extraño motivo, no se habían abalanzado sobre ella.


  «¿Me reservarán para el jefe de todo esto?», pensó Gaia, sin dejar de observar el movimiento de los animales.


  Una voz ronca, tan vibrante que parecía proceder del interior de las grutas de piedra que la rodeaban, se alzó como si le pudiera leer el pensamiento:


  —Mientras me mantenga cerca de ti, no te atacarán.


  Con un esfuerzo sobrehumano se incorporó muy despacio y notó el picor de los granos de arena adheridos en su piel. No podía emplear ni un poco de su exigua fuerza para sacudírselos. Su objetivo era sentarse y ver al poseedor de aquella voz.


  Cuando lo consiguió, puso toda su voluntad para no caer de nuevo hacia atrás. No conseguía asimilar aquella imagen. Cerró los ojos y los volvió a abrir.


  No, la imagen no cambió.


  Entonces recordó una de las historias que le contaba su hermana Alethea. Ella solía decir que en las profundidades de algunos océanos de ciertas galaxias, existían seres con cuerpo de brujo y cola de pez. Los llamaba tritones, como esas deidades marinas de la mitología humana, y poseían un terrible poder. Para poder disfrutar de unas piernas humanas, esos seres debían herir de muerte a un ser que poseyera dicho atributo. El ser herido pasaría a tener la cola de pez y el tritón dejaría de serlo para caminar con total libertad con sus piernas nuevas.


  Como compensación, el ser al que se las robaban sanaba con la trasformación, pero se quedaba en esa forma para siempre. Hasta que pudiera engañar a otra persona, en una cadena infinita.


  Gaia llevó sus manos hacia los bolsillos del mono y buscó frenética alguna de las armas que portaba. Con horror descubrió que no llevaba nada sobre la piel. Sin entender qué ocurría, bajó la vista hacia su cuerpo.


  Abrió los ojos de golpe.


  Estaba desnuda. Completamente. Desnuda e indefensa. Aunque aún tenía sus puños y pensaba utilizarlos para machacar al idílico ser que tenía delante. Una rabia fría explotó en su corazón y se extendió poco a poco hacia todo su cuerpo.


  Hincó una rodilla en el suelo y consiguió levantarse, quedándose sin respiración. Le dolía cada músculo de una forma inexplicable. El recuerdo de sus manos golpeando la rígida superficie marina le vino a la mente. El pánico por no poder salir de debajo del agua, la voz que le prometía una salida. Y después la oscuridad.


  Con determinación fijó la mirada en el hombre y, de pronto, le asaltó otro pensamiento abrumador: quizá se había ahogado y estaba ya muerta. Puede que esa fuera la playa del paraíso y cuando llegabas a la misma lo hacías desnuda, pues después de muerto uno no utilizaba ropa, ¿no? Con aquel pensamiento rondando en su mente se permitió recrearse en el hombre que yacía acostado de lado en la fina arena. La observaba sin pestañear, más divino que humano. En absoluto humano.


  Quizá debía llamarlo tritón, porque en la parte más baja de unos abdominales forjados por el mismo diablo, nacía una estilizada cola de pez. Larga, de un hipnótico color cobalto.


  ¿Qué puñetas era aquel ser? Solo sabía que se moría por pasar la palma de su mano por aquella cola enorme. ¿Sería húmeda, suave, fría al tacto? De nuevo su voz la sacó de aquella cadena de pensamientos.


  —No soy un sueño, si es eso lo que piensas.


  —¿Estoy muerta? —preguntó Gaia, mientras caminaba despacio hacia él.


  —Yo diría que no. —Los ojos ávidos del ser la relamieron de arriba abajo, de una forma tan visceral y prohibida que notó el calor subir como un golpe a su rostro. También a otros lugares más recónditos—. Más bien estás deliciosamente viva.


  —¿Quién coño eres?


  La pregunta le salió en un murmullo. Cuando estaba a apenas medio metro de él, se arrodilló muerta de curiosidad y lo observó con un repaso lento por todo su cuerpo. Era extraño porque no había decidido arrodillarse. Sabía que aquella era una posición vulnerable y debía levantarse. También que algo latía alarmado en su mente, algo que la impelía a lanzarse contra aquel hombre y destrozarlo por lo que le había hecho. En cambio, allí estaba, a la altura de los increíbles ojos de lo que fuera aquel ser. De un vibrante color azul, turbulento y en movimiento. Unos ojos que parecían hipnotizarla.


  —Mi nombre no se podría pronunciar en el idioma universal de los seres mágicos, pero llámame Crolber. O solo Crol si lo prefieres.


  —Crol-ber.


  Las sílabas se le hicieron pesadas en la boca, como si degustara un trozo de helado que se derretía entre sus labios. Uno que bajaba por su estómago para empapar su entrepierna. ¿Qué ocurría allí? Por qué al contacto con aquellos ojos extraños, todo su cuerpo entró en combustión espontánea.


  El tono azul metálico de la piel del ser se intensificó como si alguien la calentara por dentro. Gaia vio, al igual que si presenciara una película, cómo la mano de Crolber avanzaba hasta capturar uno de sus senos. Lo apretó como si amasara una pasta para hacer galletas, con un sonido gutural, y su mirada se hizo más profunda. Más turbulenta.


  Gaia notó el cortocircuito dentro de su cerebro. Esa parte recóndita que habitaba escondida en algún lugar, le gritaba: «¿Qué mierda estás haciendo, nena? ¡Reacciona! Este tío te está sobando y no lo conoces de nada». Pero parecía que el sistema nervioso que conectaba su cuerpo y su mente había sufrido una desconexión total, porque permaneció junto a él, con las manos masculinas que viajaban de un pecho a otro y los ojos del hombre en contacto permanente con los de Gaia.


  La bruja intentó apartar la mirada como pudo. Cuando se percató de que no lo conseguía, un pánico atroz quiso hacer eco en lo más profundo de su vientre. En ese momento consiguió recordar la angustia que había sentido atrapada bajo la superficie marina, aquellos ojos azules debajo del agua, prometiéndole ayuda.


  Se alejó como si el suelo junto a él estuviera conformado de yescas ardiendo, y se tapó los ojos.


  —¡Sabes hacer hechizos de dominación con tu mirada! ¿Acaso no sabes que la dominación está prohibida?


  Aunque no lo podía ver, escuchó el resoplido de fastidio.


  —Si estuvieras en mi lugar, también emplearías todas tus artes para conseguir lo que quieres.


  —¿Y qué quieres?


  Sintió movimiento algo más allá y supuso que se desplazaba en su dirección. Afianzó aún más la mano sobre sus ojos y esperó su próximo movimiento.


  —No soy un tritón ni un ser marino de ningún tipo, si es eso lo que has pensado. Soy un brujo sexual y quiero recuperar mis jodidas piernas. Así que necesito tu ayuda.


  Gaia intentó procesar la información y recordó a Dante. Ambos no se parecían en nada; pero sí poseían esa extraña tonalidad metálica en la piel, aunque de diferente color. Y el atractivo demoledor.


  —Tengo mis propios problemas, brujo. ¿Qué quieres de mí?


  Sentía la mano húmeda de la presión que estaba ejerciendo sobre sus ojos.


  —Puedes volver a mirarme, no voy a intentar dominarte otra vez.


  —No te creo —espetó seca.


  —Eres la única en esta maldita isla que puede ayudarme, así que no intentaré nada sucio contigo. Por favor. —La mano de Gaia se relajó un ápice sobre sus ojos—. Además, me lo debes. Te he salvado dos veces en este rato: de morir ahogada y de que esos dracanes te coman como aperitivo.


  —La primera vez no me has salvado. Ambos sabemos que tú has solidificado la superficie —indicó con rabia.


  —Puede ser, pero lo que es claro es que los dracanes no se acercan por mi poderosa presencia. —Al ver que no se decidía, Crolber utilizó su última baza—: Si me ayudas, yo podría también hacerlo con esos problemas que dices tener.


  Gaia se apartó los dedos de la cara poco a poco y observó que el brujo se había deslizado hasta sumergir la cola en el agua. Al darse cuenta de cómo la bruja miraba su gran aleta, su expresión fue de puro hastío.


  —Sí, soy un puto pez y tengo que estar dentro del agua.


  Una sonrisa espontánea estiró los labios de Gaia.


  —Dime qué quieres.


  —Un beso.


  Gaia frunció el ceño. No podía ser tan fácil.


  —¿Y dónde está la trampa?


  —No hay. Esta maldición se rompe con un beso.


  La bruja se colocó los brazos sobre las caderas y lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Me estás diciendo que si te beso recuperarás las piernas?


  Mientras lo decía, no podía dejar de pensar en las fábulas que le contaba su hermana de los tritones. Por eso miró en derredor del ser y buscó cualquier arma que pudiera utilizar en su contra.


  No encontró nada.


  —Exacto.


  —¿Y qué me pasará a mí?


  —Supongo que nada, aunque no lo puedo saber. Nunca me habían maldecido antes.


  El brujo se encogió de hombros y agitó su poblada melena oscura al viento. Parecía uno de esos vikingos que habían protegido su reino con saña, solo que con ese extraño tono de piel azulado que lo hacía ser tan peculiar.


  A pesar de la encerrona que le había hecho bajo el agua y de la prepotencia que exudaba por cada poro, algo se enterneció en el corazón de Gaia al ver su situación. Porque estaba solo, tan solo como ella misma. Además, parecía claro que era un brujo sexual por el influjo que había conseguido provocarle hacía unos minutos. Por lo tanto, la historia que contaba Alethea no iba con él, ¿o sí?


  —¿Prometes que me ayudarás? —preguntó Gaia.


  —Lo prometo.


  —Quiero un juramento con sangre.


  El brujo arrugó la expresión y alzó los ojos al cielo.


  —Odio el dramatismo de las brujas, pero hazlo.


  Crol cogió un puñal que tenía clavado en la arena, se asestó un corte fino en la mano y se lo lanzó a la bruja después, que realizó la misma operación. Lentamente Gaia se acercó a él y con extrema precaución estrechó su mano, notando la humedad que resbalaba entre ambas. Una sensación caliente y burbujeante le subió por el brazo, hasta que se desprendió de su agarre.


  Se miraron a los ojos, como dos extraños que han compartido algo importante. Y en los de él, Gaia creyó ver algo oculto, pero ni rastro de aquel poder hipnótico de dominación.


  Se aproximó aún más al cuerpo medio cubierto por el agua, deleitándose en su excelsa belleza. Una punzada de pesar se inyectó en su corazón, porque de sobra sabía que no eran esos los labios que le apetecía besar. Esos estaban muy lejos e inaccesibles, y los de Crol no podían estar más cerca.


  Avanzó los pocos centímetros que la separaban de su boca y la selló, ahogando un suspiro ante el demencial sabor. Porque en la boca de un brujo sexual se aunaban todos los sabores preferidos que una persona pudiera tener, y Gaia se desató, ávida por beber de aquellos labios que tanto y tanto le ofrecían.


  Dejó que el brujo la apretara entre sus brazos, tumbándola sobre la arena, y gimió contra su boca. Sin apenas poder respirar, un sabor predominó sobre todos los demás: el sabor de la boca de su Baltasar. Su mago chocolate. El dueño de todos sus suspiros, el comerciante de todos sus lamentos, el guardián de lo que aún le quedaba de corazón. Tenerlo presente fue lo único que se interpuso entre su cordura y ese algo que apretaba incesante contra sus caderas.


  Volvió a la realidad y con un atisbo de lucidez, rodó por el suelo de arena para escapar de debajo del cuerpo de Crol. Cerró los ojos esperando lo peor, creía que al mirar hacia abajo no vería sus piernas, sino la temida cola de sirena de los cuentos de Alethea. Pero al abrirlos descubrió que no era así, y que el brujo sexual se había acercado a ella peligrosamente.


  Desde su posición sentada en el suelo levantó la vista. Lo primero que pudo observar fue el miembro erguido del hombre, que apuntaba con desespero hacia ella.


  —Necesito poseerte, mujer.


  —Ni lo sueñes.


  Gaia consiguió ponerse en pie y alejarse unos pasos, aunque al fijar de nuevo su vista en él, la visión del glorioso cuerpo del brujo hizo que abriera la boca un palmo.


  Dios. Definitivamente, ese hombre no era de este mundo.


  —Llevo dos largos años con esa maldita cola de sirena, ¿sabes lo que es eso para un brujo sexual, Gaia? —Crol se echó las manos a la cara y bufó, impotente—. Dos putos años sin polla y con el mismo deseo que si la tuviera, porque los de mi especie siempre estamos cachondos, ¿sabes?


  —No, no lo sé. —Mientras lo escuchaba, caminaba hacia atrás.


  El brujo daba dos pasos adelante por cada uno de los que ella retrocedía.


  —No, no lo sabes.


  La mirada azul masculina se enturbió y Gaia pudo distinguir las turbulencias bajo la superficie. Algo se encogió en su estómago de golpe. «No. Lo va a hacer de nuevo. Va a intentar dominarme», pensó, mirando alrededor. Buscaba una salida ante su avance inexorable.


  Entonces un borrón de fuego apareció en el lateral de su campo de visión, y un cuerpo en llamas se interpuso entre Crol y Gaia.


  —Déjala en paz, brujo.


  En su mano portaba una espada, cuya punta afilada colocó en el cuello de Crol, que detuvo sus pasos. Gaia abrió mucho los ojos cuando reconoció a la figura que la protegía.


  —¡Dragius! —exclamó, sin intentar contener la emoción en su voz. Apenas podía aguantar las ganas de abrazarla.


  —¿Quién eres tú? —Crol miró a Dragius de arriba abajo y una sonrisa felina apareció en su rostro—. No he tenido el placer de yacer con nadie de tu especie.


  —Pues seguirás sin tenerlo, amigo. —«Pero, ¿quién se cree este tipo?»—. Apártate o no dudaré en atravesar tu pecho con mi acero.


  Los ojos de Crol volvieron a adquirir ese matiz vidrioso que indicaba que volvía a utilizar su poder de dominación.


  —Cuidado, Dragius, va a intentar hipnotizarte.


  —No lo conseguirá, mientras estoy en llamas soy inmune a cualquier tipo de dominación.


  La mandíbula del brujo se endureció al constatar que no podía cumplir su objetivo. Y con renuencia dio un paso atrás, después otro, pero ni uno solo de más. Se quedó parado a un par de metros de las brujas, estudiándolas.


  Dragius exhaló para dejar escapar un poco de la tensión que sostenía su cuerpo. Sin perder al brujo de vista le indicó a Gaia:


  —Larguémonos de aquí.


  Al ver que su amiga no se movía, buscó su mirada con expresión interrogante.


  —No es tan fácil —susurró Gaia.


  —Entre otras cosas porque antes de deshacer la maldición que me tenía atado a una horrible cola de tritón, ha hecho un pacto de sangre conmigo. Eso la liga inevitablemente a mí porque me he comprometido a ayudarla.


  Crol se cruzó de brazos satisfecho, sin necesidad alguna de tapar su desnudez.


  Dragius cabeceó, de un lado a otro, incrédula, mirando a su amiga.


  —¿Y cómo se te ocurre hacer algo así? ¿Acaso conoces de algo a este hombre?


  Su tono estaba cargado de reproche, no era para menos.


  —Estaba sola y desesperada, ¿qué querías que hiciera?


  —¡Algo, joder, pero no esto!


  Dragius gimió contrariada y observó con cautela a Crol, que se cruzó de brazos. Exhibía su desnudez satisfecho. Aunque no quería, los ojos naranjas de la bruja en llamas viajaron por aquel cuerpo perfecto.


  Inhaló para apaciguar el calor que inspiraba aquella visión.


  —Está bien, tendremos que entendernos. —Recortó la escasa distancia que los separaba y colocó un dedo cubierto de llamas en su pecho—. Quiero que apagues ese hechizo de dominación de tus ojos y, cuando lo hagas, yo apagaré mis llamas.


  Dragius repicó con su dedo varias veces en el pecho fuerte del brujo. Parecía roca caliente bajo su tacto.


  —Que te quede clara una cosa, si intentas dominarnos, a mí o a Gaia, hundiré mi espada tan rápido en tu pecho que ni siquiera te dará tiempo a arrodillarte antes de caer muerto en el suelo.


  Crol la miró arrollador, con su influjo aún presente en su mirada. Muy lentamente lo apagó, hasta que sus ojos quedaron de un suave tono azul oscuro.


  —Está bien. Aunque vosotras también me ayudaréis a vengarme.


  —Mi amiga te ha quitado esa cola de pescado, ¿no es suficiente? —Dragius entrecerró los ojos con el acero aún bien apretado en el puño de su mano.


  Crol no la miró a ella. Observó detenidamente a Gaia mientras se cerraba su mono y dejaba de estar desnuda.


  —Quiero venganza, y creo que sabes de lo que hablo. Puedo oler en ti que tú también la buscas.


  —Busco a mis hermanas. Cuando las encuentre me vengaré de quién las ha raptado.


  Una sonrisa lobuna estiró los labios de Crol.


  —Yo quiero vengarme de mi hermano, que es quién me realizó la maldición. —Su piel se oscureció unos segundos, como una forma de expresar el odio que bullía en su interior—. Para ser justos, primero buscaremos a tus hermanas y después buscaré al mío.


  —Puede que tuviera un motivo para hacerte lo que te hizo —señaló Dragius ya apagada, mirando con descaro al brujo.


  Este le respondió con un cruel relampagueo en sus ojos azules, que estaban entrecerrados en una fina línea.


  —Antes de matarlo le obligaré a que te convierta a ti también en una sirenita.


  —Atrévete, gilipollas —le respondió con los mismos ojos entrecerrados y el tono furioso.


  —Callaos de una vez y movámonos. Si con tu presencia los dracanes no pueden atacarnos, entraremos en la gruta para ver si Silvera está bien —indicó Gaia mientras caminaba hacia el interior de la gruta—. No me fío de esos rojos.


  —Aquí hay pocos seres de fiar. —Con una mirada de reojo a Crol, Dragius se apresuró para pillar el paso de su amiga. El bufido del brujo le confirmó la animadversión que empezaban a compartir.


  Anduvieron entre paredes de roca acariciada por líquenes verdosos y amarillentos, con la humedad calándoles los huesos. De cuando en cuando encontraban un charco de luz, procedente de oquedades abiertas en el techo de la gruta para que los dracanes pudieran entrar y salir.


  El suelo terroso se volvía fango en ciertos lugares, pero siguieron avanzando a buen paso hasta que llegaron a un valle enorme y descubierto entre las montañas. En el mismo hallaron dracanes rojos de diferentes brillos y tonalidades, apoyados sobre las rocas, acostados al sol, bañándose en las aguas violetas, sumergiéndose en las enormes cascadas. Cuando intuyeron la presencia de los intrusos, varias cabezas se giraron en su dirección.


  Gaia miró a Dragius instándole a la calma, ya que sabía que con Crol presente no las tocarían. Fue a buscar al brujo con la mirada y no lo encontró, ¡había desaparecido!


  —¿Dónde coño se ha metido?


  —Ya sabía yo que no era de fiar —murmuró Dragius mientras lo buscaba nerviosa alrededor.


  Uno de los rojos extendió sus grandes alas y alzó el vuelo, para descender junto a ellas. Su nítida voz ronca llegó a sus cabezas:


  —¿Cómo os atrevéis a entrar en nuestro reino?


  Gaia dio un paso al frente, ya que sabía que la decisión de penetrar hasta aquel punto no había sido buena idea.


  —Buscamos a nuestro dracán. Es una plateada y se llama Silvera.


  Los ojos amarillos del rojo brillaron con malicia.


  —Me temo que está ocupada y no va a poder ayudaros. —El dracán emitió un rugido grave que les heló los huesos—. Aunque mis hermanos y yo podemos atenderos.


  El tono empleado era una firme promesa de sangre. Gaia se enfadó consigo misma, pero mucho más con Crol, por desaparecer y dejarlas a su suerte. ¿Dónde podía haber ido en tan poco tiempo?


  Entonces un conjunto de rugidos y bramidos comenzó a escucharse en una parte del lago y, al girar la cabeza, encontraron que una cabellera morena corría en su dirección, cargado con lo que parecía una red de marinero repleta de objetos brillantes.


  —¡Cogedlo! —bramó la voz del dracán que les había hablado en su cabeza. Antes de emprender el vuelo las miró con rabia y siseó—: ¡Vosotras habéis venido con él, así que sois igual de culpables!


  Con pericia lanzó sus patas delanteras de afiladas uñas hacia ellas, pero con un giro rápido, Gaia consiguió escapar de su agarre. No así Dragius, que se quedó colgando boca abajo, suspendida de las garras. Crol llegó a la altura de Gaia, la cogió del brazo y tiró de ella en dirección a la playa.


  —Corre, no podré aguantar la protección mucho tiempo contra tanto bicho.


  Las piernas de Gaia parecían haber echado raíces en el suelo.


  —No la dejaré aquí, ayúdala —exigió, apuntando con su dedo al cielo.


  Crol hinchó las aletas de su nariz para dejar que el aire saliera de golpe. Miró en la dirección del dedo y negó con la cabeza.


  —Es una puta locura y no la necesitamos.


  Gaia lo miró con dureza.


  —No la dejaremos. Sabes que puedes ayudarla.


  Sí, sí que podía, y que ella se lo dijera le ayudó a oscurecer su piel para acercarse al dracán más cercano. Uno de un color rojo anaranjado que permanecía agazapado contra una roca. Crol manejó el escudo de energía que mantenía a salvo a Gaia y a él mismo, y permitió que el pequeño dracán penetrara dentro.


  Justo cuando el animal se lanzaba contra él, a una velocidad demoledora para tumbarlo, Crol lo miró y desplegó su poder de dominación. A solo diez centímetros del cuerpo del brujo, el dracán frenó de golpe su avance. Su rostro estaba crispado por el influjo al que se veía sometido, sus patas y alas paralizadas hasta que Crol le permitiera moverlas. Y, a pesar de que lo necesitaban, Gaia sintió pena por el dracán.


  Siempre había pensado que una de las peores cosas que le podían ocurrir, era que le robaran la voluntad. El poder para decidir si quería hacer una cosa u otra. La experiencia anterior con el brujo cuando había intentado dominarla, le confirmaba que estaba en lo cierto respecto a su miedo. Por eso sentía pena, porque conocía muy bien la frustración que debía sentir el dracán por dentro.


  —Ahora agáchate y deja que me monte sobre ti. Vamos a recoger a esa chica de las garras de tu amigo, ¿me has entendido?


  La cabeza del dracán no quería asentir, pero con la rigidez que suponía el intentar resistirse, lo hizo.


  Todo ocurrió muy rápido. Crol se montó de un salto sobre el dracán rojo, voló raudo hasta una Dragius que colgaba boca abajo. Su pelo naranja daba bandazos de un lado a otro, sujeto a los movimientos erráticos de su captor. Una melena de fuego en la que Crol quería hundir sus dedos mientras la bruja se introducía su miembro en la boca. Gimió echando los pensamientos calenturientos a un lado y, con un movimiento rápido, clavó su puñal en la pata del dracán que sujetaba a la bruja de fuego.


  El animal soltó un graznido de dolor y perdió fuerza en el agarre de la mujer, ocasión que Crol aprovechó para tirar fuerte de la cintura de Dragius y montarla delante de él.


  Descendieron en picado hacia el suelo, donde Gaia peleaba con fiereza contra dos dracanes rojos. Cuando estaban muy próximos, un destello veloz se colocó a su lado y Crol escuchó la voz del dracán plateado en su mente:


  —¡Sígueme!


  Silvera se lanzó hacia delante, sin esperar la confirmación de que la seguirían. Un nutrido frente de rojos le impedían llegar hasta Gaia; pero entonces otro rojo de un tono carmesí surgió de la nada y empujó a toda la fila de dracanes que salieron disparados hacia todas partes.


  Sin pensarlo, Gaia saltó encima de Silvera y sintió el aire silbar a su alrededor cuando comenzaron el recorrido entre las estrechas paredes de la gruta rocosa. Parecía imposible que, animales de tal envergadura, consiguieran meterse por aquellos huecos. Sus brazos se tensaban en cada saliente que pasaba demasiado cerca del cuerpo del dracán.


  Sin llegar a la salida de la gruta, Silvera comenzó a ascender con una velocidad vertiginosa. Un agujero de luz se alzaba en lo alto. Uno por el que no cabían.


  Gaia apretó los dientes y estuvo tentada a cerrar los ojos, aunque antes de que decidiera si hacerlo o no, ya habían conseguido salir al exterior. Cuando miró hacia atrás observó que la seguían dos rojos, uno de ellos tenía en su espalda a Dragius y Crol. Suspiró aliviada.


  —Abre rápido un agujero negro. Nos van a dar alcance —urgió la voz de Silvera en su cabeza.


  Gaia no se lo cuestionó. No sabía a dónde debían ir, pero tenía la certeza plena de que continuar en aquel lugar sería su sentencia de muerte.


  Así que, manteniendo firme su agarre con un brazo alrededor del cuello de Silvera, sacó su espada. Con un trazo firme consiguió delinear una red de estrellas, que al contraerse explotó en una fina lluvia brillante. En su centro se formó un agujero negro al que no dudaron en lanzarse. A su espalda dejaron el abrasador aliento de una veintena de rojos, una estela maléfica que les recordaba que el peligro apenas había empezado.


  


  5. Física y química


  Víctor caminó con paso seguro hasta las dependencias donde tenían encarcelado a Alexander. Moruena se había marchado con Beatriz y Elena a la reserva de dracanes de su planeta, Quiorum, y él aprovecharía la oportunidad para estudiar al detenido. Porque si algo intuía era que Alexander buscaba lo mismo que a él le encarceló durante tanto tiempo en la Fortaleza. No le bastaban sus suposiciones, quería escucharlo de su boca.


  Saludó con un parco gesto de cabeza a los dos guardias que custodiaban la puerta y les enseñó la autorización que Melchor le había proporcionado. Tras un breve asentimiento, el guardia de la derecha se acercó a la pantalla tactimétrica junto a la puerta e introdujo la contraseña.


  Víctor se la sabía de memoria, pero jamás podría introducirla porque solo los magos podían, y él era un brujo. Cuando la puerta se abrió penetró con cautela en la sala, demasiado iluminada, y buscó al prisionero con la mirada. Allí estaba, igual que el primer día solo que más delgado.


  Alexander no pasaba por su mejor momento. Porque a pesar de mostrar siempre una sonrisa de suficiencia cuando alguien entraba a verlo, darle comida o acompañarlo a la ducha, allí seguía. Preso. Sin muestras de que su situación fuera a cambiar. Y Víctor sabía de sobra que el brujo se guardaba un as en la manga, uno que le hacía mostrar ese aspecto tranquilo del que espera que suceda algo que cambiará su situación. Pero ¿qué?


  Se acercó al grueso cristal que mantenía a Alexander aislado. En ese momento estaba sentado sobre una silla, impertérrito, con los ojos cerrados. No necesitó llamarlo porque apenas unos segundos después, el brujo abrió los ojos como un búho, centrándolos sin pestañear en Víctor, como si desde el principio hubiese sabido que iba a estar allí.


  —Me complace ver que no es uno de los magos quién viene a visitarme hoy. Siempre he odiado a esos seres. —Una sonrisa sibilina estiró sus labios gruesos—. ¿A qué debo el placer?


  Víctor se acercó un paso más al cristal y clavó sus ojos en él.


  —Quiero saber para qué quieres a las Kinov.


  Una expresión hastiada cubrió el rostro de Alexander.


  —Te creía mucho más interesante, Víctor Bianchi. Por algo fuiste en un tiempo de los nuestros.


  —Yo nunca fui un herodiano.


  —Pero hacías trabajos para la Orden de Herodes y sus aliados. En parte lo eras.


  Víctor arrugó su expresión. No iba a permitir que aquel tipo lo desviara de su misión principal, que era conseguir información sobre algo muy específico. Él sabía bien quién había sido y quién era en la actualidad. Y no era del bando de ese escorpión engreído, eso seguro.


  Sonrió sin alegría para mirarlo a los ojos.


  —Quizá he formulado mal la pregunta. Quiero saber cómo pretendes utilizar a las Kinov para liberar a Berbiz.


  Alexander se levantó de la silla de un golpe y miró a su alrededor. El guardia que había acompañado a Víctor permanecía inmutable junto a la puerta de salida. La mirada al frente, ningún signo de seguir la conversación. Pero nunca se sabía.


  Alexander intentó recuperar su facies inexpresiva, se aclaró la garganta y negó con la cabeza.


  —No sé de qué me hablas.


  Una sonrisa cínica estiró los labios de Víctor.


  —Me creo que no pretendieras que ocurriera tan rápido, pero sé que las querías capturar, y que todo lo que hace Lunae lo hace por ti. Lo que no tengo claro es para qué te sirven, aunque sí poseo una sospecha.


  —Supongo que no vas a compartirla conmigo.


  Víctor volvió a sonreír y pegó sus labios al cristal del espejo que los separaba.


  —Solo si tú compartes conmigo cómo liberar a Berbiz.


  Alexander también sonrió; imitándolo se pegó al cristal.


  —¿Sabe Moruena tu interés por esa bestia? —continuó con malicia—. ¿Puede que se lo hayas contado a tu hija Beatriz?


  —No lo he creído necesario —respondió seco y entornó la mirada—. ¿Sabe tu padre Malcom que en la Cabalgata de Reyes le robaste el anillo de Serket?


  Alexander contrajo sus facciones. Su expresión se cubrió de dureza.


  —No sé de qué me hablas.


  —Estoy seguro de que si ordeno a los guardias que entren a registrar tus pertenencias, lo encontrarán. ¿Hacemos la prueba?


  Los ojos de Alexander se oscurecieron, furiosos.


  —Dime qué cojones quieres.


  —Ya lo sabes. Quiero saber cómo pretendes liberar a Berbiz, y qué papel tienen las Kinov en todo esto. Sé que la pantomima de recluir a las perseidas y romper el Pacto Sagrado no era tu último fin, solo el principio de algo más grande.


  Alexander observó a Víctor con seriedad y pensó que lo había infravalorado. Quizás era un enemigo poderoso a tener mucho más en cuenta.


  —Tu interés por Berbiz no habla bien de ti.


  —No me interesan tus juicios, sino tu información. Limítate a dármela y dejaré que te quedes el anillo de Serket.


  Alexander apretó los dientes sin dejar de mirarlo.


  —Se trata de la profecía de las tres. De alguna manera he encontrado su significado y...


  Un temblor intenso sacudió el suelo bajo sus pies, ambos hombres dejaron de hablar para mirar alertados a su alrededor. El guardia de la puerta se cuadró firme, miró a uno y otro lado en busca de la posible amenaza. La habitación se convirtió en una densa red de tensión, como si una araña hubiera tejido su malla con cables de acero y los tres hombres estuvieran atrapados en la misma.


  Víctor buscó con mirada interrogante a Alexander, intentaba comprender si era él quién estaba detrás de todo aquello. Pero por la expresión en el rostro del brujo, dudaba mucho que así fuera. Con gesto urgente escudriñó también los ojos del guardia, que parecía mucho más perdido que ellos dos. Quedaba entonces descartada una traición interna. Entonces, ¿qué ocurría allí?


  Permanecieron expectantes unos segundos más hasta que el sonido de la puerta acorazada al abrirse los puso en guardia. Al interior de la estancia penetró el guardia que permanecía al otro lado de ella. Un cuchillo se apoyaba con fiereza sobre la fina piel de su cuello, y alguien lo empujaba desde atrás.


  No tardaron en aparecer una decena de hombres encapuchados y vestidos de negro. Portaban rifles de asalto con los que encañonaron a Víctor, Alexander y el guardia. El que amenazaba con un cuchillo en el cuello al segundo guardia dio unos pasos al frente, autoproclamándose como líder de aquella misión.


  Se aproximó hasta la puerta de cristal que daba acceso al espacio cerrado que retenía a Alexander y con un empujón seco, impulsó al guardia a la pantalla tactimétrica junto al marco.


  —Ábrela.


  El guardia, en una muestra de coraje que Víctor admiró, espetó un seco:


  —No.


  Y para horror de los dos brujos que contemplaban el espectáculo, el encapuchado rajó el cuello del guardia en un movimiento rudo y certero.


  ¿Qué ocurría allí? ¿Quiénes eran esos hombres? Víctor no conseguía distinguir la posible casta de los mismos, en el caso de que fueran brujos. ¿Serían acaso magos insurrectos?


  En dos zancadas agarró al otro guardia del brazo y lo llevó junto a la puerta de cristal.


  —Ábrela o sufrirás el mismo destino que tu amigo.


  Aunque la lealtad era una de las premisas fundamentales que se educaban en la escuela de magos, el segundo guardia se apresuró a introducir la contraseña, para después echarse a un lado.


  El encapuchado echó un vistazo rápido a Víctor, intentaba decidir qué hacer con él. No debió detectar que fuera una amenaza superior porque pasó de largo y se adentró en la cárcel de cristal. «Es un momento perfecto para cerrar la puerta y capturarlo junto a Alexander —pensó Víctor—, pero tendría que derribar a los otros que vienen con él, y no sé si seré capaz».


  Así que se mantuvo expectante viendo cómo Alexander se tensaba ante la proximidad del intruso.


  —Andando, nos esperan —espetó con parquedad el desconocido, haciéndole un gesto obvio con la mano a Alexander para que saliera.


  Víctor vio la duda en la expresión del brujo, cómo su mirada viajaba angustiada hasta un punto a su espalda que no conseguía ver. Cuando hizo amago de dar un paso hacia atrás, el encapuchado lo encañonó con una pistola.


  —Parece que por aquí tenéis graves problemas para seguir las normas. —Su acento era grave y duro—. Sal de esta puta habitación o esparciré tus sesos por el bonito cristal.


  Alexander lo miró con cara de pocos amigos. Apenas veía sus ojos entre la rendija que la tela dejaba al descubierto, aunque se juró que descubriría quién era él y bajo las órdenes de quién estaba. Iba a matarlos a ambos.


  Con una parsimonia admirable dada la situación en la que estaban, Alexander miró a los ojos al desconocido y dio un paso tras otro hasta salir de la sala acristalada. Con un golpe seco de su cabeza el encapuchado llamó a uno de sus hombres, que se acercó a Alexander y le puso una pistola en la sien.


  Otros dos hombres rompieron la formación para aproximarse al guardia y a Víctor, que los miraba con recelo.


  —Entrad a la habitación.


  El encapuchado señaló el lugar donde había estado preso Alexander, y la angustia golpeó a Víctor al saber que, hasta el próximo cambio de guardia, nadie los encontraría allí. Aunque un pensamiento logró iluminarlo, por eso avanzó hacia donde le indicaban, notando el cañón del arma de uno de los encapuchados clavado con firmeza en su costado. El guardia se intentó resistir; sin embargo, el que llevaba la voz cantante no lo dudó, le dio un culetazo con la pistola en la cabeza que hizo que cayera al suelo con un quejido roto.


  Víctor observó con rabia al hombre que había irrumpido en la estancia, fastidiándole los planes, y se apresuró a coger el cuerpo del guardia para arrastrarlo hacia la zona acristalada.


  La puerta de cristal se cerró y los ojos del encapuchado se fijaron en Víctor. Parecían sonreír, burlones. Se dio la vuelta sin decir nada y salió decidido por la puerta, seguido de cerca por sus hombres. Dos de ellos asían fuertemente a Alexander, que abandonó la estancia con una última mirada hacia Víctor, como la de aquel que deja algo pendiente que necesita ser terminado.


  «¿Qué escondes aquí, Alexander?», se preguntó Víctor. Cuando la puerta exterior se cerró y se quedó solo en la estancia con la presencia inconsciente del guardia, se lanzó hacia el punto que había mirado Alexander.


  Buscó sobre la cama, entre las sábanas y bajo el colchón. Abrió los cajones del pequeño mueble pegado a la pared, rebuscó entre un par de libros antiguos que algún día alguien leyó y, sin saber dónde más buscar, se sentó en la cama derrotado por la tensión vivida.


  Apoyó sobre las rodillas los codos y dejó caer la cabeza entre sus manos. Entonces se percató de que el mosaico cuadrado que seguían las baldosas del suelo se cortaba en cierto punto para después, volver a seguir con el patrón invertido.


  Contrajo el ceño y se arrodilló en el suelo. Notó el tacto rugoso de la baldosa contra la palma de su mano, los bordes cortantes. Con los dedos no consiguió moverla, pero extrajo su puñal e hincó el filo en la junta entre baldosa y baldosa. La que no cuadraba cedió, dejando al descubierto un hueco en el que lucía como un regalo el anillo de Serket.


  Víctor sintió el calor intenso de la joya cuando la dejó sobre la palma de su mano, aunque aguantó estoico el contacto abrasador y lo miró, pensativo. Podría esperar a que los rescataran y narrarles lo sucedido a los magos, mostrándoles el anillo. O también podía quedárselo y esperar a que algo sucediera.


  Por la mirada impaciente de Alexander antes de que se lo llevaran, apostaba a que aquel anillo era más valioso de lo que aparentaba. Y él estaría presente cuando pasara aquello que tuviera que pasar.


  Se lo guardó en el bolsillo y se sentó sobre la cama a esperar, paciente. Algo le decía que aquel hallazgo le ayudaría a encontrar aquello que Alexander había estado a punto de desvelarle.


  Moruena colocó con sumo cuidado al pequeño dracán en su regazo. Su respiración era errática por la enfermedad pulmonar que había contraído. Apenas le quedaban unas horas de vida; pero, por suerte para él y desgracia para el soldado que Moruena había matado en la Fortaleza de Hércules, viviría. Lo haría gracias al último aliento de ese soldado, que Moruena tenía recogido en uno de sus frascos mágicos de cristal.


  Todo era relativo, al fin y al cabo. La vida, la muerte, la noche y el día. Dos caras de una misma moneda que dependían de quién las mirara y desde dónde lo hiciera.


  —Beatriz, coloca tus manos sobre la cabeza del dracán. —Dubitativa lo hizo, emocionándose con el tacto duro de sus escamas verdes. Moruena le colocó una mano segura sobre las suyas, para que lo hiciera con más firmeza—. A pesar de su aspecto frágil, estos seres son muy fuertes. Le va a doler un poco. Intenta hacer más llevadero el proceso.


  Bajo la mirada expectante de Elena y Beatriz, Moruena quitó el tapón de corcho de la pequeña botella de cristal y una voluta de hilo lavanda salió poco a poco en una lenta espiral, colándose en el hocico cuarteado del dracán. En un hipnótico movimiento se vació todo el contenido, que penetró en el interior del animal. Este no se movió en todo el proceso, como si ya estuviera muerto y aceptara que levantarse no era una opción.


  Pasaron angustiosos segundos; las tres mujeres miraban con fijación al dracán, a la búsqueda de algún movimiento, de alguna señal de mejoría. De pronto, una oreja puntiaguda se balanceó. A esta le siguió una sacudida espasmódica de una pata, y después de otra más.


  El dracán abrió los ojos, de un extraño color verde rayado y, con un movimiento oscilante, abarcó a todos los presentes con la mirada. Por último, volvió a Moruena y emitió un gorjeo suave. La bruja deslizó un dedo sobre el hocico saliente del animal, con una sonrisa llena de ternura murmuró:


  —Ya estás a salvo, amigo. Puedes probar a tenerte en pie.


  Con una graciosa sacudida de sus alas, el pequeño dracán, que apenas mediría un metro, revoloteó intentando posarse en el suelo, pero las patas le fallaron y cayó rodando sobre el mismo. Beatriz apreció cómo una de las patas se le doblaba. Sin dejar de mirarlo a los ojos para ganarse su confianza, acercó sus manos lentamente hasta su pata derecha. En un leve toque posó sus dedos en aquel punto y, accediendo al poder de sanación que residía en su interior, reforzado por el Sol de la sanación que colgaba de su cuello, derramó sobre el pequeño animal sus dones.


  Al principio el animal intentó retroceder por el contacto caliente de la bruja, pero Beatriz no dejó de mirarlo, hasta que la sanación obró su gracia, hasta que el dolor desapareció de la extremidad del dracán. Este alzó el vuelo, algo torpe y, con un último graznido imberbe, le pareció que les daba las gracias por todo lo que había ocurrido.


  Moruena lo vio alejarse y suspiró con cansancio. Aquellas maniobras la dejaban agotada.


  —¿Es siempre así? —preguntó Elena, que no había podido dejar de admirar todo el proceso—. Le has devuelto a la vida. Es increíble.


  —Solo lo he podido hacer porque aún quedaba algo de vida en su interior. No se nos puede olvidar que para darle una nueva a este dracán, alguien ha tenido que morir —confesó la bruja, contrita.


  —Hubiera muerto de igual modo, Moruena, y así él ha tenido otra oportunidad —la tranquilizó Beatriz, pasando su brazo sobre los hombros de la bruja.


  Las tres mujeres miraron con aire melancólico el cielo de Quiorum, que mostraba la paleta de colores que desvela el atardecer. Perdiéndose en sus dorados, respirando en sus violáceos.


  —Por primera vez desde que comenzó esta aventura, doy gracias por estar viviéndola. Solo por este momento, ha valido la pena —murmuró Elena con una sonrisa apagada—. Y cuando me deshaga del influjo que Dante ejerce sobre mí, será aún mejor. ¿Vamos?


  Moruena y Beatriz la miraron con sendas sonrisas.


  —Está bien, vayamos a ver a Emilio. Es el mejor químico que conozco —aseguró Moruena mientras caminaban hacia el centro del pueblo.


  —¿Y qué pasa si la pócima no consigue hacerte efecto? ¿Y si lo que sientes es amor y no una compleja reacción química producida por un hechizo? —planteó Beatriz, cogida de su brazo.


  Elena abrió mucho los ojos y la miró como si hubiera adquirido un color verde. Negó repetidas veces con la cabeza.


  —Si tan buen químico es ese Emilio, seguro que consigue inmunizarme, incluso al amor.


  —¿Como si el amor fuera una enfermedad? —indagó Beatriz divertida.


  —Una de las peores.


  Elena frunció la boca y colocó una cómica cara de asco que hizo reír a las tres. Con un ambiente distendido llegaron al laboratorio de Emilio, que estaba mucho más ordenado de lo que recordaba Beatriz.


  Era curioso cómo la primera vez que había pisado aquel lugar, se había llevado puesto un potente afrodisiaco con el que había terminado revolcándose con su Melchor y, en esa ocasión, querían justo lo contrario. Un antídoto para la excitación, algo que hiciera a Elena menos vulnerable ante Dante. Aunque Beatriz sospechaba que a pesar de conseguirlo, su amiga seguiría sin ser inmune a su efecto, porque más allá del poder del brujo sexual, la mirada de Elena brillaba de una forma diferente cuando él estaba presente. De una forma demasiado similar a como lo hacía la suya en presencia de Melchor.


  Emilio llevaba unas gafas trasparentes sobre los ojos y manipulaba dos probetas con un líquido viscoso y verde. Al conocer sus antecedentes, Beatriz cogió a sus amigas del brazo para impedir que se acercaran en exceso. Aquello podía ser otro afrodisiaco o bien un potente veneno para tumbar dracanes.


  Conforme vertía un líquido en el interior del otro, la masa ganaba en viscosidad y volumen. Cuando terminó de unir ambas sustancias, estas se oscurecieron y se derramaron fuera de la probeta en un estado semisólido. Parecía una gran pelota que Emilio cogió entre las manos. Sus dedos se hundieron un poco en la masa, aunque tenía la consistencia suficiente para manipularla de una a otra palma.


  Entonces hizo algo insólito. Sacó una pistola, colocó la masa sobre la mesa de trabajo y disparó varias veces. Elena se tapó los oídos ante lo inesperado de las detonaciones. Cuando estas cesaron, se acercó con paso vacilante junto a las otras dos mujeres.


  Insertadas en aquella sustancia estaban las balas, como si esa pasta hubiese sido capaz de atraparlas. Emilio sonrió satisfecho y por fin les prestó atención.


  —Me ha costado trabajo, pero he dado con la consistencia perfecta para realizar los trajes resistentes a balas, ¿qué os parece? —Volvió a coger la pelota entre las manos y se la pasó a Moruena, que la inspeccionó con una sonrisa—. Esta pasta es fabulosa.


  —Veo que inviertes bien los recursos que te cedo —comentó Moruena, maravillada con la sustancia que había sido capaz de frenar la bala.


  —No podrías encontrar un químico mejor.


  —Por eso estamos aquí. —Moruena le pasó la pelota a Beatriz y dio un paso en dirección a Emilio—. Mi amiga quiere un antídoto para un brujo sexual.


  Emilio abrió los ojos sorprendido, silbando.


  —¿Para mi preciosa perseida? —Se ajustó sus gruesas gafas y dio un paso en su dirección. Con un movimiento fluido de manos dibujó con sus palmas los contornos del cuerpo de Beatriz, sin rozarla—. Nunca dejaré de admirar esta bella aura.


  —No, es para mi amiga Elena.


  Beatriz señaló con el pulgar a su lado, sin dejar de sorprenderse por las rarezas de aquel genio despistado.


  Entonces el químico centró la atención en Elena. Abrió mucho los ojos y se acercó a ella, con la nariz arrugada. La rodeó andando muy despacio a su alrededor, husmeando el aire. Elena estiró la cabeza hacia arriba, como si quisiera apartarse de la inspección, y lo miró con ojo crítico.


  —¿Acaso huelo mal?


  Ella misma se olisqueó, sin encontrar nada raro.


  —No exactamente, yo diría que tu olor es una delicia. —Emilio cerró los ojos tras las gafas. Sacó de su bolsillo algo metálico que colocó entre el dedo índice y el pulgar, y pellizcó el aire que rodeaba a Elena—. ¿Eres humana?


  Beatriz y Elena lo miraron con extrañeza, mientras Emilio se dirigía a un microscopio.


  —Hasta el momento, sí —susurró la aludida.


  Siguió los pasos del científico hasta colocarse a su lado.


  —Yo no he detectado nada mágico en ella, ¿qué ves tú? —se interesó Moruena, que fue también a su encuentro.


  Emilio no contestó al instante. Se entretuvo un largo minuto mirando a través del microscopio, ajustando los objetivos, apartándose para después acercarse de nuevo al ocular. Concentrado aún en lo que fuera que veía sobre la platina, las llamó con los dedos.


  Se apartó a un lado para permitir que Elena ocupara su lugar. Esta se asomó al microscopio, en un gesto que le recordaba a sus clases de citología de la universidad. Contuvo un gemido al observar el espectáculo de colores que lucía aquella muestra.


  —¿Qué se supone que estoy viendo?


  —Es un átomo de tu aura, ¿fascinante, verdad? Y no del todo humano, desde luego.


  Elena levantó la vista del microscopio para estudiar a aquel hombre, que se subía con el dedo índice sus gafas gruesas.


  —Explícate, por favor.


  El químico invitó a Moruena y Beatriz a que también le echaran un vistazo a la muestra, solo entonces comenzó a explicarles:


  —Esto es una pinza recogedora de auras. —Alzó los dedos para mostrarles el pequeño artilugio metálico que cubría las yemas de sus dedos índice y pulgar—. Sirve para tomar pequeñas muestras del aura que rodea a todas las personas. La he utilizado porque he visto intoxicaciones en tu aura. —Se asomó una vez más a la muestra y asintió—. ¿Habéis visto los trazos bronces sobre el fondo rosado?


  Las tres mujeres asintieron.


  —Pues bien, las auras de los humanos suelen poseer las tonalidades del arcoíris. En el caso de Elena, la suya es rosada. Los trazos broncíneos están íntimamente ligados a tu esencia, y me temo que esos deben corresponder a ese brujo sexual del que te quieres proteger.


  —¿Cómo es eso posible? —Moruena apartó a Emilio del microscopio, le echó un vistazo a la muestra y negó con la cabeza—. Hay pocos supuestos en los que las auras se intrinquen. —Al alzar el rostro la bruja pelirroja miró a su químico con gravedad, en un mensaje que solo ellos dos entendieron—. ¿Y qué me dices de las manchas borgoñas?


  Emilio se pasó un paño por la frente y suspiró.


  —Me temo que eso es mucho más grave. Parece una especie de toxina que la está intoxicando. Quizá tenga algún signo de infección en la piel.


  A la cabeza de Elena vino la mancha negra que lucía en su brazo izquierdo y, en un gesto instintivo, se llevó la mano a aquella zona, aunque no dijo nada. Por algún motivo que desconocía, sentía que si contaba aquello desconfiarían de ella. Antes de desvelarlo debía conocer qué le pasaba.


  —No tengo nada.


  Emilio la miró durante unos segundos con extrañeza, como si dudara de su palabra, pero después se encogió de hombros.


  —De cualquier forma tiene pinta de ser un veneno que te afectará de algún modo. Yo intentaré analizar la muestra que te he extraído. —Con un diestro movimiento de dedos, guardó el pellizco de aura en una pequeña botellita de cristal—. La buena noticia es que la sustancia bronce está fagocitando a la borgoña. No al ritmo suficiente para eliminarla por completo, pero parece evidente que mientras haya sustancia bronce en tu cuerpo, no te ocurrirá nada realmente malo.


  —¿Y por qué tengo esos restos bronces en mi aura?


  —Supongo que ese brujo cree que eres su Ama Ligatus.


  —¿Y qué se supone que es eso? —indagó Beatriz, cruzándose de brazos.


  —No soy yo quién debe explicároslo —concluyó rotundo Emilio, y miró de reojo a Moruena. A Elena le pareció ver una advertencia en su mirada tras las gafas, ¿qué se llevarían entre manos?—. Lo que sí sé es que, a pesar de que te haga una poción antiafrodisiaca, será complicado que funcione bien, porque por un motivo u otro vuestras auras están ligadas.


  —Maldito brujo, me fastidia aún sin estar presente —murmuró iracunda Elena, cruzándose de brazos—. Aun así quiero esa poción.


  —Está bien. En unos minutos la tendrás.


  Emilio se fue a una de las mesas de trabajo al fondo de la sala, y comenzó a manipular varios de los tarros que había en una estantería alta.


  —¿Qué es eso del Ama Ligatus? —preguntó Elena a Moruena, inclinándose en su dirección—. Y no digas que no lo sabes porque no me lo trago. No paráis de haceros gestitos.


  —Hay ciertos temas, de ciertas especies mágicas, de los que no podemos hablar, ¿sabes? —Moruena se cruzó de brazos también, incómoda con la situación—. Es una especie de código de honor entre los diferentes seres mágicos.


  —¿Y no te lo puedes saltar con mi mejor amiga, Moru? —pidió zalamera Beatriz; acompañó su tono cariñoso con un pestañeo.


  —¡Por supuesto que no! Las cosas no funcionan así en mi mundo.


  Una expresión de fastidio cruzó el rostro de Elena mientras Emilio se acercaba a ella. El químico extendió su mano y colocó en la palma de la chica una botellita con un líquido de color marrón.


  —Pon una gota en tu lengua y tus órganos sexuales se volverán inmunes a la excitación durante tres horas. —Emilio balanceó tres dedos delante del rostro de Elena—. Tres horas. Recuérdalo. Y solo funciona con los dos hermanos sexuales. Con el resto no te prometo nada.


  Elena abrió los ojos de par en par.


  —¿Qué dos hermanos?


  Emilio la observó, después llevó su mirada y sus manos hacia el cielo.


  —¿Por qué tendré yo que explicarlo todo?


  —Tal vez porque eres la segunda persona después de Sargón, el gran dracán rojo, que sabe más de historia de la magia —recalcó Moruena con tono meloso, lo que consiguió arrancarle una sonrisa.


  —Quizá deberíais preguntárselo a ese viejo bicho —repuso en tono ácido—. Lo único que debes saber es que los brujos sexuales fueron creados de dos en dos, ya que cuando Poseidón conjuró su hechizo y la primera de las nereidas quedó en cinta, nacieron dos mellizos perfectos. Uno con la piel de bronce y otro con la piel de zafiro. Simbolizaban el día y la noche, la luz y la oscuridad, tendiendo a ese equilibrio que buscan todos los seres del universo.


  —¿Eso quiere decir que Dante tiene un mellizo? —preguntó estupefacta Elena, imaginándose lo terrible que sería encontrarse a ambos a la vez.


  —Todos los brujos sexuales lo tienen, aunque según las malas lenguas, no se suelen llevar bien.


  Elena cogió la botellita entre los dedos y la giró con cuidado. Sin perder tiempo la guardó en el bolsillo. Pensaba utilizarla en cuanto el brujo se pusiera en su camino.


  —Muchas gracias, Emilio. —Moruena lo estrechó en un cálido abrazo. Se separó un poco para pedirle—: Estaré un tiempo fuera, tenemos asuntos que resolver con los magos. Necesito que cuides de la reserva en mi ausencia. Si me necesitas utiliza el llamador de toro y vendré al instante.


  —No sufras, amiga, lo mantendré todo bajo control. Llevad mucho cuidado, noto algo en la energía del universo que está mutando. —Emilio husmeó el aire y fijó sus ojos en puntos inapreciables para las tres mujeres—. Se avecinan cambios, estad atentas.


  Sin otra despedida, dejándoles una sensación inquieta en el vientre, Emilio volvió a sus tareas. La agorera promesa de tiempos difíciles quedó volando sobre sus cabezas.


  —Me tengo que marchar ya, chicas. He quedado con Melchor para ir al planeta de los brujos águilas. Cuánto antes comencemos, antes nos podremos unir a la búsqueda de Gaia, Alethea y Juno. —Salieron al exterior y Beatriz comenzó a trazar con su espada la red de estrellas que abriría un agujero negro—. ¿Vienes conmigo y te quedas en el colegio de los magos?


  La idea no atraía en absoluto a Elena, ya que no le apetecía cruzarse con Dante. Aún no, a pesar de tener la botellita con la pócima en su bolsillo. En su cabeza no paraba de dar vueltas la frase del químico: «Pon una gota en tu lengua y tus órganos sexuales se volverán inmunes a la excitación durante tres horas». Pero ¿qué pasaba con su calenturienta mente y el magnífico despliegue de explícitas imágenes sexuales que realizaba cuando lo veía? «Y cuando no lo ves también», pensó Elena. Por eso el ofrecimiento de Moruena resultó providencial:


  —También se puede quedar conmigo mientras arreglo un par de cosas en la reserva. Después nos vamos juntas al colegio de magos.


  Bingo, ahí estaba su vía de escape.


  Asintió con la cabeza para intentar contener su efusividad y, cuando se despidieron de Beatriz, siguió a Moruena entre las calles de aquel colorido pueblo, que parecía tener día de mercado. Multitud de productos que no conocía y otros tantos que sí, componían un lienzo variopinto de colores y texturas. Un par de dracanes pasaron como una exhalación, haciendo que su pelo rubio volara con un golpe. A Elena le cautivó la cinta, con una piedra azul engarzada, que todas las mujeres lucían sobre su frente; un adorno que no podía dejar de mirar por la belleza del mineral.


  El pueblo desembocó en una enorme explanada verde. Árboles de diferentes tamaños, con hojas de un verde brillante y un amarillo limón, salpicaron su paseo hasta llegar a la reserva. Las recibieron una serie de cabañas de madera, con una edificación de una planta, pero mucho más amplias que las que habían dejado atrás.


  Como principales protagonistas resaltaban los dracanes, que sobrevolaban aquel paraje como dueños y señores de todo. Elena se maravilló ante la diversidad de colores y tamaños, y tuvo que cerrar la boca en un par de ocasiones ante la grandiosidad de cuanto la rodeaba.


  Entraron a la edificación más grande. Elena acarició con la palma de su mano las imperfecciones de las lamas, cálidas y rugosas, y se maravilló con el olor que desprendían.


  —Puedes quedarte en cualquiera de las salas del edificio, yo te buscaré. —Moruena llamó a un niño que merodeaba por allí. El mismo que meses antes había acompañado a Beatriz y Melchor por aquellas dependencias—. Quiero que cuides de Elena, ¿de acuerdo? Le enseñarás todo y le dejarás montar en tu dracán, Caballo de Mar.


  El niño quiso protestar, pero Moruena le revolvió el pelo, dándole un sonoro beso en la frente. Con una sonrisa dejó a ambos en lo más parecido a una recepción que tenía su reserva para encaminarse hacia su despacho.


  Cuando estuvo fuera del alcance de miradas indiscretas, suspiró y se llevó las manos a la cabeza. Parecía que al sostenérsela, el peso de sus pensamientos se hacía más llevadero. El dolor opresivo que sentía desde que su hijo Admes había desaparecido del salón de actos del colegio de los magos, la atacó con más fuerza y se instaló en su pecho.


  Parecía que una garra de afiladas uñas le había roto la piel y llegado a su corazón, arrancándole a su paso los músculos y las costillas. En su lugar había depositado varias capas de impaciencia, también inquietud por no saber dónde estaba y con quién, por desconocer si había conseguido sobrevivir.


  No era justo perderlo otra vez, cuando hacía tan poco tiempo que lo habían recuperado. Y lo que más la hería era la actitud que había adoptado Víctor respecto a su desaparición, como si fuera algo previsible y que no podían solucionar.


  «Admes es alguien impredecible, alguien que no conocemos», había afirmado él, encogiéndose de hombros. «¿Entonces no lo buscaremos?, ¿tiraremos la toalla incluso antes de haberla cogido?», le había preguntado ella. «No, dejaremos el agua correr. Seguro que antes o después llega hasta nosotros», había concluido Víctor, sin mayor afectación por su parte que un abrazo y una sonrisa.


  Ella no se conformaba. Quería recuperar a su hijo, tener un digno sucesor que llevara su reserva de dracanes cuando ella no tuviera fuerzas para hacerlo. Dentro de cincuenta o de cien años, ¿qué más daba? Pero ella quería a su hijo.


  Agotada, se sentó tras su mesa y comenzó a hacer las cuentas de cada mes. Pagar a unos, cobrar a otros, hacer el recuento de nacimientos, defunciones y problemas de salud atendidos. Y entre números, tablas y más números, notó como el sopor le pesaba sobre los párpados, tanto que sin ser consciente, su vaporosa melena roja terminó siendo una manta suave sobre las decenas de papeles que a su vez cubrían la mesa.


  En algún momento le pareció sentir el aire sobre su rostro y, a pesar de que ella permanecía recostada, todo a su alrededor se movía a una velocidad de vértigo. Sintió que aquello sobre lo que estaba acostada se movía de arriba abajo, en un compás rítmico, y con pereza abrió los ojos para comprobar que se encontraba a muchos metros del suelo.


  Instintivamente abrazó con fuerza el cuello del animal que la trasportaba, uno de sus dracanes amarillos. Cuando sintió movimiento a su espalda, se volvió bruscamente.


  Casi se cayó de la impresión al ver a Admes volando a la zaga tras ella, sobre un dracán negro. Lucía una sonrisa divertida, con el viento golpeando su rostro. Sin poder quitar sus ojos del chico, Moruena dejó que la adelantara, indicándole a su dracán con la mente que lo siguiera. No debía hacerlo con tanta fe, no sabía si su hijo era de fiar. Pero ¿qué demonios? Quería verlo, tocarlo y hablar con él.


  Ambos aterrizaron en un claro de arena, en medio de una enorme extensión de agua verdosa. Moruena saltó al suelo luciendo su gracilidad infinita, y en tres zancadas se colocó delante de Admes y cogió su rostro entre las manos.


  —¿Eres real?


  Un velo triste cubrió los ojos marrones del chico.


  —No, me temo que esto es solo un sueño.


  Moruena abrió los ojos con urgencia y apretó más la cara del chico entre sus dedos. Su calor impregnaba su piel.


  —Pareces tan real... —susurró con ternura, divagando por sus rasgos.


  —Pero no lo soy, mamá. —Esas cuatro últimas letras en sus labios crearon sentimientos encontrados en Admes. Cuán anheladas y odiadas eran a su vez para él—. Es importante que lo entiendas.


  —¿Eres un navegante de sueños?


  —Al parecer es lo más valioso que Víctor nos ha dejado de herencia a mi hermana y a mí.


  El dolor brilló como un relámpago en los ojos de Moruena.


  —¿Por qué lo odias? Es tu padre, aunque te cueste verlo como tal.


  —También me cuesta verte a ti como madre, pero no es lo mismo. —Admes repasó el rostro de la bruja para buscar partes de sí mismo olvidadas en sus facciones—. Él no es de fiar.


  Moruena contrajo el ceño y negó con la cabeza.


  —Conozco a Víctor desde hace mucho. Es una buena persona.


  —Cuando se marchó a la Fortaleza en busca de ese gran poder, no te lo pareció tanto, ¿verdad? —preguntó Admes con resentimiento.


  Moruena no entendía cómo su hijo sabía aquello, pero lo que sí recordaba era la sensación funesta que la poseyó por aquel entonces. La misma que la tentaba en ese momento.


  —En aquel tiempo no comprendía por qué debía buscar ese poder. Quizá fue egoísmo por mi parte, no quería que se marchara porque deseaba que estuviera conmigo.


  —Sabes que no es solo eso. Eres una persona altruista y buena, también intuitiva. Sé que hay algo dentro de Víctor que no te cuadra, lo mismo que me produce recelo a mí.


  Moruena lo miró, exploró en aquellos ojos profundos, tan conocidos y desconocidos a un tiempo. Recordó esos mismos ojos muchos años atrás, con el brillo de las estrellas reflejado en los mismos mientras lo acunaba en los prados de Quiorum. Y deseó conocer al hombre en el que se había convertido aquel bebé.


  —¿Qué intentas decirme? —preguntó nerviosa Moruena. Le cogió las manos en un intento de retenerlo, aunque aquello solamente fuera un sueño.


  —Se me acaba el tiempo. —Admes miró alrededor con desasosiego, para volver a centrarse en su madre—. Quiero que lleves cuidado. Sé que Víctor esconde más de lo que enseña. Sé también que lo amas, pero no dejes que ese amor te ciegue. Ni con él ni conmigo.


  Con pesar, Admes dio un paso atrás. Moruena sintió cómo resbalaron sus dedos entre los suyos. Volvía a perderlo, ¡no!


  —No te vayas, aún tengo que saber por qué te fuiste el día de la coronación de los Reyes.


  —No puedo seguir aquí, no es seguro. Tienes que despertarte. Nos volveremos a encontrar.


  Moruena perdió definitivamente el contacto con las manos de su hijo, y todo comenzó a desvanecerse a su alrededor, como arena que se escurría entre sus dedos. Lo último que pudo observar fueron los ojos cálidos de Admes. La observaba con una confusión que se instaló dañina en su pecho.


  Se despertó sobresaltada, incorporándose de golpe en su silla. Las manos le temblaban, mucho más el corazón. Sintió como caminos húmedos se deslizaban por sus mejillas, frutos de la pena que inundaba su alma.


  No podía dar crédito a las palabras de Admes, pero tampoco era capaz de obviarlas. ¿Cuánto de verdad había en sus acusaciones? ¿Seguiría Víctor buscando ese poder que todo lo iba a cambiar según los escritos? Esperaba que no fuera así, porque si seguía buscando a Berbiz sin decírselo, ¿cómo iba a confiar en él?


  No, después de los años en cautiverio, estaba segura de que no se arriesgaría de nuevo. Y todo, ¿por qué? ¿Qué quería Víctor de ese poder sin precedentes que nadie sabía cómo se podía controlar?


  Se puso en pie en un intento de sacudirse la angustia que la atenazaba. Se deshizo de los zapatos y echó a correr hacia el patio adyacente a su despacho. Un lugar privilegiado que como un manto de hierba fresca, se extendía hacia el edificio que empleaban para sanar a los dracanes. En el centro de dicha extensión estaba el gran lago. Su lago. El refugio secreto del que muy pocos conocían toda la verdad.


  Moruena se despojó de su túnica verde esmeralda, se sacudió su melena roja y, con el ansia anticipatoria que siempre experimentaba, se introdujo en el agua helada. Cerró los ojos por la extraordinaria sensación que le proporcionó la caricia del agua, algo que jamás nadie podría entender, porque ese lago era una extensión de su propio ser.


  Recordaba bien cómo lo había creado: derramó ese poder que en sus inicios tanto le había costado manejar. Su profesora le había indicado cómo hacerlo, y durante años había perfeccionado la técnica. Cuando el poder la sobrepasaba, lo dejaba ir. Ella se quedaba un poco más libre y el lago un poco más poderoso.


  Sumergirse en sus profundidades le producía lo más parecido a un encuentro con su verdadera esencia y, lo más importante, era su forma de comunicarse con ellas.


  Cerró los ojos con deleite y metió la cabeza bajo el agua. Buceó hasta que encontró esa luz palpitante que anidaba en sus profundidades. Se dejó llevar por la corriente cálida que surgió de algún punto y no tardó en encontrarse con ellas.


  Eran tres. Tan bellas como inalcanzables. Su presencia allí podía ser real o tan solo una proyección, porque ellas estaban en todas partes. Recogían el presente, proyectaban el futuro entre las estrellas y salvaguardaban el pasado.


  La más rubia de las dictalúmenes, con el pelo casi blanco, posó sus antiguos ojos en Moruena, e hizo una mueca que, en un mundo tangible, podría ser una sonrisa.


  —Esta vez has tardado en volver.


  Su voz sonaba ronca, lejana, de otro mundo, porque lo era.


  —Sé la respuesta que me vais a dar. Aun así, me ayuda venir aquí.


  —Siento tu miedo, también lo veo, pero sabes que solo es el traje de la inmovilidad. Tú eres una mujer valiente.


  Aquel ser le dio vueltas a una esfera trasparente. Conforme esta giraba su tamaño aumentaba, hasta formar en su interior la imagen de un bello paraje. En el centro del mismo un sonriente Víctor, quizás algo más joven.


  Moruena lo señaló con el corazón encogido.


  —¿Es malo?


  —¿Una estrella lo es?


  —No es lo mismo.


  —La esencia de un ser es pura, Moruena, no hay maldad en la materia divina que construye a personas, seres mágicos o cualquier forma de vida. Son los sentimientos los que nos envenenan —la imagen de la esfera cambió, en su lugar se vio un Víctor mucho más actual, que rotaba algo entre los dedos, ¿un anillo?—, eso y el no amarse a uno mismo. Víctor te ama, pero la ambición late fuerte en su interior. Así que no, no tengo la respuesta que tú deseas.


  —Tú tienes todas las respuestas —expresó la pelirroja con fastidio.


  —Tengo las respuestas a este ahora, aunque sabes que cada decisión es capaz de cambiar el futuro tal y como yo lo veo ahora mismo.


  Moruena gimió contrita y bajó la mirada al suelo, decepcionada con tan vagas respuestas. ¿Y qué quería? Con las dictalúmenes siempre era así.


  La dictalumen comprendió el estado de ánimo de la mujer a la que había visto crecer y, acercándose a ella, le colocó la mano sobre el hombro. Moruena cerró los ojos de golpe, sacudida por la imagen que le introducía en la cabeza. En ella aparecía junto a Admes, en la extensa pradera situada frente a la reserva de los dracanes. Se apoyaba en el hombro de su hijo mientras un niño de apenas un año corría torpe ante ambos.


  La imagen cambió como absorbida por un torbellino, entonces apareció otra, mucho más inquietante. Moruena estaba al borde de un precipicio inhóspito y cruel, uno que en un instante consiguió helarle la sangre en las venas. Una mano la sostenía para que no cayera. Conocía cada línea de aquella piel, y supo que la mano era de Víctor, que la ayudaba a no caer.


  La visión desapareció tan súbita como había surgido, y Moruena se encontró con los ojos blancos sin iris de la dictalumen. Había visto muchas veces esa visión, pero no por ello le resultaba menos espeluznante. Aún tardaron unos segundos sus ojos en volver a la normalidad, con sus iris plateados y sus pupilas sabias.


  —¿Qué quiere decir lo que me has mostrado?


  La dictalumen sonrió, de esa forma misteriosa que no era del todo una sonrisa. Una mueca que solo podía mostrar aquel que posee los secretos del universo, y unos pocos más.


  —Lo que te he mostrado son dos realidades futuras que pueden coexistir o no, eso nunca se sabe. Depende de cómo se tejan las decisiones que toméis todas las personas implicadas en las mismas.


  Moruena suspiró, en su suspiro se escondía el anhelo porque todos esos escenarios pudieran ser reales. ¿Podría ser verdad que ella formara parte al fin de la vida de su amado hijo? Era un sueño que tenía desde hacía demasiado y le daba pavor verlo hacerse realidad.


  ¿Qué escondería ese profundo abismo que se había abierto a sus pies? Algo desconocido para ella, pero que la mano de Víctor la sostuviera era bueno, ¿verdad? Lo que no sabía era si la cogía para salvarla o para lanzarla hacia la oscuridad.


  —Debes regresar, Moruena. Las cosas se han complicado —murmuró otra dictalumen que lucía sus ojos en blanco, símbolo inequívoco de que estaba inmersa en una profecía.


  La bruja buscó confusa a la que tenía delante, que le confirmó con la cabeza que se marchara.


  —Ve, preciosa, y no tardes tanto en visitarnos en la próxima ocasión.


  Sin previo aviso Moruena notó que la presión del agua a su alrededor volvía, y ya no podía respirar. Así que nadó fuera de su lago y al atravesar la superficie, tomó una honda bocanada de aire puro. Apoyó la frente en la hierba exuberante de la orilla y esperó así a que su respiración se normalizara.


  No importaba el futuro, ni siquiera el día siguiente. En tiempos revueltos solo primaba sobrevivir día a día, y estaba dispuesta a hacerlo. Se salvaría a sí misma y a todos los suyos, y lucharía porque pudieran coexistir esas dos realidades que la dictalumen le había mostrado. Ahora que casi había recuperado a los dos amores de su vida, no estaba dispuesta a permitir que su corazón continuara sangrando por más tiempo.


  


  6. Luna Plena


  Un viento helado le golpeó en el rostro, como agujas que se clavan en un tierno alfiletero. Altair plegó sus alas y se aferró a una roca de un pálido color ocre, para que el aire no la arrastrara en su feroz revuelo.


  Miró alrededor e intentó encontrar la manera de avanzar un paso, pero apenas si veía algo con la nube de arena que la rodeaba. La siguiente roca se le antojaba demasiado lejana, así que afianzó su agarre en aquel trozo de piedra enorme. Sus aristas se clavaron con saña en su piel. No le importaba, tenía que aguantar como fuera.


  Agachó el rostro para intentar protegerse del violento envite de la arena e intentó encontrar la figura de Gaspar. ¿Dónde habría ido? Quizá la corriente lo había arrastrado hasta otro lugar. Degustó con mala gana lo que aquella idea le hacía sentir: una angustia opresiva que le cerraba la garganta.


  Trató de no pensar en ello y se centró en buscar la manera para poder moverse. No tenía ni idea de a qué se debía aquel temporal, aunque su instinto le decía que se pasaría. Un nuevo empujón del viento la hizo trastabillar, maldijo a Gaspar y sus ideas. No debía haberle hecho caso, ya que ni siquiera tenían la seguridad de que Astráyade existiera, y mucho menos de que se encontrara en aquel lugar.


  Gimió de rabia y se agarró con más fuerza cuando recibió otro revés de arena y aire; no resistiría mucho más. Entonces sintió el empuje de un pecho duro pegado a su espalda, que la atrapó contra la roca, para protegerla de la climatología adversa, que parecía enfurecida con su incursión en aquellas tierras.


  Altair ladeó la cabeza y reconoció el anillo de Gaspar en aquella mano fuerte y masculina que se agarraba tensa contra la superficie pedregosa. Aunque no le hacía falta aquella visión para reconocerlo, su olor era parte de ella. Un aroma que no podía dejar de aspirar, embelesada.


  —Aguanta, nena.


  Un dolor agudo se instaló en el pecho de la surcadora ante el apelativo injustamente cariñoso.


  —No soy tu nena, mago —espetó seca.


  —Para mí siempre lo serás, aunque tú no quieras que yo sea tu nene.


  —Ya te he dicho que ni en sueños —murmuró con los labios prietos, para que no le entrara arena en la boca.


  —Eres tan terca como adorable.


  —Cállate de una vez y busca una solución a nuestro problema.


  Al decirlo, una bombilla se iluminó en la mente de Altair. ¿Y si el problema no era el clima, sino una defensa de quien viviera en aquel planeta para protegerse de posibles invasiones enemigas? Entonces tuvo claro lo que tenía que hacer. Alzó el rostro para que su voz fuera audible, y gritó:


  —Me llamo Altair y soy una surcadora de estrellas. He viajado hasta vuestro planeta con el Rey Mago Gaspar para hablar con Astráyade. Solo queremos verla y marcharnos cuanto antes.


  —¿Qué coño haces? —preguntó Gaspar, mirando alrededor. Buscaba al posible receptor de aquel mensaje, sin encontrarlo.


  —Cállate y espera.


  —No paras de mandarme a callar y estoy hasta los...


  La mano de Altair interrumpió la frase del mago, colocándose sobre sus labios para impedir que siguiera hablando. La surcadora consiguió girarse entre los brazos de Gaspar y quedar cara a cara con él, solo para dedicarle su mirada más furiosa.


  Antes de que ninguno de los dos pudiera seguir la conversación, un trueno sacudió con estrépito el cielo. Ambos se agacharon para protegerse de lo que estuviera por venir. Pero, de forma inesperada, el temporal arreció. El viento huracanado se convirtió en una ligera brisa, que provocó que todos los granos de arena que arrastraba consigo cayeran de nuevo al suelo, como una lluvia dorada.


  Altair y Gaspar, que continuaban agazapados contra la roca, se incorporaron con cautela, solo para descubrir una decena de pares de ojos plateados que los miraban con fijeza. De forma instintiva juntaron sus espaldas y Gaspar sacó su espada. Dejó vagar su mirada por los seres que los escudriñaban.


  Todas ellas eran mujeres, con el pelo plateado como el de Altair, que en vez de caer sobre sus senos desnudos descansaba sobre un corpiño también plateado. Los brazos enfundados en una tela de malla de aspecto recio y las piernas con pantalones largos y negros. En su cintura llevaban una tira con cuchillos y demás artilugios, que completaba el atuendo.


  Una indumentaria propia de guerreras.


  —Vil endensult —gruñó una de ellas, bajita y amenazante.


  Gaspar frunció el ceño sin entender nada; sin embargo, Altair abrió mucho los ojos. Las palabras se le habían quedado pegadas en la garganta, pero finalmente terminaron saliendo.


  —¿Habláis surcano antiguo?


  La que se encontraba más cerca de ellos dio un paso al frente y arrugó la nariz. Miró primero a Gaspar, repasándolo de arriba abajo. Se fijó después en Altair, observándola con curiosidad. Como si fuera la líder de la manada, caminó en círculos alrededor de ambos.


  —Sí, todas lo hablamos —espetó en el idioma común de los seres mágicos, mientras continuaba su recorrido en torno a los dos.


  —Mi amigo no lo conoce, así que te pido que hables en nuestro idioma ahora. —Las dos mujeres cruzaron sus ojos plateados en silencio, escudriñándose. Aunque lo intentó, Altair no descubrió nada en la expresión de la mujer que la observaba—. Me muero por saber quién os ha enseñado el surcano, hay muy pocas surcadoras que lo mantengan, porque sois surcadoras, ¿verdad?


  Un murmullo, como si varias voces se unieran, se escuchó de fondo. Entonces una voz profunda se alzó entre el resto, una cuyo emisor desconocían.


  —Algo así, solo que ellas han perdido esa parte etérea que aún poseéis tú y las tuyas. —Altair dejó vagar su mirada en todas direcciones, buscando sin encontrar—. Ellas se han convertido en guerreras. Son pocas las incursiones enemigas en estas tierras, pero las que hay son feroces y las debemos contraatacar.


  Un silencio espeso se apoderó del paraje arenoso, uno que la voz cavernosa se encargó de disolver.


  —Deja de buscar. Solo cuando yo lo desee podréis verme.


  La surcadora más cercana se quedó muy quieta, concentrada en algo que escapaba al entendimiento de Gaspar y Altair, y de pronto asintió y dio un paso hacia ellos.


  —Seguidme.


  La líder de aquel grupo no comprobó si iban tras ella, caminó hacia el sur y todas las demás surcadoras se dieron la vuelta, siguiéndola. Aquella actitud no pudo más que sorprender a los recién llegados, parecía que de pronto los habían dejado de considerar una amenaza.


  Altair dejó que su boca se abriera y, tras la inmovilidad inicial, sintió la mano de Gaspar rodeando la suya. Sin ser consciente su cabeza se giró y buscó la mirada del mago. Cuando encontró sus ojos marrones parpadeó confusa.


  —Tienen una conciencia común, ¿verdad? Creo que esa surcadora ha recibido una orden en su cabeza, y por eso ha obrado ese cambio de actitud.


  —Tú también puedes conectar mentalmente con tus surcadoras. —Gaspar frunció el ceño, extrañado con la sorpresa que mostraba Altair.


  —Pero podemos hablar de una en una, no como un colectivo. Y ellas se mueven en masa, como si todas escucharan unas órdenes en común.


  —Puede que la voz que hemos escuchado sea la clave para desentrañar el misterio.


  —Puede... —murmuró Altair, con la mirada perdida en el nutrido grupo de surcadoras. Después se dejó arrastrar por su mago, que tiraba de su mano con delicadeza.


  Se aferró a los cálidos dedos y juntos siguieron a las surcadoras por las dunas de arena, que hasta hacía unos minutos habían supuesto una seria amenaza. Anduvieron bajo un sol que, a pesar de pegar de lleno, no calentaba el ambiente. Altair no tenía problema con eso, no solía sentir frío, calor o cualquier otra sensación de ese tipo en la piel. Era consciente de ellas, pero no le afectaban. Pocas veces una surcadora se cubría la piel con algo más que aquellas gasas etéreas que portaban. Aunque las surcadoras de ese planeta rompían cualquier estereotipo con su indumentaria guerrera.


  Después de caminar en un incómodo silencio un buen rato, vislumbraron a lo lejos, entre las dunas, lo que parecía un oasis. Y poco a poco este se dibujó delante de ellos, exuberante en medio de aquel paraje yermo.


  Altair agitó sus alas con premura y elevó a Gaspar por el aire, cuando un ser alargado como una serpiente pero con el cuerpo bastante más grueso, pasó deslizándose a su lado. Descendieron, aunque Altair no tardó en alzar el vuelo otra vez, cuando divisó otro de esos seres.


  La surcadora que había tomado antes la voz cantante, se volvió para ver por qué tardaban tanto en alcanzarlas y, al alzar la vista al cielo, clavó los ojos en ellos con sorpresa.


  —¿Qué hacéis ahí? —Lo que de verdad quería preguntar salió de sus labios segundos después—. ¿Desde cuándo sabes volar?


  —Desde hace mucho, surcadora. —Altair inclinó la cabeza a un lado y la observó con curiosidad, ¿acaso ella no sabía?— ¿Y tú?


  —Nuestra líder nos llevará pronto a que nos enseñen. —En su tono había cierta decepción, ya que la capacidad de volar era un deseo ansiado por cualquier ser mágico. Se encogió de hombros y señaló a los seres que, cada vez en mayor cantidad, se deslizaban por las inmediaciones del oasis—. No les temáis, son cosdrul, protegen nuestra guarida de incursiones enemigas. Al ir con nosotras no os inyectarán su veneno.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Altair al escuchar el nombre de aquellos seres. Había oído hablar sobre ellos, su veneno era extremadamente letal, y su alimento la sangre de los seres mágicos.


  Por eso al posarse en el suelo tiró de la mano del mago y apretaron el paso hasta colocarse a la altura de las otras surcadoras, que los ignoraban como si no existieran. El silbido de las lenguas viperinas de los cosdrul le ponía el vello de punta; sus colores vivos le parecían perversos, por la crueldad que escondían aquellos animales.


  En apenas unos pasos más se adentraron en el vergel entre dunas que suponía el hogar de las surcadoras. Gaspar olisqueó el ambiente y colocó los labios contra la oreja de la surcadora para susurrarle:


  —Aquí hay algún tipo de barrera mágica, huele a palomitas y limón, ¿lo notas?


  Altair asintió y, aunque no le gustaba hacer pensar al mago que le hacía falta de alguna manera, apretó su mano entre sus dedos. Aquel séquito de surcadoras misteriosas le provocaba un extraño desasosiego, y más aún la incógnita de quién dirigía sus pasos. ¿Estarían todas bajo un hechizo de dominación y por eso permanecían coordinadas de aquel modo? Porque si el ser al que se dirigían era capaz de dominar a tantas personas a la vez, estaban ante alguien poderoso. Por lo tanto, un importante peligro a tener en cuenta.


  Caminaron entre altas palmeras y arbustos con frutas exóticas, que parecían pintadas por una paleta en la que predominaban el malva, el azul y el rojo. Cruzaron un puente, bajo el que discurría un río de aguas transparentes con extraños peces negros poseedores de un cuerno blanco y resplandeciente. Después entraron en lo que parecía una aldea de casas construidas en madera. En las paredes de las mismas, redes tejidas con diferentes plantas cubrían la superficie.


  Las mujeres se fueron dispersando, introduciéndose en su hogar correspondiente. Cuando llegaron a una casa construida junto a un árbol grueso, solo quedaba la que había llevado la voz cantante.


  Decenas de velas estaban encendidas a ambos lados de la puerta de madera. La surcadora que los guiaba se detuvo frente a ella, se arrodilló y besó el suelo. Después dio tres golpes secos en la misma y, sin dirigirles la palabra, se alejó como si fuera parte del fino viento que soplaba.


  Gaspar no vaciló, entrelazó con más fuerza los dedos de Altair y tiró de ella. Juntos traspasaron el umbral de la puerta y una mezcla de esencias herbales les golpeó el olfato. ¿Quizá pura y hierbabuena? Era difícil determinar el olor.


  La estancia era sencilla, con una gran mesa de madera a un lado repleta de tubos, botes y platos con diferentes sustancias. Una chimenea que prendía con alegría al fondo, varias telas que recubrían las paredes y una enorme abertura en el techo a través de la cual sería fácil ver el espléndido cielo de estrellas.


  Tres sillas se hallaban en el centro de la habitación e, intercambiando una mirada cargada de esa complicidad que antaño poseían, ambos tomaron asiento. Intuían que lo que fuera que habían ido a ver allí, no tardaría en aparecer.


  No se equivocaron.


  Apenas unos segundos después unas partículas plateadas comenzaron a flotar en el ambiente, brillantes motas que se hicieron más densas girando en una espiral que parecía el vórtice de un huracán. La espiral fue tomando forma y de la misma surgió una mujer. De una belleza infinita, tan alejada de los estándares habituales que costaba describirla de modo alguno, como si no fuera posible una existencia con aquella forma.


  Ambos la miraron y, a pesar de que sabía que debía ser una surcadora, Altair reconoció en ella rasgos inequívocos de una dictalumen. No era posible, solo existían tres dictalúmenes, ¿o no era así?


  La mujer sonrió serena, su piel despedía una luminosidad irreal. Tomó asiento frente a ellos sin dejar de observarlos.


  —Bienvenidos a mi aldea, Altair y Gaspar. Estaba esperándoos.


  —¿Eres...?


  Altair no sabía cómo formular aquella pregunta, porque tenía muchas incógnitas que quería despejar, por eso agradeció que ella asintiera.


  —Sí, y no. —Una sonrisa llena de paz estiró sus labios—. Soy Astráyade, la primera surcadora, aunque cada vez lo soy menos. Hay muchas partes de mí que están mutando.


  —¿Y en qué terminarás convirtiéndote?


  Su sonrisa se hizo más amplia y estiró las manos hacia Altair.


  —Eso nunca se sabe con exactitud, pero estás en lo cierto. —Cuando Altair cerró los dedos en torno a los suyos, recibió una imagen llena de poder. En el pecho de un cuerpo del que no podía ver el rostro, una explosión de luz. Después la mujer que tenía delante aparecía compartiendo el espacio que solían ocupar las tres dictalúmenes, solo que una de ellas no estaba y era Astráyade quien ocupaba su lugar—. Es una posibilidad que me convierta en una dictalumen, de hecho todas ellas han sido surcadoras antes de ser lo que son.


  —Creía que las dictalúmenes son inmortales —afirmó Gaspar con curiosidad.


  —Lo son, por eso me preocupa mucho la posibilidad de acabar siendo una de ellas, porque eso solo puede suceder si una de las actuales muere. Y si algo es capaz de matar a una dictalumen, podrá acabar con todo lo demás.


  Una expresión sombría cruzó el rostro de todos los presentes.


  —Si sabías que veníamos, también sabrás qué nos trae aquí.


  Astráyade asintió y se centró de nuevo en Altair, seria.


  —Os enfrentáis a un problema grave. Con la ruptura del Pacto Sagrado y la casi desaparición de las estrellas de los deseos, el propósito de la existencia de las surcadoras queda en entredicho. Nos hemos dedicado durante cientos de años a recolectar el polvo de las estrellas de los deseos, y ahora están extinguiéndose. Pero en su día no fuimos creadas para ese fin.


  La surcadora sonrió misteriosa y, tras asegurarse de que tenía la atención de sus dos invitados, cerró los ojos y abrió sus brazos en cruz. Al principio no ocurrió nada; sin embargo, en algún momento, se intuyó un parpadeo bajo su piel, algo que después onduló sobre la misma, llenándola de luz. Por obra de magia partículas plateadas se desprendieron de su clarísima piel, uniéndose en un pequeño cúmulo que después comenzó a latir. Un corazón brillante que desafiaba las leyes de la gravedad.


  Pasados unos segundos Astráyade abrió sus ojos, tan blancos como los que había contemplado Altair en las dictalúmenes. Y supo que ese algo horrible ocurriría, que una dictalumen estaba a punto de morir para ser sustituida por Astráyade. La mutación de esta resultaba innegable. Incluso lo podía apreciar en la esencia que manaba de ella.


  Altair acercó su mano al corazón latente sin atreverse a tocarlo.


  —¿Qué es?


  —Una minúscula estrella de los deseos —desveló Astráyade con una sonrisa.


  —Eso es imposible, esas estrellas solo se forman cuando un ser desea algo con el corazón —replicó Gaspar, alzando una ceja.


  —Las surcadoras también podemos fabricarlas, y esa es la única solución para restablecer el equilibrio. Todas las surcadoras deberán fabricar de forma masiva estrellas de los deseos hasta que consigamos restaurar el Pacto.


  —Pero mis chicas no lo han hecho nunca.


  —Es un poder innato de todas las surcadoras, sino ¿cómo crees que nací yo? —Altair negó con la cabeza, haciéndole saber que no conocía esa información—. Fue del amor entre un dios y una mortal. Quizá los amores imposibles son los que más despiertan nuestra atención, por la infinita capacidad que tienen los seres inteligentes de retarse y buscar nuevas metas. Así fue como Apolo se interesó por Aileen, una joven griega hija de pescadores, a la que conoció un día mientras paseaba por la playa tocando su lira.


  »Apolo era un músico formidable, y la joven se quedó prendada de su música, más aún de sus encantos. Sin reconocerlo como un dios, Aileen lo trató como a un mortal más, uno del que se enamoró perdidamente. Pasaron unos años como dos enamorados cualquiera, conviviendo y amándose, hasta que un día Apolo comprendió que Aileen no duraría para siempre y, empleando su vasto poder, me crearon. Fui concebida por Aileen, con el sumo poder que Apolo imprimió en mí. Para poder dejarle mensajes en el cielo a su amada cada noche, me dio el poder de crear estrellas de los deseos. Astros cuya existencia solo ellos dos conocían, y le daban una conexión legítima y eterna.


  Un suspiro trémulo salió de los labios de Astráyade. Altair cogió sus manos, emocionada con aquella historia.


  —Tan solo tienes que dejar fluir tus buenos sentimientos, estos se hincharán, rebosarán y volverán a expandirse, hasta formar una estrella. —Sintió que la antigua surcadora buscaba en sus ojos aquellos sentimientos, y también vio cómo detectaba las sombras de su corazón con solo una mirada—. Trasmíteles a tus chicas nuestra sabiduría y llenad el cielo. Cuando consigáis el suficiente número de estrellas, el Pacto se restablecerá, y los deseos volverán a cumplirse por el método habitual. Ninguna surcadora correrá peligro, más bien hará falta alguna más.


  Gaspar sonrió y dio una palmada en el aire.


  —Eso es estupendo, un problema resuelto. —Con impaciencia, ya que aquella mujer le producía escalofríos, se levantó de la silla—. Ahora partiremos a ayudar a nuestros compañeros. Tu ayuda nos ha sido muy grata, Astráyade, los magos siempre te estaremos agradecidos.


  —A todos nos interesa mantener el equilibrio de la magia. Y si me lo quieres agradecer de verdad, adelántate. Quiero hablar unos segundos a solas con Altair.


  Gaspar vaciló unos instantes. No le apetecía dejar a solas a su surcadora con aquella mujer. La intuía demasiado poderosa, ¿y si pretendía hacerle algún tipo de daño? Altair le cogió la mano, apretándole los dedos.


  La miró con esa mezcla de anhelo infinito y desesperación por no saber por qué las cosas se habían estropeado tan profundamente entre ambos. Al final asintió y salió por la puerta de madera, dejando a las mujeres mirándose fijamente.


  Astráyade no esperó demasiado para comenzar a hablar.


  —Veo el sufrimiento que invade tu alma, surcadora. —Mientras lo decía, colocó la palma de su mano sobre el pecho de Altair—. Es un pozo oscuro que apaga tu luz, mientras te esté envenenando, no podrás realizar la misión que te he encomendado.


  Altair frunció el ceño y negó repetidas veces.


  —Te equivocas —repuso rotunda—. Mi poder no ha disminuido un ápice.


  —Yo no he dicho eso. Ha disminuido tu compasión, tu capacidad de amar.


  El corazón de Altair se encogió como si un puño lo apretara. Antes de que pudiera hablar, Astráyade continuó, presionando sus dedos sobre sus labios.


  —Tengo algo que te puede ayudar a sanar.


  Cerró los ojos y también el puño de su mano izquierda con fuerza, mientras con la palma de su mano abierta tocaba el pecho de Altair. El puño que permanecía cerrado adquirió un color anaranjado, propio de aquel que tiene algo luminoso en su interior.


  Se apagó de forma súbita, solo entonces Astráyade abrió los ojos a la vez que estiraba sus dedos. En el centro de la mano brillaba una perfecta esfera del tamaño de una canica. Altair arqueó las cejas, interrogativa.


  —¿Qué es?


  —Tu segunda oportunidad. —Le acercó la mano en una invitación muda para que cogiera la esfera—. Aunque requiere un acto de fe por tu parte. Te la tomarás y tú misma descubrirás para qué sirve.


  Altair tragó saliva y miró los ojos inhumanos de la mujer que tenía delante. Tan plateados y perlados que casi parecían blanquecinos. Tan sabios y antiguos que resultaba antinatural que continuara en este mundo. Pero así era. Y ella no iba a cuestionarla.


  Le daba una segunda oportunidad, pero ¿para qué?


  Su prudencia le llevaba a dudar; sin embargo, mientras recorría con la mirada a la surcadora y a la esfera, y otra vez vuelta a empezar, algo en su interior encajó, lanzándole la pregunta adecuada: ¿y qué?


  Una segunda oportunidad siempre resultaba interesante. No pensaba desaprovecharla. Por eso llevó sus estilizados dedos a la pequeña esfera y sin dudarlo se la echó a la boca. La sostuvo sobre su lengua, apreciando que no tenía sabor, y con una última mirada a Astráyade se la tragó.


  En un primer momento no sintió nada. Parecía imposible que pudiera hacerlo si apenas habían pasado unos segundos. Las dos mujeres permanecieron inmóviles, mirándose, conectadas profundamente. Los segundos se hicieron minutos, y esos surcos en el tiempo hicieron estragos en el cuerpo de Altair, que comenzó a notar los pechos más pesados, llenos y sensibles.


  El estómago se le contrajo de un modo peculiar, y un atisbo de reconocimiento quiso rozar su mente. «Imposible», pensó. Los signos seguían allí, también el cosquilleo incesante en sus brazos, como si cablecillos llenos de electricidad descargaran sin descanso bajo la piel.


  Miró a Astráyade, con los ojos bien abiertos, como si así pudiera captar con más precisión lo que pasaba por la cabeza de la surcadora. La afirmación salió atropellada de sus labios:


  —No puede ser.


  Sus manos fueron a parar a su estómago.


  —Lo es. —Una sonrisa llena de ternura estiró los labios de Astráyade, que colocó las manos sobre las de Altair, en su barriga—. En tiempos de crisis, son necesarias medidas desesperadas. Y a ti te hace falta esa segunda oportunidad, ¿verdad? —Altair asintió sin ser consciente de ello—. Pues aquí la tienes. Sé que sabrás utilizarla como debes.


  —Lo haré.


  Lágrimas saladas rodaron en una avalancha por su rostro, lágrimas que hacía demasiado que no derramaba. Astráyade le había concedido la Luna Plena, la posibilidad de concebir hijos, posibilidad que le otorgaba por segunda vez. Algo inaudito en la historia de las surcadoras, que solo podían tener hijas una vez en toda su existencia.


  Apretó las manos sobre su vientre y sintió el latido único de la posibilidad dentro de ella. La gratitud hizo que se arrodillara para murmurar su propio mantra:


  —Gracias, gracias, gracias.


  Astráyade le acarició el pelo sedoso en delicadas pasadas.


  —No tienes nada que agradecer, necesito que restablezcáis el Pacto Sagrado y tú me ayudarás a hacerlo. Levántate y ve con tu rey. —Altair hizo lo que le pedía—. Recuerda que el perdón es un acto de amor, y necesitas desbloquear todo lo que llevas dentro.


  —Hay cosas que no se perdonan.


  —No, no es cierto.


  Ambas se miraron, sabían, a pesar de no haber hablado de ello, a qué se referían. Pero no, Altair no se planteaba perdonar a Gaspar. Porque a pesar de gozar de una segunda oportunidad, cuando él se marchó, ninguno de los dos sabía que esta iba a existir. Así que tendría que recalcular y tratar de ver con quién podía emparejarse para aprovechar el don de la Luna Plena.


  Altair se despidió con una inclinación de cabeza, con la sonrisa de alguien que sabe que guarda un secreto muy bueno en su interior. Cuando se encontró con Gaspar, aún conservaba esa sonrisa misteriosa.


  —¿Qué quería decirte en secreto esa mujer? —Gaspar tembló como si lo poseyera un escalofrío—. Me da pavor, con esos ojos tan claros y esa forma de moverse como si en verdad no estuviera ahí.


  —Quizá no esté del todo aquí. —Refirió Altair, pensando en lo delicada que se notaba al tacto. Puede que estuviera en otra dimensión y de algún modo se proyectara en Óbice. Aunque le costaba creerlo, parecía sobreprotectora con sus chicas y no las dejaría solas en aquel solitario lugar—. No pienso contarte nada, mago. Son cosas de surcadoras.


  Gaspar levantó las palmas de las manos en señal de rendición.


  —No pienso insistir. Confío en que si afectara a la misión que llevamos entre manos, me lo contarías, ¿verdad?


  En su pregunta había cierto regusto a acusación, y a Altair eso no le gustó nada.


  —¿Me crees capaz de entorpecer la misión por ocultar información? —Puso los brazos en jarras, encarándose con él—. ¿Acaso tú lo harías?


  —No cambies de tema, princesa, que eres una experta en llevar las cosas a tu terreno.


  Gaspar se cruzó de brazos sin apartar la mirada, y Altair apretó sus labios en un mohín disgustado.


  —¿Qué insinúas?


  —¿Tú qué crees? —Gaspar alzó una ceja.


  —No respondas a mis preguntas con jodidas preguntas.


  Altair acortó la distancia que los separaba, con sus miradas a solo unos centímetros. Sus alientos a apenas una brizna de aire.


  —Te enfadas conmigo y no me cuentas por qué, pero sí me haces creer que yo soy el culpable de lo que te pasa, cuando no tengo ni puta idea de qué es eso que te hace tan infeliz. —Gaspar se peinó el pelo con dedos rígidos. Miró al cielo para después devolver la mirada a Altair. Recorrió sus ojos, inquieto, y bajó el tono de voz para coger su rostro entre las manos—. ¿Cómo pretendes que intente solucionar un problema que ni siquiera sé que existe?


  —Si te vas cada vez que surge una adversidad, nunca podrás descubrirlo —indicó con tono enfadado Altair, quitándose sus manos de encima.


  —¡Yo no hago eso, maldita sea! Sabes que me fui porque no podía soportar el peso de la culpa por la muerte de esos chicos.


  A pesar de que sabía que estaba siendo demasiado dura, no dejó de rebatirle.


  —Huir nunca es la respuesta —rugió, caminando en círculos nerviosos para no lanzarse contra él.


  —No tardaste demasiado en ocupar mi lugar, joder —escupió entonces Gaspar, mirándola herido.


  Ella frenó su avance y se quedó observándolo en silencio, totalmente inmóvil.


  —¿Acaso tú no te has acostado con quién has querido en tus viajes? —preguntó altanera, en un pobre intento por hacer frío algo que ardía lleno de rabia en su corazón.


  La expresión de Gaspar se volvió sombría e impenetrable y, acortando la distancia que los separaba, colocó su rostro a una respiración del de ella.


  —No, si tanto deseas saberlo, no he follado con nadie desde que salí del colegio de magos.


  Entrecerró los ojos, buscando una reacción por parte de la surcadora. Cuando esta emitió su próxima frase, sintió que un abismo oscuro se abría en su interior.


  —Comprenderás que no es algo importante para mí.


  No, el mago no se esperaba aquellas palabras. Altair tampoco esperaba el vacío absurdo y desquiciante que devoró sus entrañas ante la expresión descompuesta y rota de su mago.


  —Comprenderás tú entonces, que tampoco será importante para mí de aquí en adelante.


  La mirada marrón y habitualmente cálida de Gaspar recorrió los rasgos de su surcadora. Buscaba en ellos a la mujer risueña y maravillosa que solía ser, pero no la encontró, a pesar de tener la certeza plena de que estaba allí. Y él la quería, aunque no se sentía capaz de aguantar más desplantes por su parte.


  Con una inclinación de cabeza el mago se alejó, caminando hacia atrás para desandar el camino y la vida en general. Sin su presencia a su lado se sentía a la deriva.


  —Nos vemos en el colegio de magos, tengo cosas que hacer.


  Con un movimiento fluido, Gaspar sacó su espada y trazó la red de estrellas que abriría el túnel oscuro. Una simple sacudida de cabeza fue toda su despedida antes de desaparecer en el agujero de materia oscura.


  Altair notó cómo el llanto volvía a escocer en sus ojos mientras observaba el túnel oscuro cerrarse. Lloró con lágrimas amargas, lágrimas saladas, lágrimas de un corazón solitario que después de muchos meses, al fin parecía intuir la esperanza.


  Se acarició el vientre y pidió desesperada, a cualquier deidad que la escuchase, poder olvidar a Gaspar; aunque el mago parecía estar tatuado en su corazón, e intuía que ni el más preciso cirujano podría escindirlo del órgano rojo.


  


  7. La caza


  La bruja corrió.


  Corrió como si no hubiera un mañana, porque en verdad no lo había para ella.


  —Rápido, por arriba.


  «¿Podían aquellos seres volar?», se preguntó. En la densa oscuridad que la rodeaba, no conseguía distinguir de qué especie mágica se trataba. Su instinto de supervivencia se limitaba a centrarse en lo básico: eran varios y no querían nada bueno de ella.


  Echó mano de la velocidad innata que toda bruja poseía y corrió más rápido, mientras con su mente visualizaba una partícula del brillante polvo de estrellas. Este creció en su mano y cuando tuvo una buena cantidad en su palma lo lanzó contra dos de los hombres que iban más cerca. Los matones emitieron sendos gritos de dolor cuando la sustancia les golpeó.


  Y es que el polvo de estrellas al impactar a gran velocidad cortaba, como si estuviera compuesto de cientos de pequeños cristales que se clavaban sin piedad.


  Pero no era suficiente. Otros se unieron a la partida de caza, corriendo sin tregua. Zigzagueando entre las calles se le ocurrió una idea: el río estaba a tan solo un puñado de metros de distancia y ella recargaba su poder con el agua. No sería difícil saltar e intentar desenvolverse en el medio acuoso. Siempre había sido más poderosa sumergida.


  Una ligera brizna de esperanza quiso iluminar su alma con aquel pensamiento y apretó un poco más la fugaz carrera. El río se abrió ante ella como una tabla de salvación y con una sonrisa de alivio, se preparó para saltar. Antes de tener la oportunidad de hacerlo algo pesado le cayó encima. Sintió como el aire se le quedaba atascado en algún punto entre la garganta y los pulmones. Intentó respirar, pero fue en vano. Alguien la aplastaba sin compasión.


  Con la voz estrangulada quiso pedir ayuda; sin embargo, no fue capaz de emitir sonido alguno. La lanzaron como si fuera un despojo contra el suelo; el golpe en la espalda fue brutal, más aún el choque hueco de su cabeza contra el pavimento. El sabor de la sangre le llenó la boca y supo que su final estaba cercano.


  Un rostro apareció en su campo de visión, uno masculino y para su sorpresa, agradable. Olió el aire e intentó discernir la especie ante la que se encontraba, descubrió con pesar que no lograba ni siquiera saber si se trataba de un ser mágico. ¿Acaso iba a ser víctima de una de esas abominables situaciones de maltrato que sufrían los humanos?


  El aliento demasiado dulzón del hombre cayó sobre su boca, aquello le hizo ver que la situación en la que se hallaba inmersa no era fruto de la casualidad.


  —Te tengo, perseida. Hoy tendré dosis extra de ese polvo que tan bien sabéis fabricar. —A pesar de lo bonitos que le habían parecido en un primer instante, observó cómo los ojos del hombre brillaban perversos, como los de un adicto ansioso por su próxima dosis—. Mendel me lo ha prometido si cazaba a alguna como tú, viva o muerta.


  Un escalofrío recorrió la columna de la bruja, uno que hablaba del pánico atroz que se extendía por todo su ser. Sintió las manos frías y húmedas de aquel hombre en torno a su cuello, mientras otros cuatro la retenían por los brazos y las piernas. Pensó en lo injusto que era morir así, con un mortal insulso apretando su cuello.


  —Eres un cobarde —logró susurrar, sin apenas aire.


  —Un cobarde con suerte, y tú una puta acabada.


  En sus ojos la bruja distinguió un punto blanco en el centro de la pupila, uno que podría hablar de un posible hechizo de dominación. En un último alarde de fuerza, cerró los párpados para no ver al hombre. Se centró en su espada, que había quedado a un lado del pavimento oscuro. Con su mente se hermanó con ella e imprimió su mensaje en el metal candente. Sabía que le llegaría a su hermana y ella sabría cómo obrar.


  Visualizó el último momento con su familia, la forma que había tenido su amigo de cogerle la mano. Y se quedó en aquel pensamiento feliz, el último antes de que la vida escapara como una brillante luz de su cuerpo.


  El adicto no dejó de mirarla mientras moría, fascinado de un modo atroz. Como le había dicho su contacto, no se alejó de los labios de la bruja hasta que vio salir entre los mismos una voluta plateada. La recogió en una pequeña botella de cristal. Después levantó el cuerpo de la bruja como si fuera una pluma y se encaminó al punto de encuentro.


  Fue consciente del ligero peso que suponía para él aquella mujer, una más de las ventajas que le ofrecía el polvo de estrellas de los deseos. Se había vuelto más fuerte, más listo...


  De pronto no recordó qué hacía llevando una mujer cargada sobre su hombro. De hecho, no recordaba nada de la última hora. Le pasaba a menudo en aquellos días. No recordaba por qué terminaba en un sitio, ni para qué.


  Sin detenerse giró la cabeza y observó el movimiento fluido del pelo de la mujer al golpear su pecho. Lo tenía largo y de un intenso color negro. Con la mano libre cogió su rostro entre los dedos y lo giró, despacio. Su piel estaba helada.


  —Llegaremos en seguida —le murmuró, porque de alguna manera sabía a dónde tenía que ir.


  La sangre se le quedó congelada en las venas cuando vio los ojos de aquella mujer. Vacíos, sin vida. Un grito nacido del pánico más profundo rompió en su garganta, mientras con extremo cuidado dejaba el cuerpo de la bruja en el suelo. Dio un par de pasos atrás y la miró con horror. Su espalda topó con algo duro. Se giró con lentitud sin entender nada de la realidad que lo rodeaba, y tuvo que alzar el rostro para encontrarse con unos ojos negros que lo miraban inexpresivos.


  Un hombre alto, con una pequeña capa y gesto afilado, lo observaba sin pestañear. Le pareció que aquel atuendo era parecido al que llevaban en el colegio de magos. ¿Quizás era uno de ellos? Aquello le hizo pensar en Beatriz. Deseó saber dónde se encontraba porque tenía que hablar de sus olvidos con alguien. Seguro que ella tenía una teoría para explicarlos y con fortuna, una posible cura.


  —¿Tienes algún problema? —le preguntó el supuesto mago. En su cuestión iba implícita una amenaza palpable que no entendió.


  —Al parecer, sí. —Rafa dudó, no sabía cómo plantear el tema y aquel tipo no parecía receptivo—. Verás, no sé qué he hecho en la última hora, pero cuando he sido consciente de mí mismo me he encontrado caminando por aquí con... —Tragó saliva y contuvo el vómito que pugnaba por salir ante el horror vivido. Apenas si podía respirar. Señaló el cuerpo sin vida con un dedo tembloroso—. Esa mujer está muerta. No sé por qué la llevaba en mi hombro, pero está muerta, joder.


  Rafael se llevó las manos a la cara y ahogó un alarido que quería romper el momento que estaba viviendo, como si el tiempo fuera un tapiz que se podía rajar con una uña. Cayó de rodillas al suelo y negó con la cabeza.


  Entonces notó unos golpecitos en el hombro y, al levantar la cabeza para enfrentarse a su confesor, este le puso algo bajo la nariz. Quiso apartarlo de un empujón. Antes de tener oportunidad de hacerlo una parte de su cerebro hizo clic; dejó de ser Rafael para convertirse en alguien sin voluntad que se levantó del suelo con una expresión indiferente.


  Una sonrisa perversa estiró los labios del mago que le había dado una potente pócima inhalada de dominación.


  —Lleva a la bruja muerta al cuartel general, el jefe te dará tu recompensa.


  Una simple inclinación de cabeza y el cuerpo que solía ocupar Rafa siguió las órdenes que le dictaban.


  El mago escuchó unos pasos a su espalda y se volvió en un movimiento brusco. Eran tiempos difíciles, no se podía cejar en el empeño de protegerse las espaldas. Cuando vio al recién llegado sonrió de lado.


  —Ese capullo de Alexander está diciéndote la verdad. Ya hemos cazado a dos en lo que va de noche, esto no va nada mal.


  Bernabé se frotó sus pequeñas manos, arrebujándose bajo su capa oscura. Miró alrededor una vez más. No podía arriesgarse a que lo relacionaran con las perseidas muertas, porque estaba seguro de que a pesar de ocultar bien los cadáveres, las desapariciones de las brujas saldrían a la luz. Y, aunque le costara su puesto como presidente en el Consejo de Magos, no iba a dar su brazo a torcer.


  Nunca le habían gustado las brujas. El desastre de la ruptura del Pacto Sagrado había sido el detonante y la excusa perfecta para buscar medidas drásticas que acabaran con tamaño poder.


  Siempre había pensado que la naturaleza había dotado a las brujas de un poder desmedido. Solo alguien con sangre de mago en las venas era merecedor de dicho don. Ahora pensaba cazar a todas las perseidas que habían permitido que el desastre se produjera.


  —En ese caso, haremos nuestra parte del trato. Lo escoltaremos hasta la Fortaleza, después disfrutaremos de nuestra caza particular. —Los dos magos cruzaron una maléfica risotada—. Prepara la partida para dentro de tres días. Ahora iré a verlo y le sacaré más información.


  El primer mago asintió. Se alejó en la oscuridad bajo la atenta mirada de Bernabé, que no podía desprenderse de la inquietud de que sabía demasiado. Quizás en un futuro tuviera que ejecutarlo, aunque en ese momento le venía bien como soldado para los trabajos sucios. Quilme siempre había sido un perro fiel en el Consejo, un mago poco brillante sin escrúpulos. Justo lo que necesitaba.


  Con premura se encaminó al edificio en el que se encontraba secuestrado Alexander. Un refugio secreto en la Tierra, en una localidad costera del mediterráneo que sus nuevos aliados le habían cedido. Por fuera era una construcción anodina y gris, llena de grafitis, posible diana de todas esas leyendas que a los humanos les gustaba relatar en torno a edificios abandonados.


  «Jodidos ignorantes», pensó Bernabé, porque aquellas leyendas que iban de boca en boca, eran mucho más reales de lo que cualquiera imaginaba. Penetró en el edificio oscuro al amparo de las sombras. La humedad caló en sus huesos ya desgastados por la edad y gimió con rabia, no soportaba su debilidad. Por eso era tan importante para él esa última misión que se había autoimpuesto: acabar con un buen número de brujas. Le quedaba poco tiempo en el Consejo, por lo que no le importaban las consecuencias que aquello podía tener si salía a la luz. Además, era la distracción perfecta para llegar a lo que en realidad deseaba.


  —Quiero ver al prisionero a solas —ordenó a los dos guardias apostados en la puerta. Enormes y armados, infranqueables.


  Uno de ellos lo miró con gesto serio. Pareció dudar en si hablar o no, pero finalmente lo hizo.


  —No es seguro para usted, señor.


  —Esa es mi responsabilidad, guardia. —Sus ojos negros y desagradables recayeron sobre el hombre que lo había alertado. Este se hizo a un lado e indicó con la cabeza a su compañero que hiciera lo mismo—. Que nadie nos moleste.


  —Me temo que yo sí te molestaré, amigo. —La voz ronca y masculina se anticipó a la presencia entre las sombras—. Aunque ahora que somos aliados, no hay secretos entre nosotros, ¿verdad?


  La silueta se recortó contra la luz mortecina de las antorchas. Bernabé avistó con fastidio el rostro sereno del hombre, que lo miraba con una molesta seguridad y petulancia. Vestido de arriba abajo con el uniforme propio de la Orden de Herodes, Isaías Mendel le tendió una mano fuerte, que Bernabé estrechó con renuencia.


  El tono mordaz de Isaías al decir que eran aliados no le había pasado desapercibido, por lo que él empleó uno similar.


  —No hay secretos, amigo, solo un pacto que a ambos nos interesa cumplir.


  Los dos hombres se miraron, a sabiendas de que jamás podrían confiar el uno en el otro. Pero en aquel momento necesitaban una colaboración para conseguir aquello que deseaban: Berbiz.


  Tras la muerte de Jacob Mendel, Isaías, su primo, había tomado el mando de la Orden de Herodes, y resultaba una estupenda alianza para Bernabé, ya que casi nadie sabía que la Orden había resurgido de sus cenizas y ya funcionaba a pleno rendimiento.


  Solo había tenido que sacar a Alexander del colegio de magos, un puñado de adictos había hecho el trabajo sucio a la perfección. Después, ofrecer a Alexander como prisionero para que Isaías aceptara la colaboración y dejar que le diera una paliza en venganza por traicionar a su primo Jacob.


  La pesada puerta de hierro se abrió con un sonoro chirriar, y ambos penetraron en el interior de la sala. Esperaron hasta que sus ojos se adaptaron a la oscuridad. Un fuerte hedor a orín les llegó a la nariz. Bernabé se llevó una mano apresurada a las fosas nasales e hizo un esfuerzo enorme por contener las arcadas, pero Isaías avanzó hacia el lugar donde intuía la figura del cautivo.


  —Debo ser un privilegiado, hoy me visitáis juntos.


  La voz rasgada de Alexander sonó irónica y mucho más segura de lo que en verdad se sentía. No notaba los brazos desde hacía horas, en su lugar se había instalado un dolor sordo que dificultaba el pensar con claridad. Miró hacia adelante para enfrentarse a sus secuestradores de frente, justo en el momento en el que el puño de Isaías volaba hasta su labio, partiéndoselo. Una vez más.


  La boca le palpitó, quemándole, y el sabor de la sangre se extendió corrosivo sobre su lengua. Con esfuerzo levantó la cabeza y recibió otro impacto, esta vez en la ceja, que le lanzó violento la cabeza hacia atrás. No quería quejarse; sin embargo, un gemido bajo se le escapó de los labios. Parecía que la cara le iba a explotar.


  —No creas en tu suerte, Alexander. —Con una sonrisa de suficiencia, Isaías alzó los brazos y le desabrochó los candados que lo mantenían con las muñecas colgando del techo—. Aquí la suerte no la marcan las dictalúmenes, lo hacemos nosotros.


  Alexander cayó al suelo desmadejado, en un golpe que lo dejó sin aliento. Pensaba matar lentamente al hijo de puta que lo tenía preso. También a Bernabé y a todos los que se le pusieran por delante.


  —¿Y qué cojones quieres de mí?


  —Ya lo sabes, el paradero de las demás perseidas.


  Alexander consiguió sentarse de una forma digna en el suelo y miró con gravedad a los dos hombres. No entendía qué obsesión conjunta podían tener el Consejo de Magos y la Orden de Herodes por las perseidas. No, algo no le cuadraba, y su instinto le decía que allí había mucho más que eso.


  —Ya os lo dije ayer.


  —Y ya las hemos encontrado —intervino Bernabé con su voz de rata—, pero queremos más.


  Alexander se levantó con mucho esfuerzo. Llevaba ya dos largas jornadas allí confinado sin probar bocado.


  —Quiero una ducha y un plato de comida.


  —Primero dinos la ubicación de más perseidas.


  Alexander recordaba cómo había detectado a varias de ellas, sabía cómo se llamaban y dónde podía encontrarlas, pero debía jugar bien sus cartas si quería salir de allí con vida. En otra ocasión hubiese sonreído por lo irónico de la vida: hacía unos meses él era el secuestrador, el que extorsionaba a las perseidas de forma sucia, y en ese momento era él el maltratado.


  —No hablaré hasta que me proporcionéis lo que pido.


  Un brillo oscuro cruzó por los ojos de Isaías, uno que hablaba de violencia contenida. Por eso Alexander se apresuró a añadir:


  —Me puedes matar a golpes, pero entonces nunca sabrás lo que quieres.


  Isaías le mantuvo la mirada un minuto más, sacudiéndose su media melena corta y rubia. Miró a Bernabé, este asintió con la cabeza. Entonces dio un paso al frente, cogió el brazo de Alexander y se acercó a su oído.


  —Te daremos lo que pides. Si intentas escapar, yo mismo rajaré tu cuello con mi cuchillo.


  Como un frío recordatorio, Isaías acercó el filo de su daga al cuello de Alexander. Le asestó un corte superficial que le produjo un profundo escozor. El brujo se llevó la mano al cuello y siseó, lleno de rabia y frustración. Lo mataría, en su debido momento.


  Isaías sonrió satisfecho, las cosas iban según lo previsto. «Mucho mejor», pensó, ya que Bernabé le había traído a Alexander como regalo, un presente que le llevaría directo a la Fortaleza. Sonrió mordaz al recordar todas las palizas y críticas que había recibido por ser hijo de un brujo, siendo miembro de la Orden de Herodes. En la Orden eran pocos los que tenían ascendencia mágica, pocos y mal mirados. Pero él pensaba utilizarla en su beneficio. Gracias a que la magia corría por sus venas podría hacerse con Berbiz. Un poder inimaginable, incalculable según había leído a escondidas en los libros de su padre sin que él se enterase.


  Escondería sus orígenes mágicos en el bolsillo, una carta que muy pocos conocían. Solo cuando Berbiz estuviera bajo su poder, se libraría de Bernabé y Alexander, también de todos aquellos que se habían metido con él y su familia.


  Su primo Jacob era autoritario y ruin, había dirigido bien la Orden de Herodes, aunque siempre había carecido del carisma que él sí poseía. Y lo utilizaría a su favor.


  El mundo caería a sus pies.


  


  8. Una revelación


  La arena se clavaba como punzones contra sus córneas, así que Gaia cerró los ojos con fuerza. No sabía dónde había ido a parar, por lo que no era seguro seguir con los ojos cerrados ni un instante más, pero confió en que su inteligente dracán la sacaría del apuro si se encontraban con algún peligro inminente.


  El golpe de la arena pasó, sin previo aviso Gaia sintió cómo sus piernas se mojaban. Abrió los ojos de golpe y notó un vacío en el estómago cuando su dracán ascendió en vertical hacia el cielo, entre una espesura de árboles exuberantes muy pegados entre sí. Entonces varias decenas de lo que parecían flechas hechas de luz pasaron silbándole junto a su oído. Silvera salvó la situación con un descenso brusco de nuevo hacia el lago.


  Gaia intentó resistir a lomos del dracán, pero su avance era tan impetuoso que acabó saliendo despedida. Se hundió con poca elegancia en el agua, helada. «Otra vez no», pensó, cuando braceó con todas sus fuerzas en un fútil intento por encontrar la salida. Esta se le resistía y no tardó en advertir el tirón de sus pulmones, que le avisaba de que apenas le quedaba aire.


  «No pienso morir aquí, joder», refunfuñó con fastidio.


  Una mano fuerte apareció de la nada, la cogió por la muñeca y tiró de ella. Los dedos de su salvadora se clavaron en su piel y le hicieron rabiar de dolor. Aguantó el grito que pugnaba por salir hasta que emergió a la superficie, pues el dolor significaba vida.


  Cuando alcanzó el suelo, Gaia se dobló sobre su cintura y un gemido profundo sacudió su cuerpo; uno hambriento de aire, de vida. Cerró los ojos para obligarse a calmar los latidos frenéticos de su corazón y, cuando alzó el rostro, unos ojos azules oscuros la observaban con preocupación.


  Unos ojos increíbles y vibrantes que le encogieron cada fibra nerviosa.


  —Si voy a tener que salvarte tan a menudo, me tendrás que pagar de alguna manera.


  Gaia miró a Crol con extrañeza. Mientras lo hacía saboreó el asombro de ver cómo el puño de Dragius se abalanzaba hacia la cara del brujo, estrellándose con certeza en su mejilla. Un aullido de dolor salió de los labios masculinos. Se retorció con una velocidad sobrehumana para asir el brazo de Dragius.


  La dracónida intentó sacudir su agarre, pero Crol le apretó más fuerte y tiró de ella para pegarla a su cuerpo.


  —¿Quién coño te crees que eres para pegarme?


  —Alguien que no soporta a los fanfarrones como tú. Tampoco a los ladrones que nos ponen en peligro. —El tono de la dracónida estaba cargado de un rencor espeso que debía canalizar. Solo le apetecía golpear a aquel hombre hasta dejarlo inconsciente—. Por tu culpa casi nos matan en la gruta de los dracanes.


  —Pero hemos conseguido salir, ¿verdad?


  Dragius contestó con un tosco gruñido mientras sacudía el brazo para liberarse, aunque Crol se lo retorció hacia arriba, arrancándole un gemido más lleno de rabia que de dolor. Sus ojos naranjas viajaron hasta los de Gaia.


  —No te ha salvado él.


  —Lo sé, he visto tu ropa mojada. —Gaia le sonrió para después mirar a Crol—. Ahora suéltala, capullo.


  Con la espalda de Dragius pegada a su pecho, Crol se inclinó hacia su cuello e inhaló. Tuvo que cerrar los ojos por la impresión. Aquella mujer olía tan deliciosa como el crepitar de las llamas en un dulce día de invierno. Su temperatura era mucho más elevada que la de cualquier ser mágico que él conociera. «Está hecha de llamas, tío», pensó. Se preguntó qué increíble particularidad le permitía arder como lo hacía.


  Antes de soltarla observó cómo su piel parecía ondular, como si las llamas estuvieran serpenteando por debajo de la misma.


  —¿Cómo controlas el estar encendida o apagada?


  —No te lo pienso contar.


  Los dedos de Crol se aflojaron. Con una curiosidad infinita, pasó sus yemas por la piel anaranjada de la dracónida. Su tacto suave y caliente lo maravilló, y volvió a aspirar una bocanada intensa de la esencia que la mujer desprendía.


  Dragius no esperaba aquel contacto delicado por parte de él. La sorpresa la dejó perdida en aquellos dedos masculinos que recorrían su piel con delicadeza. Descubrió, muy a su pesar, que su corazón se saltaba un latido con aquella caricia tan íntima y fuera de lugar.


  Cuando por fin pudo reaccionar se apartó de golpe, pero la huella de sus dedos se quedó marcada en su piel. Aún podía sentir el cosquilleo de su tacto cuando lo observó. Un segundo, dos, tres; sus miradas se mantuvieron, serias y poderosas. Cargadas, como lo estaría el núcleo de un electrón.


  Dragius reaccionó y le tendió la mano a su amiga, sin dejar de sentir que algo se había activado dentro de ella.


  —¿Estás bien?


  —Me duelen todos los huesos del cuerpo —gimió Gaia con una sonrisa cansada—. ¿Dónde estamos?


  Dragius señaló tres enormes estrellas que parecían formar una familia de hermanas.


  —Alnitak, Alnilam y Mintaka, forman el famoso cinturón de Orion, y alrededor de las mismas orbita el planeta en el que nos encontramos: Nitaki. Aquí solía vivir una buena amiga que creo que podría ayudarnos a encontrar a tus hermanas.


  —Pues si no recuerdo mal, me he caído de Silvera porque nos disparaban.


  —Eso es porque tengo un buen equipo de defensa que se pone en marcha ante las incursiones inesperadas. Siento las molestias que os hemos causado. —Una mujer apareció tras un menisco grande de granito. Apenas se diferenciaba dónde acababa la piedra y comenzaba su piel, ya que el tono gris oscuro de ambas era muy similar—. Me complace saber que a pesar de los años que llevamos sin vernos, sigues acordándote de mí, chica de fuego.


  Dragius y la desconocida se aproximaron con una gran sonrisa, fundiéndose en un abrazo apretado.


  —Estás más flaca —le dijo la mujer de granito.


  —Y tú más dura. —Dragius se separó y hundió un dedo en el brazo de su amiga, sin conseguir que la piel cediera.


  —Cuando llegamos a la vida adulta terminamos de afianzar nuestros poderes.


  La mujer se sacó una daga del cinturón de su falda de tablas negra y, ante la estupefacción de todos los presentes, se la llevó al estómago con fuerza. Ni siquiera la punta del afilado metal llegó a penetrar la superficie.


  Dragius miró al cielo con expresión hastiada, después observó con una ceja alzada a su amiga.


  —Siempre te ha encantado exhibirte, harías buena pareja con alguien que yo me sé.


  Entonces dirigió la mirada hacia atrás y se encontró con la azul magnética de Crol, que no dejaba de observarla. Alzó las cejas varias veces para hacerle ver que se refería a él y Crol se encogió de hombros, sonriendo petulante.


  —Bienvenidos a Nitaki, sede oficial de las brujas oriónidas. Yo soy Kasia, su líder. —Se adelantó para estrechar la mano de Gaia y Crol, y con este último entornó los ojos. Una sonrisa pícara apareció en su rostro—. Un brujo sexual, mis chicas nunca han visto uno.


  —Será un placer presentarme ante ellas como es debido.


  Kasia alzó una ceja y le dedicó una mirada de advertencia. Crol quiso retirar la mano que se estrechaban, pero le fue imposible, ya que los dedos de la bruja oriónida se habían convertido en piedra.


  —No intentes practicar ningún tipo de dominación sexual con ellas o te cortaré las pelotas —le advirtió con una sonrisa maliciosa. Aguantó aún unos segundos más antes de soltarlo.


  El brujo se frotó la mano y la miró con inquina.


  —Con la simpatía que estoy encontrando entre las brujas, he pensado pedir que me maldigan de nuevo para volver al mar.


  —No te lleves una impresión equivocada, brujo, no quiero que te acerques a mis chicas, pero yo estoy dispuesta a darte una buena bienvenida.


  Kasia volteó la cabeza para guiñarle un ojo y caminó adentrándose en la selva abundante que los rodeaba. Dragius y Gaia intercambiaron una mirada asombrada, sin entender aquel ofrecimiento tan directo. Aunque en el fondo sí que podían comprenderlo, y es que el magnetismo de Crol era tan intenso y persistente, que ellas mismas andaban en un estado de excitación constante imposible de ignorar.


  No era ya su actitud chulesca, o su forma segura de caminar, como si nada en el mundo pudiera afectarle lo más mínimo. Era su simple presencia, voluptuosa y espesa, que cargaba el ambiente allí donde iban. Y las oriónidas, al igual que las dracónidas, se caracterizaban por establecerse en asentamientos femeninos, ya que eran razas exclusivas de mujeres.


  Solo en algunos periodos del año itineraban de un lugar a otro del universo, y algunas de ellas se enamoraban de brujos de otras especies. Sus viajes a través del cielo eran lo que en la Tierra se llamaba «lluvia de estrellas», sin saber que detrás del fenómeno estaban ellas.


  Después del bosque cerrado los árboles comenzaron a clarear, y los indicios de un bonito poblado aparecieron ante sus ojos. Construcciones que parecían un pastel de cumpleaños de tres pisos de nata se intercalaban con los árboles de tronco fino y alargado, con amplias hojas marrones, tan próximas unas de otros que parecían protagonizar una danza sinuosa.


  Kasia se sentó en un banco alargado de piedra gris, sus tres acompañantes la imitaron.


  —¿A qué debo vuestra visita?


  Fue Gaia la que tomó la palabra.


  —Mis hermanas han sido secuestradas por una bruja escorpión, necesito encontrarlas. Dragius dice que nos puedes ayudar.


  Los ojos de Kasia relampaguearon cuando escuchó el apelativo escorpión.


  —¿Recuerdas cuando volábamos juntas en la escuela? En una de nuestras visitas a Ashidri tuvimos un encontronazo con un brujo escorpión. Él nos lanzó un hechizo de dominación y nos dejó paralizadas varios minutos —explicó Dragius dirigiéndose a Gaia y Crol, para después volver a mirar a su amiga—. Nunca me dijiste cómo, pero antes de marcharnos aquella noche conseguiste localizarlo y le dimos un buen merecido.


  Kasia suspiró, sus ojos parecieron viajar lejos. A otro tiempo, otro universo.


  —Los brujos escorpiones son enemigos naturales de las oriónidas. Han sido muchos los enfrentamientos que hemos tenido a lo largo de los siglos desde que la líder de las oriónidas por aquel tiempo, Frida, se enamorara del líder de los escorpiones, Cadmos, líder que a su vez, estaba casado con una bruja escorpión. Ambos se veían cada vez que las oriónidas partían en sus viajes itinerantes, incluso venía a verla aquí aquellas noches que no soportaban la distancia entre ambos.


  Kasia contaba aquella historia con pesar, como si en realidad le hubiera sucedido a alguien muy cercano a ella, y es que así sentían los lazos las oriónidas entre sí.


  —En una de las incursiones de Cadmos a nuestro planeta, su esposa lo siguió, y pilló a Frida y Cadmos dando rienda suelta a su amor. Quilia, que así se llamaba su esposa, enfureció tanto que declaró la guerra a las oriónidas y de alguna manera consiguió desterrar a su esposo del trono y quedarse ella al mando del ejército escorpión. Ambas razas se sumieron en una cruenta guerra en la que Frida y Cadmos lucharon hasta el final, creando la más potente de las armas, o quizá de los escudos: Reconisio.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gaia absorta en la historia.


  —Dotaron a las oriónidas del poder para saber dónde estaba cada escorpión a lo largo y ancho del universo. Los escorpiones gozan del mismo poder respecto a las oriónidas. Esto dio lugar a un pacto no hablado pero seguido por todos, ya que el no poder esconderse del enemigo estaba diezmando a las dos razas mágicas. Así que la guerra quedó en un suspenso eterno, una manera de preservar a las castas; sin embargo, el poder late en el interior de todas nosotras.


  —¿Y por ese Reconisio tú puedes saber dónde está cada brujo escorpión?


  —Solo si he tenido un contacto previo con él o ella, o con algo suyo. —Kasia señaló a Dragius—. Al hacernos el hechizo de dominación, ese tipo dejó en mí la huella de su poder. Por eso pude localizarlo sin problema.


  —¿Y cómo te iría una pulsera para encontrar a alguien? —preguntó Gaia, quitándose de la muñeca una pulsera trenzada de cuero negro, con una piedra blanca engarzada entre las cuerdas.


  Kasia la tomó entre los dedos y cerró los ojos.


  —¿Te la dio Lunae? —le susurró Dragius para no importunar a la oriónida.


  —Sí, antes de llevarse a mis hermanas.


  La voz de Gaia destilaba todo el rencor que sentía con Lunae por aquello. Por más que lo pensaba, no conseguía entender qué le había llevado a hacer algo tan horrible como secuestrar a Juno y Alethea.


  Kasia abrió los ojos y miró a Gaia.


  —Aún quedan vestigios de la esencia de tu amiga, así que creo que podrá servirnos.


  Gaia sintió la emoción crecer en su interior. Una llama de esperanza casi exigua que crecía con cautela.


  Kasia volvió a cerrar los ojos y adquirió ese tono aún más marmóreo en su piel gris. Parecía una bonita escultura tallada en la roca. Lo único que delataba a la vida en su interior era el movimiento rítmico de su respiración.


  Pasaron unos minutos en expectante silencio y, cuando ya creían que nada iba a ocurrir, la piel de Kasia se comenzó a desprender, desgranándose como lo haría una montaña en un desprendimiento.


  Fragmentos de piedra cayeron de su piel y se depositaron en el suelo. Al observarlos Gaia apreció que no estaban inertes, la vida latía en su interior. Como si fueran pequeñas entidades organizadas, se movieron de forma coordinada.


  Fue cuando el último de esos fragmentos cayó, el momento en el que pudieron leer la palabra formada por ellos: Ashidri.


  Kasia abrió los ojos y miró lo que se había formado en el suelo, lo señaló con un dedo para observar después a Gaia, que no despegaba sus iris bicolores de la tierra.


  —Ahí está quién buscas.


  Esa furia caliente que Gaia tan bien conocía, ascendió por sus entrañas hasta encender su cerebro y derretir su paciencia. Se levantó impetuosa e inclinó la cabeza hacia Kasia.


  —Si Lunae está en Ashidri, hemos de partir cuanto antes. Seguro que buscará la ayuda de alguno de los suyos.


  Dragius se levantó, la cogió del brazo y tiró para que la mirara. Cuando logró centrarse en su amiga, los ojos bicolores de Gaia refulgían, el violeta protagonizaba casi todo.


  —Es muy tarde y necesitamos descansar un poco. ¿Qué te parece si pasamos la noche aquí y partimos al amanecer? —Miró hacia la oriónida—. ¿Sería posible, Kasia?


  —Sabes que sí.


  —No quiero gastar más tiempo esperando, Dragius —protestó Gaia.


  La dracónida se cruzó de brazos y miró a su amiga con dureza, aún queriéndola como la quería.


  —Has liado una buena escapándote sin más del colegio de magos, todo por tu maldita impaciencia. Ese rasgo tuyo casi te mata a manos de ese tipo —dijo, señalando a Crol, que torció el gesto en una mueca—. Por si no fuera poco, los dracanes rojos han estado a punto de arrancarnos la piel a tiras. Hemos viajado a través de un turbulento túnel de materia oscura, y aterrizado en este magnífico planeta. Así que no pienso mover mi culo de aquí hasta que me dé una ducha y coma un plato caliente.


  Dragius esperó una réplica que no llegaba, al pasar los segundos sin que Gaia respondiera nada, se dirigió a Kasia:


  —Llévame a una de esas tartitas que llamáis casas, por favor.


  Kasia dio un saltito, encantada. Con unas palmaditas en el aire exclamó:


  —¡Estupendo! También le buscaré alojamiento a tus amigos, además, hoy tenemos baile. —Con una mueca graciosa le guiñó el ojo a Gaia y se detuvo después un poco más en Crol—. Será divertido.


  Gaia observó con un suspiro cómo Kasia y Dragius se alejaban. Al mirar a su lado advirtió que Crol también las observaba. La tensión de su rostro delataba su enfado, pero la expresión de sus ojos hablaba de anhelo.


  —Parece que nos tendremos que quedar esta noche.


  Gaia se encogió de hombros y le dio una patada a una piedra del suelo.


  —¿Quieres que nos marchemos tú y yo? —respondió Crol, desconcertando a la bruja—. Cuanto antes terminemos tu búsqueda, antes podremos empezar la mía.


  Gaia lo observó, dudosa. ¿Quería irse? Sí. ¿Quería marcharse con él a solas, dejando a Dragius tirada después de lo que había hecho por ella? Le había conseguido el nombre del posible lugar en el que Lunae mantenía retenidas a sus hermanas, y no se lo podía pagar yéndose sin más.


  Negó con la cabeza y miró los ojos azules cobalto del brujo, que se mantenían expectantes.


  —No puedo dejar a Dragius. —Se esperaba que él insistiera, pero no hizo nada de eso. Crol solo se encogió de hombros y asintió lentamente mientras se apartaba su larga melena oscura con ambas manos. Gaia entrecerró los ojos—. ¿No vas a intentarlo un poco más?


  Crol sonrió de lado, en un gesto gamberro y seguro, y negó con la cabeza.


  —Yo también necesito esa ducha y un buen plato caliente. —Terminó de recogerse el pelo en un moño despeinado y comenzó a caminar—. Además, ninguna de vosotras dos parece dispuesta a hacerme el amor como es debido, así que buscaré a otra dama que quiera vivir la alucinante experiencia.


  Ladeó el rostro hacia ella, le guiñó un ojo y continuó caminando. Su presunción y arrogancia le trajeron el recuerdo de otro hombre, de otra dirección al caminar, directo hacia ella, con la promesa de la perdición brillando en sus profundos ojos negros.


  El dolor en el centro del pecho se hizo insoportable. Gaia se llevó las manos a ese punto y apretó, gimiendo. No era un dolor físico, solo la expresión de un deseo tan anhelado, que si seguía ignorándolo podía acabar con ella. «Baltasar, Baltasar, Baltasar, ¿qué me has hecho?», se preguntó, y supo con total certeza cuál sería la respuesta del brujo: «Mucho menos de lo que necesito».


  Trataba de no pensar en él, de que su imagen fuera solo un recuerdo distante que poco a poco se borraría por el desuso. Pero sabía que, aunque pasaran cien años, nunca conseguiría olvidarlo. Estaba grabado en todas aquellas partes de su cuerpo que él había acariciado, con sus manos, con su lengua, con su maldita determinación. Habitaba en cada entresijo de su alma, en los latidos desordenados de su maltrecho corazón. Y ella no quería todo aquello, lazos que la ataban a una existencia llena de sufrimiento. Primero la muerte de sus padres, después la desaparición de sus hermanas.


  No, no quería más anclajes, solo volar libre. Pero había nudos que no podía deshacer, como aquel que le unía a Dragius; ni podía ni quería, porque su ayuda era fundamental, como ya había demostrado. La dracónida se había ganado un hueco en su corazón y había cosas que era mejor hacerlas acompañada. «Ya te lo dijo Baltasar», le recordó una molesta voz en su cabeza. Bufó furiosa y la silenció, encaminándose con paso airado tras sus compañeros.


  No tardó en ver a Kasia unos metros más allá, hablaba animada con Crol. Ambos permanecían de pie junto a la puerta de una edificación de tres pisos, como si fueran las tres capas de una tarta blanca glaseada que se coronaba con una chimenea roja.


  —Dragius se ha pedido la tercera planta, así que tú tendrás que quedarte con la segunda —le indicó Kasia a la vez que señalaba el interior de la vivienda.


  —Gracias.


  Esbozó una parca sonrisa y miró con inquina a Crol por el latigazo sensual que le mandó al pasar por su lado, después penetró en la estancia. La recibió un amplio salón lleno de luz, en cuyo centro había una mesa rodeada de grandes cojines de luminosos colores. Al fondo una barra americana con altos taburetes, y más allá una cocina estrecha, con varios aparatos desconocidos para ella. Cada casta de brujas había desarrollado una tecnología a lo largo de los años, incluso en cuestiones de la vida diaria.


  Encontró las escaleras y subió los peldaños de dos en dos para encontrarse con una habitación amplia y luminosa. Una hamaca enorme hacía las veces de cama. Más allá encontró lo que parecía un árbol cortado por la mitad y un par de tocones a modo de sillas, para apoyarse en la improvisada mesa. Descubrió una puerta que albergaba el aseo, sin preámbulos se desprendió de toda la ropa.


  Dicen que la piel es capaz de recordar, y sus manos traicioneras volvieron a traerle a Baltasar a la mente, también la forma que tendría él de desnudarla poco a poco.


  Gruñó sacudiendo la cabeza y se metió en la ducha. Una muy peculiar ya que el agua no salía de ningún grifo, sino que se filtraba desde el techo pasando a través de un sistema de radiadores para calentarse, como una lluvia fina que Gaia acogió cerrando los ojos.


  Cuando cogió la toalla para secarse, otro recuerdo la asaltó, uno igual de perturbador.


  Una imagen de otra ducha, en otro lugar, cuando espió sin querer la conversación de Lunae y su padre. La foto de Alexander y ella olvidada en el suelo, pero no en el corazón.


  ¿Hasta dónde era capaz de llegar una persona por amor? ¿Quizá más allá de sus límites morales y éticos? Hasta un punto de no retorno en el que nada sería igual.


  Ella haría cualquier cosa por recuperar a sus hermanas, aquella afirmación la golpeó como la verdad que era. Hasta el momento no se lo había planteado, pero era una certeza total. Aunque no lo quisiera admitir, también haría casi cualquier cosa por volver a ver a Baltasar. Sin embargo, no pensaba dedicarle ni un segundo a aquel pensamiento.


  Las calles de Nitaki estaban vestidas de fiesta. Bugdariel, una de las brujas oriónidas, contraía matrimonio en unos días y en la ciudad se celebraba una fiesta de despedida. Puestos de comida con un increíble olor se desplegaban aquí y allá. Gaia caminó junto a Dragius, se sumergió en el espíritu festivo, con las risas y la animada melodía de un grupo en directo que caldeaba el ambiente.


  Pasaron entre los puestos y llegaron a la plaza donde el grupo tocaba, rodeada de cálidas antorchas. Banderines de papel de colores atravesaban de punta a punta el espacio. Finos puntos de luz flotaban a un par de metros de las cabezas, como pequeñas estrellas valientes que resguardaban a los asistentes.


  Aunque se negaba a hacerlo, después de la segunda copa de un ponche que sabía muy raro y especiado, a Gaia se le escapó la sonrisa.


  —Vamos a bailar.


  Dragius le tomó la mano y tiró con fuerza de ella, adentrándose en la pista de baile con una sonrisa desmedida. Le gustaba ver a su amiga relajada, y Gaia parecía haber bajado sus defensas por unos instantes. Con las manos entrelazadas dieron vueltas, bailaron y volvieron a girar. Un poco más allá Crol bailaba con Kasia, tan pegados que era imposible pensar que el baile acabaría allí. Ella lucía una enorme sonrisa. Conocía esa expresión, la había utilizado cuando estudiaban juntas siempre que un chico le gustaba. Y comprendía que el brujo sexual le encantaba. Nadie era inmune a sus efectos.


  Un sentimiento extraño la invadió al ver tan cerca a su Kasia y al brujo, uno incómodo que intentó desechar en el olvido.


  En uno de los bailes formaron dos largas filas y comenzaron a cambiar de pareja. Les llegó el turno, y una de las chicas tiró de Gaia para bailar con ella. Dragius permanecía tan absorta en pillar los movimientos del baile que no percibió que él se acercaba, hasta que lo tuvo encima.


  —Parece que alguien se ha quedado sin pareja —le susurró una voz ronca, deslizándose por su oído.


  Intentó apartarse pero el brazo de Crol la rodeó por la cintura, y en un giro rápido quedó frente a él. La marea de cuerpos parecía empujarlos para que abandonaran el estado de inmovilidad. Sin darle tiempo a reaccionar, Crol comenzó a guiar sus pasos en una armónica sincronía con el resto de personas.


  Dragius entrecerró sus ojos naranjas y él sonrió con los suyos.


  —Eres un ejemplar peculiar, ¿sabes? —le soltó el brujo mirándola con su habitual profundidad.


  —Yo no puedo decir lo mismo de ti.


  —¿No me consideras único?


  —Quizá sí, pero no especial. Más bien un único y molesto grano en el culo.


  Dragius le dedicó una mirada cínica, encontrándose con sus ojos azules y violentamente sexuales. Intensos y apabullantes. Su estómago saltó en paracaídas con aquel contacto y encendió levemente su piel, activando su poder. Con sus poderes activos no podía ejercer ningún tipo de dominación sexual sobre ella.


  A pesar de saber que no estaba bajo su influjo, repasó cada rasgo del brujo sexual. No lo podía evitar. No entendía qué era aquello que definía a ese hombre como un polo magnético, pero era peculiar, único y especial. Más que nadie, aunque se negara a admitirlo ante él.


  —Tus ojos no hablan de molestias ni de granos —respondió el brujo en un susurro de seda.


  —¿Y de qué, sino?


  —Aún no lo he decidido.


  No se opuso a la mano azulada del brujo sobre la piel de su mejilla. Su rostro se acercó, y Dragius intentó convencerse de que aquellos puntuales momentos de debilidad por su parte, se debían a la rapidez de los movimientos del brujo.


  Se mantuvieron unos segundos así. Ninguno de los dos podría definir cuántos. Los ojos del brujo tomaron un inquietante color cobalto intenso, pero no era miedo lo que inspiraban en Dragius. Nada de eso.


  Algo titiló en las profundidades oscuras que la observaban. La dracónida se acercó un poco más, en un intento por asomarse a aquellos balcones nocturnos que parecían los ojos de Crol. Entonces el gesto del brujo se contrajo, e instantes después les llegó el primer grito a los oídos.


  —¡A cubierto!


  Dragius reconoció aquella voz como la de su amiga Kasia. Alarmada, sacó su espada en un movimiento y su piel tornó en llamas. Buscó alrededor e intentó localizar a Gaia, pero en su campo de visión impactó algo que la dejó con la vista clavada en ese punto.


  Volutas espesas de humo gris ascendieron desde el suelo y formaron una masa deforme que fue creciendo más y más, hasta superar el doble de la altura de los edificios. A Dragius le pareció que aquella forma en apariencia insustancial tenía una boca irregular en su base, que le daba escalofríos. Hubo un momento en el que las voces se acallaron, permitiendo que la forma monstruosa terminara de brotar. Y en apenas un instante, aquello se empezó a mover a una velocidad endiablada.


  No eran movimientos en sí, porque el monstruo no tenía una forma física palpable, aunque de su estructura parecían salir lenguas de humo gris que como látigos, se enroscaban a unos y a otros.


  —No sé qué coño es eso, pero no vamos a quedarnos para averiguarlo.


  Crol cogió el brazo de Dragius y tiró de ella en dirección contraria a la extraña aparición. La dracónida se resistió.


  —No voy a dejar a Gaia aquí.


  —Tu amiga parece tener un imán en el culo para los problemas.


  Dragius endureció su gesto y se sacudió con soberbia de su agarre.


  —Vete tú si quieres, yo me quedo.


  Crol la miró más serio de lo que lo había visto nunca, sus ojos duros la estremecieron. ¿Estaba preocupado? Él, que solo parecía dedicar pensamientos a sí mismo.


  Un silbido a su espalda los sacó del eléctrico contacto de miradas.


  —Por aquí.


  Era Gaia, que de alguna manera se las había apañado para abrir un túnel oscuro un poco más allá.


  —Ahora no tienes excusas.


  Crol la cogió con determinación y tiró de ella, pero Dragius volvió a oponer resistencia.


  —No puedo dejar a Kasia así, le ayudaré a proteger a las oriónidas.


  Crol miró al cielo, buscando una paciencia que no sentía, y ese instante lo aprovechó Dragius para escapar en dirección a la masa informe. Sabía que su amiga estaría en el centro de la batalla, no se equivocó. No obstante, aquella contienda era mucho más violenta de lo que esperaba.


  Muchas oriónidas huían, otras tantas yacían en el suelo en mal estado, y las que menos luchaban de la mejor forma que sabían. Eran excelentes con las armas, pero nada parecía afectar a las lenguas grises. Dragius descargó su espada sobre una de ellas, haciéndola desaparecer, para después formarse de nuevo con la misma rapidez.


  Desesperada soltó incontables mandobles, hasta llegar donde se encontraba Kasia. Esta abrió los ojos sorprendida al verla allí, la gratitud brillaba en ellos.


  Con una mano sobre su hombro le urgió:


  —Huid e informad de esto al Comité Mágico.


  Ambas se separaron a la vez al detectar el ataque de una de las lenguas de humo.


  —Ven con nosotras —le pidió Dragius intuyendo que aquella no era una batalla que pudieran ganar.


  —Nunca dejaría a mis chicas, soy la líder de las oriónidas. Es necesario que vosotros salgáis con vida e informéis a las autoridades mágicas.


  Dragius pareció dudar, no quería dejar a su amiga allí, pero sus palabras tenían sentido. Y la duda era el peor enemigo en una batalla, así que no vio venir una afilada lengua que corría directa hacia ella. Un segundo antes del impacto algo la empujó arrollador, y rodó por el suelo, con lo que parecía otro cuerpo duro protegiendo su espalda.


  Cuando dejó de rodar y se quedó tirada en el pavimento, miró a su lado. Allí encontró a Gaia con los ojos cerrados y contraídos, en una clara expresión de dolor. Ahogó un lamento cuando observó su herida sobre el hombro. Tenía el aspecto de una quemadura, con ronchas parduzcas y negras. Por el gesto tenso de Gaia, debía dolerle y mucho.


  Se arrastró hasta ella y le puso una mano en la parte baja de la espalda.


  —¿Crees que podrás levantarte?


  Gaia tardó en abrir los ojos, cuando lo hizo, asintió. Centró la mirada en su amiga para no descuartizarse por el dolor y dejó que la cogiera de la cintura. Se acercaron con paso renqueante hasta Crol. La ira se podía leer en las facciones del brujo sexual.


  —Es la última vez que os espero.


  A pesar de sus palabras desdeñosas, algo le decía a Dragius que aquella afirmación no era cierta. Se aproximaron al agujero negro y justo cuando iban a saltar, se plasmó en sus retinas una visión espeluznante que tardaría mucho en eliminar. Una de las lenguas grises se enroscó en torno a la cintura de Bugdariel, la oriónida por la que estaban en festejos por su próximo casamiento. En un movimiento fluido y letal, la lengua de humo la introdujo por las fauces que Dragius había intuido en aquella masa inmensa.


  Todo quedó suspendido en un silencio en el que se podía oler la muerte. El monstruo se quedó estático y no pudieron ver si desaparecía en el suelo. La oscuridad del túnel los envolvió.


  


  9. Verdades ocultas, mentiras despiertas


  —¿Cómo se ha podido escapar?


  Gaspar se bebió de un golpe el contenido de su copa de licor de supernova, para después levantarse de la mesa de su despacho. Necesitaba movimiento, como su hermano Baltasar. Se encontraba más inquieto que nunca. En las últimas semanas no paraba de tener sueños horribles de los que no conseguía acordarse cuando se despertaba. Solo se le quedaba pegada la horrible sensación de que algo iba mal, muy mal. Y encima se enteraba de que a Alexander se lo habían llevado.


  —No se ha escapado, lo han raptado —puntualizó Víctor con ahínco y cierto rencor—. Varios encapuchados, no los conocía. Ni siquiera parecían seres mágicos de ningún tipo.


  —¿Y cómo cojones han entrado aquí?


  —Eso deberías saberlo tú, majestad. Puede que haya sido alguno de los tuyos.


  Gaspar dejó su copa sobre la mesa y, en tres zancadas poderosas, se puso frente a Víctor.


  —¿Insinúas que hay un mago traidor entre mis muros?


  La pregunta estaba cargada de una fría advertencia, una que a Víctor no le importó lo más mínimo.


  —Es la hipótesis más plausible. Aunque carece de importancia, a mi parecer.


  —¿Qué carece de importancia, señor Bianchi, que usted nos crea unos mentirosos o que se hayan llevado a Alexander?


  —Obviamente mi opinión respecto a vosotros. A Alexander debemos de encontrarlo antes de que otros lo utilicen en su favor.


  —Aquí apenas hemos conseguido sacarle nada.


  Víctor sonrió de esa forma oscura que ponía los pelos de punta, una sonrisa amarga.


  —Existen otros métodos más persuasivos, me temo.


  La expresión de Gaspar se contrajo, sus dientes se apretaron y miró a Víctor con dureza.


  —Y tú los hubieses empleado sin pensarlo —escupió.


  —Yo no he dicho tal cosa. Además, también eso carece de importancia.


  Gaspar bufó. Acercó su mirada a la del brujo.


  —Todo importa. Me gusta saber de qué personas estoy rodeado. Y una persona sin límites es alguien peligroso.


  Víctor entornó sus ojos color caramelo, con un suspiro se alejó de la hostilidad del mago para coger la botella de licor de supernova.


  —Espero que no te moleste que me eche un trago.


  Alzó el licor en el aire para pedir un permiso silencioso a Gaspar, que asintió de forma brusca con la cabeza. Solo cuando se hubo llenado la copa en silencio, sin dejar de observar la caída del líquido ambarino al interior del vidrio, levantó la mirada hacia Gaspar. Bebió un sorbo pequeño y perdió sus ojos de ámbar de nuevo en el vaso.


  —¿Sabes cuánto tiempo he estado sin probar esta maravilla?


  Gaspar no dijo nada, no era necesario. Víctor esbozó una sonrisa mucho más amarga que un mar de lágrimas.


  —Varios años, amigo. Casi no recordaba ese cosquilleo extraño que se siente cuando baja por la garganta. —Víctor bebió otro sorbo, después centró su mirada dura en Gaspar—. Tampoco serás consciente de lo mucho que he tardado en poder darme una simple ducha —negó con la cabeza y apretó fuerte la mandíbula—, años también.


  El brujo se desplazó por el despacho de Gaspar hasta colocarse junto a la ventana.


  —Pero sin duda lo único que me ha resultado insoportable ha sido no ver a mi Beatriz. —De un golpe se tragó el licor que quedaba en la copa y la depositó con rudeza sobre la mesa de despacho—. Por eso comprenderás que si intuyo algo que puede perturbar la escasa paz que hay en mi vida, intento ir a por ello. Y Alexander sabe demasiados aspectos que otros desconocen. Es peligroso.


  —Me ocultas cosas, ¿verdad?


  Víctor miró al mago con ojos profundos; pretendía escarbar en su mente, sin conseguirlo. Todos los seres mágicos superiores eran instruidos desde pequeños para alzar barreras mentales y que nadie les pudiera leer la mente. Pero Víctor había encontrado, al inicio de aquel encuentro con Gaspar, ese pequeño resquicio que la magia siempre muestra. Por eso sabía que el mago guardaba un secreto importante.


  —Tú también ocultas más de lo que muestras, rey.


  Gaspar frunció el ceño y un escalofrío oscuro se deslizó por su columna.


  —No sé de qué me hablas.


  Víctor sonrió al darse cuenta de que, fuera lo que fuese aquello que el mago se guardaba para sí, no era en absoluto consciente de su importancia.


  —No estamos aquí para destapar nuestros sucios secretos, solo queremos trazar un plan para encontrar a Alexander, y debemos de hacerlo juntos.


  —¡Ni siquiera sabes quién lo ha capturado! —exclamó Gaspar con frustración.


  Tres golpes acelerados en la puerta del despacho llamaron la atención de ambos hombres. El pelo rojo de Moruena fue lo primero que apareció por la puerta. No iba sola. La acompañaba una bruja menuda, de pelo castaño y mirada azul. Unos ojos enrojecidos de los que no paraban de brotar lágrimas. El comité lo cerraba un Baltasar con gesto adusto.


  —Siento interrumpiros. Acaba de llegar y está muy asustada.


  Moruena cogió a la bruja de los hombros, sonriéndole con esa calidez que era un don en su persona. Cuando consiguió captar su mirada, asintió para darle ánimos.


  La bruja tragó saliva y recorrió con ojos inseguros a los tres hombres que la observaban. Sin poder articular palabra sacó la espada de su hermana. Pasó los dedos por su filo como si tuviera que desprender una sustancia, después los sacudió con ímpetu en el aire.


  Partículas doradas y plateadas flotaron y se reagruparon, formando imágenes. Baltasar rememoró el amargo recuerdo de la primera vez que había visto a Gaia, en una situación muy parecida. En el despacho de Melchor, hacía apenas unos meses, aunque a él le parecían años. Su ausencia dolía cada segundo.


  Aunque aquella Gaia no lloraba como esa bruja, su Gaia brillaba con una furia atroz. Una vez más se torturó, sin posibilidad de saber cómo se encontraba su bruja. Cada vez que se dormía, sueños inquietantes lo machacaban sin descanso. La veía muerta de varias formas distintas, olvidada en cualquier páramo desolado. Cuando se despertaba solo le aliviaba saber que ella era una guerrera, la mejor que había conocido, y hacía falta algo muy malo para destruirla.


  El mensaje de la espada tomó forma ante sus ojos, uno que no comprendió. Aparecía un hombre dándole a otro un pequeño saco de lo que parecía polvo de los deseos; uno de esos rostros se le antojaba familiar. Las partículas resplandecientes formaban una palabra escrita con trazos rápidos: Mendel.


  —¿Qué cojones pinta el apellido de Jacob aquí? —resopló Baltasar, pasando sus dedos por las letras brillantes—. Jacob Mendel está muerto.


  —Quizá sea otro Mendel, esa dichosa familia es bastante extensa —indicó Víctor sin dejar de frotarse la barbilla mientras observaba las letras sinuosas.


  —No se ha detectado ningún tipo de actividad de la Orden de Herodes en estas semanas, todos creemos que se ha desarticulado —dijo Gaspar, aún sin estar convencido de sus palabras.


  —Lo que está claro es que mi hermana no se equivocó en su último mensaje. —La voz de la bruja desconocida se estranguló por unos instantes, por el significado de la palabra último—. Todo lo que aparece en esas imágenes debe tener un significado.


  Gaspar asintió, intentaba averiguar el mensaje implícito que se desarrollaba ante sus ojos.


  —Parece que quién mató a tu hermana, lo hizo por una recompensa. ¿Se llevaba mal con alguien o había tenido problemas con alguna casta de brujos?


  La bruja negó vehemente.


  —En absoluto. Mi hermana era muy querida en la comunidad mágica. Creo que casi todas las perseidas lo son.


  Una ráfaga se iluminó en los ojos de todos los allí presentes.


  —¿Era perseida, dices? —indagó Moruena.


  —No ha tenido nada que ver con la ruptura del Pacto Sagrado, si eso es lo que temes.


  El tono de la bruja estaba cargado de recelo.


  —Nadie ha sugerido algo parecido, pero sí puede ser que los posibles adictos al polvo de estrellas estén buscando a las perseidas para saciarse —sugirió Baltasar.


  —No creo que estén haciendo nada de eso sin un líder —puntualizó Víctor.


  —¿Y quién ha dicho que no lo tienen? El hombre que está pagando en la imagen debe ser su líder —señaló Baltasar—. Si queremos ir más allá, puede que ese hombre sea un Mendel.


  —En ese caso iremos al lugar dónde murió tu hermana y echaremos un vistazo. —El tono de Gaspar estaba cargado de resolución—. Malcom y Esteban no nos necesitan para seguir buscando a Lunae por Ashidri, y este asunto prima sobre los demás. ¿Tú has encontrado algo, hermano?


  Baltasar negó con la cabeza.


  —He recorrido varios puntos por los que podría estar buscando Gaia, pero no he encontrado nada. —Las facciones del mago se oscurecieron—. Espero que Dante y Elena sean una ayuda.


  —Lo serán. En marcha, pues. ¿Nos puedes guiar hasta el lugar donde ha fallecido tu hermana? —le dijo con una voz suave Gaspar a la bruja desconocida.


  —Si con eso ayudo a localizar a quién le ha hecho esto, dalo por hecho.


  Gaspar asintió con una sonrisa cálida. Después estrechó la mano de Víctor y Moruena, y le dio un abrazo a Baltasar. Cuando se separaron, los ojos del mago castaño sondearon con el ceño fruncido el rostro de su amigo.


  —¿Qué ocurre?


  —La imagen del hombre de esa visión me suena y no sé de qué.


  —Se veía distorsionada —defendió Gaspar, quitándole importancia.


  —Yo sé lo que digo. Llevad cuidado. —En su tono se apreciaba que era un asunto que le preocupaba.


  Tras intercambiar algunas palabras abandonaron la sala acompañados de la bruja que les había traído el mensaje. Dejaron a Moruena y Víctor en un silencio incómodo que solo sus respiraciones se encargaron de llenar.


  Se observaron, como aquella primera vez en la reserva, cuando aún eran un par de desconocidos. Moruena no dudaba de la veracidad del relato de la fuga de Alexander, pero en su cabeza no paraban de repetirse las palabras de Admes en el sueño: «No es de fiar». Era absurdo, porque a Admes, aunque fuera su hijo, apenas lo conocía. Con Víctor llevaba media vida y él poseía tres cuartos de su corazón. Lo amaba, confiaba en él, lo admiraba, al igual que él la admiraba a ella. Entonces, ¿qué sentido tenía la duda que palpitaba en su interior?


  —¿Qué haremos nosotros ahora?


  La bruja pelirroja salvó los pasos que la separaban de Víctor. Dejó que sus dedos resbalaran por la mejilla masculina, perdiéndose en sus ojos de miel.


  Necesitada de respirar el aire de su boca, apoyó su frente contra la suya y se deleitó en su contacto.


  —Mantenernos unidos y seguir el rastro de Alexander.


  —¿Por qué parece que le temes, Víctor? Tú nunca has temido a nadie, y él es solo un brujo demasiado ambicioso.


  Víctor cogió el rostro de Moruena entre las manos y se apartó un poco para poder mirar bien sus ojos. Siempre le habían fascinado, con ese color brillante del chocolate recién fundido. Con ese amor que se desbordaba sincero y desinteresado.


  Moruena no solo era poderosa, su mayor don era saber amar con el corazón en la mano. Por eso solo se merecía la verdad, aunque él no pudiera dársela al completo.


  —¿Recuerdas ese poder del que te hablé, morador en la Fortaleza de Hércules?


  —El poder por el que nos dejaste.


  Los ojos de Moruena se oscurecieron, entristecidos.


  —Y me arrepiento día tras día. —Víctor depositó un beso, apenas un aleteo, en los labios de la bruja—. Pero estamos más cerca que nunca de ver desatado ese poder. De alguna forma lo siento, Moruena, y sé que Alexander lo va a conseguir de algún modo.


  Víctor buscó en su mochila, sacó un libro grueso y ajado de su interior. Uno de esos ejemplares que parecía tener vida propia, la memoria de las huellas que habían acariciado sus páginas. Moruena pudo comprobar que era un ejemplar de Historia de la magia, pero no parecía igual al libro básico que se empleaba en las escuelas de magos y brujas.


  Víctor pasó páginas con cuidado y, en una de ellas, se detuvo con una sorda exclamación. La página solo tenía un título en negrita, con un párrafo breve debajo. Su dedo señaló el texto. Los ojos de Moruena resbalaron para repasar cada palabra:


  "Profecía de las tres"


  Cuenta la más joven de las dictalúmenes que serán tres soles los que unan su energía, desoladora y brutal, consiguiendo romper los muros que contienen a la bestia. Y esta saldrá en una tempestuosa gloria, llevándoselas consigo, sin conocer límites; Berbiz es tan inmensa que ninguna existencia podría definirla. Se fragmentará, retorcerá y gritará rabiosa, y conseguirá extinguir el mundo con su ira voraz.


  —¿Qué es eso de los tres soles?


  Moruena lo miró confusa y volvió al texto para releerlo. Víctor se encogió de hombros.


  —Aún no lo sé, aunque creo que puede tratarse de la alineación de tres estrellas. Pienso que Alexander está esperando esa alineación para hacer algún tipo de hechizo que libere a Berbiz. Y lo más curioso es que el hechizo en cuestión, debería de estar en este libro —Víctor levantó el volumen—, pero creo que alguien lo ha arrancado.


  Llevó su dedo hasta el pie de página, que seguía la numeración griega, y comprobaron que faltaban dos números entre ese y la siguiente página.


  —He comprobado otros tomos de Historia de la magia, que como sabes es un libro bastante extendido, y todos ellos siguen el mismo orden que este libro. Es decir, la página que se supone que falta, directamente no está impresa, y los números de página son correlativos.


  —¿Quiere decir eso que en ediciones posteriores se obvió esa página que se supone que falta en tu ejemplar?


  —Exacto. Pero hay más. —Víctor sacó su teléfono del bolsillo, y en un par de movimientos le mostró la galería de imágenes. Una sucesión de tres instantáneas que mostraban que faltaba la misma página, pasó ante los ojos de Moruena—. Estos tres ejemplares de Historia de la magia también demuestran que hay una página arrancada en los mismos. Me he informado y al parecer solo se fabricaron cien ejemplares de esta edición, ejemplares que se quemaron en un misterioso incendio antes de ser distribuidos. Aunque de alguna forma estos tres de las fotos y el mío se salvaron, y me consta que existen tres más.


  Moruena lo observó con una mirada inteligente y entornó sus ojos marrones.


  —Uno de ellos lo debe de tener Alexander, obvio. Y quieres buscar los otros dos ejemplares para saber si en alguno de ellos está el hechizo.


  Víctor sonrió, cogiendo el rostro de Moruena entre las manos. La sonrisa también brillaba en su mirada.


  —Exacto. —Los ojos del brujo se perdieron en los de la mujer. Una vez más le vino el mismo pensamiento a la mente, uno que barbotó hasta salir por sus labios—: No sé cómo he conseguido sobrevivir tanto tiempo sin ti. No solo eres preciosa, eres el engranaje que conecta con el mío y hace que mi corazón logre latir cada día.


  Algo caliente explotó en el centro del pecho de Moruena. Porque es en ese lugar en el que reside la esencia de cada ser, y la suya se volvió brillante y exuberante con aquella declaración de amor. De principios. Su principio y su fin también era Víctor. Su todo.


  —Te amo, Víctor Bianchi, tú también eres mi engranaje.


  Cogiéndole el rostro entre las manos se perdió en sus ojos dorados, tan deliciosos como especiales. Y con un hambre eterna lo besó, sin poder frenar un gemido cuando el sabor del brujo se deslizó por su boca. ¿Cómo era posible que después de tantos años, sintiera aquel contacto como algo especial? Algo deseable, algo a lo que no pensaba renunciar de nuevo.


  Prolongaron el beso hasta que Víctor se separó con un jadeo grave que depositó sobre los labios femeninos.


  —¿Me ayudarás a encontrar esos libros? No hay nadie mejor que tú empleando los hechizos de busca.


  «No es de fiar», se volvió a repetir la voz de Admes en su cabeza. Una dicción que no quería creer y le revolvía el estómago, y el pensamiento. Miró en el interior de los ojos del hombre que amaba, y buscó eso que siempre había estado allí y la había enamorado. Sí, aquel encanto desbordante, la chispa que encendía cada momento de su vida. Suspiró agradecida cuando lo encontró, pero el brillo natural de su mirada estaba emborronado con algo que le era posible reconocer porque lo había visto en su propia mirada.


  Fue aquel horrible día, cuando tuvo que entregar a Admes siendo apenas un bebé, cuando las dictalúmenes le revelaron su cruel destino si continuaba en la reserva con ella. En la mirada de Víctor había desesperación, y esa emoción nunca había estado allí. Él era un hombre resuelto que se sabía capaz de conseguir cualquier cosa. Entonces, ¿por qué ese sentimiento?


  —Te ayudaré si me dices qué es lo que te preocupa de verdad.


  Víctor se apartó un paso de la mujer que amaba, para cruzarse de brazos.


  —Tengo mis cartas sobre la mesa, ¿por qué dudas de mí?


  —No lo hago, pero sé por tus ojos que hay algo que no me cuentas.


  Moruena salvó el paso que él había retrocedido e hizo que Víctor siguiera andando hacia atrás, hasta chocarse con la pared. La bruja alzó una ceja y también se cruzó de brazos, ante lo que él emitió un resoplido cansado.


  —No lo entiendes, ¿verdad? Berbiz alberga un poder tan inmenso, que quizá rompa nuestro mundo por la mitad.


  —Tenemos otros mundos, incluso puede que supiéramos crearlos tú y yo —alegó Moruena, alzando los brazos al aire.


  —Este es el mundo de mi hija, quiero que siga siendo tal y como ella lo conoce. Necesito protegerla.


  La postura de Víctor se hizo más férrea, como si quisiera ser un muro sólido ante el asedio de la mujer.


  —También es el mundo de mi hijo. De nuestro hijo. Pero lo bueno que tienen ambos es que saben apañarse muy bien solitos.


  —¿Acaso tú no temes que un poder así caiga en manos de Alexander?


  Víctor descruzó sus brazos para coger con fuerza los hombros de Moruena.


  —Un poder así sería peligroso en cualquier mano.


  Y mientras lo decía, sintió que las piezas comenzaban a encajar.


  —Por eso debemos evitar que se libere.


  A Moruena no le parecía que esa fuera la prioridad de Víctor; no obstante, guardó silencio al respecto. Con los brazos picándole por la necesidad de abrazarlo, dio el paso que los separaba y se fundieron en un abrazo apretado, calentito.


  Moruena metió la cabeza en el hueco de su cuello y asintió.


  —Te ayudaré. Después vendrás conmigo a vivir a la reserva y nada nos volverá a separar.


  La risa burbujeante nació en el pecho del hombre, pegándosele irremediable a la bruja pelirroja, que vibró entre sus brazos con una sonrisa. Una llena de esperanza y de miedo, porque nunca habían conseguido permanecer juntos durante mucho tiempo.


  —Trato hecho, bruja infernal. Al final va a tener razón mi madre en que ese pelo rojo tuyo procede de las mismas llamas del averno.


  —Nunca fui del agrado de Carla. —Moruena entrecerró los ojos con inquina.


  —No es cierto. —En el tono de Víctor había algo más que melancolía—. Ella te admiraba, decía que poseías un gran poder y una mente brillante para gestionarlo, no como yo.


  Moruena sonrió de lado y cogió a Víctor de la cintura para llevarlo fuera del despacho.


  —Tendré que lanzarle un poco de energía cósmica positiva por esas bonitas palabras, para que le llegue allí donde esté.


  En la sonrisa cansada de Víctor se dibujó algo indescifrable que se borró un instante después de que Moruena lo detectara. Sin darle tiempo a adivinar qué era, pero con una certeza latiéndole sin descanso: Víctor ocultaba algo y debía averiguar qué.


  


  10. Los gemidos de tu alma


  Elena tomó aire un instante antes de meter la llave en la cerradura. Sonrió irónica porque aquella era su casa, pero desde que Dante merodeaba por allí, lo que antes era su hogar ahora le parecía un infierno. Con esa energía sexual que palpitaba viva en cada rincón, hasta el aire se le antojaba inflamable. Jamás había estado tan excitada como lo estaba con la mera presencia del brujo, por eso se solía preguntar cómo sería echar un polvo con él.


  «Apoteósico», le solía decir el diablillo que todos llevamos dentro. «Catastrófico», apuntillaba después el angelito que también suele residir en nuestro interior. Ambos apelativos la llevarían al desastre, por ello lo mejor era mantenerse alejada.


  Con una mano se palpó el bolsillo para comprobar que el bultito de la pócima seguía allí. Suspiró aliviada. Si su voluntad amenazaba con quebrarse, siempre tendría aquel recurso, el brebaje que le había hecho Emilio para ser inmune al poder de Dante.


  Rezó para que el brujo hubiera ido a hacer cualquiera de esas cosas que solía hacer un brujo sexual ―¿orgías descontroladas, destrucción universal?―, pero no tuvo suerte. Lo primero que la golpeó cuando abrió la puerta fue su olor.


  Dioses, ¿cómo podía oler así? Como si todas sus cosas favoritas residieran en él. «No le prestes atención, es una fantasía creada con su poder», pensó. Con eso en la cabeza entró llena de decisión dispuesta a ignorarlo, aunque lo que vio en el centro de su salón la paralizó. La bolsa que llevaba en la mano se le cayó, la boca se le abrió vencida por la fuerza de la gravedad.


  Dante tenía los ojos cerrados y un halo broncíneo lo rodeaba, como si fuera un dios recién descendido a este mundo. Flotaba en el aire, ninguna parte de su cuerpo estaba en contacto con el suelo.


  Estaba desnudo. Completamente. Y erecto, mucho.


  Los ojos de Elena subían y bajaban por aquella maravilla salvaje de la naturaleza. Una pregunta brillaba como un rótulo luminoso en su interior: ¿cómo era posible que existiera algo así? Recordó la historia que le había contado sobre su creación, y envidió a las nereidas porque alguien las hubiera adorado tanto como para crear un ser así para ellas.


  Inmóvil, sin poder apartarse de él, permaneció un rato adorándolo con la mirada. En algún momento el brujo abrió los ojos. Una sonrisa lenta y mortal apareció en sus labios, y Elena sintió con claridad cómo su influjo sexual emanaba en forma de olas hacia ella. Un poder que parecía estrechar el espacio físico entre sus cuerpos y saturaba las moléculas de aire, haciéndolo irrespirable.


  La necesidad se abrió paso letal entre sus piernas, y erizó su piel. La voz de Dante era una caricia de fuego, una promesa de éxtasis.


  —Creía que me evitarías durante toda la eternidad.


  —Era mi plan, pero tú me lo has jodido.


  Su voz rasposa delataba lo que sus labios no querían decir. Estaba nerviosa, fuera de sí. Dante ladeó la cabeza y la observó, como lo haría con una rara especie extinta.


  —Solo intento protegerte.


  —¿De quién? —preguntó, alzando la voz y los brazos al cielo, sin poder contenerse.


  —El haber estado en contacto con la magia deja su huella en ti, y eres como un gran imán para cualquier ser mágico que se dedique a rastrear.


  —¿Rastrear para qué? —Con cada nueva pregunta, notaba su enfado crecer, como si los interrogantes lo alimentaran.


  Dante descendió al suelo y dio un paso en su dirección, después otro más. Prudente, contenido.


  —Los motivos de los rastreadores difieren de unos a otros, con el agravante de que en tu huella mágica va impresa la esencia de la Fortaleza, porque tus heridas fueron infringidas allí. Y ya sabes toda la expectación que ha creado la Fortaleza de Hércules al correr rumores de que alberga un gran poder. —Dante tomó aire, ya que él era consciente de que ese poder existía. Lo sentía bombear como un corazón oscuro entre sus muros—. Lo único que debes recordar es que si algún mágico te encuentra acabarás muerta en cualquier lugar, víctima del cabreo del ser en cuestión por no encontrar nada donde creía que sí lo había.


  Elena no dejó de mirar al brujo que se las había apañado para acercarse a solo un paso de distancia. Cruzó los brazos para protegerse de él, a sabiendas de que era absurdo, pero su instinto tomaba sus propias decisiones. Inhaló con cuidado, rogando para que su olor se quedara en el aire y no entrara por su nariz.


  Un fracaso rotundo.


  Su olor viajó como un bólido hasta su cerebro e hizo que sus neuronas danzaran enloquecidas. Querían sexo, fiesta y rock & roll, justo en ese orden, y ella también quería todo eso. Por eso llevó la mano hasta su bolsillo y sacó la pócima de Emilio.


  Dante siguió cada uno de sus movimientos con los ojos. Cuando vio el botecito de cristal arrugó la frente.


  —¿Qué coño es eso?


  «¿Cuántas gotas eran?», se preguntó Elena, angustiada.


  —Una pócima que me hará inmune a ti.


  Como no había manera de que se acordara de la cantidad que debía tomar, se llevó la botellita a los labios y bebió un pequeño sorbo.


  El líquido marrón descendió por su garganta como una masa viscosa, dejándole un desagradable sabor metálico. Arrugó la cara y sacó la lengua, que le empezó a arder. Sin verlo venir sintió el calor del cuerpo masculino que chocó contra el suyo, los labios del brujo chuparon esa lengua intrépida que se había aventurado fuera de la boca femenina al sentir el horrendo sabor de la pócima.


  Elena abrió los ojos con sorpresa, no se lo esperaba.


  El estómago le dio un vuelco como si se hubiera subido a una montaña rusa, y un gemido profundo escapó de sus labios, justo antes de que Dante se los sellara con los suyos. Era el gemido de su alma, incapaz de aguantar algo a lo que no sabía ponerle nombre.


  Al cerrar los ojos con fuerza, todos sus sentidos se dispararon con avidez, necesitados de recibir más de lo que aquel hombre le daba.


  —No hay hechizo que pueda liberarte de mi influjo, al igual que no hay forma de que yo pueda librarme del tuyo —susurró contra sus labios, para seguir dedicándose a la labor de devorarla.


  El calor de los brazos del brujo creó un cinturón de fuego que rodeaba su cintura. Sus pies dejaron de tocar el suelo, para dejarse arrastrar hasta que la parte trasera de sus rodillas chocó con el sofá. No opuso resistencia alguna cuando la mano de Dante se extendió posesiva en su barriga, empujándola para que se sentara. Se dejó caer sobre la mullida superficie y sintió como los cojines se hundían aplastados por su peso y el del brujo que caía sobre ella.


  «¿Qué habrá querido decir?», se preguntó, muerta de curiosidad por saber por qué la pócima no lograba el efecto deseado. Algo parecido le había dicho Emilio y no le había hecho caso. Tampoco entendía por qué decía él que no se podía librar de ella. Pero el brujo no pretendía dejarla pensar.


  No la dejó de besar ni un segundo. Ella a él tampoco. Muy al contrario, Elena hundió los dedos en su cuello y apoyó una mano sobre su trasero, empujándolo hacia su cuerpo. El destello de la consciencia quiso brillar en algún rincón recóndito de su mente; sin embargo, el calor del hombre que tenía encima lo apagó antes de darle tiempo siquiera a detectarlo.


  Y su sabor, ¡Dios! Su sabor. Algo tan magnífico que pelearía con un ejército de valkirias solo por poseerlo. Apenas notó cómo el jersey y la camiseta volaban lejos, solo sintió el chisporroteo de su piel cuando entró en contacto con la del brujo. En un primer momento tuvo el instinto de apartarse porque le pareció que su piel quemaba, aunque al siguiente segundo anheló abrasarse con él.


  Las manos masculinas albergaron su cintura y se arrastraron con extrema lentitud hasta sus pechos, también desnudos. El dedo pulgar del hombre rodeó su pezón con extrema lentitud, para después colocarse sobre el mismo trazando insidiosos círculos, mientras con los otros dedos apretaba la carne circundante sin piedad. Su espalda se arqueó buscando su contacto, a pesar de estar pegada a él, y un gruñido agónico se coló entre los labios desesperados de Dante.


  En otras circunstancias el brujo hubiera notado que la mujer que tenía entre sus brazos quería que aumentara el ritmo de sus caricias. Que apretara más, que la desnudara más bruscamente. Pero estaba demasiado perdido como para captar ningún matiz. Perdido en su propia excitación, algo que quizá nunca le había ocurrido al tener relaciones. Y había tenido muchas. Infinitas. Sin embargo, en ninguna de ellas le había sacudido aquella endemoniada excitación, tan aguda que quería correrse incluso antes de empezar.


  «Es ella», le susurró una voz dentro de su cabeza. Tuvo claro que así era. Ese pensamiento lo descolocó, porque no estaba preparado para aquello.


  Le mordió el labio con brusquedad, muerto de deseo, con la polla tan dura que podría romperse en pedazos en cualquier momento. Aunque sus manos viajaban solas recorriendo el cuerpo femenino, y los gemidos de Elena lo estaban volviendo loco, se apartó casi con miedo. Atemorizado porque le resultaba demasiado difícil apartarse, por lo que ella podría representar.


  La observó perdido, ¡era tan bella! Con el pelo rubio desordenado alrededor de su rostro, como si aquellos mechones fueran prolongaciones del sol. Los ojos azules le brillaban excitados, por él. Tomó aire con frustración y se peinó el cabello oscuro, ¿por qué ella?


  Si no dejaba de mirarla se lanzaría sobre Elena y la follaría de todas las formas que conocía. Y alguna más. Se dio la vuelta dispuesto a buscar algo frío para beber. Abrió el frigorífico para sacar una botella de agua que vació hasta la mitad. El líquido helado le ayudó a calmarse, cuando lo consiguió descubrió que no solo estaba excitado, también muy cabreado.


  —¿Quién te ha dado esa pócima? —Aunque lo que realmente quería preguntar era, ¿quién se ha atrevido a intentar separarte de mí?


  Elena estaba en estado de shock. ¿Por qué se alejaba?


  —¿Piensas dejarme así?


  Con una mano señaló su cuerpo de forma explícita. Dante apretó la mandíbula, quería darse un tortazo mental por alejarse de aquella preciosidad.


  —No has contestado a mi pregunta.


  —Ni tú a la mía, joder.


  Elena se levantó como un ciclón. En dos zancadas recogió el sujetador y la camiseta que llevaba, colocándolos con un movimiento brusco contra su pecho.


  Al agacharse para coger el jersey, intentó sostener a la vez las otras prendas de ropa contra su desnudez. Dio un paso sin mirar para alejarse con rapidez del brujo. La mala suerte hizo que los dedos de su pie se estrellaran contra la pata de la mesa baja que tenían junto al sofá, arrancándole un siseo de dolor.


  Sin saber cómo se había acercado a ella ni en qué momento la había cogido, se encontró viajando en volandas en brazos del hombre que la acababa de dejar abandonada en el sofá. Pataleó en un intento por desasirse, pero el agarre de Dante era inamovible.


  El brujo se dejó caer en el sofá que había sido testigo de su casi sexo, con Elena en el regazo. La miró y le pareció ver en sus magníficos ojos de bronce que le pedía permiso para tocarla.


  Sin esperar a que hubiera intercambio de palabra alguno, la acostó en un movimiento fluido.


  Dante se sentó con las piernas de Elena sobre las suyas y examinó el pie golpeado. Cogió con extrema delicadeza sus dedos para frotarlos despacio. Cuando el brujo notó que la resistencia de la mujer cedía, masajeó su planta sin dejar de mirarla. Se observaron un buen rato, mientras las yemas de Dante seguían una danza rítmica y placentera sobre el lugar herido. Con sus miradas entrelazadas, la energía fluyó entre ambos, conectándolos aún más de lo que ya lo estaban.


  —¿Por qué te quieres alejar de mí? —preguntó el brujo con voz ronca. Seguía excitado, lo estaría siempre con ella. Aunque le preocupaban más otras cosas.


  —Tú eres el que se ha alejado primero.


  La mirada encendida del brujo se oscureció, sombría.


  —Hay algo que debes saber antes de que eso ocurra entre nosotros.


  —No va a ocurrir nada entre nosotros.


  Dante alzó una ceja. Un atisbo de sonrisa chulesca apareció en sus labios.


  —Ya ha ocurrido, nena, y hubiera pasado mucho más si no me llego a separar.


  Elena apretó los labios e intentó apartar el pie. Dante lo agarró más fuerte, impidiéndoselo. Entrecerró los ojos en un reto para que lo volviera a intentar.


  —Ha sido un momento de debilidad —dijo Elena en apenas un susurro abstraído.


  —Ha sido mucho más que eso.


  En un movimiento rápido y elegante, como todos los que el brujo solía realizar, volvió a sentar a Elena en su regazo. Quiso protestar pero Dante le puso un dedo sobre los labios, enlazó su mirada con la de ella y negó con la cabeza.


  Lejos de intentar seguir enfadada, Elena solo pudo pensar en el tacto maravilloso de ese dedo áspero sobre sus labios suaves. Quería sacar la punta de la lengua y chuparlo, sentir el sabor sobre la rugosa superficie. No podía hacerlo porque demostraría una debilidad que estaba lejos de querer admitir.


  Admiró la porción de antebrazo que Dante puso frente a sus ojos, esa delicada zona llena de capilares justo antes del inicio de la mano. Nunca dejaría de sorprenderse por ese tono broncíneo que lucía su piel, tersa y perfecta.


  El brujo cogió la mano femenina con delicadeza y puso uno de los dedos de Elena sobre las venas de su muñeca, que lucían un color pardo.


  —Como verás por el color, la sangre de mi especie es diferente a la de la tuya. Está formada por esas partículas de zirconio que caracterizan a todos los seres mágicos, más otros compuestos que nos hacen únicos como especie. —Dante llevó el dedo de Elena hasta un punto de su muñeca, y ella fijó los ojos en aquella porción de piel que tanto quería besar—. Pero incluso a nosotros, seres poderosos, jodidamente sexys y perfectos —Dante levantó las cejas, chulesco, y Elena le arrancó una sincera carcajada cuando le dio un empujón juguetón en el pecho—, nos pueden joder.


  Elena devolvió la mirada a sus magnéticos ojos broncíneos. Suspiró como si inhalando el aire que ambos respiraban en aquel momento, pudiera retener en su interior un poco de él.


  Entonces volvió a mirar la muñeca masculina y algo llamó su atención. Uno de los capilares que circulaban por aquella zona se mostraba más claro que el resto, como si la sangre en aquel punto fuera más rojiza. Pasó el dedo con lentitud por ese lugar, de arriba abajo, en una caricia que lo adoraba como no se atrevía a hacer abiertamente con ese hombre.


  —¿Por qué la sangre no es igual en este punto?


  —Creo que tú tienes la culpa.


  Los ojos de Elena viajaron fugaces hasta los de Dante, por primera vez sin esconderse detrás de barrera alguna. Desnudos para él, como los suyos estaban para ella.


  —¿A qué te refieres?


  —Poseidón nos dotó de inmortalidad cuando nos creó, pero como habrás oído en esas fábulas y leyendas que los humanos cuentan, a los dioses les gusta mucho poner condiciones, pequeñas trabas.


  —Como la letra pequeña de los bancos y las compañías telefónicas —respondió Elena mordaz.


  Dante arrugó la nariz, poco conocedor de los asuntos mundanos; le dio un toque encantador a la de Elena con un dedo.


  —No tengo ni idea de qué hablas.


  —¿En qué mundo vives, brujo?


  Elena frunció las cejas y el dedo de Dante viajó entonces al espacio entre las mismas, alisando con las pasadas de su yema las arruguitas que allí se formaban.


  —En el que importa de verdad. En el viento, las estrellas, el agua, las montañas. —Entrecerró los ojos, con esa sonrisa de pecado que solo él sabía esbozar, y empujó con sus caderas hacia adelante para hacerse notar contra el trasero femenino—. Y en el mundo del sexo, claro. No ese insípido que practican algunos seres, no, yo creo en el sexo que se desprende del alma.


  Sus ojos taladraron la mirada de Elena, acariciaron lánguidos los labios femeninos, el cuello, el pecho que subía y bajaba errático. Detuvo su mirada entre sus piernas, de forma instintiva Elena las apretó una contra la otra, como si su mirada pesara más que mil caricias.


  Cuando los ojos de ambos se volvieron a encontrar, sus respiraciones parecían haber emprendido una carrera salvaje a la perdición.


  —Mientras follo con mis manos, mi lengua y mi polla, mi esencia se va desgranando, y se une a la esencia de la persona con la que estoy compartiendo ese momento. Solo que con la mujer que comparto el Ama Ligatus, se desprende tanto de mí, que dejo de ser yo. Dejo incluso de ser inmortal.


  Elena abrió mucho los ojos, en un intento por comprender el significado de las palabras de Dante. Recordó lo que le había dicho Emilio al recoger un trozo de su esencia. Hebras de la esencia del brujo estaban entrelazadas con las suyas. Todo cuadraba, ¡no!


  —¿Eres inmortal?


  Las palabras parecían extrañas en su boca. Era un concepto que había visto en muchas películas; no obstante, se le hacía raro que fuera real.


  —Hasta ahora, sí; pero no será para siempre, me temo.


  Aunque la noticia era horrible para Dante, que siempre se había creído todopoderoso, descubrió que al escurrirse entre sus labios no provocaba el efecto catastrófico que había profetizado en él.


  —¿De qué depende?


  —De ti.


  Dos palabras pueden ser letales. Aquellas dos lo fueron para Elena que, inmóvil, clavó su mirada en la del brujo. Se perdió en las turbulencias que parecían agitar la superficie broncínea de sus iris, y tragó saliva.


  —¿A... qué... te refieres?


  Dante tomó aire y en un rápido giro, colocó el cuerpo femenino a horcajadas sobre sus piernas, apretando su cintura contra sí. La necesitaba tener pegada, bien cerca, para observar su reacción. También quería darse cuenta de la suya propia al contárselo.


  —Creo que tú eres mi Ama Ligatus. Si eso es así y me enamoro de ti, perderé mi inmortalidad. Esa fue la condición que le puso a mi especie el bueno de Poseidón.


  Un temor primigenio descargó como un rayo en el cuerpo de Elena. De repente, le quemaba el contacto del brujo en la piel. Intentó levantarse y alejarse de él, Dante no se lo permitió. Negó con la cabeza con una sonrisa decepcionada y se maravilló una vez más de la claridad en la mirada de la que ya consideraba su chica. Deseó lamer la piel rojiza encendida de sus mejillas, pero eso no lo ayudaría a borrar el temor que destilaba Elena.


  —¿Tan horrible te parece la idea de que pueda estar enamorado de ti?


  «¿Dónde está el aire cuando una lo necesita?», se preguntó ella mientras su pecho subía y bajaba. Sin saber que no era ese el aire que necesitaba, sino el que salía de la boca de Dante.


  —Más bien es surrealista. —Una risa nerviosa la sacudió, estaba al borde de la histeria y no se veía capaz de controlarse. Clavó un dedo en el pecho masculino—. Mírate. —Alzó las cejas, como si aquello que quería expresar fuera evidente—. Y ahora mírame. Tu piel es de bronce, la mía es normal y corriente. Tienes los ojos más raros que he visto en mi vida, ¿cómo crees que podrías encajar en mi corriente vida humana? ¿Cómo te presento a mis padres, dime? Mira, mamá, este es mi novio. Puede que te sientas cachonda cuando esté presente, es porque es brujo y ejerce ese poder en las mujeres.


  Dante quiso hablar. Elena le puso la mano en la boca, fulminándolo con la mirada.


  —¡Ah! También tendría que decirle: a veces levita, incluso brilla, aunque tranquila, se vuelve a apagar al instante. —Conforme hablaba, Elena fue elevando el tono de voz, cargó así su discurso de una amarga ironía—. No es de este mundo, lo creó Poseidón para darle placer a las nereidas, que por si no lo sabías son seres mitológicos, pero ¡zas! De pronto hemos descubierto que existen de verdad.


  Con la última frase Elena sintió que se deshinchaba. Toda la munición verbal que guardaba en la garganta había salido de forma abrupta, y ella se sentía igual de mal. Incómoda, absurda, porque aunque debería de sentirse fuera de lugar en brazos de aquel extraño ser, era en su regazo donde todo parecía encajar.


  «Malditas novelas románticas, qué daño me están haciendo», se dijo, e hizo de nuevo el intento de separarse. Dante volvió a impedírselo. El gesto amable que había conservado todo el tiempo, dio paso a uno mucho más duro. Lleno de determinación.


  —Te oigo hablar de muchas cosas, cosas que están en la superficie. El color de mis ojos, de mi piel, ¿y qué hay del color de mi corazón?


  Elena lo miró confusa y él sonrió con ternura.


  —Mi corazón es de color rojo, como el tuyo, aunque tuviera diez tonos diferentes lo que importa es solo aquello que lo hace latir. Y tú, mi querida Elena, eres la chispa que lo impulsa en este instante.


  Como no podía ser de otra manera, Dante cogió con decisión la mano de Elena para colocarla en el centro de su pecho desnudo. Ella tragó saliva y cerró los párpados. Una emoción que le picó en los ojos se instaló en algún lugar muy profundo de su pecho, cuando la mano del brujo se posó justo encima de su corazón.


  —¿Lo escuchas, verdad? —Lo oía alto y claro. Atronador. Un sonido que bien podría ser nana, despertador o afrodisíaco. Uno que quería para ella—. Yo también escucho el tuyo. Por muy diferentes que seamos, eso que nos enciende y le da sentido a todo, es igual para ambos.


  Elena se asomó a los ojos del brujo, que no dejaban de repasar sus facciones; le sostuvo la mirada con la sensación de que si dejaba de hacerlo, todo estallaría en mil pedazos. Esperó, esperó a que él se inclinara hacia delante y la besara. Mentiría si dijera que no deseaba aquel beso. Si él tomaba la iniciativa como solía hacer, no se tendría que culpar por ser débil. Podría culparlo a él por ser un mujeriego conquistador que roba besos a damas que no quieren dárselos.


  Solo que ella sí quería ese beso. Y no solo eso.


  Quería revolcarse y enredarse entre las sábanas con él, pasar la lengua por la piel de bronce para comprobar si era tan deliciosa como parecía. Beber de su boca, eternamente.


  Dante no se movió, se la comió con la mirada y, cuando posó los ojos en su boca, apretó los dedos en torno a la cintura de Elena, como si con aquel agarre pudiera conseguir que fuera suya. Pero debía esperar si quería que las cosas salieran bien, la iniciativa debía ser de ella. Por eso en una lucha contra la naturaleza de su especie, con una erección tan dolorosa que estaba seguro de que se le caería el pene a pedazos, apretó aún más fuerte la cintura femenina y la desplazó a un lado para depositarla en el sofá.


  Tragó saliva y empleando toda su fuerza de voluntad para contenerse, se levantó. Los pies parecían pesarle como si estuvieran rellenos de plomo, aun así consiguió dar un paso, después otro. Cuando llegó a la puerta de la habitación que utilizaba en aquella casa, se volvió.


  Elena permanecía en el sofá, lo miraba con una expresión que no supo descifrar. Puede que estuviese más seria de lo que jamás la había visto. También más hermosa, con su melena rubia desparramada como largos brochazos en un cuadro.


  Tomó aire y saboreó su rendición, estaba perdido por ella.


  —Esta tarde partimos con Baltasar. Ha detectado un rastro de magia poderoso y quiere que lo acompañemos en su búsqueda, por si está relacionado con Gaia. —Quiso darse la vuelta, desaparecer tras la puerta. Antes de hacerlo sintió la necesidad de añadir algo más, de dejar clara su postura con respecto a ellos—. Vamos a pasar tiempo juntos y quiero que te quede claro que yo he puesto mis cartas sobre la mesa, Elena. Te toca a ti hacer el siguiente movimiento.


  Con una última mirada instigadora, repasó de arriba abajo a la mujer de la que se estaba enamorando antes de desaparecer en el interior de la habitación.


  Elena se quedó sola. Más sola que nunca, porque nunca había experimentado una soledad tan vacía hasta que Dante la había dejado en aquel sofá. ¿Qué le había hecho que la hacía sentir tan diferente?


  Sin saber por qué se llevó la mano a la fea mancha oscura que parecía devorar por días milímetros de piel sana en su brazo, el sello que le había dejado el veneno de la Fortaleza. Observó confusa que parecía un poco menor que el día anterior, ¿quizá desaparecería al fin? Lo que no parecía esfumarse era lo extraña que aquel hombre la hacía sentir, como si las emociones con él pasaran de ser lluvia a tsunami. Pero no estaba preparada para confesarlas, ni siquiera a sí misma.


  Se guardaría sus cartas para más adelante, o puede que jamás terminara la partida.


  



  11. Un traidor


  —No te rindas, Astráyade me lo contó con claridad: el poder reside en nuestro interior. Solo tienes que dejar fluir tus sentimientos y creer en ti.


  Altair observó el esfuerzo que hacía una de sus surcadoras para crear una pequeña estrella de los deseos, una de las muchas que sus chicas habían creado ya. Su compañera la miró con desesperanza. Altair le sonrió apretándole las manos para que supiera que no estaba sola.


  Su surcadora asintió y con una sonrisa tenue, cerró los ojos y se concentró. Su piel no tardó en iluminarse desde dentro, como ya había visto antes en Astráyade y otras compañeras; de la misma se desprendieron las moléculas plateadas que al agruparse formaron un cúmulo, suspendido en el aire. Un pequeño corazón latente que, como si tuviera conocimiento del lugar que debía ocupar en el mundo, salió por la ventana más cercana despedido hacia el cielo nocturno.


  La surcadora que lo había creado abrió los ojos y una sonrisa enorme estiró sus labios.


  —Lo he conseguido.


  Había orgullo en sus palabras, el mismo que sentía Altair por ella, lo que les hizo fundirse en un abrazo de hermanas. Las otras tres surcadoras, que también estaban fabricando estrellas de los deseos, se unieron al abrazo, que se vio interrumpido cuando alguien llamó a la puerta.


  Cuando Altair vio quién era el recién aparecido, la sonrisa de su cara se borró de un plumazo.


  Llevaba dos días sin verlo, desde el regreso del hogar de Astráyade. Eso provocó que verlo en esa ocasión fuera más impactante de lo normal. Gaspar se había afeitado, apenas se intuía en su rostro la sombra de su barba. Eso hacía que sus ojos grandes de espesas pestañas negras tomaran protagonismo, unos ojos que escondían la mirada más intrigante del universo para ella.


  Sí, quizás eso fue lo primero que le llamó la atención cuando lo conoció. Parecía esconder algo, algo que no se descubría con el trato cordial que solía emplear con todo el mundo. Gaspar solo desplegaba su magnetismo entre las paredes de su habitación. Era allí cuando se quitaba las capas que solía portar y podías tratar con el verdadero rey; único, majestuoso y sincero.


  En aquel instante ese rey parecía cabreado y taciturno, demasiado atractivo. Guapo a rabiar, porque también se había cortado el pelo y sus mechones color café lucían desordenados, dándole un aspecto deliciosamente informal.


  Altair no perdió detalle de cómo el mago arrugaba el ceño al observar la escena. La buscó con la mirada hasta posar los ojos en ella. Quizá fue su imaginación, pero su mandíbula pareció endurecerse cuando sus ojos entraron en contacto.


  —Davinia, la bruja que nos trajo el mensaje de su hermana muerta, está ya aquí. —La voz de Gaspar reflejaba un hastío que ensombreció el ánimo de Altair. Señaló con el dedo a todas las surcadoras y alzó una ceja—. ¿Has acabado por aquí?


  —Sí, aunque si lo prefieres, puedes ir tú solo con ella.


  Gaspar tardó un segundo en responder, por su gesto parecía que la sugerencia de la surcadora le había sentado fatal.


  —Necesito a alguien que me cubra las espaldas, la bruja se irá en cuanto lleguemos allí. No quiero ponerla en peligro.


  —Está bien. Vamos. —Altair miró a sus chicas, en ese contacto transformó su expresión seria en una sonrisa—. Seguid trabajando en mi ausencia. Pronto restableceremos el equilibrio del Pacto Sagrado y todo será como antes.


  Con un último abrazo a las demás surcadoras, se dirigió a la puerta, pasando airada junto a Gaspar. Lo miró de reojo, quería recrearse en observarlo, pero no se permitió hacerlo. En cambio él no se molestaba en ocultar su interés por ella y nadie más, una atención que le resultaba apabullante. Por eso sus ojos marrones no dejaron de observarla mientras pasaba a su lado. Tampoco la abandonaron cuando comenzó a andar, sin esperarlo. Altair los sentía en la espalda, como si una energía secreta los uniera.


  —A mí no me sonríes como a ellas.


  La voz ronca de Gaspar le hizo dar un pequeño salto, aunque se repuso disimulando cualquier afectación e intentó mostrar un tono indiferente en su respuesta.


  —No intentes aparentar que te importa.


  Anduvo unos cuantos pasos más. Consciente de las pisadas masculinas a su espalda, solo se detuvo cuando se dio cuenta de que no sabía a dónde iba. Se mantuvo inmóvil y de brazos cruzados, con las alas firmemente plegadas en su espalda. A la espera de que el mago la adelantara y poder ir al encuentro con Davinia. Necesitaba una tercera persona que suavizara la tensión entre ambos. Gaspar no la adelantó, se quedó quieto a unos centímetros de su espalda.


  No podía verlo, pero sí sentirlo. Con él siempre era así, todo sentimiento, sin un resquicio para la razón.


  La respiración masculina recayó caliente sobre su cuello, precediendo sus palabras.


  —¿Va a ser siempre de este modo a partir de ahora?


  Altair cerró los ojos. Dejó salir el aire poco a poco por su boca.


  —Creo que quedó claro en nuestra última conversación. —El tono de Altair se volvió más rígido. El enfado crecía por instantes. Gaspar le hacía sacar lo peor de sí misma. Se giró con ímpetu y de la fuerza que empleó, sus alas se abrieron en un golpe—. Dijiste que daba igual todo, con quién nos acostásemos o con quién no.


  Gaspar la observó unos segundos, paseó la mirada por sus alas desplegadas, blancas y brillantes. Intimidantes. Después regresó a los ojos de plata de Altair, protagonistas de tantos y tantos sueños.


  —Nosotros somos mucho más que un buen polvo. —El mago dio un paso adelante y sus dedos se desplazaron con aparente descuido por las alas. Le fascinaban—. Eres importante para mí, ya lo sabes.


  El estómago de Altair se encogió, y el corazón se lanzó a un latido desbocado. Pero no, él no podía darse cuenta de aquello. Dio un paso atrás para apartarse y levantó las manos para que al menos hubiera una barrera física entre ellos.


  —No parecía tan importante en nuestra última conversación. Sabes que soy mujer de acciones, no de palabras.


  Los ojos de Gaspar relampaguearon, furiosos. Dio un paso al frente y apresó las muñecas de Altair, impidiéndole moverse.


  —¿Qué coño tengo que hacer para que consideres que me importas? ¿Arrastrarme frente a ti, pedirte perdón por un pecado que no sé que cometí? —Gaspar resopló, el aire salió de su boca cargado de frustración. Miró a Altair, que tenía los labios apretados, y deseó que los abriera para dejar escapar las palabras que relataban aquello que le ocultaba—. Cuéntame qué es eso tan importante que yo no te permití cuando me marché. Déjame enmendar tu dolor.


  No fueron las frases en sí, sino la forma en la que la voz de Gaspar vibró al decirlas. Eran palabras que manaban como lágrimas de rocío de su corazón. También fueron sus ojos, de un cálido color avellana, que brillaban repasando cada uno de sus gestos. Con anhelo, suplicantes.


  Apoyó sin remedio las manos en el pecho de Gaspar, y sintió el calor de su cuerpo contra sus palmas. Aunque se odiaba por cederle terreno, le aliviaba poder bajar la guardia.


  —Quiero contártelo, Gaspar. —Altair se dejó caer contra él. Al sentir sus brazos que le apretaban la cintura, cerró las alas rodeándolos a ambos. Se concentró en el calor de su cercanía, en el olor que desprendía su hombre: a arena caliente por el sol, con ese ligero toque a incienso que la hacía sentir en paz cada vez que él estaba presente. Quería quedarse allí, rendida entre sus brazos, abrigada por aquel cuerpo grande que tan bien encajaba con el suyo—. Pero aún no estoy lista para perdonarte por irte cuando más te necesitaba.


  —Dejas que el orgullo se alce entre nosotros.


  La voz de Gaspar adquirió ese tono afilado que empleaba al ponerse tenso. Sus brazos la liberaron y Altair supo que se disponía a alejarse cuando sus ojos dejaron de mirarla. No podía permitir que se fuera pensando algo equivocado. Lo rodeó con fuerza por la cintura y alzó la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Aunque al principio se resistió, los músculos del hombre cedieron, y sus cuerpos quedaron pegados por completo.


  —No se trata de orgullo.


  Con renuencia, los ojos de Gaspar volvieron a posarse en los plateados de Altair. Por primera vez en aquella conversación ella sonrió.


  —Sabes que el perdón solo funciona cuando nace de lo más profundo del alma. Hasta que no nazca en este lugar —Altair puso la mano de Gaspar en su pecho, y regresó con la mirada a sus ojos—, no daré un paso más en tu dirección.


  Sus miradas se mantuvieron, en esa frecuencia única que podría crear lo imposible. Tras compartir decenas de alientos y un par de suspiros profundos, se separaron en perfecta sincronía. Un paso atrás, después otro más. No hubo más palabras hasta que llegaron al vestíbulo principal del colegio de magos, donde Davinia los esperaba.


  Después de un intercambio de saludos amables, Davinia sacó su espada y trazó la red de estrellas que tras explosionar, abrió el túnel de materia oscura que los llevó hasta una plaza empedrada y oscura. Un edificio en apariencia abandonado presidía el destartalado paisaje.


  —Es aquí donde todo ocurrió. Lo sé porque seguí el rastro de mi hermana y encontré aquí su sangre. Su cuerpo aún no ha sido hallado.


  —Como en el caso de la hermana de Gaia —señaló Altair—, y al final encontraron a Alethea viva. Estamos dando por hecho que está muerta y quizá no sea así.


  —Dudo mucho que la encontremos, y menos viva. —El rostro de Davinia se ensombreció, el sufrimiento oscurecía su alma—. Pero quiero que se haga justicia y no haya más muertes.


  Gaspar cogió los antebrazos de la bruja, apretándoselos con cariño. Una sonrisa segura estiró sus labios.


  —Daremos con los que la han dañado.


  Davinia le devolvió una sonrisa cansada y lo estrechó entre sus brazos menudos. Después volvió a asir su espada. Con una serie de diestros movimientos abrió el túnel de materia oscura que la escupió fuera de allí.


  Una vez solos, Altair y Gaspar miraron inquietos a su alrededor.


  La surcadora desplegó sus alas, con aquel movimiento sus sentidos se amplificaron y su poder se extendió. Olisqueó el aire con curiosidad, observó los edificios que los rodeaban y, tras pasear su mirada por todos ellos, terminó centrándose en el más alto, cubierto de grafitis y con las paredes desconchadas en varias zonas.


  Parecía que nadie lo había pisado en mucho tiempo, pero sus sentidos le decían que no era así. Con cautela comenzó a avanzar en esa dirección. Se pegó a la pared más próxima para dejar que la oscuridad de la noche obrara su juego de sombras con ellos, avanzaron así escondidos.


  Gaspar la siguió y escuchó el susurro de la surcadora:


  —Creo que lo que sea que buscamos, está ahí dentro.


  El mago asintió y echó otro vistazo amplio para inspeccionar la zona.


  —Esto no tiene buena pinta, te cubriré.


  Intercambiaron una afirmación seca y avanzaron hasta llegar a una de las entradas. Parecía el hueco de una puerta que alguien hubiese cubierto con maderos. Rodearon toda la construcción y hallaron varias entradas de la misma naturaleza. Otearon las ventanas superiores, que parecían las cuencas oscuras de un esqueleto. No había señal de vida en ninguna parte, aunque la energía que fluía en el ambiente sí hablaba de presencias mágicas y humanas.


  Eligieron entrar por la puerta más cercana a la esquina trasera del edificio. Desde allí parecía más fácil una huída, ya que detrás de la construcción había uno de esos parques a los que los humanos solían llevar a sus niños. Con árboles altos y zonas con columpios, que ofrecían lugares interesantes para esconderse.


  Con todo el sigilo del que fue capaz, Altair apartó un par de maderos podridos, que cedieron con un angustioso crepitar. La surcadora contrajo el rostro con rabia. No quería que el ruido los delatara ante posibles enemigos.


  A pocos pasos uno del otro, sin dejar de otear en derredor, penetraron en el cuarto oscuro, un habitáculo desnudo con paredes desconchadas. Curiosamente la temperatura en el interior del edificio era más gélida que fuera. Volutas de humo que salían de sus bocas confirmaban el frío reinante.


  —Magia —susurró Gaspar, tensándose. Porque aquel frío no podía ser nada natural.


  Pasaron el quicio de la puerta y para su sorpresa, el paisaje cambió de forma radical. A pesar de que todo cuanto les rodeaba rezumaba un aire antiguo, las paredes de piedra estaban limpias, quizás alguien se había molestado en quitarles las telarañas que aún se podían adivinar en algunas esquinas. A las baldosas del suelo les faltaban varios trozos, pero se notaba que alguien se había molestado en apartar los escombros. Esa mezcla de decadencia y sobriedad elegante predominaba en aquel vestíbulo cuadrado que terminaba en una escalera. A la derecha un pasillo se abría paso hacia destinos desconocidos.


  Con un intercambio de miradas silencioso ambos asintieron a la vez. Altair sacó sus dos espadas de luz, las colocó cerca de su cuerpo en una actitud defensiva para encaminarse hacia la escalera. Gaspar sacó su espada también y cogió un puñadito de incienso en la otra mano.


  Todo estaba en un silencio inusual. Aunque el silencio es relativo, porque si te detienes a escuchar en él, captas ciertos matices que le dan color.


  Gaspar era un experto en detectar cualquier onda sonora que estuviera atravesando el espacio, ya que uno de sus dones era la agudeza de los sentidos. Solo le dio tiempo a girarse con agilidad para quedar delante de Altair y señalar con urgencia la zona por la que habían venido.


  La compañía apenas tardó un segundo en llegar, en forma de flecha eléctrica que pasó crepitando junto a su cuello. Tres soldados con el uniforme de la Orden de Herodes aparecieron frente a ellos, acompañados de un brujo serpiente. Gaspar soltó una maldición al mirar al suelo y ver cómo la supuesta flecha, era una pequeña culebra que serpenteaba sibilina a sus pies.


  Con un movimiento ágil de su mano, el mago tiró el puñado de incienso al aire. Se frotó las palmas y en un golpe incendió la masa de incienso, creando una barrera de fuego que los aislaba de los enemigos.


  —¡Corre escaleras arriba!


  Altair obedeció al instante y ambos se abalanzaron saltando escalones de dos en dos. En el siguiente paso se detuvieron en seco, con el cuerpo tenso. El corazón de Altair se disparó cuando observó cómo el suelo de la planta de arriba estaba plagado de pequeñas culebras de estilizados cuerpos. Su susurro sibilino se introdujo por sus oídos provocándole un escalofrío.


  —Las quemaré.


  Antes de darle tiempo a Gaspar para meter la mano en su bolsillo y sacar un puñado de incienso, uno de aquellos bichos se lanzó al pie de Altair. Sin dudar la surcadora rodeó por la cintura a Gaspar y se alzó del suelo, arrastrando al mago con ella.


  —Joder, nena, nunca me acostumbraré a esta fuerza descomunal tuya.


  —Cierra el pico y fríe a esos bichos.


  Mientras Altair sobrevolaba la zona, Gaspar roció a los reptiles de incienso y después lo incendió. Un siseo enardecido retumbó en la estancia, pero no era de las serpientes, sino del brujo que las había creado. Miraron hacia abajo y lo vieron en llamas, arqueándose de un modo antinatural. Y es que cuando volcabas tanto en tu magia, te ligabas de forma irremediable a ella, y él había creado un hechizo muy poderoso.


  Altair voló atravesando pasillos hasta que constató que no quedaba ni uno solo de esos bichos. Cuando iba a descender chocó contra un muro invisible que los escupió varios metros más allá.


  —¿Qué coño ha sido eso?


  Gaspar se incorporó rápido y ayudó a Altair a levantarse. Esta se sujetaba la cabeza y gemía bajito.


  —Debe ser algún tipo de barrera mágica.


  El mago pasó sus dedos por la pared, en apariencia limpia, pero sus yemas salieron impregnadas de una sustancia azulada que conocía muy bien.


  —¡Citrix! Alguien intenta anular la magia en esta zona. Seguiremos hacia adelante a ver qué quieren ocultar.


  Tras doblar la siguiente esquina avistaron a dos guardias ataviados con el uniforme de la Orden de Herodes, que abrieron los ojos sorprendidos al encontrarlos allí. Quizá lo más inteligente hubiese sido dar marcha atrás y seguir por otro camino, por supuesto no lo pensaban hacer. Si las paredes estaban cubiertas de citrix, quería decir que un gran poder anidaba en aquel lugar, y él quería descubrirlo a cualquier precio.


  —Derecha —gritó con voz firme Gaspar y, en un movimiento perfectamente coordinado, se dirigió al guardia de la izquierda. Altair enrolló al de la derecha con un látigo de luz, para lanzarlo a varios metros.


  El mago apenas tardó diez segundos en derrotar a su oponente con la espada, y juntos, la surcadora y él se adentraron en un pasillo angosto. Aceleraron hasta el final del mismo para salir a un corredor más amplio, con ese aire antiguo y húmedo que tenía toda la construcción. En este encontraron varias puertas y franqueando una de ellas había dos guardias, que en cuanto los vieron se lanzaron como una exhalación hacia ellos. Parecían más preparados que los anteriores, porque Gaspar tuvo que emplear toda su destreza para esquivar el filo de uno de ellos, que iba directo a rebanar su cuello.


  Mientras se dedicaba a esquivar unos golpes y asestarles otros, vio de reojo cómo tres figuras salían de la sala que los guardias custodiaban. Una cabellera larga y negra llamó su atención. El portador de dicha melena parecía malherido, porque apenas podía caminar, arrastrado por los otros dos que parecían sus captores.


  Uno de ellos giró el rostro en un gesto nervioso. Gaspar abrió mucho los ojos, con una sorpresa desmedida.


  —¡Es Bernabé! —exclamó.


  Fue tanto el asombro que sintió, que su contrincante consiguió hundir la espada en su costado.


  —¡Joder! —rugió el mago, con el dolor lacerante atravesándole de lado a lado. Altair lo miró con horror, pero descubrió que el ataque no lo había hecho caer. Permanecía con la espada bien sujeta, deteniendo los mandobles de su oponente.


  Con energías renovadas la surcadora consiguió enrollar su látigo en la mano de su enemigo, lo que provocó que este soltara su espada. Con un movimiento certero le propinó un corte profundo en el muslo, que lo hizo aullar de dolor mientras caía al suelo sangrando.


  Sin esperar lanzó el látigo de nuevo, esta vez al pie del soldado que no paraba de atacar a Gaspar y, con toda la furia que vibraba en su pecho, tiró con fuerza y lo hizo caer. La cabeza del guardia rebotó en el suelo, con un sonido hueco poco natural. Pero en vez de matarlo, se agachó junto al hombre, a apenas unos pasos del otro soldado que seguía gritando. Abrió sus alas y las agitó. Partículas de polvo plateado quedaron en suspensión en el ambiente y con el suave aleteo de Altair, se desplazaron hasta llegar a la nariz de los dos soldados.


  Las pupilas de ambos se dilataron cuando las inhalaron. Giraron sus miradas hacia la surcadora, que en ese momento poseía esa luminosidad atípica de su especie que nacía bajo la piel.


  —Ahora os marcharéis por este pasillo y les contaréis a todos vuestros compañeros que nosotros, los intrusos, hemos escapado.


  Los dos guardias, sujetos por el hechizo de dominación de la surcadora, se levantaron apoyados el uno en el otro. Afirmaron y le hicieron una reverencia a Altair antes de marcharse pasillo arriba, cojeando ambos, como si acabaran de salir de una guerra.


  —¿Desde cuándo haces hechizos de dominación? —preguntó el mago sin dejar de observar a los soldados.


  Altair cogió a Gaspar por la cintura y emprendió el vuelo.


  —Tú aún no habías nacido, pequeño —le respondió altanera, alzando una insolente ceja plateada—, no los suelo emplear porque son contrarios a nuestra naturaleza y me quitan mucha energía.


  —Espero que tengas suficiente para perseguir a Bernabé Rasús. —Gaspar miró a Altair, que le devolvió una mirada seria—. ¿Tú también lo has visto?


  La surcadora asintió mientras volaba rauda hacia ellos. No tardaron en verlos traspasar una puerta al fondo del siguiente corredor.


  —Y me temo que el otro era Alexander, ¿verdad?


  Esta vez fue Gaspar quien asintió.


  —Tenemos que cogerlos como sea.


  Altair aceleró su vuelo, hasta ponerse casi a la altura de los tres fugitivos. Cuando estaban a apenas unos metros lanzó su lálux, el látigo de luz con el que había vencido a sus anteriores oponentes, lo enroscó en el brazo del tipo fornido y tiró con fuerza. El hombre, que llevaba el atuendo de la Orden de Herodes, cayó al suelo sin remedio. Le manaba un hilillo de sangre allí donde el látigo lo abrazaba inclemente. Con una velocidad que muy pocos tacharían de humana, se levantó y lanzó su espada con una fuerza brutal hacia Altair y Gaspar.


  La surcadora giró en el aire y evitó que la hoja afilada se incrustara en su pecho, pero el metal alcanzó una de sus alas desplegadas, rasgándola por la parte inferior. Un agudo grito de dolor salió de su garganta y sin querer se desvió de su vuelo, chocando contra la pared.


  Gaspar fue el primero en levantarse tras la caída y se lanzó hacia ella para ayudarla. Mientras cogía su mano un escalofrío lo recorrió cuando vio una sustancia plateada y espesa en el suelo, alrededor del ala de la surcadora.


  Altair dejó que tirara de ella con un gemido dolorido. Cuando se percató de la mirada fija del mago en algún punto del suelo, siguió el mismo recorrido de sus ojos. Agitó una mano, restándole importancia.


  —¿Acaso nunca habías visto a nadie sangrar, mago? Te creía un experto en batalla.


  Intentó ponerle humor a su tono, aunque lo cierto era que le dolía horrores.


  —Nunca te había visto sangrar a ti. —Gaspar tragó saliva echándole una última mirada al charco plateado—. Tampoco es que vea a diario sangre de ese color, ¿sabes?


  —Los magos no tenéis ni idea de nada —resopló Altair mientras con las manos enroscaba su ala. Le costó un trabajo inmenso. Los apéndices alados pesaban bastante, y aquel cabrón le había dado un tajo cortándole algunos tendones y nervios, por lo que le dolía como un demonio—. Seguiremos a pie. 


  Una vez consiguió agarrar su ala con firmeza, la surcadora comenzó a correr. Se sobrepuso al mareo que imperaba en su cabeza por el fuerte dolor.


  Gaspar la siguió de cerca sin dejar de observarla, impresionado con la capacidad que tenía de sorprenderlo. No encontraron a ningún guardia en el camino, y eso tampoco debía ser buena señal. Si no estaban por allí sería porque la acción se encontraba en otra parte. Pero ellos debían seguir el rastro de Bernabé, Alexander y el herodiano desconocido, y por allí no había más caminos que el que estaban recorriendo.


  Una puerta desvencijada les llevó de nuevo al exterior. El frío de la noche oscura los acogió, impregnándolos con su aliento salado. Solo tuvieron que dar unos cuantos pasos más para tropezarse con el cadáver.


  Las pequeñas serpientes aún se paseaban por el cuerpo inerte, mordiendo aquí y allá. El comportamiento normal de aquellas víboras hubiese sido lanzarse contra Altair y Gaspar, pero huyeron en cuanto sintieron su presencia. Altair levantó la vista al frente justo para poder vislumbrar el brillo de las pupilas verticales de un brujo serpiente, que parecía sonreír siniestro a lo lejos. Se lanzó hacia él olvidando que tenía un ala dañada, aunque cuando intentó desplegar el vuelo un latigazo de dolor la sacudió desde el nacimiento del ala en su columna hasta la mullida punta de la misma.


  Cayó al suelo frustrada solo para verlo desaparecer convertido en víbora. ¿Por qué solo había un brujo? ¿Y por dónde habían desaparecido Alexander y su acompañante? Se levantó y recogió de nuevo su ala. Cuando llegó a Gaspar este estaba acuclillado. Le había dado la vuelta al cuerpo y los ojos sin vida de Bernabé lo miraban en una mueca dantesca.


  Altair se colocó en la misma posición junto al mago.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Gaspar se encogió de hombros con la mirada perdida en el cuerpo inerte.


  —Ese brujo serpiente lo ha matado. Me pregunto por qué no ha atacado a los otros dos.


  —Quizá hayan huido a tiempo.


  —O puede que el brujo tuviera un objetivo concreto —divagó Gaspar.


  —¿Crees que los herodianos querían matar a Bernabé? —Altair lo miraba queriendo adivinar lo que pasaba por su cabeza—. ¿Quizás era su prisionero?


  Gaspar negó con la cabeza.


  —Lo dudo mucho, ya que anteayer estuvo reunido con el Consejo de Magos. Creo más bien que Bernabé era colaborador de la Orden de Herodes, y que ha dejado de hacer falta.


  El tono grave del mago delataba su preocupación.


  —¿Y qué querría obtener esa rata de Bernabé de la Orden?


  Gaspar se encogió de hombros y, aún con la mirada más en sus pensamientos que en aquello que lo rodeaba, miró a Altair.


  —En la reunión que tuvimos con él parecía muy interesado en hablar a solas con Alexander, quizá fue él quien orquestó su secuestro.


  —Y ahora puede que la Orden haya descubierto que les interesa quedarse con Alexander —completó la teoría Altair. Tan tristes le parecieron los ojos del mago que su mano viajó hasta la mejilla masculina y rasposa, acunándola—. Como el brujo serpiente no nos ha intentado matar a nosotros tampoco, hemos de suponer que está aliado con los herodianos y que tenía órdenes de no hacerlo. Puede que la Orden quiera que trasmitamos el mensaje de que no se dejan comprar por nadie de la comunidad mágica.


  —Lo que me resulta extraño es que la Orden y los brujos serpientes hayan conseguido hacer tratos. Me pregunto cuáles serán las motivaciones de ambos.


  Los ojos de Gaspar volvieron al presente y se empaparon en la cálida mirada de Altair, que no dejaba de observarlo con una ternura que le encogió el alma. ¿Significaría eso que a pesar de lo que ella se esforzaba por negarlo, en su corazón permanecía su nombre grabado?


  El mago llevó sus ojos hacia el ala herida de la mujer.


  —¿Te duele?


  A sus palabras le acompañó el roce suave de sus dedos por las plumas aterciopeladas de la surcadora, que encogió el ala en respuesta.


  —Bastante.


  Apretó los dientes temerosa de aquel contacto, pero cuando consiguió relajarse, se concentró en el roce de aquella mano y descubrió que la calmaba.


  Las alas de una surcadora de estrellas eran un punto extremadamente sensible en su anatomía, porque en ellas también se reflejaban parte de sus emociones. Cuando estaba feliz, las plumas se mostraban pomposas y exuberantes; pero cuando la tristeza la corroía, parecían demacradas y raquíticas, sin brillo.


  Permanecieron unos segundos inmóviles. Ambos miraban el recorrido de los dedos de Gaspar sobre las plumas blancas, con matices plateados, compartiendo una intimidad añorada, bebiendo de los silencios del otro. Sincronizaron el latido de sus corazones, cuyo rítmico vaivén completaba perfecto su propio compás.


  Un ruido sordo surgió del edificio que acababan de abandonar, sonido que rompió el momento mágico y provocó que ambos giraran la cabeza con premura.


  Un grupo de soldados herodianos salió por la puerta que habían traspasado, directos hacia ellos. Sin apenas pensar, Gaspar lanzó al aire un puñado de incienso, que ondeó en virutas grises hasta formar un agujero negro. Cogió en brazos a la surcadora sin darle tiempo a protestar y juntos se lanzaron al abismo.


  



  12. El templo de Artemisa


  —Recuérdame dejar lejos de tu alcance las tijeras en la próxima ocasión. —Dragius se acercó a Gaia por detrás y negó con la cabeza. Sus ojos se encontraron en el reflejo del espejo—. Pareces un erizo.


  Gaia esbozó una sonrisa torcida y le dio el último tijeretazo a su pelo corto, lleno de trasquilones. Por suerte el flequillo se lo había dejado largo.


  —Odio que el pelo me venga a la cara cuando tengo que clavarle la espada a alguien.


  —Quizá podrías valorar la posibilidad de recogértelo, como el resto de seres.


  Dragius alzó su cola pelirroja en el aire para enseñárselo.


  —Tampoco me gusta que me cojan del pelo en un combate cuerpo a cuerpo. —Gaia se dio un rápido giro y agarró a su amiga de la coleta, tirando hacia abajo. La dracónida trastabilló y la bruja sonrió triunfal—. ¿Ves? Con el pelo corto no te hubiera ocurrido. A ti lo que te pasa es que tienes miedo de perder esa bella melena que trae de cabeza a más de uno.


  Levantó las cejas de forma significativa y Dragius supo que con ese más de uno se refería a Crol. En un acto impulsivo de rabia pura le arrancó de las manos las tijeras y con varias pasadas seguras, se cortó la coleta. La goma que la sujetaba resbaló al suelo y la mandíbula de Gaia se desencajó de la impresión.


  —No puede ser que tú hayas hecho eso.


  —Pues ya ves, me importa un bledo mi pelo y lo que piense ese imbécil de color azul. —Con una sonrisa triunfal se dirigió a la puerta de la pequeña habitación que habían alquilado en un motel de Ashidri—. En cinco minutos nos vemos en recepción. Vamos a encontrar a tus hermanas.


  Sonriendo aún más, Dragius incendió su piel hasta estar rodeada de llamas y, sin poderlo creer, Gaia observó cómo su cabello se alargaba en una llama anaranjada, hasta que dicha llama le llegó a la altura del trasero. La dracónida volvió a apagarse y la bruja contempló estupefacta cómo su melena volvía a tener el largo habitual.


  Dragius le guiñó un ojo y abrió la puerta.


  —Ya ves que no le temo ni a las tijeras ni a ese gilipollas pitufín. Aunque a ti sí te tengo un poco de miedo con ese pelo.


  En un movimiento rápido se aproximó hasta su amiga, le revolvió el cabello con una mano y le dio un beso en la frente, uno repleto del cariño que ambas se profesaban. Para quitarle peso a los sentimientos Dragius lo hizo sonar de forma exagerada y compartieron una carcajada.


  Gaia observó su partida con una sonrisa en los labios. Cuánto habían intimado en tan poco. Quería mucho a la chica en llamas y deseaba que siguiera a su lado. A lo largo de su vida había hecho amistades, pero antes o después acababa distanciándose. Ella, no las demás. Era por ese temor visceral al apego que siempre la había acompañado. En este caso se tragaría su miedo. No pensaba apartar a Dragius.


  Salvó los pasos que la separaban del espejo y se miró con detenimiento. Observó sus ojos bicolores, en los que últimamente el azul apenas era una fina línea en comparación con el fulgurante violeta. Cuando sentía algo con mucha intensidad le ocurría aquello.


  El violeta era el color emocional en las brujas pegaso como ella, y desde hacía algún tiempo las emociones la dominaban claramente. La ira casi todo el tiempo, el anhelo el resto.


  Una vez más se permitió pensar en Baltasar. En cómo la miraría si la viera en ese instante, en cómo sus dedos oscuros le cogerían los mechones de pelo trasquilados, solo para acercarla a su rostro y estamparle un beso.


  Un beso mayúsculo, imposible. Uno que solo él podía darle.


  De nuevo tuvo la certeza de que lo que sentía por él, no era lo habitual, aunque quisiera creerlo. A él sí lo apartaría. No estaba preparada para sentir tanto, para sobrevivir al empuje del mago, al que seguro se le pasaría el encaprichamiento con ella más pronto que tarde.


  Bufó contrariada y se puso una chaqueta negra de cuero para salir de la habitación en busca de sus compañeros de viaje. Al acceder a la recepción la ola de sexualidad se estampó en su rostro y la dejó mareada.


  No tardó en sentir cómo hasta las entrañas se le humedecían. Al buscar con la mirada lo encontró. Sentado en uno de los sillones, rodeado de féminas con larga melena oscura, típica de la especie de los escorpiones, y un par de otra casta. Algunos hombres tampoco le perdían detalle, ya que su influjo sexual no distinguía entre sexos.


  Su sonrisa era lisonjera y se notaba que estaba encantado con toda aquella atención. Pero su mirada no estaba posada en ninguna de aquellas mujeres, no. Crol miraba unas butacas más allá, a una Dragius que se observaba las uñas de la mano derecha como si no hubiera un mundo más allá de ellas. A un espectador inexperto le podría parecer una mujer demasiado coqueta, aunque Gaia percibía la tensión en la mandíbula de la dracónida, en la posición rígida de sus dedos. Hacía un verdadero esfuerzo por ignorar a Crol, y cómo la envidiaba, porque parecía conseguirlo.


  En tres zancadas se colocó junto al brujo sexual. Una de las brujas escorpión se había sentado sobre sus muslos, e introducido una mano entre sus cuerpos. De seguro le estaría tocando el paquete a juzgar por la expresión de extremo placer que tenían ambos.


  —Nos vamos, gigoló. Deja de sobar a tu séquito y mueve ese hermoso culo que Poseidón te ha dado.


  Crol ensanchó su sonrisa, encantado con la situación y con ser el centro de atención. En un gesto perezoso se desperezó, alzando sus brazos hacia el cielo. Cuando los bajó, los puso en el trasero de la morena que tenía sobre él y cargó con ella al ponerse en pie. En un gesto tentador y demasiado lento, llevó su boca hasta la camiseta de la mujer; justo donde debía estar el pezón colocó sus labios contra la tela y absorbió con fuerza. La escorpión se arqueó hacia atrás, siseando, y él chupó con más fuerza antes de soltarla. Aunque le parecía imposible, Gaia tuvo la certeza de que aquella mujer se había corrido con ese ligero toque. Todo indicaba que era así, el rubor de sus mejillas, su respiración entrecortada.


  Crol la dejó en el suelo y le dio un beso en la mejilla. Colocándose bien los vaqueros y la camisa blanca, le guiñó un ojo a sus atentas espectadoras antes de dirigirse hacia la puerta. No la traspasó, solo la sostuvo para dejarle paso a Dragius mientras Gaia arreglaba cuentas con el dueño del motel.


  El brujo fijó su mirada azul cobalto en la dracónida y una sonrisa lánguida estiró sus labios.


  —Tú podrías ser la siguiente.


  Con la cabeza un poco inclinada señaló hacia los sillones en los que había permanecido sentado, en un intento de incitarla. Ella alzó una ceja y negó vehemente.


  —No gracias, te podría dejar en ridículo cuando ni siquiera consiguieras arrancarme un suspiro, pitufín.


  Una sonrisa satisfecha apareció en los labios de Dragius al ver la sombra de la sorpresa en el rostro de Crol, pero no le duró mucho. El brujo la cogió de la cintura, sacándola fuera del motel. En un movimiento que nadie podría realizar más rápido, la llevó contra la pared rugosa. Su antebrazo apoyado contra el pecho de Dragius, la otra mano en su cintura, inmovilizándola.


  Lo peor eran sus ojos, que la taladraban sin compasión.


  —Ya te lo he advertido, bruja, si yo me lo propusiera te arrancaría cualquier cosa. Pero lo primero que quiero arrancarte es ese orgullo endemoniado. —Ante el continuo forcejeo de Dragius, clavó sus dedos con más fuerza en la cintura e introdujo su pierna entre las femeninas, imposibilitándole el movimiento—. Lo segundo que quiero de ti es ese suspiro que me has negado, y quiero que lo dejes sobre mis labios.


  Se aproximó a su rostro hasta quedarse a un par de centímetros del mismo. Entornó los ojos y paseó la nariz cerca de su mejilla y su frente, oliendo el aire a su alrededor. Un olor que le resultaba exquisito. El momento solo lo estropeaba el hecho de que ella insistiera en rehuirlo, a pesar de que notaba su aliento entrecortado. Por eso la liberó y dio un paso atrás. No se le escapó la sorpresa en el rostro de la dracónida.


  —No estoy acostumbrado a arrancar nada a nadie, y contigo no haré una excepción. Ni siquiera emplearé mi dominación y lo puedes tener claro porque cuando la utilizo, se me dilatan las pupilas. —Crol abrió mucho los ojos para que ella se fijara en ellos. Sí, no había empleado ningún tipo de dominación—. Cuando estés preparada para admitir que quieres algo de mí, aquí estaré para dártelo.


  El brujo le guiñó el ojo y se quedó de pie observándola. El pelo le caía en una cascada naranja que parecía un atardecer sin ocaso.


  —No quiero nada de ti, ya lo sabes. Solo que terminemos y te vayas lo antes posible.


  Crol sonrió de lado y negó con la cabeza.


  —Te engañas, pero sabes que yo soy lo que buscas.


  Dragius lo observó encendida, ¿cómo podía ser tan presuntuoso? Sintió cómo se incendiaba por dentro de lo enfadada que estaba, sería cuestión de segundos que las llamas corrieran por su piel. Por ello comenzó a andar de un lado a otro sin poder mirarlo a los ojos.


  —¡Si ni siquiera soporto cómo hueles! —espetó a punto de perder los nervios.


  —¿Y a qué huelo?


  Dragius le echó un último vistazo. Lo repasó de arriba abajo y se ruborizó por la respuesta que salió de sus labios:


  —No sabría concretarlo... puede que a sexo.


  Una sonrisa triunfal estiró los labios de Crol y en dos zancadas se acercó a ella, sin llegar a tocarla. Consiguió ponerse a su altura y caminó junto a ella de un lado a otro, como si el mundo se hubiera convertido en un cuadrado de cinco por cinco y ellos tuvieran que dedicar su vida a recorrerlo una y otra vez.


  —¿Pues sabes qué? Que sin quererlo me das a razón, porque no huelo así. —Alzó las cejas y esperó a captar la mirada naranja de la bruja. Cuando tuvo su atención terminó su discurso—. Solo huelo así para ti.


  Ambos se miraron, inmóviles al fin. Dragius recorrió su rostro azulado con ojos ansiosos, con ese matiz metalizado que hacía parecer su piel tan irreal. Y al penetrar en sus ojos cobalto que no dejaban de observarla, negó con la cabeza, aturdida. La voz le salió en un susurro.


  —Eso no tiene ningún sentido.


  Él sonrió y en un toque temeroso le acarició la mejilla, con infinita dulzura.


  —La mayoría de cosas importantes carecen de sentido.


  Quizás era aquella la mirada más auténtica que Dragius había compartido jamás.


  —He pensado que podemos hablar con Kasia, y... —Gaia se quedó a mitad de frase cuando vio a Dragius y Crol tan cerca el uno del otro. Dragius la miró en un movimiento brusco, y se separó del brujo sexual. Aunque este no se movió un ápice. Seguía mirando a la dracónida con embebida admiración—. ¿Os habéis hecho amigos de pronto?


  —Ni muerta.


  Se esforzó en no mirar a Crol porque sabía que se percataría de que mentía.


  —Caerás.


  Dragius se cruzó de brazos con fuerza y miró a su amiga, esperaba la explicación que había quedado a mitad. Sin embargo, el tono admonitorio del brujo y esa palabra: «caerás», pesaba como una losa sobre ella.


  Gaia levantó la ceja y analizó la situación entre aquellos dos. Podía captar lo cabreada que estaba su amiga, pero no indagó más en el asunto, de momento.


  —Antes de irme del colegio de magos conseguí unas jeringas de polvo estelar concentrado. Cuando estuvimos con las oriónidas le di una a Kasia con las instrucciones necesarias para poder comunicarnos con ella a través de Holograf, la red social mágica que inventó Brahim. Vamos a ver si funciona.


  Gaia estiró su dedo índice y colocó en la yema del mismo una pequeña jeringa de metal plateado, rellena de una sustancia del mismo color. No disponía de ningún saliente para meter la aguja, pero donde debía estar el elemento puntiagudo presentaba una forma cónica peculiar. Así que Gaia la apretó contra su yema y presionó el émbolo. Notó un leve aguijonazo en esa zona seguido de un picor intenso en la yema. Después siguió las instrucciones que en una ocasión Baltasar le había indicado.


  Se agachó y dibujó la forma de un pegaso en el suelo, así la estableció como su contraseña. En el centro del dibujo colocó su dedo y se aclaró la voz para nombrar:


  —Kasia.


  El interior del pegaso onduló como si el suelo empedrado se hubiese convertido en agua. Poco a poco la superficie tomó la forma de un rostro, hasta que se definió a la perfección la cara grisácea de Kasia. Mostraba una sonrisa cansada.


  Dragius y Crol miraron la aparición con fascinación.


  —Esperaba vuestra llamada. En cuanto terminó la batalla ayer me inyecté la jeringa.


  Dragius se agachó junto a Gaia y miró preocupada a su amiga.


  —¿Qué ocurrió cuando nos fuimos?


  La expresión de Kasia se ensombreció. Se pellizcó el puente de la nariz con los dedos, apesadumbrada.


  —Hemos perdido a varias de las nuestras, también hay bastantes heridas. Otras dos han desaparecido a manos de ese gigante de humo gris. Una de ellas es Bugdariel.


  —¡La chica que se iba a casar! —exclamó Dragius llevándose las manos a la boca.


  Kasia asintió con dolor.


  —No entendemos por qué a unas personas las hiere, otras las mata y otras desaparecen.


  —Quizá las quiere para algo y se las lleva —indicó Gaia.


  —Pero ¿para qué? Ni siquiera sabemos si es una entidad única o es un hechizo manejado por alguien —afirmó Kasia con frustración. Las desapariciones de sus oriónidas le dolían mucho.


  —Infórmanos si aparecen, por favor.


  Gaia le dedicó una sonrisa de corazón, bien sabía ella el dolor que suponía la desaparición de un ser querido. Los meses anteriores sin saber qué le había ocurrido a Alethea habían sido un infierno.


  —Y dinos, ¿has podido saber una localización más exacta de la bruja que buscamos? —preguntó Dragius. Una vez que Kasia había entrado en contacto con la pulsera de Lunae, su poder de Reconisio se activaba con respecto a esa bruja escorpión. Era capaz de rastrearla a pesar de no tener ya la pulsera en sus manos, como si un vínculo invisible las uniera.


  —He visto algo más. Continúa en Ashidri y en mi visión, aparece cerca de lo que creo que es una escultura de una mujer que porta un arco con flechas.


  La mente de Gaia voló para intentar identificar un lugar parecido. De pronto algo en su cabeza se iluminó.


  —¡Sé dónde puede estar!


  Se puso en pie de un salto y comenzó a caminar a paso rápido. Dragius se inclinó sobre la imagen de Kasia y le mandó un beso con la mano.


  —Estamos en contacto, si me necesitas utiliza este sistema.


  —Así lo haré, preciosa. ¡Suerte!


  Dragius se levantó precipitada y llegó hasta Crol.


  —¡Espabila! No pienso dejar que esa loca vaya sola a donde sea que vaya.


  Al ver que se movía demasiado despacio, lo cogió del antebrazo y tiró de él en dirección a su amiga, que ya les sacaba muchos metros. Un error porque, al entrar en contacto con la piel del brujo, sintió chisporrotear su mano y las lenguas de fuego surgieron sin previo aviso, lamiendo la piel en aquel punto donde se unían.


  Lo soltó de golpe y se observó la palma de la mano, pues el convertirse en llamas era una reacción que podía controlar desde la adolescencia. ¿Qué le ocurría? Cuando lo miró la irritación le calentó hasta las orejas, ya que él sonreía como si hubiera ganado un trofeo.


  —Te lo he dicho, entre nosotros hay incendios.


  Dragius apretó los dientes y bufó, pero Crol no dejó que arremetiera contra él. Emprendió una carrera en pos de Gaia, sin dejar de sentir a la dracónida pisándole los talones. Eso le provocaba una extraña satisfacción en la boca del estómago que le resultó rara, aunque ahí estaba.


  No tardaron en avistar a Gaia, que callejeó hasta llegar a los límites de Ashidri. En aquel punto la ciudad colindaba con un bosque de árboles delgados y hojas marrones. Si lo atravesaban llegarían hasta el palacio de los escorpiones, la lujosa prisión en la que Gaia había estrechado lazos con Lunae y la había creído una amiga.


  Gaia se detuvo para apoyarse en sus rodillas mientras su pecho subía y bajaba con rapidez, por el esfuerzo de la carrera y por la rabia de la traición. Observó con una media sonrisa la magnificencia de la diosa Artemisa, representada en una brillante piedra pulida blanca a la que el sol le arrancaba pálidos reflejos. Custodiaba el bosque con celo, portando su arco con una mano mientras cargaba una flecha en un eterno gesto de ataque. O de defensa, según se mirase. Todo era relativo. Lo que Gaia tenía claro era que la imagen que les había descrito Kasia, correspondía con la de aquella diosa.


  Por eso se giró y miró las construcciones que tenía alrededor. Si Kasia había visto aquella escultura sería porque Lunae se encontraba en una de esas casas. Pero ¿dónde?


  Era pleno día y en aquella zona había muchas casas de una sola planta de piedra grisácea. Algunas de ellas tenían las ventanas abiertas, con signos inequívocos de estar habitadas. Dos permanecían cerradas, aunque eso podía no significar nada.


  Quizá Lunae tuviera algún aliado que la ayudara. Puede que su padre, Esteban, la hubiese conseguido localizar y la tuviera escondida en cualquier rincón o gruta subterránea. Después de todo y a pesar de haberse aliado con Alexander, Lunae era su hija, y bien sabía Gaia que por la familia uno podía traspasar casi cualquier límite.


  Pero no, algo le decía que Kasia no se confundía. Lunae debía estar cerca, eso le decía su instinto.


  Observó meticulosa mientras Dragius y Crol llegaban a su lado. Entonces lo vio. Una construcción anodina que en un primer momento no había visto por la espesa fila de árboles que la ocultaba. Tenía la señal de un arco y una flecha, parecía un templo de culto. Uno de los muchos que había diseminados por la galaxia, porque en cualquier lugar los seres solían buscar una fuente de fe.


  Aquella construcción baja de piedra gris, bien cuidada y rodeada de árboles cuya copa era circular y bien recortada, parecía el lugar más desfavorable para ocultarse. Un sitio público al que cualquiera tenía acceso; iluminado, diáfano y quizá por eso mismo, un sitio perfecto para esconderse si sabías hacerlo bien.


  Gaia señaló aquel punto y sacó su espada Raselgueuse en un solo movimiento.


  —Creo que Lunae se esconde allí. Tenemos que acercarnos rápido, puede que ya nos haya visto.


  —No parece un buen escondite —susurró Dragius poco convencida mientras se enrollaba su lálux en la muñeca.


  —Por eso mismo debe estar ahí. Vamos.


  Crol se situó detrás de las brujas y juntos avanzaron a paso rápido, sin dejar de mirar alrededor. El templo tenía las puertas de madera cerradas, al parecer aún no había abierto al público, situación que les venía perfecta. Cuanta menos gente se percatara de la presencia de la comitiva, mejor.


  —Dragius, sobrevuela el templo. Crol a la izquierda y yo a la derecha —ordenó en un tono tan bajo que apenas si escucharon su voz. Aunque el gesto de su mano fue esclarecedor. Dragius no estaba convencida de no meterse al templo con ellos, pero sabía que la vista de pájaro de la escena les vendría bien por si Lunae intentaba escapar por una ventana. Había una decena de ellas en el perímetro del edificio, así que no le resultaría difícil.


  La dracónida vio desaparecer a Crol dentro del edificio, y poco después a Gaia. Entraron por las ventanas, que parecía el punto más vulnerable. Pasaron unos segundos sin ocurrir nada, pero un ruido de pisadas la alertó. Rodeó todo el edificio en un vuelo rápido, sin encontrar nada, y le pareció que las pisadas venían de más lejos. Por eso levantó la vista para buscar el origen del sonido y los vio a pocos metros de allí.


  El corazón le dio un vuelco y voló rauda hasta el tejado, donde se ocultó sin dejar de mirar la avanzadilla. Baltasar caminaba en cabeza con gesto fiero hacia el templo. A pesar de la distancia Dragius tenía los sentidos agudizados y captó el matiz de desesperación en la mirada oscura del mago. Se apreciaba más demacrado que la última vez que lo vio; no obstante, su determinación no había mermado. Algo le decía que tenía la certeza de que Gaia se encontraba allí dentro.


  A su lado iban Dante y una chica rubia que ya había visto en otra ocasión. Era Elena, la amiga humana de Beatriz. ¿Qué hacía allí con ellos? ¿Y por qué la traían a un sitio tan peligroso? Dragius la observó más detenidamente y creyó detectar algo oscuro en ella. Puede que tuviera algún poder que desconocía.


  De una forma u otra, que aquellos tres estuvieran allí no era una buena noticia. Si Lunae los veía podían estropear la misión que tanto tiempo les estaba costando, y sin saber cómo proceder hizo lo único que se le ocurrió: distracción.


  Dragius llenó la palma de su mano del fuego que tan bien sabía manejar, en un movimiento fluido lo lanzó en dirección a los tres sin intención de darles. Pegó de lleno en una barandilla de madera que rodeaba el templo, y esta se incendió, crepitando, lo que frenó el avance de los recién llegados.


  Dragius no esperó a ver su reacción, se lanzó hacia la ventana por la que había desaparecido Crol y entró dentro del edificio. Tenía que alertarles. Al entrar al templo descubrió con fascinación que como buen lugar de culto a Artemisa, todo su interior se encontraba tupido de árboles, gracias a un techo acristalado que les permitía la necesaria luz solar.


  La sala parecía una extensión sin puertas ni más alturas que la que tenía frente a ella. «¿Dónde diantres estarán?», se preguntó. No entendía por qué no se escuchaba nada si sus amigos habían desaparecido en el interior y se suponía que Lunae estaba allí. Miró con avidez al techo, de al menos siete metros de altura. Las copas de los árboles arañaban el cristal del mismo, creando una red espesa entre la que resultaba imposible ver con claridad.


  Dragius avanzó un paso con cautela y después otro más. Le pareció escuchar al otro lado de la ventana la voz grave de Baltasar, por eso se decidió a ir más rápido. Al dar el siguiente paso sintió que el suelo perdía solidez bajo sus pies. Dio un traspié que la obligó a apoyarse en el pavimento y al levantar la vista, comprobó que un mar azul oscuro se extendía ante ella.


  —Pero ¿qué es esto?


  El rumor bravío de las olas se comió cualquier otro sonido. Sin entender nada avanzó hacia adelante y observó cuánto la rodeaba. Se encontraba en una playa, eso era innegable, una con tres soles que gobernaban el cielo amarillento. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¡Ella estaba dentro del templo de Artemisa!


  Dio un paso más en dirección al mar. Seguía sin entender nada, pero intuía de alguna manera que tenía que seguir avanzando. Llegó a la altura del agua y pisó a la espera de mojarse los pies en el siguiente paso. Eso nunca ocurrió. Porque la consistencia líquida del agua se sustituyó bajo su pie por algo duro que aún no veía, fue al avanzar el rostro cuando lo notó: estaba traspasando una barrera mágica. Esta la llevó a otra dimensión, una en la que predominaba un cielo oscuro sin estrellas, como si la negrura se las hubiera tragado una a una, dejando vivas solo a un par de lunas que brillaban tristes en el firmamento.


  Un frío desolador le lamió los brazos. Un quejido hueco se escuchó en algún punto. Apenas veía nada, pero parecía que lo único que la rodeaba eran riscos puntiagudos que arañaban sus piernas y sus brazos conforme escalaba. Siguió a ese lamento que le ponía los pelos de punta, y entonces lo vio. La sangre se le heló en las venas al intuir el pálido reflejo azulado de su piel bajo la triste luz de las lunas.


  Crol estaba atravesado por una larga estaca de madera que lo clavaba a las rocas. Tenía la cabeza echada hacia atrás y gemía bajito, como si la poca vida que le quedaba estuviera escapando en forma de sollozo por sus labios. A sus pies una cornisa fina bajo la que parecía extenderse un abismo sin fin.


  Dragius se abalanzó hacia él intuyendo que aquella dimensión apenas duraría un parpadeo más.


  —Te voy a sacar de aquí, Crol.


  Susurró bajito, como si alguien pudiera oírlos y frustrar su cometido. Era una posibilidad, ya que la oscuridad reinante apenas dejaba ver nada. Un lamento rasgado fue la única respuesta.


  Con extremo cuidado para no caer al vacío, puso un pie a cada lado de las piernas de Crol y colocó su cuerpo frente al brujo, en un equilibrio precario sobre la estrecha línea de roca. Cogió la estaca de madera firmemente con una mano, con la otra se sujetó a un saliente de roca de la pared donde el brujo estaba apoyado. Necesitaba agarrarse con fuerza para no caer cuando tirara hacia sí.


  Tomó aire y tiró con determinación del palo de madera. Como supuso, cuando consiguió desclavarlo de la pared rocosa y extraerlo de la carne del brujo, el cuerpo de Crol se derrumbó contra ella. Se agarró con tanta fuerza que notó cómo la piedra abría heridas sobre la piel de su mano, pero consiguió empujarlo contra la pared de nuevo. Lo que no sospechaba era que el dolor se hiciera tan insoportable en la mano y el brazo que sostenía su peso y parte del brujo; tanto que sus dedos se abrieron de forma instintiva sin pedir permiso. Así perdió el único agarre que la salvaba del abismo.


  Notó que su estómago daba un vuelco, saboreó el inicio de la caída.


  Una mano se posó con fuerza sobre su cadera, impulsándola hacia el saliente de nuevo. El cuerpo de Dragius chocó con el de Crol, aún contra la pared, y la dracónida fue consciente de que la mano que la había salvado había sido la del brujo sexual.


  En la oscuridad buscó sus ojos azules cobalto, esa mirada magnética que tanto se empeñaba en detestar. Lucía un brillo atormentado que nunca había apreciado en nadie al mirarla.


  —Creía que te perdía —susurró el brujo con la voz rota.


  Los dedos de Dragius viajaron a su rostro e intentó quitarle los mechones de pelo oscuro de la cara. Las yemas de los dedos se le impregnaron de una sustancia oscura.


  —¿Y qué más te da a ti perderme?


  De los labios de él solo salió un bufido y, con extrema dificultad, ambos se desplazaron lateralmente para salir del pequeño espacio en el que se encontraban. Dragius lo miró en un intento por descubrir qué se pintaba en su expresión, pero la oscuridad no le permitió ver nada. Colocó el brazo masculino sobre sus hombros y avanzó un paso, al siguiente todo se disolvió.


  Cayeron en la moqueta roja de una habitación y el sonido metálico de las espadas llenó el espacio a su alrededor. Dragius se levantó como sacudida por una descarga eléctrica, todo su cuerpo incendiado en llamas. Frente a ella se desarrollaba una escena épica: Gaia con su mono oscuro rasgado por varias zonas, descargaba su espada plateada con fiereza. Una expresión de ira salvaje desdibujaba sus facciones. Al otro lado Lunae, con su melena negra ondeando, frenaba con entereza los fieros estoques de su oponente. «Es muy buena guerrera», se reafirmó Dragius. Nadie que no fuera excepcional aguantaría el ataque brutal de Gaia. No había ni rastro de nadie más. ¿Dónde estaban Alethea y Juno?


  Parecían estar en una antigua sala de reuniones, de arquitectura recargada, con techos altos, una chimenea de al menos un par de metros al fondo y ni un solo mueble. Solo cuadros y más cuadros, todos ellos de brujos escorpiones. No parecía haber ni un escondite donde meter a las brujas pegaso.


  Miró a su lado y descubrió a Crol aún en el suelo, la sustancia azul oscura estaba por varias zonas de su cuerpo e intuyó que era sangre. Dudaba mucho que pudiera luchar en aquel estado, así que se agachó junto a él y trazó con un dedo un círculo en el suelo que lo rodeó. Conforme iba dibujándolo el círculo se incendiaba, de forma que al finalizar Crol se quedó inmerso en medio de unas llamas altas.


  —No te muevas.


  El brujo la observó con una expresión complicada, entre el dolor, la admiración y la resignación. Sonrió sin fuerza, asintiendo con la cabeza. Dragius se lanzó hacia sus amigas y el corazón se le encogió cuando vio un hueco claro en el que hincar su espada en el cuerpo de Lunae.


  No se veía con fuerzas para matarla.


  La bruja escorpión había obrado mal, pero ella sabía que no era una persona malvada y, a pesar de haber raptado a las Kinov, no podía dejar de repetirse que Lunae era su amiga.


  El segundo de vacilación le sirvió a Lunae para detectar la presencia de Dragius, ello hizo que se colocara con la pared a su espalda, en un ángulo más abierto que le permitía ver a sus dos contrincantes.


  —Las amigas se juntan de nuevo, veo. —Gaia creyó detectar en los ojos de la que había sido su amiga un atisbo de tristeza, pero no pensaba atender a ningún otro sentimiento que no fuera la venganza—. Me temo que he olvidado el aguardiente de escorpión para celebrarlo.


  —¿Dónde están mis hermanas?


  A la vez que formulaba la pregunta Gaia descargó su espada contra Lunae. En esa ocasión sí consiguió alcanzarla: le pegó un tajo limpio a la altura del codo. La escorpión encogió el brazo con un lamento de dolor y se protegió del próximo golpe con un escudo que tenía adherido al otro antebrazo.


  Entonces fue Dragius la que atacó, en un solo golpe consiguió desarmarla. La espada de Lunae cayó al suelo y en su expresión se dibujó la alarma. Dragius dio un paso al frente y se interpuso entre Gaia y Lunae. Colocó el acero de su espada contra el cuello de la bruja escorpión.


  —Somos dos contra una, Lunae. Dinos dónde están las Kinov, no pretendemos matarte.


  —Habla por ti —escupió con furia Gaia. Se pegó a la espalda de Dragius y fulminó a Lunae con sus ojos bicolor. En ellos prendía el violeta con rabia, el color de la emoción.


  —No están aquí.


  Lunae dijo las palabras con cuidado, sin dejar de mirar a Gaia. No creía a Dragius capaz de controlarla si la cosa se complicaba.


  Gaia apretó los dientes. Su mano estrechaba la empuñadura de su espada con tal intensidad que parecía capaz de fundir el metal.


  —Mientes, joder. Están contigo.


  —Están conmigo, pero si me matas no sabrás dónde. En este habitáculo hay tantas dimensiones que si pierdes el norte nunca podrás encontrarte.


  Gaia la observó e intentó determinar cuánto de aquella mujer representaba a la que había sido su amiga. Sus ojos titilaban, presos de alguna intensa emoción, mas no sabía determinar cuánto había de temor por su propia vida y cuánto existía de culpa. Lo que sí tenía claro era que llegados a aquel punto, no se rendiría tan fácilmente.


  —Pienso destruir el mundo si hace falta para encontrarlas, Lunae. Más te vale hablar.


  Los ojos de la bruja escorpión se abrieron con incertidumbre, la duda planeaba como una oscura sombra sobre ella. Si conducía a Gaia hasta sus hermanas, nunca podría recuperar a Alexander. Si no lo hacía estaba segura de que la mataría. Pero no tuvo que decidirse por ninguna opción. Varias figuras cayeron rodando por la moqueta roja, y las tres mujeres se apartaron mientras intentaban hacerse una idea de lo que ocurría. El amasijo de brazos, piernas y espadas era difícil de diferenciar.


  Lunae aprovechó el momento de confusión y avanzó hacia la chimenea, que era el portal a otra dimensión. En cuanto llegara junto a las Kinov tendría que cambiar su escondite, aquel ya no era seguro. Quizá lo mejor sería llamar ya a Alexander, aunque el momento no hubiese llegado. No podía negar que necesitaba su ayuda. Estaba demasiado sola.


  Tras su fuga de la Cabalgata de Reyes con las Kinov, había acudido al palacio de los escorpiones en busca de la ayuda de su padre. Después de descubrir la invasión que había sufrido dicho palacio por parte de Savage y los suyos, había descartado totalmente que su padre se apiadara de ella. Ni siquiera sospechaba dónde se encontraba. Y ya no sabía en quién podía confiar. Se había dedicado a subsistir como fuera, pero finalmente Gaia la había descubierto. No podía decir que no lo esperaba, conocía bien la persistencia de su amiga.


  Entre la maraña de cuerpos que se zambullían en una lucha sin pausa, Lunae distinguió con sorpresa el uniforme de tres guardias escorpiones. ¿Qué hacían allí? Un tipo de un extraño color cobrizo luchaba contra uno de ellos. El escorpión le dio un mandoble que lo mandó varios metros más allá, y la miró de forma fugaz. Sus miradas chocaron y en los ojos del guardia brilló la sorpresa, también la desconfianza. Lo conocía de hacía tiempo, era uno de los amigos de Alexander, ella misma había salido en más de una ocasión con ellos. El brujo de la guardia recibió una fuerte estocada de la espada del hombre cobrizo, y tuvo que devolver la atención al combate.


  Gaia abrió la boca estupefacta cuando se tropezó contra aquella espalda. Se había rapado casi al cero, aunque su mago estaba grabado en la misma esencia de sus células. No solo lo reconocían sus ojos, también lo hacía su nariz por ese aroma intenso y ligeramente especiado que tenía.


  Baltasar derribó a uno de los brujos escorpión y se giró bruscamente, en guardia, ya que algo le había golpeado en la espalda. A pesar de saber que estaba allí, ya que la había podido localizar cuando ella había usado el Holograf, no estaba preparado para encontrarse con sus ojos violetas. De forma compulsiva bajó su mirada marrón a los labios de la mujer y la volvió a subir tragando saliva.


  —Te he encontrado. —Sus palabras escondían angustia y un pequeño atisbo de esperanza. Apretó la mandíbula y le cogió, rudo, la mejilla con una mano—. No te vuelvas a escapar, por favor.


  Con el mismo ímpetu la soltó y se lanzó contra un soldado que estaba atacando a Elena. Antes de que Gaia pudiera pensar en escapar, atrapar a Lunae y sobrevivir, algo explotó en la habitación con un humo grisáceo que se expandió y lo llenó todo. La niebla se hizo dueña del lugar. Cogió más consistencia hasta tomar una forma densa junto a la chimenea. En la superficie de aquella masa Gaia creyó ver dibujada una boca, y ahogó un grito cuando reconoció de qué se trataba.


  —¡Es el monstruo que atacó a las oriónidas! —gritó en un intento de alertarlos a todos.


  La lucha cesó y todos los presentes se giraron hacia la informe criatura; Dragius con el rostro en tensión porque sabía a qué se enfrentaba.


  —¡Hay que salir de aquí! —chilló a su vez la dracónida, yendo hacia Crol que aún permanecía semiacostado en el suelo.


  Debía levantarlo y escapar por cualquier resquicio que hubiera en la sala y que llevara a otra dimensión. Al llegar a él descubrió que era el único que no observaba al monstruo grisáceo. Su mirada cobalto estaba fija y llena de odio en un punto más allá. Llena de curiosidad siguió la dirección de aquella mirada, descubrió que Crol miraba a Dante sin parpadear.


  —Hay que salir de aquí —le susurró esta vez solo a él, y colocó un brazo bajo sus axilas para ayudarlo a incorporarse.


  —Es él. Él me dejó atrapado bajo el mar con esa ridícula cola de sirena.


  —¿De quién hablas, Crol? —A Dragius le costó un esfuerzo descomunal levantar el cuerpo tremendo del brujo sexual, que parecía cada vez más desencajado—. Déjate de historias, tenemos que irnos.


  —Dante es mi hermano, joder, y fue quién me hizo la maldición.


  Dragius se quedó paralizada y miró a Crol sin entender. Después miró a Dante, que se colocaba delante de Elena para protegerla. Las piezas comenzaron a encajar cuando se volvió a encontrar con la mirada azul del brujo.


  —¿Dante es tu hermano?


  El nombre en los labios de la dracónida fue lo único que hizo saltar a Crol como un resorte. La miró con brusquedad.


  —¿Lo conoces?


  —Apenas nada, pero sé quién es.


  La piel oscura de Crol brilló con un azul encendido. Sus ojos relampaguearon salvajes.


  —Espero que no te haya tocado, sino lo mataré, para después revivirlo y poder matarlo otra vez.


  Una de las prolongaciones grisáceas del monstruo de incienso rozó el brazo en llamas de Dragius, que siseó y empujó a Crol hacia un lado.


  —Ese tío no me ha tocado un pelo, no es mi tipo, créeme. —Ambos se agacharon a la vez para evitar otro de los tentáculos. Lo miró con curiosidad—. No os parecéis en nada.


  A pesar de la expresión pétrea y furiosa que había adquirido, una sonrisa torció los labios del brujo.


  —Es una buena forma de decirme que yo sí soy tu tipo.


  Una mirada fulminante fue la única respuesta de la dracónida, antes de girar y agacharse otra vez para burlar a la gran masa voraz.


  En otra parte de la habitación Gaia esquivó el humo gris con un rápido giro, dirigiéndose hacia Lunae. Y la escena se desarrolló como a cámara lenta, porque cuando casi había cerrado su mano en torno a la oscilante melena negra de la bruja escorpión, uno de los guerreros de su casta le dio un fuerte empellón, apartándola de Lunae. No cayó al suelo, retrocedió con tan mala suerte que una lengua de incienso la rodeó y se enredó en su cintura.


  El picor de aquel contacto dio lugar a un dolor desgarrador. Echó la cabeza hacia atrás y gimió con fuerza, pero no se dejó amedrentar; dio palos de ciego con la espada para intentar liberarse. Aunque todo esfuerzo parecía inútil. La lengua de humo apretaba cada vez con más fuerza, apenas si podía respirar.


  Vio, presa de la más intensa frustración, cómo el guardia escorpión y Lunae sorteaban al monstruo y escapaban por la chimenea. ¿A dónde llevaría aquel acceso? Entonces unas manos fuertes la cogieron de los codos y tiraron con tanta determinación que Gaia creyó que los brazos se le despegarían del cuerpo. Asombrada comprobó que la lengua de incienso se desenrollaba con mucha resistencia. Con un último tirón cayó al suelo sobre algo blando y consistente. Algo que aún en aquella situación, olía como las mil maravillas.


  Dejó que su cabeza descansara sobre el pecho de Baltasar, y por unos segundos no existió nada más en el mundo que el latido enérgico de su corazón. Pum pum, pum pum. Incesante, explosivo. Como él y ella con las lenguas enlazadas. Pero no podía perder su objetivo, tampoco olvidar sus principios.


  Los brazos del mago la rodearon, a pesar del dolor insoportable que dibujaba su cintura, se sintió bien como no se había sentido desde su fuga del colegio de magos. «Porque él es tu hogar», dijo aquella parte de sí misma que se empeñaba en estar colgada de aquel hombre. Para demostrarse que no era así, levantó el rostro hasta encontrarse con su mirada café.


  Tragó saliva. Dos veces. E hizo verdaderos esfuerzos para no echarse a llorar, porque aquellos ojos sobre los suyos penetraban muy adentro. Acariciaban su alma. La dejaban sin respiración. Y otra vez su mano cálida, fuerte y omnipotente acarició su rostro con parsimonia, como si no hubiera un monstruo a pocos metros intentando matarlos.


  —No puedo aguantar ni un minuto más sin ti.


  El temor se volvió a apoderar del corazón de Gaia. Miedo a quererlo aunque ya lo hacía, miedo a perderlo aunque si se iba, lo perdería. Pero lo elegiría ella y debía hacerlo, ¿verdad? Por sus hermanas, porque si él la acompañaba y lo mataban no podría seguir viviendo en aquel mundo ni en ningún otro.


  Algo debió ver Baltasar en los ojos ahora mucho más azules que violetas de Gaia, porque la estrechó fuerte con cuidado de no presionar sus heridas.


  —No lo intentes, joder.


  —Sabes que no puedo quedarme. —Un gemido agónico salió de sus labios cuando Baltasar acunó sus mejillas y alcanzó a rozar sus labios. Algo quiso explotar en su pecho, pero terminó haciéndolo en sus ojos en forma de tristes lágrimas de sal—. No puedo contigo.


  Con una última mirada que contenía la tristeza infinita de su corazón, Gaia se deshizo de su agarre y salió corriendo.


  Dragius vio a su amiga correr y sin pensarlo, soltó a Crol para lanzarse tras ella.


  —¡Para, Gaia!


  Fue tarde, porque antes siquiera de poder rozarla, Gaia había saltado al interior de la enorme chimenea de piedra. Desapareció absorbida por otra dimensión. Y tras ella se marchó el monstruo de incienso, haciendo temblar las paredes con una risa cavernosa que parecía proceder del averno.


  


  13. De amigos y enemigos


  Lunae rodó por el antaño brillante suelo negro y, a pesar de que sentía como si cientos de agujas hubiesen atravesado su piel después de que las lenguas del monstruo gris la hubieran alcanzado, respiró tranquila. Porque ese suelo negro era conocido para ella y le solía costar mucho llegar a su guarida.


  Gracias a un hechizo de magia oscura de los libros ocultos de la biblioteca de Malcom, Alexander y ella habían descubierto, cuando eran adolescentes, la posibilidad de crear puertas a diferentes dimensiones. Su habilidad tras años de práctica le había permitido esconder su refugio en Ashidri tras capas y capas dimensionales. Sin embargo, su refugio ya no lo era tanto, lo conocía un posible enemigo.


  Levantó la cabeza aún sentada en el suelo y lo vio apoyado en una de las columnas de la antigua biblioteca. Nadie la utilizaba ya tras la última tormenta solar que había azotado aquella parte del planeta. Una de sus paredes se encontraba destruida, y había sido sustituida por una gran plancha metálica. El suelo estaba cubierto de una fina capa de polvo que cubría los mosaicos rojos dibujados sobre el fondo negro. Tan solo quedaba algún ejemplar de libros antiguos y raídos por el tiempo. En una de las paredes se encontraba una chimenea muy similar a la de la habitación anterior, una que se había encargado de sellar para que solo permitiera su entrada.


  —¿Cómo has conseguido pasar hasta aquí? —curioseó Lunae observando al guardia escorpión, que paseaba su mirada por la estancia.


  —Íbamos pegados, tu hechizo nos habrá detectado como una sola persona. —El guardia señaló hacia la chimenea—. La chica que te pisaba los talones no ha podido pasar.


  Lunae abrió los ojos sorprendida y suspiró aliviada. Sorprendida porque no se había dado cuenta de que Gaia había estado tan cerca de darle caza, aliviada porque no lo hubiera logrado. Aún no era el momento, no podía liberar a las Kinov todavía.


  Observó los ojos oscuros del guardia y recordó su nombre: Samus.


  —Me alegro de que no lo haya conseguido —susurró Lunae.


  Se sostuvieron la mirada durante largos segundos, como si con aquel contacto se fraguara un pacto silencioso entre ellos. Suspiró y rompió desesperada el incómodo silencio.


  —Todos me buscan. —Escrutó en el gesto del guardia alguna emoción, pero no halló ninguna—. Y no quiero que me encuentren.


  —Yo lo he hecho.


  Otro cruce de miradas, tenso, como si un cuchillo rebanara el aire entre ambos.


  —Y ahora tenemos un problema —señaló Samus.


  —Sé que en este momento obedeces órdenes de ese asqueroso de Savage, pero hasta hace poco era a Esteban a quién le guardabas lealtad —se envalentonó Lunae, dando un paso al frente.


  Samus se irguió y dejó de apoyarse en la columna para dar un paso hacia ella también.


  —Savage llegó poco después de que Malcom y Esteban se fueran para ayudar a los magos. Mató a diez compañeros y amenazó con matarnos a todos si no nos poníamos bajo sus órdenes. —Samus apretó la mandíbula, lleno de odio—. Comprende que no quiero a ese imbécil como líder de los escorpiones, pero se las ha apañado para tener a muchos de su parte dándoles oro y joyas, incluso algún dracán rojo.


  —¿Sabemos qué quiere?


  —Siempre ha querido ser líder de casta y aplicar una política más estricta contra las incursiones de otras razas mágicas en nuestro planeta. —Samus arrugó el gesto asqueado y escupió al suelo—. Tenemos orden de arrestar a cualquier ser que no sea escorpión, no quiere cruces con otras razas.


  —Y tú no estás de acuerdo.


  Era más una afirmación que una pregunta.


  Samus asintió.


  —Si lo estuviera te hubiese reducido hace rato y te hubiera llevado hasta él. —Acortó la distancia otro paso—. Pero comprende que si colaboro contigo y no te delato, tengo que saber qué escondes.


  Las facciones de Lunae se contrajeron en un gesto agrio, tuvo que contener el reflejo de mirar allí donde las tenía escondidas.


  —Me pides una confianza que aún no te puedo dar.


  —Pues tendrás que hacerlo, porque si no pienso contarle a Savage que la hijita de Esteban está aquí.


  —No me gustan las amenazas.


  Lunae salvó los pasos que la separaban de aquel hombre y levantó la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


  —Ni a mí los secretos cuando mi vida está en juego.


  Otra encarnizada lucha de voluntades se cernió entre ambos. En los ojos oscuros del brujo vio el cansancio y la frustración, también constató algo importante: si no la delataba en aquel mismo momento nunca podría hacerlo, porque quedaría como encubridor de su escondite.


  —No puedes contarle a nadie que me escondo aquí, ¿está claro? —Lunae lo miró con rudeza y este asintió—. Ni siquiera a tu mejor amigo. No es seguro para mí.


  —No diré nada, no me interesa hacerlo, ¿recuerdas? Si Savage descubre que te estoy encubriendo, me matará de forma lenta y dolorosa.


  Hizo una mueca que intentaba mostrar la tortura que supondría aquello, arrugó la cara de una manera que hizo sonreír a Lunae. Con un gesto de su mano le indicó que la siguiera.


  La bruja anduvo hasta una estantería, pasó las yemas de sus dedos por los lomos de una fila de libros, acariciándolos con reverencia. Cuando llegó a uno de color rojo con gruesas letras doradas, se detuvo. Empujó el libro hacia dentro y un pesado clonc encajó en alguna parte. La estantería se hundió en la pared y abrió un hueco oscuro por el que penetraron.


  No tuvieron que caminar mucho más para ver los dos cuerpos. Se encontraban en el interior de una especie de sarcófagos que alguien había colocado en vertical, apoyados contra la pared. Las Kinov flotaban en un espeso embalsaucan, que emitía un inquietante resplandor azulado. Los ojos de ambas permanecían cerrados, el pelo trazaba suaves ondas en el líquido y sus rostros mostraban una falsa expresión de calma.


  Samus abrió los ojos alarmado y viajó de una a otra, para terminar con la mirada fija en Lunae.


  —¿Están muertas?


  —No, solo duermen hasta que me interese despertarlas.


  Samus asintió y volvió a observar a las Kinov. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Se dio cuenta de que a Lunae le costaba mirarlas, como si pensara que aquello estaba mal. Pero él se obligó a permanecer con la mirada fija en ellas.


  —Esto no está bien, es magia de la más oscura que he visto nunca.


  —Es algo temporal, no sufren.


  —Eso es lo que tú crees. —En sus palabras era fácil apreciar la censura—. Supongo que no me vas a contar para qué las quieres.


  Lunae negó enérgica con la cabeza.


  —Solo debes saber que son importantes para algo. Cuando cumplan su cometido serán libres.


  Samus se abstrajo durante varios segundos en la visión imposible de las dos mujeres flotando. Bendijo su suerte, porque ellas iban a ser la llave que volvería a cambiarlo todo. Respiró hondo y miró a Lunae con una sonrisa.


  —Te cubriré, en deferencia de los años que nos conocemos, pero cuando acabes lo que sea que tienes que hacer con ellas, me ayudarás a derrocar a Savage.


  Lunae arrugó el ceño y negó con la cabeza.


  —Me crees con más poder del que tengo.


  —Tienes a tu padre. Y esto —señaló a las Kinov—, es una información que de dársela a Savage, mejoraría mucho mi posición en el palacio. No lo voy a hacer, aunque quiero algo a cambio. 


  Lunae observó a Samus y el lúgubre pensamiento de acabar con su vida antes de que se fuera de la boca pasó por su cabeza. Espantada por aquella idea la descartó al instante, eso la haría tan mala como Alexander y no estaba dispuesta a cruzar ciertos límites. Se arriesgaría, y algo se inventaría después para echar a Savage del palacio. Seguro que su padre la ayudaría, si es que conseguía que volviera a hablarle después de lo que había hecho.


  —Tenemos un trato.


  Samus sonrió, paseando la mirada por la gastada biblioteca.


  —Ahora debo irme, mis compañeros ya me echarán en falta.


  Lunae salió de aquella sala secreta tras la estantería y colocó el libro que les había dado acceso en su posición. El hueco volvió a taparse, pero no sucedió eso con la culpa que sentía la bruja en su pecho, como un puñal clavado que hacía sangrar su corazón.


  Acompañó a Samus hasta otra estantería, esta con volúmenes más actuales. Retiró un libro finito y se escuchó un chasquido similar al anterior. La estantería al completo se corrió a un lado y en su lugar apareció un cristal oscuro del tamaño de una puerta, a través del cual no se podía ver nada.


  Samus intentó empujarlo, pero observó perplejo que sus dedos se hundían en el mismo como si la superficie fuera de espesa gelatina. Los volvió a retirar y miró a Lunae.


  —Es un portal interdimensional. No esperarías una puerta convencional para poder visitarme cuando te plazca, ¿verdad? —Lunae sonrió y Samus la imitó con su avezada mirada.


  —No esperaría nada convencional de ti después de lo que he visto.


  Con una última mirada apreciativa, Samus inclinó la cabeza en señal de despedida y se coló por aquel portal. Le llevaría a algún lugar del bosque que separaba Ashidri del palacio de los escorpiones, pero eso él ya lo averiguaría.


  Lunae soltó todo el aire que había retenido hasta el momento y se dejó caer en el suelo para apoyar la espalda contra la pared. No podía sostener su peso durante más tiempo, estaba cansada.


  Solo por un instante bajó la guardia y dejó que todas las emociones que retenía celosamente afloraran, ahogándola. La angustia por vivir cada segundo con el miedo de que la cazaran, la culpa por retener a las Kinov, la incertidumbre por saber identificar el momento para llamar a Alexander.


  De alguna manera, después de tocar la puerta maldita en la Fortaleza de Hércules, estaba conectada con el poder informe que retenía. Y sentía que Berbiz se hacía más poderoso por instantes. Se acercaba el momento de liberarlo, no conocía los planes concretos, pero tenía claro que las Kinov eran una parte fundamental del ritual para que fuera libre. Solo que ella no quería que eso sucediera y pensaba impedírselo a Alexander reteniéndolas primero, para que él se acercara a ella. Después las liberaría en el último instante, aunque supusiera perder a su brujo para siempre.


  «No lo conseguirás —le susurró la voz sibilina que hacía días se había colado en su cerebro, una voz que solo podía provenir de Berbiz—. Tú me quieres más que él. Y sabes que puedo ser tuyo». Lunae cerró los ojos con fuerza, frotándose la cara. No podía estar más tiempo sola. Tenía que recurrir a Alexander. El cuerpo le dolía demasiado por las heridas que el monstruo grisáceo había dejado en su piel, sentía que el final de lo que tuviera que pasar estaba próximo a precipitarse.


  Además, no se fiaba de Samus, por mucho que le hubiese prometido que no se iría de la lengua. En tiempos de crisis la moralidad se solía poner en tela de juicio.


  Así que hizo aquello que quería hacer desde hacía semanas. Se levantó en un gemido y fue a la estantería que ocultaba la puerta secreta de las Kinov. Como había hecho la vez anterior, paseó la yema de su dedo por los lomos de los libros, despacio, saboreando el momento. Tenía que prepararse para el enfrentamiento con Alexander, aguantar estoica lo que él desataba en su interior, a pesar de todo. Quizá porque el amor y el odio eran dos caras de la misma moneda, emociones tan intensas que removían lo peor y lo mejor de sí misma.


  Cogió un grueso volumen de tapas azules entre sus manos. Por su aspecto exterior parecía a punto de romperse, pero en su interior guardaba el desparticulador. Se parecía mucho al colgante que los humanos llamaban llamador de ángeles, solo que en el interior de la bolita metálica se hallaba el poder de trasladar objetos y personas de un lugar a otro.


  El anillo de Serket que poseía Alexander también era un desparticulador, y solo entre dos desparticuladores se podía realizar el viaje de un lugar a otro. Había varios lugares que poseían objetos de ese tipo, aunque ella había utilizado aquel porque lo conocía desde niña. Quizá habría sido más inteligente acudir a una constelación vecina, con la que no la pudieran relacionar; sin embargo, prefería arriesgarse en terreno conocido.


  Lunae se puso el colgante en el cuello y cerró los ojos para visualizar a Alexander. No era difícil para ella, lo llevaba todo el día en la cabeza. Su pelo negro y liso, como una cascada de seda, cayendo sobre una espalda ancha con finos trazos musculados. Entre los omoplatos su tatuaje, ese que le hacía recordar lo que un día fueron.


  Por más que se esforzaba en visualizarlo, no conseguía abrir el canal entre ellos. Probó a cambiar de táctica y consiguió recordar las formas del anillo de Serket, lo había visto muchas veces en su mano. No tardó en sentir cómo su colgante se calentaba. Sonrió sabedora de que Alexander también sentiría el calor del anillo en su mano y se dejaría ir hasta ella.


  Esperó unos segundos con los ojos cerrados, era incapaz de tenerlos abiertos. Ni siquiera sabía si las palabras le saldrían de los labios cuando lo tuviera delante.


  Sintió que el aire se movía a su alrededor, como si una brisa ligera le rozara la piel de la cara. El vello pareció electrificarse y una sonrisa nerviosa se dibujó en sus labios. Entreabrió los ojos con cuidado, pero en cuanto avistó qué tenía delante, los abrió de golpe y dio un paso atrás.


  —¿Quién eres tú?


  No le hizo falta apenas un segundo para sacar su espada negra y ponerla entre el desconocido y ella.


  —No tienes que temer de mí, yo no soy el enemigo.


  Lunae recorrió su rostro con desconfianza y buscó con avidez el anillo de Serket. Apretó los dientes cuando lo vio en el dedo de aquel hombre.


  —Tienes el anillo de Alexander, eso te convierte en mi peor enemigo porque él nunca te lo hubiera dado. Lo que quiere decir que lo has robado.


  Él negó con la cabeza y, aunque parecía lo más impensable, dio un paso al frente y permitió que el filo de la espada quedara pegado a su piel.


  —El anillo se quedó en la celda del colegio de magos cuando unos secuestradores se llevaron a Alexander de allí.


  Los ojos de Lunae se abrieron de par en par. A punto estuvo de soltar la espada de la impresión.


  —¿Qué le ha pasado?


  Se encogió de hombros.


  —No he podido averiguarlo, pero si quieres, puedo ayudarte a encontrarlo. —Lunae bajó un poco la espada, sin dejar de imponerla como un obstáculo entre sus cuerpos. Él le tendió la mano—. Soy Víctor Bianchi, el padre de Beatriz Bianchi, la novia del Rey Melchor.


  Observó el ceño arrugado de la bruja, que intentaba procesar qué pintaba él en todo aquello.


  —¿Y por qué querrías ayudarme?


  Víctor sonrió y supo que tenía a la bruja en el bote, porque él era el único que le había dado noticias de Alexander en mucho tiempo. Además, parecía estar sola en todo aquello y la soledad, en algunas contiendas, era una carga demasiado pesada.


  —Tengo unas cuestiones que resolver con Alexander, preguntas que solo él puede responder. Así que me interesa encontrarlo más que a ti.


  Lunae lo observó con cautela, los ojos de whisky añejo, la sonrisa amable. Reparó en lo extraño de su situación. Llevaba semanas aislada entre aquellos muros, con decenas de dimensiones a su alrededor. Y de golpe y porrazo aparecían dos hombres que decían querer ayudarla, en los que no tenía la certeza de poder confiar.


  —¿Por qué cogiste el anillo cuando Alexander desapareció?


  Víctor se encogió de hombros.


  —Parecía algo importante, creo que no me equivoqué —sonrió satisfecho.


  Su sonrisa no le provocó el desasosiego que la de Samus le había causado. Se concentró en aquellos ojos y decidió que no tenía muchas más opciones. Debía arriesgarse si quería precipitar aquella situación a un buen fin, ella sola no podía trasportar a las Kinov a ningún lugar. Necesitaba ayuda, aunque fuera de manos de un posible enemigo.


  —¿Tienes alguna idea de dónde puede estar?


  Una sonrisa sincera estiró los labios de Víctor. La tenía, y Lunae era la llave que lo llevaría directo a Alexander. Con ella a su lado le tendría que escuchar.


  —Sé por dónde podemos comenzar a buscar.


  Cuando el monstruo de incienso desapareció por la chimenea, todo se estancó en un silencio congelado. Baltasar se quedó arrodillado, junto a esa chimenea, con la vista clavada en el punto por el que había desaparecido Gaia. «No puedo contigo», le había dicho ella antes de lanzarse tras Lunae. Se había esfumado. Otra vez. Las palabras no cesaban de repetirse como un bucle en su cabeza. ¿Qué era eso con lo que no podía de él?


  Por más que buscaba respuesta, solo le venían a la cabeza más preguntas. Se temió que, aunque Gaia estuviera claramente interesada en sus besos y en el sexo que le pudiera dar, no podía con los sentimientos que en más de una ocasión le había demostrado. Porque el amor, cuando es de verdad, rara vez se puede esconder en la mirada. Y él nunca había tratado de ocultar lo que su corazón se empeñaba en bombear cada día.


  Un calor asfixiante se extendió como una ola abrasadora por todo su cuerpo. Podría pensar que se debía a la imagen de Gaia en su mente, pero aquel sofoco no era normal. Se volvió con cautela y lo que vio, lo dejó paralizado.


  Dante se alzaba del suelo casi a un metro de altura, a apenas un par de pasos de él. Su cuerpo brillaba incandescente con ese tono cobrizo que lo caracterizada, en suma tensión, con la mirada fija en quien tenía en frente.


  Baltasar siguió el recorrido que trazaban los ojos del brujo sexual y observó al otro hombre, admirado por la manera que tenía de levitar sobre el suelo, del mismo modo que Dante. Solo que aquel hombre tenía la piel de un azul oscuro, también brillante, como si un río de diamantes la iluminara desde dentro. Su pelo negro a la altura de la cintura rozaba la espada que reposaba en su cinturón.


  —No esperaba que fuera tan fácil encontrarte, hermano, aunque me alegro. Llevo esperando mucho tiempo para matarte.


  Activada por un resorte invisible que mucho tenía que ver con lo que sentía por él, Elena se levantó del suelo y corrió junto a Dante, que no se movió del sitio. Solo llevó una mano rígida en dirección a Elena, obligándola a permanecer inmóvil con su fiera mirada.


  —Puedo decir lo mismo, tenía que haberte matado en nuestro anterior encuentro.


  —Lo hiciste, cabrón, me hechizaste con una cola de sirena para que muriera en vida.


  Crol apretó los puños y se acercó flotando hasta la posición de su hermano. Apenas quedaron unos centímetros entre ambos. La tensión en la sala se hizo insoportable y Dragius se aproximó a Crol. Quería convencerlo para abandonar aquella pelea, pero al tocar su tobillo salió volando varios metros más allá.


  Crol abandonó la guerra de miradas con su hermano para buscar con desespero a Dragius. La vio en el suelo con los ojos cerrados y en un rápido giro llegó hasta ella, tomándola en brazos.


  —Todos los días rehuyéndome y se te ocurre tocarme en el momento más inoportuno, joder.


  Con los ojos aún cerrados, Dragius sonrió. Las defensas del brujo bajaron unos instantes. Sin darse cuenta a Crol también le bailó una sonrisa en los labios, observándola, porque le había encantado cómo la chica de fuego se había lanzado a defenderlo. Un chasquido se escuchó en la sala, uno que le hizo volverse con rapidez y observar a su hermano con expresión fiera. Dante había descendido al suelo, lo miraba con los brazos cruzados. Una sonrisa irónica adornaba su rostro.


  —Nunca lo hubiera creído si alguien me lo hubiese contado. —Dante dio un paso más hacia Dragius y Crol, y este dejó a la dracónida en el suelo con cuidado para erguirse frente a su hermano—. Has encontrado alguien que te importa de verdad.


  Los ojos de Dante fueron hasta Dragius, y Crol gruñó interponiéndose entre ambos. Con su cuerpo enorme consiguió tapar la visión de su hermano. 


  —No finjas que te afecta de algún modo.


  —Siempre me ha importado, aunque tú no hayas querido verlo.


  —Maldecirme no es la mejor forma de demostrar ni una mierda.


  —Sabes por qué hice lo que hice, Crol. —La mirada de Dante se oscureció, y se acercó hasta quedar casi pegado al cuerpo de su hermano—. Tus acciones fueron imperdonables.


  Los ojos azules de Crol se volvieron electrizantes, la mandíbula se le encajó como un trozo de hormigón.


  —Tú no eras quién para juzgarme y ser mi verdugo. —La rabia fluía como una entidad viva por sus entrañas. Clavó un dedo en el pecho de su hermano y se acercó tanto a él que sus narices casi se rozaron—. Si quieres intentar matarme, deja a los demás al margen. Tú y yo solos. Ahí fuera. 


  A pesar del enfado que tenía encima, Crol vio un destello de tristeza en los ojos de su hermano. Uno que solo hacía enfurecerlo aún más. Si alguien te importaba tanto como para llorar por él, no lo dejabas encerrado en un mar eterno con una cola de pez y el corazón encharcado por la frustración.


  —No pienso matarte —respondió tajante Dante—. Tendrás que vivir con el peso de tus acciones para el resto de la eternidad. 


  Dante dio un paso atrás con decisión, después otro más. Crol no pensaba permitir que se alejara. Tenía mucha rabia dentro y necesitaba descargarla. Por eso avanzó los mismos pasos que él retrocedía y con las manos abiertas en su pecho, le dio un fuerte empujón.


  —Vete a la mierda, mamón —exclamó, su piel añil de nuevo encendida—. Puede que tú no quieras matarme, pero yo a ti sí.


  Entonces le lanzó el primer puñetazo. A la mandíbula y con inquina. Quería hacerle daño y lo consiguió, por cómo se arrugó la frente de Dante y gimió cual animal herido. Y como tal no tardó más de unos segundos en devolverle el golpe a su hermano, con un derechazo contundente en el ojo que Crol no pudo esquivar. Tampoco lo había intentado, necesitaba sentir algo de dolor físico que hiciera callar el dolor que aullaba su alma. Porque Crol y Dante no siempre se habían odiado.


  «Ni siquiera ahora lo odio», pensó Crol con fastidio, pero eso no le impidió lanzarle el siguiente puñetazo, y otro más que Dante esquivó con pericia. Baltasar se metió entre ambos e intentó apartar a Dante que atacaba en aquel instante, aunque solo consiguió que el impacto del puño del brujo acabara en su pecho.


  El mago gruñó sin llegar a apartarse, y la intensidad de los dos hermanos lo rodeó. Exudaban poder, testosterona y mucha sexualidad, aquello le enervó hasta el último centímetro de su cuerpo. Decidido a acabar con la pelea cogió la cintura de Dante y empujó con todas sus fuerzas. Apenas consiguió que retrocediera un paso.


  —Quítate, joder, esta no es tu guerra —le exigía Crol mientras trataba de apartarlo del cuerpo de su hermano.


  —Deja que le borre la cara de guapo a ese gilipollas —escupía Dante intentando liberarse del agarre de Baltasar.


  Un borrón de fuego pasó volando entre ambos, tan rápido que era imposible distinguirla. Sin previo aviso descargó con toda su fuerza contra el mago y Dante, y los lanzó varios pasos más allá. Después se giró con esa velocidad sobrehumana que la caracterizaba como especie para descargar en esa ocasión contra Crol, que avanzaba con decisión hacia su hermano.


  El brujo sexual trastabilló y aulló con rabia, Dragius no esperó a que se recuperase, se lanzó girando envuelta en llamas e impactó contra Crol otra vez, que cayó hacia atrás como el gran coloso de músculo, piel y sangre que era.


  —Maldita bruja entrometida.


  Intentó levantarse con los ojos azules llenos de turbulencias, más iracundos que nunca. Dragius entendió que, aunque estuviera golpeándolo toda la noche, no cesaría en su empeño por luchar contra su hermano. Pero quizás otra cosa sí podría distraerlo. Sin pensar en lo que hacía, se lanzó hacia adelante utilizando como impulso todo el peso de su cuerpo. Cayó sobre Crol y consiguió que este diera con su espalda de nuevo en el suelo.


  Cuando el brujo sexual puso sus manos en las caderas de Dragius para apartarla, esta se inclinó hacia delante y aplastó sus labios, aún en llamas, contra los del brujo.


  Un cortocircuito descargó en la mente de la dracónida, uno que le erizó el vello de todo el cuerpo. El sabor del brujo sexual explotó en su boca, en su respiración y algo más abajo. Su cabeza entró en ebullición, una necesidad absurda y gigantesca la ahogó. Una que le hizo aplastar a Crol contra el suelo e inclinar más la cabeza para que su lengua llegara más adentro. Quería absorber todo su sabor, quería que ese sabor fuera suyo para siempre. Las llamas corrían por su piel, pero ella se había comenzado a incendiar por dentro.


  Crol dejó de ser consciente de cuánto le rodeaba en el momento que la boca de su dracónida chocó contra la suya. Su sabor, demencial, viajó hasta su cerebro, y una alarma luminosa se encendió en su mente. Una que hablaba de Ama Ligatus y del fin de una vida eterna. ¿Quién la quería cuando cada instante al lado de aquella mujer era salvajemente abrumador?


  Prefería una vida corta y abrasadora a otra eterna sin sobresaltos.


  Sus manos firmes viajaron a las nalgas de Dragius para aplastarlas con avaricia, apretándola contra su cuerpo duro. Y cuando el jadeo de los labios femeninos penetró entre los suyos, quiso arrancar cualquier atisbo de ropa que no le permitiera estar dentro de ella.


  Al escuchar el crujido seco de su camiseta, Dragius gimió y llevó sus manos a las del brujo para detenerlo.


  —Tranquilo, semental, que tenemos público —susurró en sus labios, mirándolo tan cerca que su rostro se desdibujaba. Echaba de menos su boca a pesar de que la acababa de abandonar.


  Crol parecía sentir lo mismo, porque le costó unos instantes procesar lo que la bruja le había dicho, como si sus palabras fueran a cámara lenta y sus sensaciones a un ritmo demasiado rápido. Parpadeó un par de veces, y a la segunda consiguió enfocar con nitidez a la mujer que tenía sobre él. Rubicunda y con el pelo naranja formando una cortina alrededor de sus rostros que los aislaba del mundo. Pero al igual que su mirada se había enfocado, el resto de sus sentidos fueron expandiéndose y percibió todo lo que estaba fuera de aquella mujer.


  Gruñó, porque deseaba que la realidad desapareciera, en especial aquella realidad. Todo lo que fuera menos intenso que lo que estaban compartiendo se le antojaba absurdo. Sabía que debía levantarse, al menos por el momento. Por eso cogió a Dragius por la cintura, tan fuerte que la dracónida sintió los dedos clavándose en su piel. La otra mano del brujo la apresó por la nuca. Acercó su rostro a solo un suspiro del suyo.


  —No pienses que esto va a quedarse así, porque no voy permitirlo. —Como un animal salvaje, le olisqueó la boca y cerró los ojos. A Dragius se le escapó una sonrisa nerviosa ante el gesto primitivo. Cuando los abrió el negro de sus pupilas se había comido casi todo el iris azul—. Tenemos un asunto pendiente.


  La soltó y en tres zancadas se colocó frente a su hermano, ya en pie y recuperado por el impacto de la dracónida. Baltasar intentó interponerse entre ellos, pero ambos le soltaron un bufido indicándole que se detuviera. El mago se colocó muy cerca de ellos, con el cuerpo tenso, junto a Elena, que también se encontraba descompuesta por el ambiente electrizante que reinaba en aquella sala.


  —De momento lo vamos a dejar estar. Le prometí a la bruja que me salvó de tu maldición que la ayudaría, y ahora es mi prioridad. Pero antes o después tú y yo acabaremos esta pelea, y solo quedará uno en pie —sentenció Crol con una mirada de desprecio.


  Los hermanos se mantuvieron la mirada, con el peso de todo lo que habían compartido. La culpa, el rencor, el arrepentimiento. Poco a poco la intensidad de aquel contacto disminuyó. Crol pasó su mirada por encima de Elena y Baltasar, fue consciente por primera vez de que estaban allí presentes. Los señaló y preguntó:


  —¿Qué hacen ellos contigo?


  —Buscábamos a Gaia, que por lo que veo ha sido tu compañera de viaje —relató Dante, relajándose como había hecho su hermano.


  Baltasar dio un paso hacia el brujo azul, ansioso por recibir información de su parte.


  —¿Qué hacías tú con Gaia? ¿Desde cuándo estás con ella?


  Y una pregunta, quizá la que más le preocupaba, se quedó bailando en sus labios: ¿ha pasado algo entre vosotros? Porque Baltasar sabía que Gaia sentía algo muy fuerte por él, pero la intensidad de los brujos sexuales era imposible de ignorar.


  —La encontré en la gruta de los dracanes y ella me liberó de mi maldición a cambio de que la ayudara a buscar a sus hermanas. —A pesar de que no se lo había preguntado, Crol captó la inquietud del mago. Por eso lo miró y sonrió—. Y no, no se ha acostado conmigo. Tampoco hemos encontrado a sus hermanas. Lo más cerca que hemos estado de ellas ha sido esta noche, pero por vuestra culpa hemos perdido el rastro de Lunae.


  Baltasar apretó la mandíbula y negó con la cabeza, molesto por la acusación. Aunque una parte de él se había quedado tranquila al comprobar que Gaia y Crol no habían tenido ninguna historia en común.


  —Nosotros no hemos tenido nada que ver con que se os escapara. Ha sido ese monstruo maldito, que aparece en los peores momentos.


  —¿Lo habíais visto antes? —se interesó Dragius.


  —Nos tropezamos con él en las inmediaciones del colegio de magos hace un tiempo, se llevó a alguno de los nuestros en esa ocasión. También a una surcadora. No parece seguir un patrón fijo —explicó preocupado Baltasar.


  —Nosotros también lo encontramos cuando estuvimos con las oriónidas. Allí se tragó a brujas de esa casta.


  Baltasar arrugó el ceño, preocupado, y se echó las manos a la cabeza. Las puntas ásperas de su cabello ya empezaban a asomar, arañándole los dedos.


  —Las cosas no dejan de complicarse, joder. Primero la desaparición de las Kinov, la amenaza silente de ese poder llamado Berbiz, y ahora el puto monstruo —resumió Baltasar derrotado.


  —El monstruo de incienso —susurró Elena, y llevó sus manos a la espalda de Dante. Su camiseta estaba desgarrada. Con dedos suaves tocó la piel magullada que escondía la tela—. Echaba un fuerte olor a incienso.


  —Lo llamaremos así —dijo Dante.


  El brujo giró el rostro hacia la mujer que tantísimo lo alteraba. Sus manos sobre su piel provocaban cortocircuitos en su cerebro. Mirando la mano que lo acariciaba, Dante observó que algo negruzco asomaba bajo la manga de Elena. Llevó sus dedos a aquel punto y subió la tela. Notó como ella retiraba la mano ante el contacto inesperado. Las facciones femeninas se estiraron, alerta, y Dante alzó una ceja sin entender aquella reacción.


  Salvó el paso que ella había retrocedido y con decisión le agarró el brazo para subirle la manga. La mancha, con un extraño color húmedo entre pardo y negruzco, se extendía un par de centímetros por encima de la muñeca hasta alcanzar el codo. El interior de la misma se oscurecía en un entramado que parecía ondular, como si la herida misma estuviera viva.


  Dante abrió los ojos de golpe y la miró, interrogante.


  —¿Qué cojones es esto?


  De golpe comprendió el hedor que había captado procedente de ella, que no tenía nada que ver con su esencia. «Esto es lo que no encajaba», pensó, porque ya había tenido antes la sensación con ella de que algo no funcionaba como debía.


  —Es solo una herida —respondió Elena, titubeante, pero sabía que sus argumentos carecían de lógica y peso.


  —Y una mierda, esta herida solo puede ser fruto de una maldición.


  Dante tironeó de su brazo para examinarlo más de cerca. No tardaron en verse rodeados por Baltasar, Crol y Dragius.


  —Sin duda es algún tipo de hechizo oscuro —prosiguió Baltasar, y en su cerebro pareció iluminarse una bombilla—. Me recuerda mucho a la lesión que me ha parecido ver en la piel de Gaia antes de que desapareciera.


  —A mí también. —Dragius levantó la pierna apoyándose en Crol, y mostró el roto que tenía en su pantalón ajustado. La tela rajada descubría una línea parduzca que cortaba su piel, mucho más oscura en su centro—. Me la ha hecho el monstruo de incienso al rozarme con uno de sus tentáculos. A Gaia la agarró por la cintura, y en el planeta de las oriónidas le rozó el hombro, infringiéndole una herida muy parecida.


  Crol observó el muslo de la dracónida con detenimiento, y sin pudor alguno pasó los dedos por el centro de la herida. Cuando los separó estaban impregnados de la sustancia negruzca, espesa como si fuera moco. Se los acercó a la nariz y los olisqueó, arrugándola por el hedor que emitían. Después se acercó a Elena ante la mirada severa de su hermano. Los brujos sexuales eran extremadamente territoriales, y Dante consideraba a Elena suya.


  Crol se cuidó de guardar las distancias. A pesar de que solo le apetecía joder a su hermano, su código de honor le obligaba a guardarle respeto en lo que se refería a su posible Ama Ligatus. Olfateó la herida de Elena con precaución. Volvió a arrugar la nariz y asintió.


  —Sí, sea la maldición, hechizo o conjuro que sea, sin duda provienen de la misma fuente.


  —Pero a mí el monstruo de incienso no me ha tocado —intervino Elena con cierto recelo. Se sentía muy pequeña rodeada de aquellos seres mágicos llenos de poder. De alguna manera Dante intuyó sus emociones y entrelazó sus dedos con los de ella. Y a pesar de que se había repetido hasta la saciedad que no quería nada con él, a pesar de tener la pócima en el bolsillo que la hacía inmune al brujo, no hizo nada. Estrechó los dedos de Dante y se armó de valor para continuar—. Tengo esta herida desde que me infecté con el veneno táctil en los muros de La Fortaleza. Y no ha mejorado ni un poco en todo este tiempo.


  Baltasar arrugó el ceño y negó con la cabeza.


  —¿Cuando acompañaste a Melchor y Moruena a La Fortaleza de Hércules, a salvar a Beatriz?


  —Exacto.


  —Pero ¿qué relación tiene La Fortaleza con el monstruo de incienso? —se preguntó Baltasar, abstraído en sus pensamientos.


  —Quizás el vínculo de todo esto sea ese gran poder que se supone alberga La Fortaleza —aventuró Dragius observando la herida de Elena y la suya—. Puede que el monstruo de incienso sea la forma que tiene ese gran poder de expresarse mientras está encerrado entre los muros de la Fortaleza.


  —Puede tratarse de una proyección, porque ya hemos visto que el monstruo intenta tomar forma, pero no es corpóreo —añadió Crol.


  —¿Y qué es lo que quiere? —preguntó Baltasar con los nervios crispados por la desesperación. Cada vez que parecía encontrar a Gaia, se escapaba como humo entre sus dedos—. ¿Dónde van las personas que se traga?


  —A lo mejor solo desaparecen, desintegradas por el poder de ese bicho —dijo Dante sin saber cómo describir el fenómeno.


  —O puede que las esté acumulando en un plano paralelo, o algo así, ¿no? —preguntó Elena con timidez sin dejar de mirar a su brujo—. Como esas dimensiones que hemos atravesado hasta llegar aquí.


  Dante la miró y asintió lleno de orgullo por las sabias palabras de aquella mujer sin apenas conocimientos del mundo mágico. Su reflexión era bastante lógica.


  —Podría ser, pero estaríamos hablando de un poder inconmensurable si a través de una proyección es capaz de hacer algo así —terminó de divagar Dragius. Su reflexión provocó el asentimiento de todos los allí presentes—. Me preocupa mucho que las heridas no sanen, deberíamos de tratar este tema también. No sabemos qué consecuencias puede tener para nosotros.


  Unos segundos de silencio rodaron espesos, unos que emplearon en pensar acerca de lo ocurrido. Fue Baltasar el que terminó rompiéndolo, ya que sentía la sangre bullir de las ganas que tenía de encontrar a su chica.


  —Tendremos que investigar todo esto con más calma, quizá lo primordial sería entrar en la Fortaleza para averiguar más cosas acerca de ese poder.


  —Pero sabemos que penetrar esos muros requiere un alto precio. —Elena se acarició abstraída la herida mientras hablaba.


  —Por no hablar de que el hechizo de protección de las dependencias mágicas de los magos y sus aliados, se utilizó en la última ceremonia de coronación para proteger la dichosa Fortaleza —relató Baltasar—. Ese lugar es un puñetero búnker para los que no son simpatizantes de Alexander, y nosotros no lo somos.


  El silencio volvió a rodar entre ellos, pero fue mucho más breve en esa ocasión.


  —Olvidas que yo he vivido entre esos muros el tiempo suficiente como para conocer algunos de sus secretos. —Dante sonrió pícaro, contento por la idea que se le había ocurrido. Por unos instantes se abstrajo y buscó en su mente, trataba de localizar la esencia de la que podía ser su llave para entrar en la Fortaleza. Sus ojos se tornaron negros y el poder revolcó su cuerpo. Cuando la encontró, su sonrisa se hizo más amplia—. La tengo.


  —¿A quién tienes?


  El brujo sexual sonrió aún más por el tono celoso empleado por Elena al preguntarle.


  —Europa. Ella ayudó a Melchor y Moruena en la búsqueda de Beatriz. Ahora nos ayudará a nosotros. Conoce la forma de entrar a la Fortaleza sin tener que pasar por sus muros.


  —Quizá después del hechizo de protección que realizó Beatriz con el aguijón dorado, esa forma que conoce tu amiga tampoco funcione —cuestionó Baltasar, escéptico.


  —¿Acaso tienes algo mejor, mago?


  —Ya sabes que no —Baltasar escupió las palabras mirando molesto al brujo. Su chulería le repateaba el estómago—. Pero no quiero perder un tiempo muy valioso realizando intentos infructuosos cuando podría estar buscando a Gaia.


  —Tú has propuesto ir a la Fortaleza, Baltasar. —Elena se acercó a él con una sonrisa tímida y le puso la mano en el hombro.


  —Lo sé, Elena, lo sé —la observó con gesto cálido—. No aguanto que se me haya escapado otra vez y no sé cómo encontrarla.


  La mirada de Elena se ensombreció. Entendía bien la angustia del mago. Ella lo pasó bastante mal cuando su amiga Beatriz desapareció, hacía ya casi un año. Beatriz era su mejor amiga, no quería imaginar qué hubiese sentido si le hubiera ocurrido con el amor de su vida. Por eso apretó un poco más sus dedos sobre el hombro masculino, en un gesto que quería trasmitirle su apoyo incondicional.


  —La encontraremos.


  A pesar de que el tiempo no había estrechado lazos entre ellos, ya que se conocían de contadas ocasiones, la necesidad de supervivencia forjaba vínculos inquebrantables.


  —Gracias, preciosa.


  —Ahora falta establecer las normas. —Dragius se colocó al otro lado de Baltasar para apretar su hombro como hacía Elena. En señal de apoyo, sobre todo en una necesidad de formar un frente fuerte de cara a los dos imprevisibles brujos sexuales—. Nuestra prioridad es encontrar a Gaia y sus hermanas. También determinar qué es ese monstruo, saber si está relacionado con la Fortaleza y el gran poder que esta alberga. Me preocupan mucho estas heridas que parecen no sanar, más bien fagocitan a quien las posee.


  Elena y Baltasar asintieron en señal de apoyo.


  —Quizá Beatriz nos pueda ayudar con su poder sanador —señaló Elena.


  —Me pondré en contacto con Melchor a través de Holograf para ver cómo van en el planeta de los brujos águilas —dijo Baltasar.


  —Y en cuanto a vosotros dos —Dragius señaló a Dante y Crol, que permanecían en una distante tensión uno al lado del otro. Parecían dos columnas construidas con potentes imanes que se repelían entre sí—, tenéis que prometernos aquí y ahora que no intentareis mataros. Al menos no mientras completemos nuestra misión.


  Dragius se cruzó de brazos y sus ojos viajaron como un péndulo, de uno a otro. Detectó la rigidez de sus bocas, por las palabras que no querían dejar escapar; notó la tensión de sus cuerpos, que se sentían deseosos por saltar y hacerlo todo trizas. Quizá los ojos cobrizos de Dante se encontraban más calmados, pero cuando recayó en la mirada cobalto de Crol, su piel chisporroteó como un tendido eléctrico. Dichosa mirada. La haría pedazos por dentro.


  —Me mantendré alejado de Dante hasta que logremos esclarecer el misterio del monstruo de incienso y localicemos a Gaia.


  Dante observó a su hermano con una ceja alzada. Él no lo miraba. Observaba a Dragius, puede que con demasiada intensidad. Y supuso que ese era el motivo por el que había cedido tan rápido. No era propio de él.


  —No pensaba matarlo, así que tampoco lo haré ahora —dijo Dante encogiéndose de hombros.


  Aunque Crol solo deseaba girarse hacia él y darle un puñetazo, no hizo nada. Mantuvo la mirada naranja de Dragius, anclándose a ella. Los llameantes ojos de la dracónida le calentaban por dentro, de un modo muy diferente a como lo hacía la furia por su hermano.


  —Aclarados los términos, marchémonos de una vez.


  Baltasar se sentía enjaulado en aquella habitación desértica. Sus ojos viajaban una y otra vez a la gran chimenea por la que Gaia había desaparecido. Por eso necesitaba marcharse. Ya.


  Una sonrisa ancha surcó el rostro de Dante.


  —Europa se desplaza de un lugar a otro a través de los cuadros. Es capaz de fundirse con la pintura y, El rapto de Europa, de Rembrandt, es uno de sus favoritos. Así que colocaros vuestras gafas de sol porque nos marchamos a Los Ángeles, chicos. Seguidme.


  Dante inició la comitiva, retrocedió para entrar en la dimensión que los había escupido allí. De esa forma conseguirían volver al templo de Artemisa, en Ashidri, y de ahí marcharse a su destino. Lo siguió Elena de cerca, después Crol y Dragius. Antes de secundarlos, Baltasar perdió su mirada en la oscura chimenea. Recorrió la distancia que lo separaba de la misma y metió la mano en su interior. Rezó en silencio para que su brazo fuera absorbido por la dimensión que había hecho desaparecer a Gaia, pero no sucedió nada.


  Un suspiro desesperado liberó el aire de derrota que el mago retenía. Dio un paso, después otro más. Consiguió separarse de la chimenea, con ese sabor amargo en la boca que le decía que la había vuelto a perder. Una vez más. 


  


  14. La nada


  Negro.


  Aquí no existe otro color. Parece que todos hubiesen sido absorbidos por algo que ni siquiera llego a intuir.


  Poder.


  En este lugar, que quizá ni siquiera es un lugar, reside un gran poder. Puede que la nada me haya succionado y flote en una dimensión que nadie conoce. Lo que sí sé es que, de algún modo, no estoy sola. Y aquello que me acompaña, es fastuoso, inmenso e inalcanzable.


  Silencio.


  No oigo nada, tampoco veo, a pesar de tener los ojos abiertos. Pero sí siento, la intensidad lame mi piel. Como si estuviera rodeada de millones de burbujas que explotan sobre mis poros, se hinchan y vuelven a explotar de nuevo. De alguna manera, dentro de mi cabeza, escucho su susurro meloso. Intenta seducirme, de un modo que no logro comprender. Me quiere de su lado, aunque ni siquiera sé si esto que siento es una energía o un ser. La letanía se repite, lenta, escurridiza, penetrante. Como una canción lejana cuyo eco cala en mi cabeza:


  «Acércate, princesa. Yo te lo daré».


  A pesar de no saber a qué se refiere, si yo soy la destinataria de sus palabras o si esto es una construcción de mi mente moribunda, me siento atraída hacia él. O ella, o lo que sea que emite esos sonidos. Porque de alguna manera sé que tiene la capacidad de darme aquello que más deseo.


  Intento caminar sin rumbo, sin sentir ni suelo, ni cielo ni siquiera unas piernas capaces de recorrer el camino.


  Un escalofrío recorre mi alma. Estoy cerca.


  Fastuoso. Quizá sea esa la mejor palabra para definir la casa real de Aquileo, el líder de la casta de los brujos águila. Porque los líderes de casta no eran reyes, pero en Dismus, el planeta de los águilas, sí los trataban como tal. De una brillante piedra blanca, difícil de observar cuando la luminosidad de la estrella Libertas lucía en lo más alto del firmamento. Con altos torreones separados por un par de metros entre ellos, en cuya cima se dibujaban delicadas filigranas de oro.


  Beatriz caminaba inquieta de un lado a otro mientras esperaba que Melchor saliera de la ducha. Dormían en una habitación tan grande como dos veces el piso que compartía con Elena en Madrid.


  Su Elena... Cómo la echaba de menos. Sobre todo en esos momentos en los que todo se volvía caótico y desquiciante.


  Estaba nerviosa porque después de varios días esperando, el adicto que tenían retenido por fin había recuperado la consciencia. Esperaba interrogarlo y poder marcharse al colegio de magos. Tenía una molesta sensación de inmovilidad entre aquellos lujosos muros, de pinturas pastel y accesorios dorados. Sabía que sus amigos estaban en movimiento todo el tiempo; luchaban contra enemigos y buscaban a las Kinov. Y ella solo se dedicaba a pasar día tras día por la enfermería de aquel lugar para colocar sus manos sobre el adicto.


  Lo habían llamado Marcos, ya que ese era el nombre que había murmurado entre sueños, o pesadillas, cuando se lo habían preguntado. La primera vez que puso las manos sobre su piel, un escalofrío la recorrió. Al cerrar los ojos estando en contacto con él, podía ver cómo algo de ese poder que sentía cuando fabricaba polvo de los deseos, residía en el interior del hombre.


  No, no se había convertido en perseida. Eso ni siquiera era compatible con la naturaleza masculina. Pero de tanto polvo ingerido, o quizás inhalado, algo parecía haber cambiado en su interior. Marcos era humano, y no lo era. Algo extraño. Perturbador. En aquel mundo no existía la simplicidad. Quizás en ninguno.


  Se asomó al balcón de gruesos barrotes de mármol gris. Fríos, como el frío que lamía sus venas cuando sus seres queridos estaban en peligro y ella no podía hacer nada por ellos. Quien más le preocupaba era su padre. En su última llamada lo había notado tan raro... Puede que cansado o frustrado por la fuga de Alexander, aunque una parte de ella intuía que había algo más.


  Unos brazos calientes la rodearon y Beatriz cerró los ojos, derritiéndose por dentro. No existía un contacto que le produjera más placer en el mundo que el de la piel de su mago contra la suya. Calentaba todo lo que estaba helado. Piel, huesos y corazón.


  Con los ojos aún cerrados olisqueó el aire, una sonrisa estiró sus labios cuando su olor llenó su próxima respiración. Olía a todas las cosas que le podían gustar en el mundo, y unas pocas más.


  Los labios masculinos se posaron en su cuello y trazaron con su aliento caliente un camino de besos hacia su hombro.


  —Dime en qué piensas.


  —¿Aparte de en tus manos sobre mi trasero, tu boca sobre la mía y tú dentro de mí?


  Un gruñido llegó hasta el oído de Beatriz, justo antes de que Melchor le mordiera la oreja.


  —No sé para qué te has puesto la ropa...


  Las manos expertas del mago viajaron hasta su blusa. Tres botones saltaron con apremio. Le dio tiempo a desabotonar dos más antes de que la mano de Beatriz rodeara sus dedos.


  —Quieto, mago, hay cosas más importantes que hacer.


  —Nada es más importante que tú —ronroneó Melchor, girándola entre sus brazos para colocar su frente contra la suya—; tú, yo, mis manos, tu piel...


  Con una sonrisa deslumbrante el mago cogió el rostro de Beatriz y lo acunó con su palma. Colocó su sonrisa sobre los labios femeninos y se los selló con un beso profundo. Uno capaz de darle la vuelta a su mundo.


  Los minutos se diluyeron en sus bocas. En algún momento fue Melchor quien se separó, apoyando la frente de nuevo contra la de Beatriz.


  —Todo va a ir bien. Pronto estaremos en casa.


  Selló la promesa con un beso, más corto, menos atrevido, pero igual de intenso. Con Melchor no podía ser de otra forma.


  Beatriz cogió la mano que su mago le tendía cuando terminó de vestirse. Juntos se encaminaron un día más a la enfermería. Cuando llegaron el ambiente distaba mucho de lo que había sido en días previos.


  Al menos seis o siete brujos águilas miraban a través de un grueso cristal la rígida camilla, que albergaba un cuerpo aún más rígido. Junto al adicto, Marcos, se encontraba un brujo águila ataviado con un sencillo pantalón de tela caqui y una casaca del mismo tono. Colgantes metálicos y de colores adornaban su pelo largo. Allí todos tenían el cabello así, de una extensión considerable y lleno de adornos.


  Uno de los brujos espectadores era Aquileo, el líder de los águilas, que no tardó en saludarlos con un golpe de cabeza y una sonrisa templada. Parecía lucir la misma expresión serena para todo. Aunque era de necios infravalorarlo por ello. Poseía las cualidades del guerrero silencioso, ese al que no ves venir hasta que su lanza está clavada en tu costado. Inteligente, perspicaz y rápido. Esta última capacidad era un don extendido en la casta de los águilas.


  —No ha querido hablar con mi sanador. Solo repite una y otra vez que quiere salir de aquí. Espero que tú tengas más suerte.


  Beatriz asintió y miró a Marcos a través del cristal. Entornando los ojos, observó de lado a Aquileo.


  —¿Y cuándo podrá salir?


  Aquileo conservó su expresión, ese perfecto perfil de sonrisa serena, pero un músculo se tensó en su mandíbula cuadrada.


  —Eso no es importante.


  —Quizá darle una fecha pueda ayudar a negociar con él. Solo es un mortal que ha probado una droga mucho mejor de cuantas ha conocido jamás.


  —Un mortal que ya no lo es tanto, y mientras haya un rastro de magia en su interior, me compete a mí cualquier decisión que se tome respecto a él, como miembro del Consejo de Magia que soy.


  Beatriz frunció más el ceño y se encaró de manera franca con él. Pero Melchor le colocó una mano en el hombro para interceder entre ambos.


  —Interrogaremos a este hombre hasta que nos ayude a esclarecer qué está ocurriendo y si es en verdad un adicto al polvo de estrellas. —Melchor empleó ese tono autoritario que utilizaba como Rey Mago—. Cuando aclaremos el asunto lo podremos soltar.


  —Es mi prisionero.


  Aquileo se giró hacia el mago, lo miró ceñudo.


  —Solo porque tú lo has encontrado. Pero no permitiré un abuso de poder por tu parte reteniéndolo más tiempo del necesario.


  Los hombres se sostuvieron la mirada, después de unos cortantes segundos asintieron casi a la vez.


  —Estaremos observándoos —murmuró Aquileo. Se giró hacia el ventanal otra vez, rompiendo así el contacto visual con Melchor y Beatriz. Era su forma de reafirmar su presencia, de que se le tuviera en cuenta.


  Sin esperar más invitación, abrieron la pesada puerta metálica que separaba la sala de observación de la habitación de Marcos. Ese olor a hospital que tan bien conocía Beatriz, le inundó las fosas nasales. Le resultó curioso, ya que en apariencia Marcos no tenía ninguna herida. Las suyas iban por dentro.


  Se acercó despacio. No quería asustarlo ni comerse su espacio. Deseaba ofrecerle así una muestra de respeto silente. Marcos no dijo nada, pero se notaba en su gesto que agradecía aquel acercamiento amable. Beatriz se quedó a un par de pasos de los pies de la cama, observó a Marcos y suspiró. De cerca apenas aparentaba veinte años. Quizá ni siquiera los tenía.


  Su expresión era ceñuda. Llevaba el cabello negro y demasiado largo sobre los ojos, enmarañando sus gestos. La luz de su pijama blanco contrastaba con su piel tostada.


  Echó mano de las formas que solía emplear con sus pacientes en el hospital, esbozó una sonrisa suave y se dirigió a él:


  —Buenos días, me llamo Beatriz. Soy enfermera y quisiera hablar contigo.


  Puede que fuera su tono suave y cantarín, que desprendía una ternura innata, o la forma en la que lo miraba, sin juzgar. Poco a poco, consiguió que Marcos alzara la cabeza hasta alcanzar sus ojos. Jirones de pelo oscuro rayaban su mirada azulada, como nubes negras arañando el cielo azul.


  —Solo quiero salir de aquí.


  El tono de desesperación en la voz del chico ablandó el corazón de Beatriz, que tomó una decisión.


  —Lo entiendo bien. Salgamos, entonces.


  Los ojos azules se abrieron sin entender.


  —Beatriz, ¿qué estás haciendo? —murmuró Melchor mirando de reojo hacia el cristal.


  Ella sabía bien qué debía hacer. Por eso se acercó al lateral de la cama de Marcos y le ofreció su brazo.


  —¿Acaso no me has oído o es que no quieres salir de aquí? —le susurró, sonriendo con su mirada de caramelo.


  Pudo ver la duda relampaguear en los ojos del chico. También apreció el miedo. Marcos apenas tardó un segundo en ponerse en movimiento. Saltó de la cama, agarrándose al brazo que le tendía, y recibió una sonrisa de Beatriz a cambio.


  —Bien hecho. Ahora confía en mí en todo momento, te juro que no permitiré que nadie te haga daño.


  Marcos frunció el ceño y la mano que se cerraba alrededor del brazo de Beatriz se tensó. Ella no dejó que se soltara. Necesitaba información lo antes posible. También quería marcharse a casa pronto. Por eso cerró los ojos un instante para evocar aquel poder que había descubierto con Juno, la mayor de las Kinov, el día que se reunieron por el falso funeral de Alethea.


  Visualizó una semilla en su mente y sintió cómo las gotas de rocío que se imaginaba para regarla le humedecían la cara. Una plantita delgada, verde y de aspecto frágil creció en su imaginación, una que se enrolló alrededor del brazo de Marcos y del suyo, sellando su también frágil unión. El jadeo sordo del chico le llegó antes de abrir los ojos. Cuando observó su creación, ella también jadeó. Estaba impactada. Radiante. Porque de alguna manera había vuelto a crear lo imposible. Vida, donde antes nada existía.


  —¿Qué es esto?


  Marcos tironeó, pero la enredadera alrededor de sus brazos, en apariencia frágil, ni siquiera se movió un milímetro.


  —No tengo ni idea —dijo con una sonrisa divertida, impactada por lo que había conseguido hacer—, pero ya te he dicho que confíes en mí. No te voy a hacer daño.


  La angustia en los ojos del chico se reflejó en los fuertes tirones, pero pasados unos infructuosos segundos, dejó de intentarlo. Miró a Beatriz, también a la extraña planta que rodeaba sus brazos. Suspiró y su cabello oscuro se movió.


  —Está bien.


  Aquileo no pensaba lo mismo.


  —¿Qué hace, señorita Bianchi?


  El brujo irrumpió en la sala. A Beatriz le pareció más alto que nunca, lucía erguido y aterrador.


  —Hablar con el prisionero, pero necesito un ambiente más inspirador.


  Los ojos de Aquileo se abrieron demasiado. Su mandíbula tembló.


  —No vais a salir de este palacio.


  —No quiero hacerlo, Aquileo, solo necesito un espacio menos hostil que esta sala para que hable conmigo. —Beatriz inclinó la cabeza, buscando la aprobación del brujo. Al ver que no respondía utilizó esas dos palabras que muchos tachaban como mágicas—: Por favor.


  Aquileo la observó y sus ojos viajaron también hasta Melchor, que tenía una clara expresión tensa, como él. Ninguno de los dos hombres estaba acostumbrado a que le contradijeran.


  Aquileo no se consideraba un ser dictatorial, pero sus reglas solían respetarse entre todos sus congéneres. Y ahora se encontraba con una mujer que ni siquiera era de su casta, incumpliendo una orden directa delante de todos sus compañeros, amigos y subordinados.


  Sintió la ira bullir dentro de él, aunque intentó serenarse. Precisamente porque no era de su casta no tenía poder sobre ella, y no podía olvidarse de que era la pareja de un Rey Mago, aunque este hubiera renunciado a serlo. Al no tener sustituto aún, seguía ejerciendo funciones como tal.


  No le convenía enemistarse con los magos. Representaban un colectivo poderoso dentro de la comunidad mágica. Por eso tomó aire y lo soltó. Respiró un par de veces más y fue perdiendo la tensión que lo tenía preso. Señaló el brazo de Beatriz.


  —¿Qué es eso?


  La bruja perseida tocó la enredadera que la mantenía unida a Marcos. Diminutas flores de colores se abrieron en aquel punto.


  —Lo que te asegura que este chico no se va a separar de mí en ningún momento.


  Aquileo aún tardó un minuto entero en responder, creando uno de esos silencios opresivos que nadie se atrevió a interrumpir.


  —Está bien, pero nada de salir de las dependencias de este palacio, ¿me has oído? —La miró directamente a los ojos desde la altura, ya que era bastante más alto que ella y que cualquiera. En el último momento asintió con la cabeza y se giró, no sin antes dejar suspendidas sus palabras en el aire—: Solo espero que me traigas algo bueno.


  Salió de la sala con el mismo ímpetu silencioso con el que había entrado. A Beatriz le recordó más que nunca a un indio escondido en la cima de un árbol. Con el arco entre los dedos y la flecha preparada. Por suerte la flecha que portaba no iba dirigida a ella. Aún.


  Inclinó la cabeza hacia Melchor para indicarle que la siguiera y comenzó a andar rauda. No quiso detenerse en la censura de los ojos del mago, tampoco le pillaba por sorpresa. En su favor podía decir que había improvisado el plan, ya que tenía claro que el chico, delante de tantos observadores, no hubiese dicho ni una sola palabra.


  Los días que había permanecido en aquel palacio le habían servido para conocer muchos rincones, por eso anduvo con paso firme sabiendo a dónde se dirigía.


  —Nos siguen —informó seco Melchor.


  Beatriz podía sentir la presencia de su mago, caliente y tensa, pegada a su espalda.


  —No esperaba otra cosa —respondió, sin vacilar en sus pisadas.


  —Al menos me podías haber informado de lo que ibas a hacer.


  El reproche impregnó la frase del mago con su amargor.


  —He improvisado, lo siento.


  Beatriz echó un momento la vista atrás para admirar la mirada azul y límpida de su mago. Esa que calmaba su corazón y hacía volar su alma. Dejó que el caramelo líquido que eran sus ojos viajara a los de Melchor, endulzándolos. Le guiñó un ojo.


  —No te enfades, guapetón, que te voy a llevar a un sitio precioso.


  Atravesaron unos cuantos corredores, en una parte del palacio que era claramente menos transitada. En sus muros húmedos se olía el devenir del tiempo. Y por fin llegaron a lo que los águilas consideraban: «El invernadero del palacio». Beatriz prefería llamarlo: «El refugio de los ángeles», porque si estos existían, seguro que vivían en un lugar como ese.


  Al final del corredor que atravesaban había un marco de piedra sin puerta, que desembocaba en un largo corredor al aire libre. Uno muy especial porque poseía suelo y techo, unidos por gruesas columnas de piedra lamida por el musgo, pero carecía de paredes. Sobre el techo se derramaba con un rítmico retumbar una cascada de agua, ya que el palacio estaba construido junto a la ladera de una montaña y era aquella zona la más cercana a la misma.


  Con una sonrisa Beatriz atravesó el pasillo sin dejar de observar exultante el agua caer, como una cortina de piedras preciosas. Y al final del mismo, otro marco de piedra sin puerta daba acceso a un jardín rodeado por los gruesos muros del palacio, pero con el cielo azul como único techo.


  La parte superior del muro se encontraba derrumbada en algunas zonas, quizá bocados del tiempo o arañazos de la humedad. Las paredes de piedra estaban cubiertas casi al completo por un verdor exuberante. Paso tras paso se abrían pequeñas parcelas de tierra con plantas carnosas y flores que nunca había visto. Parecía como si un pintor hubiera derramado todas sus pinturas desde el cielo, y estas hubiesen caído aquí y allá, en una mezcla imposible.


  Beatriz observó cómo Marcos levantaba la cabeza. Estaba alucinado, como ella. En sus ojos había desaparecido el rencor, la ira fría, los oscuros destellos del miedo. Y era ahí donde ella lo quería.


  —Vamos a ese banco y hablemos.


  Como iban unidos, tenían que avanzar juntos. Melchor los seguía de cerca, observando cuánto les rodeaba. El mago olisqueó el aire. Detectó la fragante naturaleza, pero también un deje de nostalgia, puede que por el tiempo en el que aquel vergel encantado era un punto de encuentro. También olía a algo más, algo que no supo identificar.


  —Ahora dime, Marcos, ¿has consumido alguna vez polvo de los deseos?


  Marcos se sentó junto a ella en el banco frío de piedra, observándola. En sus ojos la desconfianza inicial perdía fuerza.


  —¿Por qué me has traído aquí? —le preguntó en un tono bajo, rasposo.


  Beatriz se encogió de hombros.


  —Creo que es un sitio algo mejor que esa fría enfermería, ¿verdad?


  Marcos giró de nuevo la cabeza hacia ella y asintió. Un amago de sonrisa quería estirar sus labios.


  —Verdad. —Se pasó la mano libre por los largos mechones de pelo oscuro. Le hacía falta un buen lavado. Suspiró, apoyando su codo en la rodilla y su cabeza en la mano, como si los días allí le pesaran demasiado—. Me dijeron que era una pasada.


  Beatriz abrió los ojos y buscó la mirada azul de Melchor. El mago asintió y guardó silencio, centrando toda su atención en Marcos.


  —¿Quién te lo dijo?


  —Un hombre de aspecto raro. Sus ojos eran extraños... Parecía que no podía dejar de mirarlos mientras hablaba.


  Beatriz y Melchor se miraron de nuevo, con ese entendimiento silente que compartían.


  —Un brujo serpiente —exclamaron casi al unísono.


  —No dijo nada de que fuera un brujo, pero supongo que puede ser. —Se encogió de hombros y buscó la mirada de Beatriz—. Lo cierto es que estaba con mis amigos y nos ofreció esa sustancia plateada que llamáis polvo de los deseos.


  —¿Y qué pasó después?


  —Se lo compramos porque era bastante económico, y fue... —Marcos movió la cabeza de un lado a otro con una sonrisa irónica—. Alucinante es poco. Utilizamos el polvo inhalado y fue una verdadera pasada. Por supuesto, quisimos más, y él nos lo dio. Después comenzaron a pasar cosas raras.


  —¿Con ese tipo?


  —No, con todos los que consumimos polvo. Yo tenía lapsos en los que no recordaba nada, como agujeros perforados en el tiempo. Me despertaba en sitios en los que no recordaba haber estado antes. —Un gesto preocupado contrajo su rostro, quizá por algo que se callaba pero le angustiaba profundamente—. Lo hablé con otros amigos, Rafa me dijo que le ocurría lo mismo.


  —Y en todo ese tiempo, ¿seguiste consumiendo?


  Marcos contrajo el ceño y asintió con pesar.


  —Intenté dejarlo, aunque no tardé más de un día en llamar al tío raro para comprarle más polvo de los deseos. Esa mierda engancha y mucho. —Marcos se pasó la mano por el pelo de nuevo. Parecía que solo así conseguía canalizar su inquietud—. No sabría explicarte la angustia que he pasado estos días aquí encerrado sin consumir. Como si algo me quemara las entrañas y apretara mi garganta. Parecía que me iba a morir, y los únicos ratos en los que me calmaba... tú aparecías en mi cabeza. —Marcos volvió a mirarla, nervioso—. ¿Eras tú, verdad?


  Beatriz asintió y sonrió tierna.


  —Soy una bruja sanadora, por eso he venido aquí. Para intentar curarte.


  El chico asintió, pensativo.


  —Pues creo que lo has conseguido, ya no noto ese deseo que me vuelve loco. A lo mejor podrías ayudar también a mis amigos.


  —¿De qué lugar del planeta Tierra provienes?


  —De España, en concreto Madrid.


  Algo se encogió en el estómago de Beatriz al imaginar que alguien que ella conociera podía estar en la misma situación que aquel chico. No le extrañó, al fin y al cabo, ellos mismos habían visto en la Cabalgata de los Reyes Magos cómo la sustancia mágica había caído del cielo, liberada por los dracanes, impregnando Madrid.


  —Cuando Aquileo te libere, me llevarás junto a tus amigos y yo les ayudaré. —Un mal presentimiento sacudió su columna. Era improbable, diría que imposible, pero se tenía que asegurar—. Y ese amigo tuyo, Rafael, ¿no jugará al baloncesto?


  Marcos alzó la cabeza de golpe; levantó una ceja.


  —¿Lees la mente?


  El estómago de Beatriz hizo un par de cabriolas, llegándole a la garganta en apenas un suspiro.


  —No.


  —Pues no sé cómo lo sabes, pero sí, juega al baloncesto.


  —¿Alto, cachas, castaño?


  —Como casi todos los jugadores, ¿no? —Marcos se encogió de hombros y la miró con interés—. ¿Seguro que no lees la mente?


  —Ojalá lo hiciera.


  Sí, porque de esa forma podría acceder a los recuerdos de aquel chico. Comprobar si el Rafael del que le hablaba era su amigo o bien cualquier otro chico, fruto de la coincidencia. Aunque algo le decía que no existían las casualidades.


  —Haremos una cosa. Yo consigo que Aquileo te suelte y tú me llevas con ese Rafael y tus otros amigos. ¿Crees que podrías identificar al tipo que os vende el polvo de los deseos?


  Marcos tardó unos segundos en contestar, pensativo. En seguida asintió.


  —No habría problema. Lo he visto al menos tres veces, tengo buena memoria.


  Se dio un par de toques en la cabeza y volvió a sonreír. Beatriz consiguió corresponderle, pero la sombra de la duda respecto a su amigo Rafael se cernía aplastante sobre ella. ¿Cuándo había hablado con él en las últimas dos semanas? No conseguía recordarlo, quizá porque no lo había hecho en ninguna ocasión.


  —Está bien. Como muestra de confianza hacia ti te voy a desatar, ¿vale? —dijo Beatriz, señalando con sus ojos color whisky la enredadera que mantenía unida la muñeca de Marcos con la suya.


  —No voy a ir a ningún sitio, tranquila.


  Beatriz cerró los ojos y visualizó la planta verde de pequeñas flores multicolor en su mente. Se imaginó cómo se desenrollaba de sus muñecas y viajaba hasta el parterre más próximo para echar raíces allí. La presión en su muñeca disminuyó conforme lo visualizaba y cuando abrió los ojos, observó cómo Marcos se frotaba la muñeca. Le sonreía admirado.


  —Eso ha sido alucinante.


  El chico se levantó y estiró los brazos hacia el cielo, desperezándose.


  —En marcha, no hay tiempo que perder.


  Melchor sonrió porque parecía que habían conseguido una pista. Un hilo menos que desenmarañar de la complicada madeja de acontecimientos que los rodeaban.


  El mago comenzó a desandar el camino para dirigirse al pasillo al aire libre franqueado por la cascada. Aquel asunto le olía muy mal. ¿Por qué los brujos serpientes se habían ofrecido para suministrar polvo de los deseos? Debían tener una motivación que se le escapaba, y él odiaba los enigmas sin descubrir.


  Un grito seco le hizo frenar de golpe y girarse. Y la imagen, de tan espeluznante, parecía del todo irreal. Beatriz estaba paralizada con ojos aterrados, unos pasos más allá. Entre ellos se encontraba Marcos, con la boca abierta en un grito mudo. De su pecho salía la punta de una lanza que lo había traspasado desde la espalda.


  —No... puedo... respirar.


  Beatriz se lanzó hacia delante, abrazándolo al tiempo que él caía de rodillas. La bruja miraba al cielo con urgencia, a un punto específico. Lo señaló mientras buscaba un poco de pura, la planta hemostática que ayudaba a curar heridas.


  —Lo he visto, ha salido de una especie de agujero negro. Estaba suspendido en el cielo y parecía asomarse desde el mismo como si fuera una ventana.


  —¿Qué diantres has visto, Beatriz?


  Melchor se arrodilló frente a ellos y sujetó a Marcos por los hombros. El chico no paraba de temblar.


  —Era un hombre, eso lo tengo claro. Él le ha tirado la lanza.


  —Pero ¿cómo? Y ¿por qué ha conseguido irse tan rápido?


  —Ya te lo he dicho, parecía estar suspendido en el interior de un agujero negro. Apenas lo he visto aparecer como un borrón en el cielo, y al segundo su lanza estaba clavada en el pecho de Marcos. Ni siquiera me ha dado tiempo a avisarlo —relataba la bruja con angustia, mientras seguía aplicando la pura en el orificio sangrante.


  Con un golpe seco sacaron la lanza entre ambos, y Beatriz llenó con algas hemostáticas el profundo corte que había dejado el arma en la carne. Lo acostaron en el suelo con cuidado, después impuso sus manos en la herida, con el Sol de la sanación contra la piel del chico. Permitió que su poder sanador viajara en un torrente hacia Marcos, que tenía los ojos cerrados y el ceño contraído por la tensión de su sufrimiento.


  —No lo entiendo, el manejar la materia oscura es un poder rarísimo que muy pocos manejan. No es lo mismo conseguir abrir un agujero negro que mantenerlo a tu antojo, en forma y tiempo. Además, ¿por qué querrían hacerle daño a Marcos?


  —¿Para callarle la boca? —Beatriz se sopló unos mechones de pelo que le caían sobre la cara, sin dejar de observar la fea lesión—. Este ataque no es un hecho fortuito. Podría haberte matado a ti, que como Rey Mago tienes muchos enemigos, pero le ha dado a él. Y te aseguro que no se trata de un fallo.


  Pasaron unos segundos más, aunque Marcos no parecía mejorar. Beatriz notó que su mano se humedecía. Al observar el orificio que había creado la lanza, vio cómo la pura parecía ser repelida por la carne del chico, en forma de masa gelatinosa.


  —Creo que esa lanza lleva algún tipo de veneno en su punta, porque la herida parece repeler todo aquello que intenta cicatrizarla.


  Melchor se levantó y estudió la lanza.


  —¡No la toques con las manos desnudas! —impelió Beatriz con angustia.


  —Solo voy a cogerla para analizarla en el colegio de magos. Con la sangre y a simple vista, es imposible distinguir nada. —Girándola con soltura se la tendió a Beatriz—. Tú llevas la lanza y yo llevo a Marcos. Lo trasladaremos a la enfermería e intentaremos sanarlo desde allí.


  Beatriz asintió, resignada. No conseguía comprender cómo su magia no curaba aquella herida, aunque parecía claro que algún tipo de hechizo o maldición bloqueaba su poder para que no pudiera entrar en el cuerpo del chico. Le cambió las algas de la herida y cogió con sumo cuidado la lanza que Melchor le tendía.


  Antes de coger a Marcos, el mago tomó el rostro de Beatriz entre las manos. En un contacto fugaz, frotó sus labios contra los de ella. Íntimo, secreto, haciéndole temblar el alma.


  —Lo has hecho muy bien, amor. Vamos a intentar sanarlo.


  Beatriz observó los ojos de Melchor, navegando en ese mar en calma que para ella representaba.


  —Lo conseguiremos.


  El mago cargó a Marcos con cuidado y comenzó a caminar en dirección a la enfermería de los águilas. Beatriz le siguió de cerca, impregnándose de su seguridad. Pero la palidez en el rostro del chico, la forma en la que sus miembros caían laxos, no le hablaba de nada bueno.


  Con esa doble inquietud royéndole las entrañas, se acordó de lo que Brahim le había dicho el día que la instruyó en Holograf. Pensó que, aunque la persona con la que quería hablar no estuviese dada de alta en la aplicación, igualmente podría comunicarse con ella. Por eso colocó un dedo encima de la palma de su mano, y dibujó la forma que había elegido al darse de alta en Holograf. Después presionó ese punto, visualizando en su mente el rostro de Rafael mientras lo hacía.


  No tardó en sentir cómo la conexión se establecía, pero algo impedía que se realizara correctamente. Como si lo que ella buscaba hubiera cambiado de algún modo. En la pantalla que se había abierto en su mano, pudo ver imágenes borrosas de lo que parecía un rostro y una voz que se le antojaba como la de su amigo.


  —Rafa, ¿eres tú?


  Acercó la palma de su mano a sus ojos, como si con la cercanía pudiera disipar esas interferencias que le hacían ver la imagen sin nitidez. Y de alguna manera lo consiguió, porque su cara se volvió más clara.


  La satisfacción apenas le duró un segundo. Los ojos que la miraban desde el otro lado eran los de su amigo, y al mismo tiempo no lo eran. Más oscuros, más inquietantes, menos Rafael.


  —Rafa, soy Beatriz. ¿Cómo estás?


  Observó cómo Rafael parpadeaba un par de veces. Sabía que él la veía a través de la pantalla de su móvil, pero la miraba como si le costase reconocerla.


  Entonces un grito femenino se escuchó nítido a través de la comunicación. Él giró su cabeza hacia el sonido, como el depredador que detecta a su presa. Miró a Beatriz una última vez. Parecía que billones de kilómetros los separaban. El estómago de la bruja dio un vuelco. ¿Qué pasaba allí?


  La comunicación se cortó. Sin un aviso. Sin una maldita palabra por su parte. Y la incertidumbre de Beatriz subió y subió desde su barriga, hasta cerrar su garganta.


  Cogió el brazo de Melchor, que aún cargaba con Marcos, ya muy próximo a la enfermería.


  La mirada impregnada de un terror frío alertó al mago antes de que sus palabras llegaran:


  —Rafael está en peligro. Tenemos que ayudarlo.


  


  15. El libro prohibido


  Niebla. Oscuridad.


  Demasiado silencio. Uno de esos que parecen enroscarse como una espiral alrededor de tu cuello, y apretar fuerte.


  Cerró los ojos y los volvió a abrir. Todo seguía igual: oscuro, neblinoso, saturado de un inquietante silencio. A ello se sumó un matiz: el frío. Moruena sentía que los pies podían partírsele en dos por congelación. Se los miró y descubrió confusa que iba descalza, caminando sobre placas de hielo.


  ¿Dónde estaba? Un temblor incontenible la sacudió de arriba abajo. El frío parecía perforar su piel y apenas llevaba un vestido de gasa verde. Caminó perdida, intentando encontrar algo familiar o al menos reconocible. La niebla era tan espesa que apenas podía ver un paso más allá.


  En la siguiente pisada los dedos de sus pies chocaron con algo duro, pero mucho más cálido. Miró a aquel punto y descubrió, cubiertas por una fina capa de escarcha, unas raíces anchas.


  Las siguió esperanzada por aquella interrupción en el monótono paisaje helado, y se encontró con el tronco grueso de un zacalo. Un árbol que reconocía por encontrarse también en su reserva. Sus frutos eran unos de los favoritos de sus dracanes. El zacalo solía crecer en zonas más cálidas, lo que la hacía sospechar que aquella congelación se debía más a algo mágico que al paisaje habitual de aquel lugar.


  Posó las palmas de sus manos sobre la corteza y apoyó la frente en aquel gigante. Las hojas congeladas, de un curioso color azulado, le rozaron la piel de los brazos. Cerró los ojos. Deseó que al abrirlos pudiera encontrar una respuesta a qué hacía allí. Un viento helado sopló con fuerza, sus músculos se tensaron en un intento de generar el calor que aquel ambiente hostil intentaba robarle.


  Cuando los abrió inhaló con fuerza. La visión de su dracán dorado unos metros más allá, le cortó la respiración.


  —¿Qué haces aquí, Chana?


  El dracán dorado aleteó con fuerza, pero no se movió. La niebla a su alrededor parecía haberse disipado, dejándole un camino perfecto a Moruena para llegar hasta él. No parecía normal, aunque no le importó. Anduvo todo lo rápido que sus piernas temblorosas le permitieron hasta que llegó a Chana. Con dedos trémulos acarició su piel dorada y escamosa, fría; no obstante, mucho más templada que todo lo demás. Escaló por su costado y apoyó su mejilla sobre la espalda del animal, que subía y bajaba con su rítmica respiración.


  Tardó unos segundos en mirar hacia el lado y darse cuenta de que ambas se encontraban al borde de un abismo. El corazón le dio un vuelco y le susurró con palabras tranquilas:


  —Atrás, Chana, vamos hasta ese árbol.


  A pesar del tono cantarín y armonioso que siempre había sido efectivo con todos sus dracanes, Chana no se movió ni un centímetro.


  —Aquí las cosas no funcionan como en el mundo real.


  Una voz masculina la hizo mirar hacia el otro lado. Apoyado en el zacalo se encontraba Admes, su hijo, comiéndose un zaco, uno de los frutos de aquel árbol. A su alrededor la niebla se había disipado por completo y el paisaje se teñía de árboles altos cargados de hojas de color azul. El hielo del suelo había desaparecido también, dejando en su lugar un musgo verdoso que cubría cada rincón.


  Moruena entornó la mirada, irguiéndose sobre su dracán.


  —¿Dónde estamos?


  Admes alzó una ceja y sonrió.


  —¿No te has dado cuenta aún? —Negó con la cabeza y él suspiró—. En el maravilloso mundo de los sueños. En la realidad, todo es más complicado.


  La bruja pelirroja se deslizó por el lomo de Chana hasta alcanzar el suelo. Con paso ligero llegó hasta su hijo y le tocó la cara con ambas manos. Necesitaba saber que era real. O lo más real que podía llegar a ser, dadas las circunstancias.


  Los ojos de Admes perdieron gravedad e ironía, y ese niño que anhelaba el amor de su madre salió a la luz unos instantes. Su mano fue hasta el rostro de Moruena, la acarició con una delicadeza de la que no se sabía dueño. Miró dentro de aquellos ojos marrones y sonrió. No tardó en dejar caer su mano. Una parte dentro de él no podía dejar de culparla por sus decisiones, por abandonarlo siendo apenas un niño, aunque hubiera sido para salvarle la vida.


  Moruena sintió su cercanía y ese alejamiento abrupto, pero no dijo nada. Lo entendía todo, y aceptaría aquello que él estuviera dispuesto a darle. En sus ojos oscuros detectó cansancio.


  —¿Qué pasa, hijo? Se te ve agotado.


  —No queda mucho para que todo acabe, de una forma u otra, y ahora más que nunca tengo que mantenerme alerta.


  Sus ojos se mostraban tan sombríos como sus palabras.


  —¿No me vas a contar qué estás haciendo?


  —Sabes que no puedo, no estoy aquí para eso. Vengo a alertarte de que Víctor ha empezado a mover sus cartas.


  —Tu padre y yo estamos moviéndonos para recabar información acerca de Berbiz y las posibles formas de liberarlo. Sospechamos que podemos encontrar respuesta en una antigua edición de un libro.


  —No me refiero a eso. —Admes echó un rápido vistazo alrededor para detectar posibles oídos indeseables—. Sé que esta noche ha dormido en el planeta de los escorpiones, he visto en sus sueños a una de las brujas perseidas que tenía Alexander retenidas en la Fortaleza. Cuando era un guardia de la Orden de Herodes la llevé en varias ocasiones de una parte a otra del castillo. Se llama Lunae.


  A Moruena no le costó atar aquel nombre. Era la bruja que había raptado a las hermanas Kinov el día de la Cabalgata de Reyes.


  —¿Y qué se supone que quiere de ella?


  —Eso no lo sé, pero sí sé que Alexander y ella tenían una relación estrecha, aún siendo ella su prisionera. No la trataba como a las demás. —Admes escupió a un lado, recordando la forma ruin que había tenido Alexander de golpear a alguna de las perseidas—. Nunca le puso una mano encima, había algo entre ellos.


  —En el colegio de magos nos contaron que habían sido pareja.


  Admes la señaló con el dedo y asintió vehemente.


  —Ahí lo tienes. Lo que me lleva a preguntarme, ¿qué quiere Víctor de la novia de Alexander? Novia que todo el mundo busca porque tiene a dos brujas secuestradas —indicó, con un tono cada vez más enérgico y cabreado—. No solo parece tener propósitos oscuros, está obstruyendo la justicia del Comité Mágico al esconder información del paradero de una fugitiva.


  Se cruzó de brazos y miró a su madre con crudeza. Un crujido leve rompió la burbuja de silencio que los rodeaba. Admes se volvió con el puñal de su cinturón en la mano. Oteó con apremio entre los árboles, pero no vio nada, aún así supo que era el momento de finalizar aquel encuentro. Ni siquiera en el mundo de los sueños podía tener la garantía de estar seguro.


  Cogió a Moruena de los hombros y la observó, deseaba darle ese abrazo que le hormigueaba en los brazos. No lo hizo. De alguna manera necesitaba que ella antes apostara por él, que creyera en su palabra y estudiara con ojo crítico a Víctor.


  —Tengo que irme. Recuerda lo que hemos hablado. Víctor Bianchi no es de fiar, lleva mucho tiempo detrás de Berbiz y no sabemos con qué intenciones. Mantente alerta.


  Las palabras te quiero le quemaban en la boca. Tampoco las dejó salir. ¿La quería? Su corazón parecía sentirlo así. Aunque él no estaba preparado para escucharlo de sus labios.


  Moruena vio que algo se le quedaba en el tintero, pero respetó su silencio. Ella sí dejó ir aquellas palabras. Su corazón parecía querer gritarlas a los cuatro vientos, por todos los años en los que no había podido decirlas.


  —Te quiero, hijo. Ve con cuidado y no hagas nada con lo que más tarde no te puedas soportar.


  Admes observó los ojos marrones de su madre. Cálidos, como una taza de chocolate caliente. Asintió y una sonrisa tímida se asomó a sus labios.


  —Nos vemos pronto.


  Con una última mirada se alejó; se adentró entre los árboles altos que parecían observar perezosos su rápido caminar, como si pensaran que nada en la existencia merecía ir tan deprisa.


  La vida llevaba su ritmo, no había que forzarla.


  Moruena sintió la humedad descender por su mejilla un instante antes de que la lágrima se deshiciese en su comisura. Y a esa le siguieron unas cuantas más. Por ver partir de nuevo a su hijo sin saber a dónde iba, qué peligros lo acechaban y quién lo acompañaría. También lloraba por su Víctor, porque entre ellos dos nunca habían existido los secretos.


  ¿Sería cierto que había estado con Lunae? Albergaba serias dudas, o puede que una parte de sí misma se negara a creer algo así. Porque eso lo incriminaría, aún sin saber cuáles eran sus intenciones.


  Un susurro.


  Moruena miró a su alrededor para buscar la procedencia de aquel sonido. Parecía una voz masculina que paladeaba su nombre con ternura.


  «Moruena», volvió a repetir la voz, y ella sintió que perdía estabilidad bajo los pies. Como si el suelo se hubiese convertido en una plataforma oscilante que no conseguía el equilibrio.


  «Moruena», dos, tres veces más. De pronto estaba ante el precipicio. Chana había desaparecido, también el bosque en el que se hallaba inmersa. Solo permanecía el abismo, como una devoradora boca oscura dispuesta a tragársela.


  Un golpe de aire y, antes de que se diera cuenta, ya estaba volando absorbida por el vacío. Oscuridad. Silencio. Y de pronto un grito: el suyo.


  Abrió los ojos con cierta torpeza. La voz seguía llamándola con insistencia, sin perder ese tono meloso lleno de amor. Al enfocar su mirada se encontró con la de Víctor. La observaba preocupado y con el mismo gesto cansado que había visto en su hijo, salvo que por causas bien diferentes. Ambos se encontraban en la habitación que los Reyes Magos le habían cedido en el colegio de magos.


  —Moru, no te despertabas, me has asustado mucho.


  Los dedos masculinos se enredaban en los rizos pelirrojos de Moruena, en lentas pasadas que la bruja hubiese disfrutado si se dieran otras circunstancias. Pero no, era imposible olvidar las palabras de Admes.


  —Estoy bien.


  Parpadeó confusa y lo miró. Como ya había hecho en otra ocasión, intentó ver eso que lo hacía diferente al Víctor de siempre. El detalle que la debía hacer sospechar. Pero no, seguía siendo el hombre del que se enamoró, ese por el que daría la vida entera. Aunque incluso amándolo como lo hacía, no podía cerrar los ojos ante un posible peligro. Quizás eso se reflejó en su gesto, porque Víctor frunció el ceño.


  —No parece que lo estés. —Titubeó en un intento por escoger bien sus palabras—. ¿Ha ocurrido algo en mi ausencia?


  Moruena tuvo un cuidado especial en negar con mucho menos énfasis del que le pedía el cuerpo.


  —Sin noticias por el momento. He estado ayudando a las surcadoras a canalizar su poder. ¿Y tú qué tal?


  —Gracias a tu hechizo de busca, he podido localizar el primer libro de los que buscábamos. Es la misma edición del que tenemos nosotros, pero las páginas también aparecen arrancadas.


  —Lo siento.


  Moruena cogió las manos de Víctor en un cálido apretón. Lo sentía de verdad, porque si conseguían ese hechizo estaría un paso más cerca de descubrir qué quería Víctor de Berbiz.


  —He pensado que le podríamos pedir a Kimeo el favor de que nos acompañe a la biblioteca de Sargón.


  —¿El gran dracán rojo? —Víctor asintió—. Ese viejo cascarrabias nos achicharrará sin preguntar siquiera nuestros nombres.


  —Kimeo tiene confianza con uno de los hermanos de Sargón, que es ahora el líder en la gruta de los dracanes. Hace unos años le instalamos un ala mecánica. Seguro que podrá ayudarnos para que su hermano no nos mate a la primera de cambio.


  —Los dracanes no tienen lazos familiares —indicó Moruena. Ella había observado durante años el comportamiento de aquella raza mágica, y había descubierto que eran leales a sus consanguíneos aunque después formaban sus propios grupos.


  —Pero reconocen el poder, y no ignorará al líder de una isla llena de rojos, que además comparte sangre con él.


  —Ni siquiera sabes con seguridad si el libro que necesitamos está allí. Mi hechizo de busca no ha sido concluyente.


  Víctor se levantó y fue hasta el armario que ambos compartían. Se abrió la capa oscura que solía llevar para instalarse un par de cinturones en torno al pecho. En los mismos había diversos anclajes, que rellenó de puñales, botellitas de cristal y por último su espada.


  —Hay una alta probabilidad de que el libro esté allí, y no pienso desaprovechar ninguna oportunidad.


  Cuando se volvió hacia ella, Moruena lo observó unos instantes. Ya poco quedaba de aquel hombre soñador, risueño, siempre cargado con hierbas medicinales y tarritos para recogerlas, allá donde fuera. El hombre que tenía delante era un guerrero y como tal, perseguía un claro objetivo. Suspiró y se perdió en sus ojos color whisky. Menos cálidos, más duros. De nuevo recordó las palabras de su hijo: «Víctor Bianchi no es de fiar».


  —Creo que estás llevando todo esto al extremo. —Moruena se levantó, con dedos nerviosos se peinaba los rizos pelirrojos. Caminó dando vueltas por la habitación mientras divagaba—. ¿Y si en verdad ese libro no tiene ninguna respuesta? ¿Y si no lo encontramos nunca? ¿Y si mientras nosotros nos dedicamos a buscar, las Kinov mueren? ¿No deberíamos buscarlas a ellas?


  Víctor llegó hasta Moruena y la cogió por la cintura para detenerla. Unió su frente a la de la mujer que tanto amaba y respiró sobre sus labios. Sentía el corazón a mil por hora a cada instante por ocultarle ciertas cosas, por no ser del todo sincero, pero no podía renunciar a ella. Solo su bruja le daba sentido a todo.


  —Baltasar se está encargando de ello, tiene un buen equipo que lo apoya. Por no hablar de que Malcom y Esteban están dedicados en cuerpo y alma a encontrarlas.


  Víctor frotó su nariz contra la de Moruena, que quería mostrarse rígida. Evitaba mirarlo a los ojos a pesar de su cercanía, pero cuando su brujo estaba cerca, su rebelde sistema nervioso se revolucionaba sin contar con ella. «Malditas reacciones químicas —pensó—, maldito cuerpo traidor que se niega a ver más allá de este momento». Porque cuando Víctor inclinó la cabeza y capturó sus labios, todo a su alrededor quedó suspendido, como si flotara en el espacio a la deriva y ambos fueran para el otro esa masa que los mantiene en un constante equilibrio gravitacional.


  El motivo para no perderse en el vacío.


  Se besaron hasta que no quedó un aliento por compartir. Víctor entrelazó sus dedos con los de Moruena y tiró de ella hacia fuera de la habitación. En las zonas exteriores del colegio de magos existían lo más parecido a unos establos para caballos, pero estos eran alojamientos para dracanes, adaptados al gran tamaño y las características especiales de estos animales.


  Víctor se encaminó a uno plateado, que resollaba inquieto por la proximidad de su amo. Era un dracán adulto fuerte, de casi cinco metros de longitud, medidos desde la cabeza hasta la cola. El brujo le acarició con pasadas vigorosas el largo cuello y el lomo, ante lo que el animal respondió con un gruñido.


  —Fieco, llévame a ver a ese viejo gruñón de Kimeo.


  Su dracán tenía una capacidad de rastreo infalible, que aumentaba en potencia cuantos más contactos tuviera con el objeto en cuestión a buscar. Y Kimeo y él eran casi hermanos, solo les faltaban los lazos de sangre, así que a su dracán no le costaría localizarlo. Estaba familiarizado con él de otras muchas ocasiones.


  Víctor se montó sobre Fieco y le tendió una mano con una sonrisa invitadora a Moruena, que montó tras él. Esta se abrazó a su cintura y juntos alzaron el vuelo. Los dracanes tenían una velocidad de aceleración poco común, más avanzada que cualquier otra especie mágica, por lo que no tardaron en atravesar la atmósfera terrestre.


  El frío les mordió la piel, pero gracias a la especial composición de su sangre y el tejido mágico de sus capas, consiguieron volar durante una hora completa sin morir de congelación. En un momento dado Fieco comenzó a descender hacia un punto que apenas se vislumbraba en medio del espacio. Conforme ganaban velocidad, el punto se aproximaba cada vez más, hasta conformar un planeta, uno teñido de morado. Los océanos de aquel lugar eran todos de ese extraño color.


  Descendieron más y más, hasta que el mar se convirtió en una realidad palpable. Víctor se puso al nivel del agua y descolgándose hábil, tocó con la punta de los dedos la superficie acuosa. Moruena se dispuso a hacer lo mismo, pero Fieco se separó de golpe del inmenso océano violeta y ascendió en picado. La bruja miró hacia atrás a tiempo de ver una enorme ballena con un cuerno en la cabeza, que se erguía unos instantes para a continuación sumergirse otra vez.


  Abrió los ojos maravillada con la visión.


  —Un cuernilupo —gritó a Víctor. Su voz tuvo que luchar contra las ráfagas de viento para llegar hasta él—. Muy raros de ver. Viven más de doscientos años y son una auténtica pasada.


  —Eres una enciclopedia andante.


  —Soy bastante vieja, amigo, y me encantan los animales. Por eso me mantendría en vuelo alto, porque sé que los cuernilupos nunca nadan solos.


  Víctor asintió y se mantuvo a varios metros de la superficie marina. No tardaron en ver el primer cuerno emerger del agua, esta vez de un color rosado y brillante. Los cuernos de los cuernilupos variaban entre una amplia gama de tonos pastel.


  Unos metros más allá apareció otro cuerno, esta vez de un azul claro nacarado y, en cuestión de segundos, el mar entero estuvo punteado por aquellos cuernos que escondían debajo un cuerpo de envergadura considerable. Un coro de gruñidos profundos se elevó hasta los oídos fascinados de Víctor y Moruena, que no perdían detalle del espectáculo. Tan animados estaban que no se dieron cuenta de la silueta rocosa que se recortaba en el horizonte, hasta que la tuvieron encima.


  Víctor frunció el ceño y negó con la cabeza sin entender.


  —¿Qué hace Kimeo aquí?


  —Esta es la gruta de los dracanes, ¿verdad? —Víctor asintió—. Quizá haya venido para saludar a algún antiguo conocido.


  Era bastante probable porque Kimeo había vivido en aquellas tierras hasta que los rojos se levantaron, arrebatando aquel territorio para marcarlo como propio.


  —Este ya no es un sitio para brujos como nosotros. Aquí no hay honor ni posibilidad de pacto alguno, solo existe la supervivencia.


  Sobrevolaron la zona hasta que vieron un punto en la arena de la playa que les llamó la atención. Víctor no pudo creer en su suerte cuando al acercarse, su amigo Kimeo volvió el rostro presuroso hacia ellos.


  Estaba apoyado sobre el lomo de un dracán plateado, al que acariciaba sus escamas. El dracán se encontraba acostado y parecía agotado, tanto o más que Kimeo, pero este les devolvió una sonrisa que solo hablaba de alegría.


  —Me estaba volviendo loco sin poder hablar con nadie más que conmigo mismo —soltó de sopetón Kimeo.


  Se levantó de un salto en cuanto aterrizaron junto a él para lanzarse a los brazos de su amigo Víctor. Ambos se estrecharon compartiendo unas palmaditas en la espalda.


  —Me alegro de verte, amigo. Por ti no pasa el tiempo.


  Kimeo Beca conservaba la misma apariencia imperturbable desde hacía años, con su pelo blanco rizado que lo hacía parecer intemporal. Cuando se soltaron, Kimeo se volvió hacia Moruena y la saludó con prudencia. Se acercó despacio, evaluando la reacción de la bruja. Finalmente esta había descubierto que él había robado un huevo de dracán rojo, justo antes de marcharse de la reserva de los dracanes de Moruena hacía ya mucho tiempo. Justo el dracán que, el año anterior, había protagonizado con Alexander los ataques a varias castas de brujas.


  La expresión de la pelirroja no se cubrió de ira cuando Kimeo llegó hasta ella. Apenas pareció inmutarse por tenerlo en frente. Y cuando Moruena esbozó una sonrisa y le tendió la mano, Kimeo respiró con menos dificultad.


  —Kimeo.


  —Moruena.


  La mirada castaña de la bruja recayó sobre la plateada de Kimeo. Lo estudió con tranquilidad, como solía hacer con las cosas importantes. Y en un movimiento apenas perceptible asintió con una sonrisa en los ojos, como si con aquel gesto enterrara el hacha de guerra que había entre ellos.


  A Kimeo no le parecía justo no disculparse con una mujer que tantos buenos momentos había compartido con él en su día. El camino fácil hubiese sido seguir adelante y no hablar del tema. No quería desatar la furia de la temperamental bruja, pero se arriesgaría por lo que creía que era mejor.


  —Moruena —la intensa mirada femenina lo amedrentó, también saberse escuchado por su amigo, aunque se atrevió a decir—, lo siento. Me equivoqué al coger ese huevo sin consultarte y, a pesar de haberlo hecho para proteger a mi familia e incluso a Víctor, no estuvo bien. Tuve que recurrir a ti y no lo hice. Actué a tu espalda.


  Moruena se aproximó a Kimeo y colocó las palmas de sus manos sobre los hombros del brujo.


  —No te voy a esconder que en su día me dolió mucho. Sobre todo porque creía que tenías confianza conmigo para contarme cualquier cosa. —En los ojos de la bruja se podía ver el dolor que le provocó aquel momento—. Pero hace tiempo que te perdoné.


  Aquellas seis palabras disolvieron de un plumazo el peso de la culpa que Kimeo mantenía desde hacía demasiado. Se sintió ligero, libre. Sin pensarlo estrechó a la bruja entre sus brazos, la apretó fuerte.


  —Muchas gracias —le susurró al oído—. No volveré a traicionar nuestra confianza.


  —Llévanos hasta la biblioteca del dracán Sargón y devuélvenos intactos, por favor.


  Kimeo observó a la bruja que le había hecho la petición y después a su amigo.


  —¿Para qué quieres ir allí, Víctor? Hace mucho que no veo al viejo gruñón y nuestro último encuentro no fue muy afortunado.


  —Quiero echar un vistazo a un antiguo ejemplar de Historia de la magia. —Kimeo alzó una ceja, pidiéndole una explicación, pero Víctor desvió el tema—. Tú te llevas bien con esa raza, seguro que no hay problema.


  El brujo de pelo blanco entrecerró los ojos en un intento por leer entre líneas los deseos ocultos de su amigo, no conseguía entender qué podría querer en verdad. Le resultaba extraño que Víctor estuviera dispuesto a correr un riesgo considerable solo por un ejemplar de Historia de la magia, un texto básico en cualquier escuela de magos.


  Aun así era su amigo y se sentía en deuda con Moruena, así que asintió lentamente y señaló al dracán plateado en el que estaba apoyado.


  —Silvera desapareció hace unas semanas, y la he estado buscando incansable todo este tiempo. Hace dos días se me ocurrió acercarme a esta isla y la encontré junto a la entrada de la gruta de los dracanes.


  Kimeo se acercó a Silvera y palmeó su espalda, empujándola ligeramente para que se girase. Cuando lo hizo señaló su barriga, pero no hicieron falta explicaciones, ya que todos los allí presentes conocían bastante bien la salud de aquella especie animal.


  —¡Está embarazada! —exclamó Moruena. Se acercó al dracán emocionada y acarició su panza abultada.


  —No solo eso, está embarazada de un dracán rojo.


  Los cruces entre cualquier especie de dracanes y los rojos eran muy raros, ya que estos últimos solo se juntaban con dracanes de su especie.


  —¿Cómo lo sabes?


  Víctor también se inclinó junto a Silvera, la acarició con cuidado.


  —Desde que llegué veo al mismo rojo merodeando por la zona. Nos sobrevuela y después se aleja de nuevo. Es innegable que está pendiente de todos mis movimientos. Me habría matado nada más llegar, pero creo que se comunica psíquicamente con Silvera y esta lo ha avisado para que no me haga daño.


  —¿Y qué haría Silvera en esta isla? —preguntó Moruena, que conocía la naturaleza bondadosa del dracán ya que había vivido mucho tiempo en su reserva.


  —La traje cuando ayudé a Beatriz a conseguir el aguijón dorado, quizás ocurrió en aquel momento, quizás ella volvió después porque he estado un tiempo sin verla. Lo importante es que el parto es inminente, y al ser un cruce entre especies se podría complicar.


  —Estaremos aquí para el parto, amigo, no te preocupes. —Víctor apretó una mano sobre su hombro, recibiendo a cambio la sonrisa de Kimeo.


  —Antes de que ocurra iremos a ver a Sargón. Silvera nos acompañará y así tendremos la información de este raro nacimiento como moneda de cambio para que no nos haga daño. Lo que más aprecia ese viejo rojo es la información, y hace mucho que no se da un nacimiento resultado del cruce de cualquier especie con un rojo —afirmó Kimeo con fuerzas renovadas.


  —¿Aguantará todo el camino? —Moruena evaluó con ojo crítico la salud de Silvera mientras acariciaba su cola. Tenía la cabeza apoyada en la arena y se dejaba acariciar, emitiendo lo más parecido a un ronroneo.


  —Estoy seguro de que sí, es un dracán fuerte. —Kimeo acarició con cariño el cuello del animal y besó la piel de suaves escamas plateadas—. Creo que sin buscarlo, tenemos disponible un trasporte.


  Señaló hacia el cielo. Por encima de sus cabezas dos dracanes de un fuerte tono rojo sobrevolaban cada vez más próximos. Cada vez más amenazantes. Víctor se puso en guardia cuando el del tono rojo más vivo posó sus patas en la arena. No tardó en oír su voz ronca dentro de su cabeza.


  —El dracán que lleva Silvera dentro es mío. No os la llevaréis a ningún sitio.


  No le pasó desapercibida la forma que tuvo el rojo de aproximarse a Silvera, puede que con la idea de que así apartaría a Kimeo. Nada más lejos de la realidad. El brujo no pensaba separarse de su dracán.


  —Necesitamos ir a ver a Sargón y que ella venga con nosotros. Apenas serán unas horas y estaremos de vuelta —explicó Víctor con tono conciliador.


  —No quiero que se marche de aquí. No tenéis derecho alguno sobre ella.


  —En eso te equivocas, amigo. —Kimeo alzó la cabeza, ya que el dracán se hallaba estirado en toda su longitud, sin realizar el menor esfuerzo por agacharse y hacer la conversación más fácil—. Vi nacer a Silvera y mi amiga Moruena la acogió en su reserva durante años. Es nuestra amiga y la necesitamos.


  El rojo bufó. Dos finas líneas de humo le salieron por los orificios de la nariz, esa vez sí que hizo el esfuerzo de agachar su cuello, hasta dejar la cabeza cerca de la de Kimeo. Intimidante. Muy inquietante.


  —Y también te creerás su dueño, ¿verdad? Porque los humanos siempre os habéis creído una especie superior a nosotros, como si fuéramos simples mascotas para manejar a vuestro antojo.


  —Nada de eso. Quizás eres tú quien se quiere hacer su dueño, prohibiéndole que venga conmigo.


  Kimeo sintió el calor de las llamas en su rostro, llamas que se gestaban en la garganta del dracán rojo. Se veía a la legua que deseaba escupírselas en la cara, pero por algún motivo se contenía. El brujo tragó saliva y se preparó para el ataque, entonces fue Silvera quien intervino. Habló dentro de las cabezas de todos los allí presentes.


  —No soy ni tuya —señaló al dracán rojo con cara de pocos amigos— ni tuya —aclaró después, señalando a Kimeo—; pero si un amigo me pide ayuda, ahí estoy yo para prestársela. Así que acompañaré a mis amigos hasta el refugio de Sargón y después volveré aquí contigo —terminó, mirando al rojo que había desviado la vista de Kimeo para centrarla en ella.


  —No es una buena idea.


  El rojo empujó con la cabeza la barriga de Silvera, de un modo tan suave que no pegaba nada con su envergadura y su talante.


  —Conmigo va el mejor sanador y una bruja experta en dracanes. Nada puede ir mal.


  Silvera se alzó con cierta dificultad, y empujó con su cabeza la del dracán rojo. Era un gesto típico entre dracanes, uno que pedía confianza. Ambos intercambiaron un conjunto de rugidos y gruñidos diversos que el resto de mágicos presentes no supieron identificar. Parecían enfrascados en una pelea, que terminó con un alarido por parte de Silvera.


  Finalmente se dio la vuelta y caminó hacia el extenso mar violeta. El dracán rojo habló en las cabezas de los demás:


  —Yo os llevaré hasta Sargón, y me aseguraré de que volváis a salvo. Después os marcharéis y nos dejaréis en paz.


  Sus palabras rectas no daban opción a negociación, pero eran mucho más de lo que esperaban. Un dracán rojo nunca daba su brazo a torcer. Magnus, que así se llamaba el fiero animal, se agachó en una invitación silenciosa que Kimeo aprovechó para montar sobre él.


  Moruena y Víctor subieron sobre el plateado Fieco, que se mostraba inquieto ante la presencia del rojo. Silvera no podía llevar pasajeros encima, ya que el peso de su barriga era más que suficiente para tenerla agotada, así que alzó el vuelo en solitario.


  Sobrevolaron el océano violeta, aquel paisaje dio lugar a un desierto que arrastró ásperas ráfagas de arena en su dirección. Alzaron aún más el vuelo y después de atravesar un agujero negro especialmente complicado, el islote volcánico que contenía la biblioteca de Sargón se dibujó en el horizonte.


  El conjunto rocoso se alzaba espectacular en medio de un mar oscuro y encabritado. La espuma de las olas que impactaban contra el macizo de roca simulaba brazos furiosos de sirenas, que querían empujar aquella isla fuera de su sagrado mar.


  Se aproximaron con cautela. Sargón, el gran rojo, podía oler a kilómetros la presencia de cualquier intruso. Mágico, humano o animal.


  Un humo grisáceo serpenteó por una de las chimeneas naturales que había en un extremo de la isla de roca. Kimeo señaló aquel punto.


  —Iremos por allí. Sargón debe estar cerca.


  Sobrevolaron la zona próxima al humo, hasta que encontraron una garganta perforada en la cumbre del macizo rocoso, lo suficientemente ancha para que cupieran los dracanes. Con la valentía que caracterizaba a aquel grupo, se lanzaron al abismo oscuro. La mirada de Kimeo y el dracán Magnus permanecía constante sobre Silvera.


  Volaron en pendiente hacia abajo durante tanto tiempo, que parecía que aquel canal excavado en la roca penetraría hasta el núcleo del planeta en el que se encontraban. Pero el suelo marrón se precipitó hacia ellos de forma abrupta y tanto Magnus como Fieco, tuvieron que tensar toda su musculatura para conseguir frenar a tiempo. Lo consiguieron. Por muy poco.


  Los ojos angustiados de Kimeo viajaron hacia arriba buscando a Silvera, que cerraba la comitiva. Suspiró aliviado al ver que esta había decelerado hacía rato, ya que tardó varios segundos en llegar hasta ellos. Con su majestuoso porte aleteó un par de veces y se posó a su lado. La detectaron sobre todo por el espacio que sentían que ocupaba, ya que en aquel profundo lugar no había luz. Apenas podían ver sus propios pies.


  —La prudencia es la pieza clave de la supervivencia —sermoneó en la mente de todos para iniciar la comitiva a pie, ganándose un bufido de Magnus en protesta.


  —Va a resultar complicado detectar cualquier amenaza si no vemos nada —dijo Víctor, agudizando sus sentidos. Llevó las manos hacia los lados. Los salientes de la pared rocosa le arañaron las palmas.


  Moruena sabía que estaba en lo cierto, que en aquella profunda montaña era más que probable que hubiera mil peligros inimaginables. Así que cogió su espada, la alzó con extremo cuidado y entonó el cántico del hechizo de búsqueda que miles de brujos y brujas habían recitado durante generaciones:


  —Oh manto de estrellas que todo lo sabes y los sueños tejes, ayúdame a encontrar a quién busco.


  El extremo de su espada se iluminó poco a poco, hasta alcanzar su más brillante apogeo. De la punta de la misma se desprendió una chispa luminosa que Moruena cogió en su palma.


  Dejó que sus ojos se llenaran de su luz y con la otra mano la acarició. Despacio, como si al contacto con sus dedos pudiera desintegrarse. Conforme lo acariciaba, aquel punto engordaba más y más, hasta que tomó el tamaño de una pelota de tenis. La cueva quedó iluminada y solo entonces lo soltó. Quedó suspendido en el espacio ante la mirada hipnotizada de todos. En su interior, pequeños fotones parecían colisionar entre sí en un equilibrio perfecto.


  —Nunca me cansaré de ver ese hechizo —susurró Víctor, cuyo manejo de ese tipo de magia era mucho más precario.


  —Y yo nunca me cansaré de que me mires.


  En las palabras de Moruena había tanta ternura, que Víctor la observó con intensidad. Kimeo esbozó una sonrisa socarrona.


  —Voy a morir por un empacho de empalago.


  La estrella guía comenzó a flotar y encabezó la marcha. La siguieron de cerca girando en cada recodo que ella marcaba, con serias dificultades en algunos tramos estrechos, sobre todo por el enorme tamaño de los tres dracanes que los acompañaban. De cuando en cuando encontraban charcos de luz procedentes de alguna de las gargantas abiertas en la montaña. Parecía que los rayos del sol se mostraban avariciosos por entrar a aquel lugar, como si les molestara la existencia de un sitio tan oscuro cuando ellos reinaban en el cielo.


  Un poco más adelante encontraron un charco de luz especialmente grande. Dejaba entrever una cueva mucho más ancha que las que habían visto con anterioridad, pero no solo esa era su peculiaridad.


  La luz del sol que acariciaba el suelo era cegadora. Al principio Moruena no lo comprendió, con cautela se acercó a la fuente de tal resplandor y acarició el suelo con la yema de sus dedos. Un tacto frío y exquisitamente liso le respondió. Algo fuera de lo común cuando todo poseía allí la rudeza de la roca.


  Cuando la luz de la estrella guía se detuvo, pudo observar lo que la rodeaba con más calma. Descubrió que el suelo y las paredes de aquella cueva estaban recubiertos por una capa fina de alguna sustancia dorada. Incrustadas en la misma, aquí y allí, había decenas de piedras preciosas.


  —Guau —silbó Kimeo, admirado—. Este viejo bribón vive como un condenado rey.


  —Estoy tentado a freírte con una de mis condenadas llamaradas. —Una voz ronca, milenaria, se escuchó fuerte en las cabezas de todos—. No lo haré porque sé que has cuidado de muchos de los míos, Kimeo Beca, pero no toleraré ni una falta más de respeto.


  El brujo dio un respingo y buscó el cuerpo emisor de tal sonido. No tardó en encontrarlo. Su envergadura no permitía confusión. Una cabeza, con dos pequeñas filas de cuernos desde el morro hasta las puntiagudas orejas, apareció a través de la densa oscuridad del fondo de la cueva. Sombras que ni la estrella guía había conseguido diluir.


  Desde su nariz se desprendían, como finos hilillos embrujados, dos espirales grisáceas de humo. Con otro paso al frente el gran dracán rojo descubrió el resto de su envergadura. Moruena pensó que parecía grotesco que un tamaño inmenso como aquel permaneciera en lo más profundo de la montaña, sujeto a la estrechez de una cueva, que si bien lo albergaba con holgura, no parecía para nada su lugar. El rojo tuvo que detectar sus pensamientos, porque habló en sus cabezas aunque esta vez el mensaje iba solo para ella:


  —Este es mi hogar, bruja, y coincidirás conmigo en que no tiene nada que envidiarle a un castillo.


  El dracán adelantó una de sus gruesas patas, de uñas largas y curvadas. Con solo un toque de sus garras podía arrancarle el corazón a cualquiera. En ese momento solamente las utilizó para acariciar con delicadeza su suelo dorado. El reflejo de las piedras preciosas, verdes, rojas y azules, llegó a los ojos de Moruena.


  —Este lugar es fascinante.


  —Me halagan esas palabras viniendo de alguien como tú, Moruena Kote. Tenía muchas ganas de que nos reencontráramos.


  Sargón acercó su enorme cabeza al cuerpo de Moruena. A su lado se veía más menuda e indefensa que nunca, aunque ella no sintió ni un atisbo de miedo. De alguna manera sabía que el dracán no le haría daño, quizá por la admiración que intuía en los ojos del mismo. Admiración... ¿por ella?


  —Siempre es un placer ver a viejos amigos.


  Sargón bufó en respuesta, con una mueca que quería ser amigable, aunque rara vez conseguía algo que no fuera terrorífico. Después levantó la cabeza, observó a Víctor y a los tres dracanes que los acompañaban. Detuvo su escáner con el ceño fruncido en Silvera. Esta se hallaba recostada en el suelo, con los ojos cerrados.


  —Esa plata está preñada, ¿verdad?


  —De eso queríamos hablarte. —Víctor se adelantó y buscó la mirada de Sargón—. Es un hecho poco común, ya que el dracán que porta es mitad plata, mitad rojo y...


  —Imposible —rugió sin esperar a que siguiera hablando.


  —Es así, señor. Yo soy el macho que la ha dejado en cinta.


  Magnus se dirigió a Sargón con respeto. Entre los rojos había un código de honor, y aquel dracán era una figura muy admirada dentro de su raza.


  —Si es así, quiero examinar a esa cría en cuanto nazca. —Sargón se aproximó más a Silvera, olisqueó el aire a su alrededor—. E intuyo que ocurrirá pronto.


  —No tenemos problemas con ello, pero queremos algo a cambio. —Soltó Víctor, atrayendo la atención de Sargón otra vez—. En tu biblioteca guardas un ejemplar de Historia de la magia. Solo quiero que me dejes consultarlo unos minutos.


  Sargón giró todo su cuerpo hacia el brujo en un movimiento abrupto. Se agazapó para ponerse a su altura. El aliento abrasador del dracán le bañó la cara.


  —Es un libro que se utiliza en la escuela de magia con los magos que empiezan. ¿Para qué querría alguien como tú consultar un texto así?


  Víctor no se dejó amedrentar por la proximidad del animal. Tampoco le importó su tono amenazador. Sabía cómo funcionaban los rojos, aquella era su forma natural de relacionarse.


  Lo observó con gravedad, mirándolo a los ojos. Unos ojos oscuros y borgoñas, antiguos y poderosos.


  —Simple curiosidad, amigo. —Víctor sacudió la mano para quitarle peso—. Los motivos no son tan importantes como el intercambio que vamos a hacer.


  —Los motivos son quizá lo único que importa.


  El dracán y Víctor se sostuvieron la mirada, como si estuvieran solos en la cueva, en el planeta, en el universo. El animal achicó los ojos convirtiéndolos en una fiera línea, y bufó.


  —Puede que no me interese este trato.


  —Entonces nos marcharemos y nunca conocerás los detalles de la nueva especie.


  El tono de Víctor era pausado, pero no por ello menos incisivo. Estaba cargado de determinación. Aquello enfadó profundamente a Sargón. Echó un vistazo a Moruena y Kimeo, también a los dracanes. Quiso arrasarlo todo con su fuego, que no quedara ni un rastro de rebeldía en pie. Entonces volvió a mirar a Silvera, su gesto contraído en una expresión ausente. Y recordó. Había tantos recuerdos en su larga existencia... Observó su vientre abultado, que ocultaba un ejemplar que sería un compendio de poder incalculable.


  Algo se retorció en sus entrañas cuando volvió a mirar a Víctor, puede que fueran las palabras, que se negaban a reflejarse en la mente del brujo.


  —Te dejaré el ejemplar, pero no tendrás más de cinco minutos para observarlo.


  Sin oportunidad de negociar ningún tipo de trato, Sargón despegó el vuelo, con un impulso que parecía imposible dada su envergadura. En apenas unas décimas de segundo desapareció por el agujero del techo, dejándolos a todos sumergidos en un silencio denso.


  Moruena y Víctor intercambiaron una mirada, la de Moruena cargada de preocupación. Víctor se acercó a ella para tomarle la mano y asintió.


  —Ya no queda nada.


  Moruena observó la sonrisa tranquilizadora de su brujo y se preguntó a qué se refería cuando hacía tal afirmación. ¿Ya no quedaba nada para salir, para estar a salvo o bien para conseguir su objetivo? Porque según qué fuera, le provocaba sentimientos diferentes.


  Pero no dijo nada. Tenía muy presente esa afirmación que decía: no preguntes aquello cuya respuesta no estás dispuesto a escuchar. También recordaba las palabras de Admes en sueños: «no es de fiar».


  Por eso se limitó a sentir la mano caliente de su brujo contra la suya, a observar sus ojos de ese color caramelo que le provocaban el mismo efecto que un buen trago de licor de supernova. Mareada, perdida, extasiada.


  La pareja también observó a Kimeo, que se hallaba de rodillas junto a Silvera y la acariciaba en lentas pasadas. El dracán Magnus no perdía detalle de aquel gesto y, a pesar de lo territorial que era con ella, no apartaba a Kimeo. Detectaba su bondad y también la seguridad de la dracán ante aquellas caricias.


  En menos tiempo del que esperaban, Sargón hizo una entrada tan abrupta como súbita había sido su salida. Entre sus uñas portaba un ejemplar también rojo, que se veía raquítico junto a sus fieras garras. Posó sus pies en el suelo haciendo temblar la cueva y se acercó a Víctor con cara de pocos amigos. Habló en su mente:


  —Cinco minutos.


  Pero Víctor no necesitaba más de dos. Tenía claro qué buscaba. Saltó para atrapar en el aire el ejemplar que Sargón le tiró y una vez lo tuvo entre sus manos, cerró sus ojos con deleite y aspiró su olor. «Estás muy cerca», le dijo una voz en su mente, y tan cerca se sentía él que los dedos se le tropezaron mientras buscaba entre las antiguas hojas de papel.


  El corazón se le aplastó con fuerza en el pecho cuando vio que en aquel libro no faltaba ninguna página. La respiración se le atascó en la garganta cuando leyó el título que se sabía de memoria:


  "Profecía de las tres"


  Cuenta la más joven de las dictalúmenes que serán tres soles los que unan su energía, desoladora y brutal, consiguiendo romper los muros que contienen a la bestia. Y esta saldrá en una tempestuosa gloria, llevándoselas consigo, sin conocer límites; Berbiz es tan inmensa que ninguna existencia podría definirla. Se fragmentará, retorcerá y gritará rabiosa, y conseguirá extinguir el mundo con su ira voraz.


  El párrafo no acababa allí. Ávido por las palabras plasmadas en color negro, deseó poder bebérselas, porque así le entrarían antes que leídas:


  Un sol de tierra, otro de fuego y otro de estrellas, unidos por lazos de sangre, bajo las alas de la luz. Deberán dibujar caminos carmesís en la morada de la bestia, y esta rugirá con aire nuevo. Para que la profecía tenga lugar, una de las clarividentes deberá morir, dejando a sus hermanas huérfanas, hasta que el tercer ojo tome posesión de nuevo, y los muros se cierren otra vez para Berbiz.


  Víctor tomó aire, ya que mientras releía el párrafo había dejado de respirar. Se esperaba algo más o quizá solo algo diferente. Sintió a Moruena en su espalda. No sabía cuánto tiempo había estado allí, pero una parte visceral de él quiso apartar el libro de los ojos femeninos. No quería que nadie más tuviera esa información porque, de alguna manera, sabía que una parte de sí mismo estaría dispuesta a lo que fuera por conseguir a Berbiz. Y aquel texto era funesto al respecto.


  Liberar a la bestia parecía ir unido con derramar sangre, algo que sobrepasaba sus límites. ¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar para conseguir aquello que quería?


  Moruena se pegó a su espalda y apoyó la cabeza en su hombro.


  —¿Has sacado algo en claro?


  —Estoy memorizándolo, para darle vueltas —respondió Víctor en un intento por ocultar la inquietud que lo llenaba, como si fuera un recipiente con el agua a punto de rebosar—. Y tú, ¿le encuentras algún sentido?


  Moruena tardó un minuto en contestar, releyendo el texto completo.


  —Cuando dice que los soles están unidos por lazos de sangre, parece que pueden ser tres miembros de una misma familia, ¿verdad?


  —Tiene todo el sentido, aunque no alcanzo a comprender eso de «bajo las alas de la luz». ¿Podría hablar de surcadoras de estrellas?


  —Lo dudo, las surcadoras tienen alas de luz, pero el texto dice «bajo las alas». No sé, hay otros seres mágicos con alas. Quizá ni siquiera hable de unas alas reales.


  —Fin del tiempo —pregonó Sargón, justo antes de arrancarle el ejemplar de las manos a Víctor.


  Cuando el brujo se dio la vuelta, Moruena vio claro en su expresión brillante que algo había encajado en su cerebro. La bruja levantó una ceja y le preguntó:


  —¿Qué se te ha ocurrido?


  —Ahora lo tengo claro, Alexander quería a las Kinov porque cree que son parte de la profecía —le señaló en un susurro a Moruena, mirándola con ojos exaltados—. Alethea es una perseida, sabe fabricar polvo de estrellas; Juno tiene el poder de la tierra y Gaia no lo tengo claro, pero apostaría a que puede recargar su poder con el fuego.


  —Ellas son los tres soles —apostilló Moruena con la mirada perdida.


  —Y Alexander las quiere reunir para ofrecérselas en bandeja a Berbiz —completó Víctor su pensamiento.


  —Pero eso es horrible. Morirán.


  La expresión de Víctor se endureció unos instantes. Apenas décimas de segundo, pero Moruena detectaba cualquier matiz del hombre que amaba.


  —No tenemos que interpretar que en el proceso vayan a morir —arguyó Víctor Bianchi en tensión.


  La bruja pelirroja alzó una ceja, escéptica.


  —No creo que fuera posible otro desenlace.


  —Pues yo creo que sí que lo es.


  Moruena lo cogió por los hombros. Clavó su mirada castaña en él.


  —Creía que nuestro objetivo era impedir que Alexander liberara a ese horrible ser —su voz angustiada resquebrajó un trocito del corazón de Víctor—, aunque por tus palabras, pareces tener otras intenciones.


  Sintió bajo la palma de su mano cómo los músculos masculinos se tensaban.


  —¿Acaso dudas de mí, Moruena? —En la mirada de Víctor había dolor y cierto recelo—. ¿Después de todo por lo que hemos pasado juntos?


  Ella tardó unos segundos en contestar. Trató de escoger bien sus palabras, sin saber ya qué pensar.


  —No dudo, amor. —Moruena alzó una mano para acariciarle el rostro, pero Víctor seguía rígido, como si su interior se estuviera congelando cual carámbano de hielo—. Solo creo que sería horrible liberar a ese ser, y que nuestro principal objetivo es impedirlo.


  —Yo no he dicho lo contrario, solo añadiría el matiz de que lo más importante es que Berbiz no caiga en las manos inadecuadas, en el fatal caso de que fuera liberada.


  —¿Y cuáles serían las manos adecuadas para manejarlo?


  Moruena intentó que su tono no fuera acusador, solo tierno y pausado como lo había sido hasta ese momento, pero no sabía si lo estaba consiguiendo porque su alarma interna se había activado con aquella confesión.


  —Ningunas, sin lugar a dudas. Tú sabes tan bien como yo que hay cosas a las que es mejor no acercarse.


  —El que no arriesga no gana —susurró el brujo con una sonrisa, utilizando la frase que ella le solía decir mientras la abrazaba.


  —El que arriesga no siempre gana —trasformó las palabras la bruja, intentando quitar las manos de Víctor de su cintura.


  Estaba cabreada y él lo sabía. Por eso intentaba despistarla, atraer su atención a lo que él quería en ese momento.


  —No estoy de broma, Víctor.


  —Yo tampoco, Moruena. —Pegó su nariz a la de la bruja y la frotó con pereza—. Solo quiero un beso.


  Muy despacio descendió sobre sus labios. La besó con un toque mullido y tierno. Poco a poco abrió más la boca para besarla de esa forma plena que hacía que su beso acariciase cada rincón del alma femenina.


  Por unos segundos Moruena consiguió desconectar de todo lo que la rodeaba, hasta de sí misma. Su boca, sus manos y su piel siempre la desconectaban del mundo. El rugido de alguno de los dracanes de la sala los hizo separarse.


  —Ya tengo la historia de la concepción del dracán entre un rojo y una plateada, pero me temo que no es suficiente. Quiero ver a ese pequeño nacer.


  Víctor se volvió hacia Sargón, cuya voz había tronado dentro de su cabeza. Negó vehemente.


  —Eso no es posible, nuestro periplo aquí ha concluido. Tú tienes la información que te he prometido y yo también.


  Víctor se dirigió a su dracán, Fieco, con la intención de subirse sobre él. Pero una pesada garra de uñas largas se interpuso en su camino.


  —Esta es mi guarida y las cosas se hacen a mi manera. —Sargón aproximó tanto el morro a Víctor, que este tuvo que ladear el rostro para escapar de su aliento pestilente y abrasador—. Silvera parirá aquí.


  Esta vez fue Moruena la que negó, pero con una sonrisa que quería ser conciliadora. Expuso sus argumentos:


  —Sargón no quisiera importunarte, pero no es algo que podamos admitir. Silvera necesita especialistas que la asistan en todo el proceso. Puede ser un parto complicado.


  —No veo cual es el problema. A esa dracán apenas le quedará un día para parir. Tú te quedarás aquí conmigo y la asistirás.


  Moruena abrió los ojos alarmada y de forma instintiva buscó la mirada de Víctor. Pero él no la miraba a ella. Tenía la vista perdida en algún punto entre las escamas plateadas de Silvera. Conforme pasaban los segundos sin una respuesta por parte de Víctor, la decepción se empezó a instalar en el estómago de la bruja, como picaduras de avispas que fueran infectándola más y más.


  —Yo me quedaré, Sargón, no es la primera vez que asisto un parto complicado —aseguró Kimeo dando un paso al frente.


  Con las palabras de su amigo, la amargura terminó rompiéndole el alma. Porque era su pareja quién debía salir en su defensa, no él.


  Sargón volvió a bufar en una clara negativa.


  —La quiero a ella. —Su uña negruzca señaló a Moruena—. Son muchas las cosas que tenemos que hablar.


  Kimeo se disponía a negar con la cabeza, enfadado, pero Víctor se le adelantó. Se cruzó de brazos ante el gran rojo y le preguntó:


  —¿Y qué pasa si nos negamos?


  Sargón se estiró hacia arriba y rugió; un sonido tan estremecedor que les hizo vibrar el pecho.


  —Os quedaréis todos hasta que Silvera tenga a ese pequeño dracán.


  Víctor lo observó, pensativo. No podía permitirse estar encerrado en aquella cueva, no ahora que tenía la parte de la profecía que tanto había ansiado.


  Ahora más que nunca tenía que recuperar a las Kinov, y con la localización exacta de Lunae no iba a ser difícil hacerlo. Respecto a la muerte de la clarividente tenía una ligera idea de a qué se podía referir la profecía, pero decidió dejar pasar un par de días. Estaba seguro de que otro de los numerosos buscadores de Berbiz, sino el mismo Alexander, la llevaría a cabo.


  Cerró los ojos, tragó saliva, y su mirada fue un instante a la de Moruena, quizá con una disculpa, aunque aún no había cometido el pecado. Un error. Los ojos de su bruja brillaban confusos, y ese aura luminosa a su alrededor que siempre la hacía brillar, parecía más apagada.


  Pero sus actos estaban justificados. No podía dejar que Berbiz cayera en unas manos que no fueran las suyas. Otros lo podrían utilizar para destruir, arrasar cuanto estuviera en su camino, ser los reyes de cualquier reino. Él solo quería estudiarlo y utilizarlo en beneficio de la comunidad mágica. Llevaba demasiado tiempo tras ese gran poder y Moruena debía entenderlo. Sabía que al final terminaría perdonándolo. Ellos se amaban, y el amor podía con todo, ¿verdad?


  Por eso volvió a tragar saliva y miró a Sargón con firmeza.


  —Está bien, ella se quedará, pero en cuanto Silvera tenga a su dracán, vendremos a por ella.


  Víctor se giró hacia Moruena, la cogió por los antebrazos y para no tener que mirarla, colocó su barbilla en el hombro femenino. Con la nariz rozó su cuello y aspiró el aroma suculento que nunca había podido olvidar. Algo se retorció en su interior, pero no dio marcha atrás. Le susurró:


  —Utiliza mi avisador de sol para llamarme en cuanto se produzca el parto. Apenas serán unas horas. —Buscó a tientas una de las manos de Moruena, que permanecían lánguidas a ambos lados de su cuerpo, como si la fuerza o quizá la ilusión, la hubiesen abandonado. Colocó el avisador en el centro de su palma y se la cerró con sus dedos—. No me odies por esto, joder, no tenemos más opciones.


  La voz de la bruja tardó en llegar.


  —El Víctor Bianchi que yo conocí siempre encontraba otra opción.


  Las palabras, desprovistas de vida, encogieron tanto el corazón de Víctor que levantó la cabeza y la miró. Los ojos de Moruena brillaban tan tristes que parecían albergar un océano de pena tras ellos. Suspiró y llevó sus manos a las mejillas de su bruja, acunándolas.


  —Lo siento, mi amor.


  Moruena no dijo nada, solo bajó la mirada y esperó a que él se apartara. Se odió por la forma que tuvo de vibrarle el labio cuando Víctor le dio un beso en la frente.


  Solo cuando se comenzó a alejar, la bruja le murmuró en una voz tan trémula que no parecía que nadie pudiera escucharla:


  —No eres mejor que Alexander.


  Las palabras, como certeros dardos, se clavaron en la espalda de Víctor, que se detuvo sin respiración por el impacto. Aunque no se volvió, solo intentó respirar de nuevo.


  La miró por encima del hombro e intentó trasmitir con sus ojos esa disculpa que nacía de su alma y sus palabras no sabían expresar. Moruena volvió a negar con la cabeza. Bajó su mirada al suelo cuando las lágrimas comenzaron a brotar.


  Víctor se acercó a Sargón y con gesto hosco, levantó un amenazante dedo en su dirección y lo meneó:


  —Más te vale no tocarle un solo pelo.


  —Eres un insignificante brujo para mí, así que cuida tus palabras. —Sargón se sentó, apoyándose en la pared con actitud despreocupada. En el morro esbozaba lo que quería ser una sonrisa—. No le haré daño, ella sí es valiosa para mi especie.


  Víctor mantuvo la mirada firme con él unos segundos más y después, fue hasta su amigo. No le pasó desapercibida la mirada acusatoria de este.


  —Vámonos.


  Kimeo negó.


  —Yo me quedo con Moruena.


  Víctor apretó la mandíbula y miró los ojos platas del brujo, ese matiz frío y reprobatorio.


  —Ya te has ofrecido antes y la quiere a ella.


  —Tú ni siquiera te has ofrecido —espetó Kimeo con dureza.


  Víctor suspiró, cansado.


  —Tan solo será un rato.


  —No puedo creer que la vayas a dejar aquí sola. Con él.


  El dedo de Kimeo señaló a Sargón, justo cuando la voz del dracán se abría paso en sus cabezas. Como un trueno seco, soltó:


  —No te puedes quedar.


  Kimeo se separó de su amigo y se colocó frente al rojo.


  —Tendrás que matarme si pretendes sacarme de aquí.


  La mirada plata del brujo se enfrentó con la roja intensa del dracán, que lo observaba desde su elevada altura. El animal mantuvo aquel intercambio mudo, hizo lo más parecido a un encogimiento de hombros y se enroscó en el suelo con la intención de dormir un rato.


  —Si es lo que deseas, quédate. Aunque si me despertáis con vuestra cháchara os mataré con una llamarada.


  Y dicho aquello el dracán cerró los ojos y Kimeo se colocó junto a Silvera, Magnus y Moruena.


  Aguantando la presión silenciosa de sus amigos, Víctor se montó en un salto sobre Fieco. Dejó que alzara el vuelo hacia el tragaluz que se abría en el techo. No miró atrás, pero cuando salió de la cueva y el cielo lo acogió con un frío saludo, sintió que un pedazo de su corazón se quebraba y caía al vacío. Ojalá Moruena lo recogiera y estuviera dispuesta a recomponérselo a su vuelta.


  


  16. Adictos


  Rafael miró a ambos lados del sucio callejón. No había ni un alma, aunque el camello, o como le gustaba llamarse a sí mismo, «brujo proveedor», siempre le decía que se asegurara antes de llamar. Echó un último vistazo y llamó a la puerta con tres toques secos.


  Como siempre, tuvo que esperar dos largos minutos en un silencio completo, solo roto por el crepitar de algún plástico empujado por el viento. Sin previo aviso la puerta comenzó a abrirse sobre sus goznes chillones. Parecía que la madera se iba a caer a pedazos.


  En el interior oscuro solo alcanzó a adivinar el brillo espectral de las rendijas amarillas de unos ojos que ya no le inquietaban tanto.


  —Rafael, no esperaba hoy tu visita.


  —Quilme me dio un par de localizaciones, y te traigo a una.


  Pudo escuchar el siseo del brujo mientras se cargaba al hombro a la bruja desmadejada que había apoyado en la pared contigua. El estómago se le encogió ante la oscura sensación de no saber bien cómo había llegado hasta allí. Solo recordaba el encargo de Quilme para que fuera a por ella, a cambio de acceso a más polvo de los deseos. El resto del tiempo eran huecos que su cerebro no conseguía recordar.


  Una farola de luz exigua iluminaba la escena desde atrás, pero el brujo serpiente tenía una vista formidable, así que no le hizo falta más para percatarse del jugoso presente que Rafael le ofrecía. Salió de las sombras y examinó a la bruja.


  —¿Es una perseida?


  —Quilme y Bernabé nos indicaron que ellas eran el objetivo.


  Rafael observó cómo el brujo asentía rápido, para después deslizarse alrededor de él como la víbora que era. La escasa iluminación le arrancaba reflejos húmedos a su piel aceitunada.


  Se aproximó al rostro de la perseida, que colgaba cerca de la barriga de Rafael, y olisqueó la cascada de pelo rubio que caía despeinada. Su lengua alargada y finísima, de un oscuro color negruzco, le produjo escalofríos cuando la sacó en un siseo.


  —Es perfecta. Déjamela ahí dentro.


  El brujo no esperó a saber si lo seguía. Se deslizó con grandes zancadas al interior de la cochambrosa construcción. A Rafael siempre le daba escalofríos la forma que tenía aquel ser de moverse de un lado a otro sin hacer ni un solo ruido. Jamás se oían sus pisadas, ni un crujido de huesos. Quizás era porque se deslizaba más que andar, más víbora que hombre.


  Penetraron en un pasillo largo, la luz de un par de velas dejaba al descubierto las ronchas de humedad de las paredes. En una esquina había una espesa telaraña que nadie se había molestado en limpiar en meses, quizás años. El característico hedor metálico le llegó a las fosas nasales y contuvo las náuseas.


  El brujo serpiente abrió la puerta de un inmaculado color blanco, que nada pegaba en medio de tanta podredumbre. La escena que se delató tras aquellas puertas, le trajo a la cabeza a Rafael esas películas que solía ver de narcotraficantes. Al menos diez mujeres permanecían sentadas, unas junto a otras, desnudas. Los ojos de varias cerrados, y de sus dedos brotaba la sustancia plateada que tan perdido lo tenía. «Polvo de los deseos», la llamaban. Al parecer formado de la misma esencia que las estrellas.


  Tragó saliva cuando sintió el conocido calor nervioso explotar en sus venas. Los dedos le hormiguearon por la necesidad de esnifar aquella sustancia. Y en alguna parte de su cerebro una alarma saltó, esa que le decía que todo aquello estaba mal, que antes él tenía otra vida. Una vida que cada vez le costaba más recordar.


  Como siempre que sus pensamientos divagaban en aquello, una mano se aproximó a su nariz, llena de polvo de los deseos.


  —Pruébalo, hermano, está recién fabricado.


  Era el brujo serpiente, que le tendía la sustancia prohibida. Por unos segundos tuvo la capacidad de mirar aquellos ojos de pupilas alargadas, que lo observaban sin pestañear. Nunca lo hacían, no lo necesitaban porque no eran humanos; ni los ojos ni nada que proviniera de aquel ser. Su mirada era fría, como si procediera del interior de un carámbano de hielo. Por primera vez en mucho tiempo tuvo la idea de no hacer caso a lo que aquel ser le decía.


  Sin contestar dejó a la perseida en un futón al fondo de la habitación, y cuando se erguía, una mano débil agarró su antebrazo.


  —Ayúdame.


  Rafael buscó los ojos de aquella mujer, unos ojos azules y enormes que lo observaban entre lágrimas. Su mejilla se veía hinchada, pintada por un feo cardenal que se pronunciaba cada vez más. Un horrible presentimiento lo estremeció. Se agachó e intentó simular una despreocupación que no sentía mientras buscaba los ojos de la mujer.


  —No recuerdo cómo he acabado cargando contigo. —Las palabras se le atascaban molestas en la garganta—. ¿Cómo te has hecho esa herida?


  Señaló su mejilla y esperó, sintiendo el corazón apretado como un puño. La perseida abrió mucho los ojos, sorprendida.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Por la expresión desencajada del hombre que tenía delante, la perseida supo que de verdad él no recordaba lo que había ocurrido—. Me la has hecho tú.


  Rafa abrió la boca y la volvió a cerrar. Boqueó como un pez fuera del agua; deseó ser ese pez y desaparecer lejos en el océano.


  —¿Te he golpeado?


  La perseida volvió a asentir, y Rafa sintió las lágrimas tras los párpados. ¿Por qué no conseguía recordar lo que ella le decía?


  El nudo en su garganta no le dejaba contestarle, pero intentó trasmitirle con los ojos lo mucho que lo sentía. Y ella lo captó, porque buscó la mano de Rafael y la apretó con sus finísimos dedos.


  —Ten cuidado.


  «¿Cuidado con quién? ¿Con qué?», se preguntó él. Los ojos de la joven se abrieron advirtiéndole de un peligro que él no apreció, hasta que un cosquilleo caliente le rozó la nuca.


  —¿La perseida te da problemas?


  Era la voz instigadora del brujo serpiente.


  —No, ha sido una captura fácil —desvió el tema, incorporándose para mirarlo de frente—. ¿Y mi parte del trato?


  Una sonrisa sibilina estiró los finos labios del brujo. Se acercó a una de las mesas en las que las perseidas fabricaban el polvo, cogió un buen puñado y lo colocó en una bolsa.


  —Buen trabajo, amigo.


  Rafael sabía que ni había hecho un buen trabajo llevando a aquella bruja allí, ni se podía considerar amigo de aquel tipo. No obstante, cogió la bolsa que él le tendía, sobre todo para que no sospechara el hilo de sus pensamientos y con una inclinación de cabeza, se dirigió a la salida.


  Tenía la firme intención de tirar todo el polvo en cuanto doblara la esquina del feo callejón, antes de que cayera en la tentación de hacer uso de él. Y no había deseado nada tanto en su vida. Pero entonces llegaron las palabras del brujo, como si le hubiera leído la mente; palabras que abrían nuevas brechas en su flaca determinación.


  —Recuerda que ese polvo te hace cada vez más fuerte —las manos huesudas del brujo se posaron sobre los hombros del chico, sus ojos alargados sobre los castaños de Rafa—, cada vez más importante, cada vez más cerca de conseguir cualquier cosa que desees. —Una sonrisa esperpéntica estiró sus finos labios—. La comunidad mágica tenía injustamente reservada esta sustancia, somos afortunados porque eso ya no sea así.


  Con sus últimas palabras, cogió a una de las perseidas desnudas y la levantó de su sitio. El gesto aterrado de la joven se vio sustituido por uno de auténtica admiración cuando el brujo posó sus ojos sobre ella, hipnotizándola. Sin delicadeza el serpiente vertió un puñado de polvo de los deseos en las cumbres desnudas de sus pechos, miró a Rafael con una sonrisa escalofriante y se lanzó a devorarla. Aunque al principio la perseida puso los ojos en blanco, devastada por el placer, no tardó en contraer su rostro cuando el veneno del brujo comenzó a hacer estragos en su cuerpo.


  Rafael no quiso ver más, y con un golpe de su mano en señal de despedida salió rápido de aquel tugurio, como si el demonio le pisara los talones. Casi era así, porque en el interior de aquel lugar no había nada bueno.


  Cerró la puerta de la calle y anduvo tan rápido como sus piernas se lo permitieron. Necesitaba poner distancia para sentirse menos miserable. Por haber dejado a la perseida en un lugar como aquel, por no descargar sus puños contra el serpiente.


  Se sentía confuso, como si tuviera una lavadora en la cabeza centrifugando sus pensamientos.


  Solo cuando notó que los pulmones le ardían por el esfuerzo se detuvo. Apoyó su espalda contra la fría pared de un edificio cualquiera. Respiró y se llevó los dedos a los ojos para restregárselos con fuerza. Cuando los volvió a abrir, la bolsa repleta de polvo con reflejos plateados entró en su campo de visión.


  La boca se le hizo agua. La polla se le despertó hambrienta de sensaciones. Sintió calor, mucho. Y un deseo terrible, porque sabía muy bien qué se experimentaba cuando esa sustancia entraba en su cuerpo.


  Sopesó la bolsa en su mano, valoró seriamente la posibilidad de esnifar solo un poco de aquella sustancia. Pero la imagen del brujo serpiente le vino a la mente y negó con la cabeza. Tenía que convencerse a sí mismo de que no debía hacerlo. Corrió a la primera rejilla de alcantarillado que vio y arrancó el precinto de la bolsa con los dientes. Quería abocar el polvo de los deseos por las aberturas.


  Mientras lo hacía, el sabor del polvo que se había quedado adherido en sus labios al abrir la bolsa, explotó en su boca. Como una colisión cósmica, sintió la energía descomunal que explotaba en sus venas. Con un rápido movimiento de su mano recuperó la bolsa, a la que apenas le quedaba polvo dentro. Pero era suficiente.


  Enrolló en un canutillo una arrugada hoja de papel que tenía en el bolsillo y esnifó con apremio parte del contenido. Cerró los ojos y se dejó arrastrar por las sensaciones, tan poderosas que era imposible centrarse en cualquier otra cosa. Como si cabalgara en un mar de orgasmos encadenados, su cuerpo se tensó, electrificado.


  Lejana, escuchó una voz que lo llamaba:


  —¿Rafael?


  Era una voz femenina que repetía su nombre en una letanía. Cada vez sentía aquella voz más cerca. Le quería resultar familiar, pero no terminaba de ubicarla.


  —Rafael...


  Otra vez. ¿Vendría a follar con él? Porque estaba tan excitado que se moría por echar un polvo.


  —Joder, Rafael, respóndeme.


  La voz se vio acompañada por un zarandeo en su hombro, y ni siquiera pudo medir su reacción. Antes de abrir los ojos siquiera, ya que la velocidad de su cuerpo era inmensa, se incorporó. Su mano se cerró en torno al cuello de quién quiera que fuese, y lo arrastró hasta que notó chocar el cuerpo contra la pared. Un gemido le llegó a los oídos y sonrió. El polvo de los deseos hacía que cada vez estuviera un poco más fuerte.


  Solo entonces abrió los ojos y cuando su mirada se enfocó, el aire se quedó atascado en su garganta.


  —Suéltame, joder.


  Beatriz estaba delante de él con mechones de pelo negro caídos alrededor de sus ojos. La mirada velada por la angustia. ¿Qué le ocurría a su amiga? Solo entonces se dio cuenta Rafael de que era su propia mano la que apretaba en torno al cuello de Beatriz, tan fuerte que esta se estaba empezando a poner morada. La soltó, horrorizado. Y justo en ese momento recibió un fuerte golpe en la parte trasera de las piernas, que lo hizo caer de rodillas.


  Vio el rostro iracundo de Melchor un segundo antes de que este estampara su puño en su mejilla. A ese golpe le siguieron dos más, sin descanso, rabiosos. Con un giro rápido Rafael consiguió incorporarse y cubrirse de la lluvia de puñetazos que Melchor intentaba propinarle.


  —Déjalo, Melchor, ¡déjalo!


  Solo al escuchar la voz alarmada de Beatriz, el mago consiguió entrar en razón. Beatriz aprovechó ese momento para colocarse entre ambos, como un muro que impediría próximos golpes. Torció el gesto al examinar sus caras, porque en apenas unos minutos ambos habían conseguido marcar a su oponente.


  —¿Qué pretendías, hijo de puta? ¿Matarla?


  La voz de Melchor apenas era un siseo entre sus apretados dientes.


  —No sabía que era ella cuando la he agarrado. He actuado por instinto, creía que me estaban atacando.


  Los dos hombres se sostuvieron tensos la mirada y, mientras lo hacían, Beatriz detectó un brillo plateado alrededor de las pupilas de su amigo, uno que nunca había estado en sus uniformes ojos marrones. Se aproximó un poco más a él para corroborar que aquello no era un reflejo de la farola. Recordó lo que había visto minutos antes e intentó abordarlo con suavidad.


  —Me ha costado encontrarte, Rafa. Tenía muchas ganas de verte. —Beatriz le sonrió sincera, buscó sus manos y se las apretó con afecto—. Has dicho que pensabas que alguien te estaba atacando. ¿Crees que no estamos seguros aquí?


  Lo vio dudar. En la manera nerviosa que tuvo de mover sus manos, en sus ojos que iban y venían sin centrarse en nada.


  Finalmente ella captó su atención.


  —Yo no he dicho eso. Solo me he asustado, eso es todo.


  Sin saber qué hacer con las manos se las metió en los bolsillos y las volvió a sacar. Terminó por lanzarse hacia su amiga, estrechándola en un abrazo algo distante. Uno que no la hizo sentir en casa, como le solía pasar con él.


  Beatriz frunció el ceño y olisqueó su cuello. No, ni siquiera olía a él. El olor que desprendía era parecido al que tenía el polvo de los deseos que ella sabía crear.


  —Bueno, ¿y qué hacéis aquí?


  Rafael intentó imprimir una sonrisa en su rostro cuando se separó de Beatriz, aunque no conseguía relajarse, ni disfrutar realmente. No era dueño de sí mismo. Tan pronto estaba eufórico como rabioso y agitado. Era como si un mar de olas lo azotara constantemente, sin encontrar sosiego, ni poder centrarse en nada.


  Beatriz le sonrió también, pero su sonrisa tampoco era la de siempre.


  —Te he buscado, ¿sabes? El otro día conocí a un tal Marcos, y me dijo que había estado contigo.


  Las alarmas saltaron luminosas en la mente de Rafael. ¿Cuánto sabría Beatriz? Pero su mirada no fue a su amiga, sino a Melchor, que se mantenía un paso por atrás de ella con cara de malas pulgas.


  —Es un amigo de otro amigo, ya sabes. Salimos juntos a veces. Qué casualidad que tú también lo conozcas.


  Intentó desprender una jocosidad despreocupada en su voz, pero Beatriz lo conocía demasiado para no detectar la tensión en él. Se encogió de hombros.


  —Es un buen tío, aunque ahora anda algo jodido. Dice que ha tenido problemas con un camello, y que tú también los has tenido. —En ese instante el cuello de Rafael se tensó. Dio un paso atrás, y Beatriz otro en su dirección—. Rafa, soy tu amiga desde hace años. Si lo necesitas puedo ayudarte. Melchor es muy poderoso y si alguien te quiere joder, ni él ni yo lo permitiremos.


  Rafael evaluó la situación tan lúcidamente como el polvo de los deseos se lo permitía. Miró al mago, pegado a su amiga, con una clara mueca de enfado. Observó la frente fruncida de Beatriz, la preocupación que se reflejaba en sus facciones. Y volvió a mirar a Melchor.


  Por lo que había escuchado y lo escondida que estaba la guarida del brujo serpiente, consumir polvo de estrellas debía ser ilegal en la comunidad mágica. Melchor era una autoridad entre los magos, y estaba seguro de que ante una irregularidad, él era una de las personas que actuaban.


  A todas luces había cometido un delito, por lo que entregarse a Melchor era como ofrecerse a la policía después de haber asaltado un banco. Y Rafael no quería que lo encerraran. Eso nunca.


  Por eso sonrió con una expresión cortante.


  —Estoy bien, Bea. No necesito ayuda.


  Su amiga apretó los labios y soltó las palabras que retenía.


  —Te he visto, Rafa. Te he visto esnifar ese polvo.


  Rafael se irguió. Intentaba mantener una pose digna, pero esta le abandonaba poco a poco.


  —Soy adulto. Puedo hacer lo que quiera.


  —Siempre y cuando no afecte a la comunidad mágica, amigo. Y consumir polvo de los deseos sin regular es un delito.


  Ahí estaba. La muestra de que no podía confiar en Beatriz ni en aquel mago presuntuoso. Rafael se estiró aún más, no pretendía que nadie lo amilanara. Miró alrededor y solo se le ocurrió una alternativa.


  —Rafa, solo te queremos ayudar. Marcos se encontraba en un estado lamentable y ha conseguido recuperarse en muy pocos días.


  Solo necesitaba tres segundos. Ya después pensaría en lo que estaba a punto de hacer.


  —No quiero ayuda.


  Todo ocurrió muy deprisa. Rafael se adelantó y empujó con fuerza a Beatriz hacia un lado, para después estrellar su puño contra la nariz de Melchor. Con el camino abierto se lanzó a la carrera sin mirar atrás, con el lamento de los gritos de su amiga arrastrados por el viento. Con la mente a mil por hora y un único destino: la siguiente perseida.


  Una voz en su cabeza se abrió paso también a empujones, susurrándole que aquello no estaba bien. «¿Qué has hecho? Beatriz es tu amiga», se dijo. Pero aquella parte que el polvo dominaba acalló todo. Solo existió el tronar de su corazón y el rítmico ruido de sus pisadas, que lo dirigían al siguiente objetivo.


  Beatriz no pudo dejar de mirar el punto por el que había desaparecido su amigo. Y solo por estar tan centrada en ese espacio, un reflejo le llamó la atención. Tras una oscura esquina unos ojos amarillos la miraban con atención. Unos que conocía muy bien, porque eran como aquellos que la habían envenenado en un bar la noche que se reencontró con Melchor.


  —¡Es un brujo serpiente! —murmuró con ímpetu, y señaló aquel punto para que Melchor lo viera.


  El mago apenas pudo ver un fogonazo de aquella imagen, ya que el brujo desapareció con la próxima oleada de viento.


  —Vámonos, este lugar no es seguro.


  Melchor cogió a Beatriz del brazo y lanzó al aire un puñado de polvo de oro. Lo movió con maestría formando un agujero negro, pero justo antes de introducirse por el mismo sintieron que el aire a su alrededor cambiaba. Como cuando se aproxima una tormenta eléctrica y parece que la electricidad se puede oler.


  A unos doscientos metros de donde ellos se encontraban, una mancha informe fue creciendo desde el suelo, haciéndose más y más grande, hasta alcanzar la masa de un pequeño iceberg. Una masa gris, como oscuros eran los presagios que trasmitía.


  —Yo he visto antes eso —murmuró Melchor, sin dejar de mirar aquella montaña de humo gris—. En el colegio de magos, se llevó a alguno de los nuestros. Nunca más se supo de ellos.


  La entidad se quedó paralizada unos instantes. A Beatriz le pareció que, aunque no tuviera forma humana ni de nada que ella conociera, se podían adivinar unos ojos en la parte más elevada de la masa, unos oscuros e inquietantes que la observaban. Y ella le mantuvo la mirada, hasta que aquel ser creció un par de metros más, inmenso, exhibiendo su poder.


  El aire les trajo un potente olor a incienso.


  De pronto el monstruo giró y se alejó en sentido contrario. Y en un acto de soberana imprudencia Melchor corrió tras él.


  —¡Espera! —chilló Beatriz, pero el mago no se detuvo.


  Así que Beatriz lo persiguió y al doblar el siguiente recodo, se tropezó con su cuerpo inmóvil.


  —Se ha filtrado por aquella puerta, no he querido acercarme más, pero he encontrado esto. —Melchor alzó en su mano lo que parecía la muda de la piel de algún reptil—. Está confirmado que esta zona apesta a brujos serpiente. Estas son las pieles de las serpientes que encantan cuando lanzan hechizos.


  —Eso quiere decir que ellos son los camellos. —Beatriz señaló en la dirección que había tomado el monstruo—. ¿Y crees que ese bicho inmenso tiene algo que ver con todo esto?


  Melchor se encogió de hombros. Lanzó la piel por encima de sus cabezas para coger a Beatriz por la cintura y estrecharla contra su cuerpo.


  —No tendría por qué, ya que en la otra ocasión rondaba un lugar muy diferente repleto de magos, pero lo consultaremos con el Comité Mágico.


  Beatriz unió su nariz a la de Melchor y se perdió en su mirada azul.


  —Creo que el monstruo nos ha mirado y ha decidido ir en otra dirección.


  El mago frotó la nariz de su bruja con suavidad. Le robó un beso mullido que sabía a mil maravillas.


  —Más le vale no cruzarse en tu camino, o no habrá universo en el que pueda esconderse de mi espada.


  A pesar de saber que su mago exageraba, que quizá no hubiera ningún poder que pudiera vencer a aquel ser, Beatriz sonrió, porque era placentero tener la certeza de que alguien velaba por ti y te tenía siempre en sus pensamientos.


  Estampó sus labios contra los de Melchor. Nunca se cansaría de besarlo. Y así se sumergieron en el abismo que el agujero negro les abría, sin separar sus bocas, ni sus cuerpos.


  Altair escuchó los golpes en la puerta, pero no quiso abrir los ojos, por mucho que la ilusión se empeñase en empujar sus párpados. «¿Ilusión? —se preguntó—, ¿desde cuándo me ilusiona su presencia?». «Desde siempre», le respondió su sabio inconsciente, que no se paraba en rencores ni desdichas, solo en emociones puras. Y lo que su corazón hacía cada vez que Gaspar se acercaba, era una cabriola y cuatro volteretas laterales.


  Era el tercer día consecutivo que el mago llamaba con ese toque firme y sereno a su puerta, y pasaba sin esperar una invitación. Ambos sabían que no la necesitaba. Para completa satisfacción de Altair, ese día siguió la misma rutina.


  En cuanto abrió la puerta, el olor especial de Gaspar la golpeó como una ola fresca. Se tuvo que contener para no tomar una bocanada anhelante. Esperó unos interminables segundos, sintiendo cómo movía el aire en la habitación, sin dejar de preguntarse qué hacía. ¿Quizá mirarla?, ¿y qué reflejarían sus ojos cuando la observaba?


  Después notó su peso caer sobre el colchón. Sus músculos se tensaron anticipando su contacto. Y este llegó en forma de caricia, una tan ligera que se le antojó insuficiente.


  Los dedos de Gaspar viajaron a su ala herida, la acarició con suma delicadeza alrededor de la lesión. Altair suspiró y en aquel cambio de respiración, sin querer, se delató. ¿Pero cómo permanecer inmune a aquel escandaloso contacto?


  Gaspar sonrió para sí, aunque no dijo nada, a pesar de saber que ella fingía estar dormida. Lo prefería así. De esa forma no tenía que luchar contra las defensas de la surcadora, solo con su deseo de abalanzarse sobre ella y hundirse en su interior. Allí y en ese momento. Y en cualquier otro que la eternidad tuviera a bien ofrecerle.


  Siempre sería su tentación, su deseo y todos sus sueños.


  Continuó trazando círculos lánguidos en su ala, recreándose en la suavidad de las plumas bajo sus dedos. Con trazo seguro llegó al nacimiento de aquellos espléndidos apéndices alados en su espalda, y dibujó su columna desnuda con la palma de la mano hasta llegar a su cuello.


  Ni en cien vidas se acostumbraría al escalofrío profundo que lo sacudía cada vez que la tocaba. Por eso se inclinó sobre ella, olisqueó el hueco de su elegante cuello y le susurró al oído:


  —Buenos días, Altair. ¿Cómo te encuentras hoy?


  Pero Altair se encontraba perdida, buscaba la forma de llevar el aire al interior de su cuerpo. Sin aliento. Tardó bastantes segundos en responder, y su voz fue un susurro.


  —Creo que me duele menos.


  Con cuidado intentó mover el ala, y esta le respondió por primera vez tras la lesión. Ya se lo había dicho Beatriz la pasada noche, al volver del planeta de los brujos águilas y de su inquietante cita con Rafael. Le había aplicado el sol de sanación sobre el punto herido, recomendándole un reposo de doce horas para ver resultados. Y allí estaba su ala, que se movía con ligereza a pesar del dolor punzante que sentía en la parte herida.


  Feliz por su pronta recuperación, Altair se incorporó en la cama sin pensar en nada. Solo que las surcadoras nunca llevaban ropa en la parte superior de su cuerpo. Al levantarse de forma abrupta, no le dio tiempo a cubrirse los pechos con el pelo y estos quedaron al descubierto.


  El corazón le dio un vuelco al detectar la mirada de Gaspar. Incendiaria, salvaje e indómita, viajando de sus pezones hasta sus ojos, y después vuelta a empezar. Parecía que iba a saltar sobre ella para devorarla. Ella quería que lo hiciera, ¡sí! El poder de la Luna Plena en su cuerpo, que le daba la capacidad de concebir, también le hacía estar excitada todo el día. Las veinticuatro horas terrestres y los muchos otros periodos orbitales de otros planetas.


  Gaspar estaba guapo a rabiar aquella mañana. Como todas las demás. Quizá lo notaba más cansado de lo habitual, oscuras ojeras parecían ensombrecer su mirada. Pero aquel rostro de nariz recta, tremendos ojos marrones que miraban devorando y barba corta color chocolate, la hacía perder el control.


  Carraspeó, se le había quedado la boca seca por la tensión. Parecía que a él también, por la forma que tenía la nuez de su cuello de subir y bajar. Siguió ese recorrido y deseó llevar la boca a ese punto para succionar fuerte. En un gesto inconsciente se lamió los labios.


  La espalda de Altair se arqueó cuando se dio cuenta de que el mago se inclinaba sobre ella. Todas sus alarmas saltaron estrepitosas.


  —¿Qué...?


  La pregunta murió en los escasos centímetros que los separaban cuando Gaspar enrolló toda su melena en sus puños, para colocarle la cascada de pelo sobre sus pechos. Mientras lo hacía, puede que por casualidad o no, las manos masculinas tocaron la cumbre de sus senos y un ramalazo desorbitado la sacudió.


  El aire salió del cuerpo de Altair en un suspiro, muy similar a un jadeo, y Gaspar la miró. Penetró dentro de sus ojos y acarició su alma. Tan cerca que sus alientos calientes se abrazaron. Sus manos aún enredadas en el pelo plateado de la surcadora.


  —Las de tu especie deberíais llevar algo más de ropa, como esas surcadoras guerreras que protegían a Astráyade.


  —Entonces nunca habría sido posible este momento.


  Cuando las palabras salieron de sus labios, Altair sintió que enrojecía más y más. ¿Cómo había podido decir eso? «Porque lo piensas», pinchó su voz interior.


  —Creía que no querías momentos así conmigo.


  Gaspar abandonó su pelo, pero no su cuerpo. Sus manos ascendieron por la piel desnuda de los brazos de Altair, llegaron hasta los hombros para enterrar los dedos en su nuca. Sin soltar aquel agarre, encerró en su puño el cabello de aquella zona y tiró hacia atrás. Así la piel del cuello de Altair quedó expuesta y gloriosa ante él.


  No esperó a que ella se retirara, llevó sus labios a aquella perfecta porción de piel femenina y la lamió, como el banquete delicioso que era. No soportaba incumplir el juramento de que no la tocaría hasta que ella se lo pidiera. No aguantaba tampoco su actitud reprochadora con él, y quería castigarla. Por más que intentaba que no fuera así, su cuerpo solo quería acercarse más y más, y poco podía hacer por impedirlo.


  Degustó el sabor de su carne con dedicación. Besó la mandíbula femenina con labios suaves y tentadores, pero cuando llegó a la comisura de su boca se detuvo. No pensaba pasar de allí, esa línea no le tocaba traspasarla a él. Así que se quedó muy quieto, sus labios a apenas un par de centímetros de los de Altair, y la miró. Con una mirada salida del corazón, una que solo le dedicaba a ella. Esperó, el silencio rasgado por sus respiraciones y los latidos frenéticos de sus corazones.


  Altair tomó aire y se perdió en sus ojos avellana. Lo odiaba. Lo amaba. Eran los dos extremos de una balanza que se inclinaba hacia un lado u otro, según la ocasión. En ese instante era claro qué extremo ganaba. Inclinó la cabeza y buscó sus labios. No encontró resistencia alguna, solo una bienvenida abrumadora.


  Los labios de Gaspar se unieron a los suyos, sincronizados como solo le ocurría con él. Su lengua la atacó en el primer asalto y no tardó en sentir el peso de su mago sobre ella. La besaba cada vez más profundo. Arrollador. Las manos del mago bajaron hasta sus rodillas, ascendiendo en un trazo lento por sus muslos. Arrastró la fina tela blanca de su vaporosa falda y abarcó sus nalgas con rudeza.


  El mago eligió ese momento para abandonar su boca y buscar sus ojos de plata. Sus pupilas dilatadas hasta lo imposible:


  —¿Significa esto que me estás perdonando desde el corazón?


  Llevó una mano al pecho de Altair, allí donde debía latir su corazón. En sus ojos residía una sonrisa.


  —Solo significa que me encantan tus besos, mago.


  Utilizando la fuerza que la caracterizaba, la surcadora le dio un empujón con sus caderas. Al desestabilizarlo aprovechó para empujarlo de nuevo, tumbarlo contra el colchón y colocarse a horcajadas sobre él.


  Las manos de Altair apresaron sus muñecas. Se inclinó hasta que con los pezones tocó el duro pecho masculino a través de la camiseta.


  —¿Te basta con eso? —concluyó la surcadora.


  Antes de que Gaspar le pudiera contestar se lanzó a su boca, presa de una excitación que nunca antes había sentido. Quizá fuera el efecto del hechizo de Luna Plena, que la hacía salirse de sí misma, pero en aquel momento nada le importaba más que seguir con aquello que habían empezado.


  Solo que cuando sus manos fueron a despojar al mago de la camiseta, este la detuvo, cogiéndola por las muñecas.


  —No, no me basta. Solo quiero acostarme contigo cuando me perdones de verdad. —Como la cogió por sorpresa, Gaspar consiguió tirar de ella y acostarla a su lado. Ambos de costado, frente a frente, con el brazo masculino apretándola por la cintura contra él—. No quiero follar contigo y que mañana me mires llena de odio de nuevo, para quizás echar otro polvo dentro de dos meses. Quiero acostarme contigo cada día mientras esté aquí. Tocarte cuando quiera, sin tener que esconderme. Que sigamos hablando con los ojos, como siempre hemos hecho.


  Altair lo observó durante mucho tiempo. Notó el peso de sus palabras instalándose en su corazón. Aplastante, revitalizador. Eso y mucho más era lo que ella quería. Lo quiso cuando él se fue, ¿lo seguía deseando ahora? Llevó su mano hasta la dura barba marrón, y lo acarició con mirada ausente.


  —Te fuiste.


  Los ojos de Gaspar brillaron con rabia.


  —Y ahora estoy aquí, ¿acaso no me ves? —La abrazó con fuerza y buscó su mirada brillante—. No sabes cuánto siento que mi partida te hiciera daño. Explícame por qué fue así.


  Ahí estaba de nuevo, la pregunta a la que no quería responder. Porque de alguna manera, decirle la verdad les demostraría a Gaspar y a ella misma lo mucho que le importaba. Después de liberarse de aquel peso, ya no habría cabida para el odio entre ellos. Solo habría espacio para el amor.


  Cerró los ojos sin dejar de tocar su rostro y en un suave suspiro lo decidió. Porque las heridas no se pueden esconder eternamente, hay que dejarlas cicatrizar.


  —Sabes que las surcadoras solo podemos concebir una vez en toda nuestra existencia, ¿verdad?


  —Son historias que circulan por la comunidad mágica —respondió Gaspar sin comprender el giro que había tomado la conversación. Llevó las yemas de sus dedos hasta los ojos cerrados de la surcadora en una caricia delicada sobre sus párpados.


  —Ese momento de nuestra vida se llama Luna Plena, y es un don mágico que dura muy poco tiempo. Por eso las surcadoras anhelamos tanto que llegue, porque para una especie tan reducida como la nuestra, la descendencia es muy importante. —Seducida por las caricias suaves y rítmicas de los dedos de Gaspar, abrió los ojos despacio, muerta de curiosidad, también de miedo por ver la reacción en la mirada de su mago—. Un día antes de que te fueras comenzó ese ciclo de mi vida.


  Los ojos de Gaspar se agrandaron, y el estómago de Altair se encogió en una pelota. Notó que el brazo que presionaba en su cintura la agarraba con más fuerza.


  —¿Me estás diciendo que me odias porque me fui en el único momento en el que tú podías tener descendencia?


  Altair estuvo muy tentada a negar de forma atropellada con la cabeza, pero era absurdo contarle todo aquello y después echarse para atrás. Así que en un movimiento tímido, asintió.


  —¡Joder! —Gaspar echó la cabeza hacia atrás. Se tapó los ojos con su antebrazo para frenar el golpe de una realidad que se precipitaba contra él—. ¿Por qué no me lo contaste?


  —No lo creí adecuado —mintió en apenas un murmuro, porque lo que la había silenciado solo había sido su orgullo.


  Gaspar se incorporó de golpe en la cama y se colocó a horcajadas sobre las piernas de la surcadora.


  —¿Qué no creíste adecuado, Altair? —Hundió los puños en el colchón, encerrándola entre ellos, y acercó su peligrosa mirada a ella—. ¿Decírmelo a mí? ¿Contármelo justo cuando me iba?


  Acorralada como estaba por la intensidad de Gaspar, se puso más y más nerviosa. No, no era lo que ella había planeado. No esperaba enfado por parte del mago, y no le gustó. ¡Era ella quién estaba enfadada! ¡Ella quién había sido abandonada cuando más necesitaba que él estuviera! Por ello achicó los ojos y respondió con palabras que querían ser puñetazos.


  —¡Todo junto, sí!


  La surcadora observó cómo los orificios de la nariz del mago se agrandaban. Parecía un toro bufando, preparado para atacar.


  —Pues a mí me hubiese gustado saberlo.


  Entonces fue ella quién bufó. Sus palabras estaban bañadas de reproche.


  —¿Acaso te hubieras quedado?


  —No lo sé, pero de alguna forma, tú eres mi mujer. Tenía derecho a elegir qué hacer.


  Altair se levantó como un resorte y lo empujó con saña.


  —¿Tu mujer? No me hagas reír, Gaspar. —A pesar de la ironía en su voz, las palabras del mago le daban vértigo. Con un salto salió de la cama y se giró, ya en el suelo, para mirarlo altiva—. Yo no soy tuya ni de nadie. No tenías nada que elegir.


  —¿Eso quiere decir que no me tenías en cuenta para aprovechar la Luna Plena?


  Una sonrisa torció los labios de la surcadora. La sonrisa más triste que había esbozado en su vida. No solo lo tenía en cuenta, él era su única opción. «Díselo —le dijo esa absurda voz interior que no paraba de aleccionar—, ¿qué tienes que perder?». «Los pedazos rotos de mi corazón si él vuelve a irse», se dijo, y dejó que el pomposo orgullo hablara por ella.


  —Tú podías ser una opción, Gaspar, como cualquier otro.


  Altair notó a la perfección el momento en el que sus palabras impactaban en el mago. Su expresión se torció, quizá sus ojos también se hicieron más oscuros. Pero lo que más le dolió fue su voz.


  —Por supuesto. Nosotros no somos nada especial, ¿verdad? —Se levantó sobre la cama, todo fibra y elegancia. En dos zancadas saltó grácil hasta el suelo, a apenas un paso de distancia de ella—. Ni siquiera somos un nosotros. Solo Altair y Gaspar, que a veces follan, a veces no. A veces hablan, a veces callan. A veces se miran, y otras no. Como cualquier otro.


  Las últimas palabras las remarcó con sonsonete, imitando las que Altair había empleado unos segundos antes. Ladeó la cabeza hasta encontrar la mirada de la surcadora. La encontró brillante, con unas lágrimas traicioneras que pugnaban por salir. Sintió una angustia inexplicable. Sus puños apretados necesitaban estamparse contra algo. Pero tragó saliva y se cubrió con una fría capa de indiferencia.


  —Espero que encuentres a ese hombre que anhelas.


  Le mantuvo la mirada unos instantes más hasta que ella la apartó. Cuando vio la primera lágrima rodar por el rostro femenino, no pudo aguantar más. Se cuadró cuan alto era y salió hacia la puerta. Si permanecía más tiempo allí haría alguna estupidez, como abrazarla, cuando era evidente que ella no quería nada de eso. Con él. Con otro al parecer sí.


  Solo se detuvo con la mano en el tirador sin mirar atrás para señalarle:


  —Nos vemos en la biblioteca. Hemos quedado con Melchor, Beatriz y Aquileo en diez minutos. No te retrases.


  Su voz era de fuego, y ella mil esquirlas de hielo que explotaron cuando la puerta se cerró.


  Altair se dejó caer en el suelo, la mejilla pegada a la cálida madera. Lloró como hacía mucho que no había llorado. Parecía estar cargada de un océano salado que se empeñaba en derramarse sin control por sus ojos. Se cubrió con sus alas blancas salpicadas de reflejos plateados y se ahogó en su pena. Una pena absurda pero corrosiva.


  Tan perdida se encontraba que no oyó cómo llamaban a la puerta, hasta que una mano se posó sobre su ala. Una que no era la de Gaspar, porque nadie poseía el toque electrizante de su mago, pero la sintió cercana y cálida.


  —Te estábamos esperando en la biblioteca, Altair. —Reconoció la voz dulce de Beatriz y notó cómo se agachaba a su lado—. ¿Qué pasa, cariño?


  No tenía ganas de hablar con nadie, ni siquiera de levantar la mirada, pero si tenía que hacerlo prefería que fuera con aquella encantadora perseida. Le había cogido mucho cariño con sus largas conversaciones secretas.


  —No puedo ir a esa reunión así —murmuró, aún bajo su escondite de plumas.


  —Así, ¿cómo?


  Altair suspiró ruidosamente entre los hipidos que le producía el llanto. Muy despacio desplegó sus alas y sin levantar la mejilla del suelo, dejó su rostro expuesto. Los ojos de Beatriz se agrandaron. Sus manos viajaron a las mejillas de la surcadora y le limpió las lágrimas.


  —¿Qué te ha pasado?


  La sorpresa de Beatriz era mayúscula porque Altair era una de esas personas que trasmitía una fuerza y carisma arrolladores, con ese punto de altanería que la hacía parecer invencible. Por eso la estampa de la surcadora contra el suelo, con el rostro salpicado de lágrimas, le parecía tan dolorosa.


  Se acostó junto a ella, su mejilla también contra el suelo, y la miró frente a frente. Aquel gesto cercano hizo sonreír tímidamente a Altair.


  —Soy una imbécil.


  Sus ojos plateados viajaron hasta los de Beatriz. Ambas sonrieron por el tono bajito, casi infantil, que había empleado.


  —Yo no lo creo.


  —También soy rencorosa y gruñona.


  Beatriz sonrió con amplitud.


  —Un dechado de virtudes, por lo que veo.


  Altair le devolvió la sonrisa, pero una nueva ola de lágrimas brotó como un manantial de sus ojos. Con un suspiro profundo escondió la cabeza en su brazo.


  —¿Qué es eso que has hecho que te hubiera gustado no hacer?


  Beatriz le acarició la espalda con mimo. Sabía que una caricia llena de cariño podía ser cien veces más sanadora que cualquier palabra. Y poco a poco notó cómo la espalda de la surcadora se relajaba.


  —Le he contado a Gaspar los motivos por los que no quería que se marchara cuando lo hizo en el pasado.


  —¿Le has dicho que estabas bajo el influjo de la Luna Plena y querías concebir una pequeña surcadora con él?


  Beatriz se incorporó sobre su codo y miró a Altair con interés. Sabía lo mucho que le importaba aquel tema a la surcadora, lo frustrada que se sentía al no poseer descendencia, y le había sorprendido mucho que se lo hubiese contado al mago.


  Altair volvió a mirarla, torciendo el gesto.


  —No le he contado eso exactamente.


  La perseida miró hacia el cielo y fingió una teatral desesperación.


  —Oh, vamos, explícate de una vez.


  —Le he dicho que cuando se fue estaba bajo el influjo de la Luna Plena, pero que él era un candidato tan bueno como cualquier otro.


  Beatriz alzó los brazos hacia el techo, sentándose sobre sus rodillas.


  —¿¡Y por qué le has dicho esa tontería, tía!?


  Altair se sentó imitando a Beatriz, pero necesitaba seguir escondida, así que se puso las manos sobre la cara. Como un murmullo rudo que se colaba entre los dedos, le respondió:


  —Me ha dicho que me consideraba su mujer.


  La boca de la bruja se abrió un palmo y quiso sonreír porque aquello parecía una buena noticia, pero no entendía la reacción de su amiga. Por eso cogió firmemente sus muñecas y tiró para quitarle las manos de la cara. Así pudo encontrar sus ojos, de un plata más plomizo que nunca.


  —¿Me estás diciendo que después de contarle lo que le has contado, Gaspar te ha dicho que tú eres su mujer? Que por cierto yo considero que es su forma hosca de declararse, ¿y tú le has dicho algo así como que te importa un bledo que el padre de tu descendencia sea él o cualquier otro?


  Altair tragó saliva. Salido de la boca de su amiga el asunto pintaba mucho peor. Nuevas lágrimas vinieron a sus ojos y aceptó la ola en silencio, asintiendo con la cabeza.


  —No soporto que piense que estaba desesperada porque fuera él.


  —Nadie habla aquí de desesperación, solo de amor. —Beatriz cogió las manos frías de Altair y se las apretó con emoción—. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? Tú accediste a mis recuerdos y viste incluso mis sueñicuerdos. —La surcadora sonrió triste y asintió—. Me dijiste que mi deseo se cumpliría, que Melchor y yo estábamos conectados.


  —No me equivoqué.


  —Exacto. Pues yo tampoco me equivoco al decirte que cuando Gaspar y tú estáis juntos, la tensión se puede cortar con un cuchillo. Y eso solo pasa cuando dos personas están conectadas.


  Un suspiro entrecortado salió de los labios de Altair.


  —No estoy lista para él. Si me entrego, si dejo mis cartas sobre la mesa, puede ser que se las lleve el viento y al final me quede sin nada. —Alzó las manos simulando el movimiento del viento entre sus dedos—. Astráyade me ha concedido el poder de la Luna Plena de nuevo, pero ya no tendré más oportunidades.


  —Más motivo para apostar por esa partida. Si quieres ganar tienes que jugar.


  Beatriz se puso en pie y arrastró a Altair consigo al tener las manos enlazadas.


  —Siempre fuiste una chica lista. Aunque de momento no quiero jugar.


  La surcadora consiguió sonreír ante la ceja que alzó Beatriz, una ceja que enmarcaba los ojos llenos de optimismo de su amiga. No eran los ojos que habían llegado al colegio de magos hacía ya casi un año, eran los de una mujer segura de sí misma, llena de amor.


  —Tú decides, princesa. Aunque para mí, solo el tiempo que has dedicado a jugar es el que te llevas a la eternidad.


  Con un guiño de ojo Beatriz la arrastró hasta el cuarto de baño. Esperó paciente a que se lavara la cara y se peinara las largas hebras de cabello plateado con esmero.


  Juntas aparecieron en la Biblioteca. Gaspar, Melchor y Aquileo se encontraban sentados en cómodos sillones orejeros, alrededor de una mesa de madera baja. Apenas las miraron enzarzados como estaban en su conversación.


  —Si tu bruja no hubiera sacado a mi prisionero de su celda, nadie lo hubiese matado.


  Aquileo señalaba con dedo acusador a Melchor, que dio una palmada en la mesa, furioso.


  —Si no lo hubiese sacado no tendrías ni puta idea acerca de la implicación de los brujos serpientes en todo esto. ¡Si hasta has podido desvalijar uno de los escondites de esas sucias sabandijas!


  El brujo águila apretó la mandíbula y los puños antes de seguir hablando.


  —Tenemos que trabajar en equipo, son muchas las amenazas que está recibiendo la comunidad mágica en este momento. La señorita Bianchi actuó por su cuenta.


  —Lo único que te produce rabia de todo este asunto es no poder imponer tu voluntad sobre los demás —espetó Beatriz mientras acercaba un asiento para colocarlo entre los demás hombres.


  Altair la imitó, con la mirada baja. Por nada del mundo pensaba encontrarse con los ojos de Gaspar. Beatriz había hecho un buen trabajo retocándola con un poco de maquillaje, pero dudaba mucho que el recuerdo del llanto pasara desapercibido a la mirada del mago.


  —Centrémonos en resolver los problemas —recondujo Gaspar, diplomático, ya que los rostros de Aquileo, Melchor y Beatriz tenían la misma expresión furibunda. Observó a Altair, aunque solo pudo ver su frente, ya que tenía la mirada perdida en su regazo—. En el bajo que tenían ocupado los serpientes, ese que Melchor y Beatriz encontraron buscando a Rafael, se han liberado a tres brujas perseidas. Eso nos dice que los serpientes quieren a las perseidas para fabricar polvo de los deseos y poder venderlo. A su vez Altair y yo comprobamos que los serpientes trabajan aliados con la Orden de Herodes, cuando seguimos la pista de esa bruja llamada Davinia y encontramos a Bernabé Rasús.


  —Muerto —apuntó Aquileo, y había cierto reproche en su voz, como si pensara que ellos lo podían haber evitado.


  —Ya estaba muerto cuando nosotros llegamos a él, y te recuerdo que estaba con los herodianos, así que era un traidor.


  Aquileo asintió ceñudo, y Gaspar prosiguió:


  —Por otro lado ese herodiano llevaba a Alexander como prisionero, consiguió entrar a nuestro colegio y raptarlo, así que hablamos de alguien poderoso a tener en cuenta. Lo que nos planteamos ahora es: ¿para qué quiere la Orden de Herodes a Alexander? ¿Por qué los brujos serpientes se han aliado con la Orden cuando esta siempre rehúye colaboración mágica? ¿Qué sacaba Bernabé Rasús de su colaboración con la Orden?


  —Eso creo poder responderlo —indicó Melchor—, Bernabé quería a Alexander. Lo dejó muy claro cuando aún era nuestro prisionero. Posiblemente se aliara con la Orden al conocer el odio acérrimo de esta a los Reyes Magos, y por ser la única organización con el suficiente poder para entrar aquí sin autorización.


  —Eso nos lleva a que todos quieren a Alexander, porque él tiene algo que desean, claro está. ¿Y qué es eso?


  —El secreto para liberar a Berbiz.


  Admes entró en la habitación como si su aparición fuera lo más natural, cuando llevaba desaparecido desde el fatídico día de la coronación de los magos. Melchor se levantó como un resorte y sacó su espada, pero al dirigir la hoja hacia el lugar que Admes ocupaba, este se desintegró en el aire.


  —¿Qué coño?


  Gaspar y Aquileo también se levantaron, con sus espadas alzadas. ¿Dónde había ido? Y el brujo volvió a aparecer unos metros más al fondo de la sala, entre estanterías.


  —No era este el recibimiento que esperaba.


  Los magos se lanzaron hacia él, mientras que Beatriz veía la escena como sacada de un cuento. Su hermano, ese que la había arrastrado por el pelo en el salón de actos del colegio de magos, ese que había disparado al mago Brahim, matándolo en el acto, estaba ante ellos. Solo que no estaba. Su imagen era una proyección que se desintegró y se volvió a formar al menos veinte veces más, cada vez que una de las espadas amenazaba con hincarse en su cuerpo.


  —Deteneos, es inútil —les dijo Beatriz.


  Se acercó a Melchor y lo cogió del antebrazo. Una fina capa de sudor cubría su piel por el esfuerzo.


  El mago la miró sin ver con esos ojos azules que conseguían triturar su corazón. Perdido como estaba en su frustración, tardó unos segundos en centrarse en Beatriz y asentir.


  —Creía que nunca íbamos a parar de bailar —dijo Admes con cierta sorna, en una proyección justo al lado de la puerta—. Vengo en son de paz.


  —Si fuera así, te hubieras presentado en persona —lo acusó Melchor, señalándolo con el dedo.


  —Es evidente que no era prudente, cuñado —afirmó Admes sin dejar de señalar su espada.


  El tonillo que empleó hizo que Melchor tuviera ganas de aplastarle el puño en su estómago, pero no podía hacer nada ante una proyección holográfica.


  —¿Quién es este? —preguntó Aquileo, que era el más perdido de cuantos habían en aquella sala.


  —Mi hermano. —Beatriz dio unos pasos hacia aquella proyección que se le hacía tan extraña. Los sentimientos encontrados se peleaban en su barriga. Después de estar semanas desaparecido, Admes entraba en escena declarando sus buenas intenciones. Pero ¿cómo alguien con tan malas acciones en el pasado podía hacer algo bueno por ellos ahora?—. ¿Qué haces aquí?


  Si en todo momento Admes había mantenido una actitud altanera, ver aproximarse a su hermana lo desmontó. No era ella misma, sino su expresión, un gesto que delataba decepción. Y él lo comprendía a la perfección, porque la había dejado sola en las manos de un cruel Alexander, pero odiaba que ese sentimiento estuviera allí.


  —Vengo a ayudar.


  Beatriz chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —No sé cómo tienes la desfachatez de venir, después de haber matado a Brahim en la ceremonia de coronación.


  Entonces fue Admes quien negó con la cabeza y arrugó el ceño.


  —No fue eso lo que ocurrió.


  Una risa nerviosa sacudió a la surcadora.


  —¡Llevabas la pistola en la mano, yo te vi!


  —Viste lo que quisiste ver, Beatriz. Fue uno de los brujos que trabajaba con Alexander el que le disparó. Yo lo conocía, vi cómo sacaba su pistola y le disparé, aunque él fue más rápido. Todo estaba orquestado para que comenzara la reyerta, y ese mago, Brahim, solo fue el señuelo para desviar la atención y crear discordia.


  Las arruguitas en los extremos de los ojos de Beatriz solo eran una pequeña muestra de la tensión que la sacudía.


  —No te creo.


  —Eso da igual ahora. —Admes sacudió la mano e intentó quitarle peso al asunto; esperaba que su hermana lo creyese—. Si he venido aquí es para deciros que Moruena necesita ayuda. Víctor la ha dejado con Sargón, el gran dracán rojo de la biblioteca, y este no quiere dejarla marchar.


  —¿Y por qué ha hecho eso mi padre?


  Una sonrisa irónica cruzó los labios semitransparentes de Admes.


  —Parece un experto en dejar abandonados a sus seres queridos. Lo ha hecho contigo, conmigo y ahora con Moruena.


  —¿Por qué no vas tú mismo a rescatarla? —indagó Melchor, colocándose junto a Beatriz. Tuvo que hacer un esfuerzo importante para contener el impulso de atravesar con su espada a la falsa versión de Admes.


  —Ahora que Víctor ha conseguido descifrar la forma de liberar a Berbiz, debo vigilarlo.


  —¿Qué sabes tú sobre eso? —Aquileo se abalanzó junto a Melchor y Beatriz, muy cerca de la proyección que les hablaba.


  —Lo suficiente para tener claro que tanto si Berbiz es liberada por Víctor, como si es liberada por Alexander, el desastre será de las mismas características. Así que tenemos que impedirlo.


  —Altair y yo vimos cómo un miembro de la Orden de Herodes se llevaba como rehén a Alexander, cuando seguimos el rastro de la perseida muerta. Así que si la Orden quiere a Alexander, es probable que lo quiera para liberar ese poder.


  —Unos brujos serpiente nos atacaron mientras tratábamos de cazar al miembro de la Orden, así que hemos de suponer que ellos también colaboran con los herodianos —terminó de contar Altair.


  —Puede que tanto los serpientes, como los herodianos, como Víctor y como Alexander quieran lo mismo: a Berbiz —indicó Admes desde su refugio dimensional—. Por eso he venido a advertiros. Debéis liberar a Moruena. Ella ha escuchado cómo se completaba la profecía de las tres y puede ayudaros a detenerlos a todos.


  La figura de Admes comenzó a parpadear. Beatriz lo observó con el ceño fruncido, sus brazos en jarras cuadraban su rígida postura.


  —¿A dónde vas?


  —Ya te lo he dicho, tengo que vigilar a nuestro padre.


  —Él nunca haría algo tan irresponsable como liberar un poder inmenso que nadie puede controlar.


  —No haría eso, pero lo liberaría porque cree que es capaz de controlarlo, y quiere demostrarse que está en la cierto. Hasta que Berbiz consiga matarlo, a él y a todos los demás. Por eso no permitiremos que lo haga.


  La imagen del brujo se desdibujó poco a poco, como si fuera un lienzo y alguien lo hubiese metido en agua. Antes de desaparecer observó a su hermana, y le susurró:


  —Créeme, yo no maté a ese mago en la ceremonia de coronación.


  Sus últimas palabras se diluyeron en el viento, y Beatriz se quedó mirando el punto por el que había desaparecido. El brazo fuerte de Melchor la cogió por los hombros para pegarla a su costado. Con infinita suavidad, le susurró palabras cálidas al oído, unas que consiguieron tranquilizarla.


  —Daremos con Moruena, y también con tu padre. Verás como ese mentiroso no está en lo cierto. El odio por vuestro padre habla por él.


  Beatriz asintió con la mirada aún perdida y a pesar de que las palabras de su mago la arrullaban como un canto tranquilizador, algo en su interior le indicaba que Admes podía tener razón. Odiaba confiar en él antes que en su padre, pero debía comprobar lo que les había contado.


  —Melchor y yo iremos a ver a Sargón, y rescataremos a Moruena si es cierto que la tiene allí retenida. Después buscaremos a mi padre —anunció Beatriz, deseosa de ponerse en movimiento, y también llena de temor por la posibilidad de descubrir algo de su padre que no le gustara.


  —Nosotros iremos a por Moruena, cariño. Tú sigue la pista de tu padre. Quizá con un hechizo de búsqueda puedas saber dónde se encuentra. —Altair se acercó a ella y la estrechó con un abrazo calentito—. Estoy segura de que todo es un malentendido que aclararemos en seguida.


  —¿Y si no lo es, Altair? ¿Y si mi padre es el malo de esta historia?


  La surcadora se encogió de hombros. Echó un vistazo rápido a Gaspar antes de contestarle.


  —En la vida lo bueno y lo malo suele ser bastante relativo, cariño. Solo te pido que no lo juzgues sin pensar antes.


  Beatriz escuchó a su amiga de ojos de plata y asintió despacio. Hasta que demostrara lo contrario, era en Admes en quien no podía confiar. Aunque desde que le había dicho que no era responsable de la muerte de Brahim, su sólido odio parecía querer resquebrajarse.


  No podía olvidar que fue Admes quien dio el golpe mortífero a Jacob, liberándola de él. «Para lanzarte en brazos de Alexander», pensó irónica.


  —Iremos con cuidado. El monstruo de incienso también es un peligro a tener en cuenta, no lo olvidéis.


  —Baltasar me ha enviado una carta, contándonos que también ha sido avistado en Ashidri, anteriormente en el planeta de las oriónidas —relató Melchor con severidad.


  —No conoce fronteras —señaló Gaspar, meditabundo.


  —Eso parece —contestó Melchor, y observó pensativo a su amigo. Lo veía disperso, como si algo lo preocupara enormemente. Y aquello le pesó, porque entre los tres magos nunca habían existido secretos. Todo lo afrontaban juntos. ¿Qué ocurría entonces? Miró también a Altair, que poseía unas facciones más tristes de lo habitual. Era evidente que había estado llorando, y concluyó que quizás el problema residía entre ambos.


  —Mis hombres y yo debemos seguir investigando el asunto de los adictos, ahora que hemos desmantelado otro de sus cuarteles generales. Puede que hagamos una visita a los brujos serpientes. Además, hemos descubierto que el adicto que murió entre nuestros muros, llevaba un chip de control craneal.


  —¿Y quién lo había puesto allí? —preguntó Beatriz, preocupada por si le habían implantado uno igual a su amigo Rafael.


  —Los brujos serpiente, quizás. Encontramos un chip igual en el cobertizo que desmanteló ese monstruo de incienso.


  Si Rafael llevaba uno de esos chips en la cabeza, podría explicar su extraño comportamiento en su último encuentro. Lo bueno era que igual que se lo habían implantado, ella podría extraérselo. ¿O quizá no? Debía encontrar a Rafael y rastrear el dispositivo en su cabeza de alguna forma.


  Aquileo se acercó a Gaspar para estrecharle la mano.


  —Gracias por ponernos en antecedentes de la muerte de Bernabé Rasús. Lo comunicaré al resto del Comité Mágico y decidiremos quién ocupará su lugar. Mantenedme informado si conocéis más datos acerca de Berbiz y aquellos que andan buscándolo.


  Con una inclinación de cabeza marcial, el brujo águila salió por la puerta y dejó a los cuatro en un silencio enmadejado por miles de pensamientos encontrados.


  —Iré a preparar a los dracanes —comentó Gaspar sin dirigirse a nadie en particular, y comenzó a moverse, pero Altair le cortó el paso. Levantó una mano frente a él.


  —Ya lo hago yo, necesito que me dé el aire.


  Sin esperar respuesta por parte del mago, se dio la vuelta y abandonó la habitación, dejando un silencio esta vez más tirante entre todos los presentes.


  Beatriz buscó los ojos azules de Melchor, que tenía las cejas alzadas, en una expresión de desconcierto. Ella no estaba sorprendida, sabía qué pasaba entre aquellos dos y que era su amiga alada quien la había cagado. Por eso se acercó a Gaspar y se puso de puntillas para echar su brazo sobre los hombros del mago.


  —¿Un día duro?


  Él seguía con la mirada perdida en la puerta, quizá concentrado en la forma de flotar de las partículas plateadas que ella había dejado a su paso. Cuando creía que no le iba a responder, sus labios se movieron.


  —No tiene pinta de ponerse mejor.


  —No te fijes en sus palabras. El dolor habla por ella.


  Gaspar la miró de reojo y suspiró.


  —El problema es que no me deja ver nada más allá de eso: palabras. Ella se coloca su coraza de espinas y no deja a nadie acercarse. —Gaspar apretó su cintura con cariño y la estrechó contra su costado—. Estoy enamorado de ella, siempre ha sido así, ¿sabes? Pero no pienso volver a rogar, Beatriz. Puede que sea cierto eso de que no soy su hombre.


  Gaspar le dio un beso en la frente a Beatriz y la soltó. Se adelantó hasta Melchor, su compañero, su hermano de aventuras, su amigo para todo y se chocaron las manos con un apretón.


  —Cuando localicemos a Víctor te mandaré una carta para que os encontréis con nosotros. —Melchor lo empujó contra sí, y alcanzó su oído para murmurarle—: Es una orgullosa, pero te aseguro que estuvo llorando cada noche desde que te fuiste, hasta hace muy poco que dejó de hacerlo.


  Se dieron unas palmaditas en la espalda, y Melchor ahondó en los ojos marrones de su amigo, descubriendo en los mismos ese algo que no sabía definir, pero que provocaba que la mirada de Gaspar estuviera diferente de un modo imposible de explicar.


  Aun así esbozó una sonrisa y lo dejó marchar, con el absurdo presentimiento de que nada iba como debería ir en aquel momento.


  


  17. Entre sueños


  Estoy flotando. Creo que no he dejado de hacerlo en ningún momento. Quizás es este el modo en el que se siente la existencia fuera de los límites de lo conocido.


  Una parte de mí piensa que estoy muerta, pero me resisto a aceptar que la muerte sea esto. Si lo es, me cabrea. No he luchado tantas batallas para acabar aquí y ahora, si esto existe en algún tiempo y en algún espacio, cosa que dudo.


  Me cuestiono hasta la existencia de mi propio cuerpo, porque lo siento, pero no del mismo modo que siempre. La piel no es una barrera, y las células que lo forman parecen poder expandirse hasta el infinito. Como si pudiera estirarme hasta convertirme en un enorme planeta o contraerme hasta no ser más que una fina mota de polvo vapuleada por la luz del sol.


  Cuando más molesta estoy, con la ira rugiendo en mi interior, la voz se hace más firme, más profunda. Me hipnotiza. Crea en mí deseos de abrazar a lo que sea que provoca esa voz y no soltarme jamás.


  Intento atrapar al ser que me susurra tantas promesas al oído, pero en el tiempo que llevo aquí —quizá dos segundos, puede que diez años— no he averiguado qué o quién me acompaña.


  Frustrada, gimo. Empujo, con unos brazos que no soy capaz de ver. Mi mente vuela, navega, ruge, y en el vacío en el que me hallo sumida, su rostro viene a mí. Como un puñetazo, de esos que a él le gusta dar, rotundos y contundentes. Que te tumban y te dejan KO. Y yo deseo tanto darle uno de esos golpes a Baltasar... Uno que me haga sentir yo de nuevo. Viva.


  «Está bien, princesa. Yo te lo daré».


  Hace un tiempo que tengo claro que sus mensajes van dirigidos a mí. Aquí no hay nada más que él, sea lo que sea, y yo. Por eso espero a que algo ocurra, deseo sentir la sensación de vacío en el estómago que crea el viajar por un agujero negro. Pero no ocurre nada.


  Creo que abro la boca y grito fuerte, aunque el aire que me rodea no es capaz de trasmitir la vibración de mi voz, y no consigo nada. Siento como si hebras de terciopelo negro se enroscaran por mis brazos y mis piernas. Cierro los ojos. Cuando los vuelvo a abrir, tengo que tomar aire con avaricia porque este ha vuelto a existir a mi alrededor. Parece que llevo mucho tiempo sin respirar, porque en este momento no puedo dejar de hacerlo.


  No es un aire normal, es uno cargado del aroma especiado de mi mago. El único. Un escalofrío recorre mi columna, como si estuvieran dándome un latigazo justo en ese punto.


  El mundo ha vuelto a aparecer, y tengo suerte, porque es la parcela del mundo que más deseo ver. Estoy a los pies de una cama enorme. No reconozco el lugar, pero sí el cuerpo que yace en la misma. Baltasar está acostado boca abajo, con sábanas tan negras como negra es su piel, tapándole las caderas. La espalda desnuda y descubierta se ofrece como un manjar por el que quiero pasar la lengua sin cesar. La boca se me hace agua, me humedezco al instante. Mi cuerpo, ese que estaba desaparecido hasta hace unos instantes, está más despierto que nunca y quiere sexo con él, salvaje y despeinado.


  Esto sí lo reconozco. Sonrío y me relamo. A gatas, avanzo sobre él. Me agacho cuando estoy a la altura de su nuca, e inspiro justo antes de posar mis labios sobre su cuello. Lo beso, pero no es suficiente. Por eso abro mucho la boca y muerdo esa irresistible porción de piel.


  Baltasar se removió inquieto. La cama de la única pensión que habían logrado encontrar era grande, pero plagada de muelles flojos, quizá los restos aún candentes de las pasiones en ella vividas. Giró la cabeza a un lado y a otro, y la descarga vino del cuello. «¿Qué coño?», pensó, aún sumergido en su sueño.


  Algo incisivo volvió a apoderarse de su nuca, sintió un peso cremoso sobre su espalda y su cuerpo se incendió. Sabía que debía sentirse alarmado porque todo le decía que había un intruso en su habitación, uno que estaba sobre él. Pero no era así como se sentía. Más bien curioso y excitado. Así que se dio la vuelta en el colchón gracias a su agilidad innata, y llevó las manos hacia delante para capturar a lo que fuera que tenía sobre él.


  Sus dedos se cerraron en torno a unas muñecas finas. Cuando miró hacia arriba y captó su mirada bicolor, algo convulsionó dentro de él.


  —¿Qué cojones haces aquí?


  Su mirada marrón viajó por el rostro de Gaia, sin poder entender qué hacía allí, y terminó capuzándose en esos ojos azulvioletas que lo observaban con una sonrisa pícara.


  —No tengo ni idea, pero sí sé lo que quiero.


  Sin darle tiempo a reaccionar, Gaia se lanzó a su boca y él se ahogó en su sabor. Cuando sus labios chocaban, el espacio explotaba a su alrededor, los planetas cambiaban su órbita y el tiempo, caprichoso, parecía detenerse en un segundo de placer infinito.


  Pero algo andaba mal en ese instante. Baltasar lo podía oler en el aire, lo sentía en las emociones que manaban como un torrente de la bruja. Gaia parecía estar borracha por dentro y, mientras que en otras condiciones le solía ser muy difícil leer en su interior, en aquella circunstancia la bruja era como una burbuja, transparente a sus poderes.


  Gaia se separó de su boca solo para retirarle la sábana enredada entre sus piernas con un fuerte tirón. Esbozó una sonrisa lobuna sentada a horcajadas sobre la parte baja de su vientre. Estaba desnuda. Un desnudo glorioso y apabullante al que la luna arrancaba reflejos irreales. Y a Baltasar se le antojó que aún estaba inmerso en un sueño, uno que no podía ser real.


  Cuando la bruja pegó su pecho a su torso, restregando sus pezones desnudos sin ningún pudor contra él, Baltasar capturó sus mejillas y alzó su rostro, para captar su mirada ebria.


  —¿Esto es real? —le preguntó directo, con el cuerpo temblándole por la excitación.


  —¿Acaso no lo sientes así? —le respondió Gaia. Escapó del agarre de sus manos y alcanzó su boca.


  Baltasar gimió cercano a perder el control cuando una de las manos de la bruja se cerró en torno a su polla. «Va a pasar —gritó su voz interior, extasiada—, al fin os vais a acostar». ¡Pero no podía permitirlo! No con las dudas de que allí pasaba algo raro.


  Enroscó su pierna alrededor de las de Gaia y la impulsó hacia el lado, invirtiendo sus posiciones para quedar sobre el cuerpo femenino. Totalmente desnuda, caliente y abierta para él. Tragó saliva cuando se centró en aquella mirada abrasadora de su bruja, que le pedía todo lo que él quería darle desde hacía tanto tiempo. Y en un último acto de valentía capturó sus muñecas, haciéndolas chocar contra la almohada.


  —Dime qué coño pasa aquí.


  Gaia no contestó. Se mordió los labios con una sonrisa y alzó su cabeza hasta alcanzar la boca masculina, devorándola. Baltasar se intentó zafar girando el rostro, pero Gaia enroscó las piernas a sus caderas y consiguió girarlos a ambos, hasta quedar de nuevo sobre él. Como dos gatos inmersos en una encarnizada batalla, giraron sobre el colchón varias veces. Besándose alocados, golpeándose y frenando los golpes del contrario.


  Ella le mordió el cuello, él la agarró de los muslos y clavó sus dedos en la apetitosa carne, girándola de nuevo hasta tenerla encerrada bajo su cuerpo. Y sin darle tiempo a seguir luchando se colocó estirado sobre ella, inmovilizándola con sus extremidades. Con el rostro a solo un suspiro y la respiración disparada.


  —Para de una puta vez, mujer. ¿Qué coño te pasa?


  —Solo quiero echar un maldito polvo, ¿qué coño te pasa a ti?


  —Que sé que algo no va bien, joder, es como si todo esto no fuera real. Como si tú no fueras tú.


  Con las palabras del mago, una señal luminosa se encendió en su cerebro. Un detector de humos que le decía que él podía tener razón, lo que la desconectó del furor en el que se hallaba sumida, conectándola a esa misma realidad, pero un poco más consciente. Una realidad en la que Baltasar la aplastaba con su cuerpo desnudo. Su miembro a tan solo unos centímetros de su sexo. Algo rugió frustrado dentro de ella, porque quería salvar esos centímetros y cabalgar con él olas, marejadas de placer.


  Pero la mirada chocolate de Baltasar se hallaba preocupada, y suspiró, porque sabía que después de haber esperado tanto, no era esa la forma, ni el lugar. No mientras se sintiera fuera de sí como lo hacía. ¿Cómo había llegado hasta allí? Porque el dueño de la voz se lo había permitido. ¿Cómo le importaba tan poco algo así? «Porque estás con él —se dijo—, y él lo es todo».


  —Creo que en parte tienes razón.


  Baltasar abrió mucho los ojos y apretó sus manos entrelazadas para cerciorarse de que ella era real.


  —Estoy, pero no he venido aquí de una forma real, ¿entiendes?


  —¿De qué estás hablando, Gaia? ¿Y a dónde mierda fuiste cuando te largaste por esa chimenea tras Lunae?


  Gaia echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y expuso su cuello ante Baltasar, que no pudo resistir la tentación y lo lamió, sin pensar en lo que hacía. Un gemido ahogado acompañó a una letanía de improperios.


  —Si sigues excitándome de ese modo tendrás que hacerlo conmigo, aunque te tenga que atar para conseguirlo y solo seamos putos sueños.


  Gaia estrechó la mirada y Baltasar sonrió ladino, de esa forma que hacía que quisiera golpearlo muy fuerte para que fuera menos atractivo.


  —No sé qué pasó cuando atravesé esa chimenea, solo sé que cuando desperté, me encontraba flotando en la nada. Literalmente. —Baltasar se incorporó un poco para dejarle su espacio, pero ella llevó las manos a su trasero, apretándolo contra ella. Negó con la cabeza—. No te muevas, eres lo más real que he tocado en mucho tiempo y no sé cuándo será la próxima ocasión.


  Baltasar la aplastó aún más contra el colchón, y se frotó contra su sexo sin pudor.


  —¿A qué te refieres con la nada?


  —Justo a eso, un lugar en el que no existe nada, ni siquiera siento que exista yo. Dudo incluso de que sea un lugar, quizás es una construcción de mi mente y yo estoy durmiendo en algún sitio drogada por alguien.


  —Eso no es una opción. En ese caso no podrías haber venido corpórea a verme. No serías más que un holograma.


  —¿Eso quiere decir que puedo quedarme aquí, que me ha liberado?


  Baltasar contrajo su expresión y acarició con suavidad la cabeza de Gaia. La gruesa raíz rubia delataba el verdadero color de su pelo.


  —No creo. No te siento como siempre. Hay algo en ti. —La observó, pensativo, y cayó en el detalle principal—. ¿Y quién dices que te ha liberado?


  Gaia se encogió de hombros y, como si alguien tirara de los músculos de su pecho, lo sintió. Un fuerte tirón.


  —Aún no lo sé, su voz es el único sonido que consigo escuchar, parece no existir ningún otro.


  —Pero ¿de quién narices es esa voz?


  —No sé si es de alguien o de algo, puede que sea lo único agradable de estar en ese lugar. Además, concede deseos. Por eso estoy aquí.


  Baltasar frunció el ceño y vio cómo Gaia contraía el gesto asustada. Su mano pasó en una caricia allí por donde se había contraído.


  —¿Qué deseos?


  —Te visualicé en mi mente, y lo que sea que habita allí, me trajo contigo.


  Un oscuro presentimiento sacudió a Baltasar, uno que lo hizo incorporarse de un golpe, arrastrando a Gaia con él. La cogió por los antebrazos para unir su mirada oscura a la bicolor de ella:


  —Creo que lo que te tiene retenida quiere algo de ti, y puede que te haya utilizado para llegar hasta mí. ¿Sabes cómo volver?


  Gaia sintió una profunda desazón. No quería volver a aquel lugar informe, quería quedarse con él. Su fuente de calor, su puerto seguro de brazos fuertes.


  —No voy a volver, Baltasar.


  —Debes hacerlo, Gaia. Esto no es real. —Baltasar le cogió las mejillas con ambas manos, acercando su rostro a milímetros del suyo—. ¿Recuerdas cuando nos quedamos encerrados en la sala de la fe? Yo estaba perdido y tú me sacaste de allí. Si no me llegas a rescatar, aún seguiría luchando contra un enemigo imaginario, en un ciclo infinito.


  Gaia observó aquellos ojos marrones, que prometían galaxias y un refugio para toda la vida, y asintió. Puede que su cuerpo no fuera real, pero las lágrimas se agolparon húmedas en sus ojos y apenas tardaron unos instantes en comenzar a derramarse.


  Dejó caer su frente contra la del mago.


  —¿Y si me pierdo?


  —Estoy seguro de que para volver a ese lugar solo tienes que cerrar los ojos, visualizarlo y dejarte llevar.


  —No me refiero a eso. —Sus ojos llenos de melancolía eran más azules que violetas, y se quedaron clavados en los labios de Baltasar, mientras este le limpiaba con dedos trémulos las lágrimas—. Me da miedo perderme a mí misma, dejar de ser yo. —La voz se le estranguló, el nudo en la garganta no la dejaba tragar bien—. El tiempo que he estado allí me he sentido... rara, no sé, como si hubiera partes de mí que están cambiando. Como si yo solo existiera como alma, y nada más. Y tú dices que me notas diferente...


  Baltasar siguió limpiando sus lágrimas sin descanso. Cuando sus dedos fueron demasiado secos, pasó a enjugarlas con sus labios, hasta que chocó con su boca mullida y la capturó en un beso lento, profundo; un beso que dejaba su huella en la esencia de cada ser. Solo cuando el aire les faltó se separaron con un vibrante suspiro. Con su frente apoyada en la de Gaia, le susurró sobre los labios:


  —No permitiré que te pierdas y si lo haces, te encontraré.


  El corazón de la bruja se hinchó de orgullo, también de algo mucho más complejo que se parecía demasiado al amor. Sintió un dolor punzante cuando el mago se separó despacio y asintió.


  —Debes volver ya. Si te ha utilizado para rastrearme ya habrá llegado a mí en la realidad. Tengo que despertar.


  Los ojos de Gaia volaron raudos hasta los suyos.


  —¿Estás en peligro?


  —Tranquila, no viajo solo, y sé defenderme. Estaré bien.


  Gaia asintió, sin estar convencida en absoluto. Deseó saber con quién viajaba y qué hacía. Quería estrechar su mano con fuerza para no salir jamás de aquella burbuja irreal. Finalmente cerró los ojos y visualizó aquel lugar oscuro del que había venido.


  —Ey.


  Gaia abrió un párpado ante la interrupción, solo para ver a un sonriente Baltasar que la señaló con un dedo.


  —No olvides que eres mi chica y que te quiero.


  Gaia negó con la cabeza con un gesto de hastío, y volvió a cerrar los párpados. Intentó no pensar en cómo le había guiñado el ojo su mago, pero su corazón decidió despegar para realizar un aterrizaje en el planeta de la felicidad. Con aquellas palabras calentitas rodeándole el alma, visualizó la densa oscuridad que había sido su hogar durante un tiempo, y sin esfuerzo se sintió flotar otra vez. Miles de burbujas estallaron contra su piel, formándose para volver a explotar de nuevo.


  Sin voz. Sin cuerpo. Sin nada a lo que aferrarse, salvo su voz. Melodiosa, gentil, tan cercana que le hizo cosquillas en la nuca.


  «Descansa, princesa, juntos lo conseguiremos».


  Gaia sintió que sus párpados se cerraban. Estaba exhausta y, aunque no sabía de qué, se sentía cerca. Cada vez más.


  Baltasar abrió los ojos un segundo antes de que una de las lenguas grises le alcanzara. Gritó con un sonido profundo cuando el humo gris consiguió lamer la carne de su pierna, que se descompuso como si el humo fuera corrosivo.


  Se levantó como un resorte, su piel cubierta por una brillante capa de sudor. Apenas tardó un segundo en coger su espada bajo la almohada y comenzar a luchar contra la bestia.


  La puerta de su habitación no tardó en abrirse. Una Dragius cubierta por las llamas hizo su entrada estelar, alertada por el grito de su amigo. No había conseguido dormir nada y la noche no parecía mejorar.


  —¡El monstruo de incienso! —alertó, en un grito que quería reclamar ayuda, y sin esperar se lanzó a atacar con Baltasar.


  Dieron espadazos aquí y allá, rompieron tentáculos de humo que apenas tardaban unos segundos en volver a formarse.


  —Es imposible —concluyó el mago, resollando—. Larguémonos de aquí.


  —Pero la pensión está llena de gente, hay que acabar con él antes de que dañe a alguien más.


  Dragius dio una voltereta en el aire y esquivó una de las prolongaciones grisáceas, pero al caer le rozó otra en la rodilla, lo que la hizo aullar de dolor.


  Crol entró en el infierno en el que se había convertido la pequeña habitación, con un olor tan intenso a incienso que casi no se podía respirar. Cogió a Dragius en brazos y gritó:


  —¡Vámonos! Dante y Elena han empezado a desalojar el edificio.


  Como una exhalación, salieron de aquella habitación, corrieron pasillo abajo hasta alcanzar las escaleras. La presencia oscura del monstruo de incienso les pisaba los talones. Cada poco, lanzaban rudos mandobles contra las prolongaciones grises que, veloces como víboras, querían enroscarse en sus cuerpos.


  Cuando llegaron a la recepción del hostal, atravesaron la marea de personas que iban desordenadas de acá para allá. El ruido de las pisadas se mezclaba con los gritos en un cóctel aturdidor. Dante y Elena los guiaban hacia la puerta a un ritmo endiablado. Baltasar cogió del pecho a un recepcionista en shock y corrió hacia la salida para reunirse con sus compañeros.


  En un acuerdo tácito, el grupo de cinco se cuadró para combatir al gigante gris, como una muralla que se interponía entre los asustados inquilinos del hostal y él.


  Desde el exterior pudieron apreciar cómo espirales de humo denso se filtraron por debajo de las puertas, danzando descaradas desde las ventanas. Pero de pronto, todos aquellos tentáculos fueron absorbidos al interior del edificio de cuatro plantas que albergaba el motel, como si una aspiradora descomunal se los hubiera tragado.


  —¿Por qué no sale? —exclamó en un murmullo tenso Baltasar, con la espada apretada en una mano y la bolsa de mirra en la otra.


  —Seguro que no planea nada bueno —espetó Dragius; sus llamas naranjas ondulaban por cada rincón de su cuerpo.


  —Mantened la guardia, esto no ha acabado —indicó Dante. Se colocó un poco por delante de Elena, lo justo para poder protegerla y que ella no lo apartara.


  Algo se movió en la terraza superior del edificio. Unos ojos parecieron emerger de la neblina gris que ascendía poco a poco; unos ojos amarillos que a pesar de la distancia, causaban escalofríos.


  Contuvieron el aliento. Dragius preparó una de sus flechas para lanzarla en aquella dirección. Pero antes de que nadie pudiera actuar, un chirrido espantoso cortó el espacio, como un millar de gatos arañando a la vez una superficie metálica. Las espirales de humo gris treparon por doquier por la fachada del edificio, rodeándolo, y abrazaron toda su superficie como una enredadera.


  La tierra convulsionó bajo sus pies y el frente de batalla perdió su posición firme. Como si fuera esa casita de paja a la que el lobo feroz sopla, el motel comenzó a desplomarse, en una composición de crujidos huecos ensordecedores que terminó súbitamente.


  Cuando alzaron la vista, la nube de polvo y humo que intoxicaba el aire les escoció en los ojos. Después un silencio espeso lo cubrió todo.


  Elena dio un paso al frente, después otro y otro más. Señaló el lugar en el que antes había un motel. En ese instante solo quedaban grandes riscos rocosos que para nada servían ya.


  —Lo ha destrozado.


  A pesar de lo impresionada que se sentía, su voz no fue más que un susurro.


  —Vaya gran hijo de puta. —Dante se adelantó y la cogió de la mano, acariciándole con el dedo pulgar en suaves círculos—. Piensa al menos que hemos podido desalojar a todos.


  Pero no, el sollozo que escucharon a su espalda hablaba de otra cosa. Una figura pasó como una exhalación al lado de Elena, y gritó:


  —¡Alejandro!


  Su voz estaba ahogada por las lágrimas y el estómago de Elena se encogió. No sabía quién sería ese hombre para aquella mujer, aunque por el dolor de su voz desgarrada, debía ser muy querido en su vida.


  La mujer corrió hacia el edificio derruido, y Elena se desprendió del agarre de Dante para ir tras ella.


  —¡Espere! —le gritó mientras corría, pero la mujer no se detuvo.


  Corrió de aquí para allá, buscando un acceso entre las ruinas, sin dejar de gritar Alejandro. La zona era inestable aún, la tierra se resentía del temblor sufrido. Una de las rocas superiores, en precario equilibrio, cayó hacia abajo. Su recorrido iba directo a la cabeza de la señora.


  Antes de que se diera el fatídico desenlace, Dante saltó y quedó suspendido sobre el suelo. Con una precisión extrema cayó junto a la mujer, la cogió por la cintura y volvió a saltar.


  La piedra se estrelló contra el suelo con un ruido seco que le puso a Elena los pelos de punta. Como si le hubieran desactivado un botón mágico, la mujer dejó de repetir el nombre de Alejandro, con la mirada perdida allí donde la piedra enorme casi le había alcanzado.


  En un movimiento lento giró el rostro hacia Dante, viendo sin ver, y cuando consiguió enfocarlo, las lágrimas cuajaron en sus ojos.


  —Gracias.


  Dante asintió con la cabeza, siendo incapaz de decir nada más. Cuando Elena llegó hasta ellos, no se lo pensó y estrechó a la mujer con fuerza entre los brazos.


  —Lo siento mucho. ¿Quién es Alejandro?


  Los hipidos hundían su pecho de forma rítmica, frutos de la congoja que se apoderaba de ella con el llanto.


  —Es... mi... pareja. —Las palabras parecían un sándwich de suspiros, pero siguió hablando—. Nos habíamos... dado un tiempo, seis meses, y ayer... volvimos a empezar.


  —Joder.


  Elena no solía soltar expresiones malsonantes, pero aquello era un verdadero despropósito. Se separaban y cuando decidían volver a juntarse, entonces todo se acababa de la manera más absurda.


  Elena mantuvo su abrazo un buen rato mientras Crol, Dante, Baltasar y Dragius se aproximaban a la edificación en ruinas, e inspeccionaban los alrededores. Debían asegurarse de que el monstruo de incienso se había ido definitivamente.


  Solo cuando miraron hasta el último rincón se dieron por vencidos. El monstruo se había marchado.


  Dante se dirigió a Elena, que le ofrecía un pañuelo a la mujer y le hablaba en una voz muy baja.


  —Nos tenemos que marchar.


  El brujo sexual las observó, se veía claramente que Elena había conseguido calmarla. Entonces la mujer levantó la mirada, la paseó entre él y Elena, y una sonrisa triste estiró sus labios.


  —No perdáis ni un solo segundo de los que dispongáis. El tiempo se escapa entre los dedos —alzó la mano hacia el cielo, como si así pudiera cazar algunos de esos segundos perdidos—, hasta que te das cuenta de que ya no te queda nada.


  Dante la miró con gravedad. De reojo pudo comprobar que Elena hacía lo mismo, estrechándola en un nuevo abrazo. Cuando la menuda mujer se alejó, con el peso de su tristeza aplastándole los hombros, Elena se volvió hacia Dante.


  Él ya estaba mirándola, y no tardó en sentir el cosquilleo que su magia provocaba. Su temperatura corporal subió varios grados y buscó desesperada la poción que el químico de Moruena le había hecho para inmunizarse de Dante. Pero él le llevó una mano a la muñeca y negó con la cabeza.


  —Tranquila, no voy a intentar acercarme, Elena. Además, mi poder en estas situaciones —explicó, señalando el derrumbamiento—, está bajo mínimos.


  Dante se encogió de hombros y fue a reunirse con los demás, pero una mano lo retuvo, sujetándolo por la muñeca.


  —No quiero que te vayas —le dijo en un tono bajo, con sus ojos azules mirándolo intensamente—. Solo necesito ir despacio, por ahora.


  En su mirada, Dante creyó ver algo que nunca antes había visto: sinceridad. Porque los ojos de Elena no querían esconder nada en aquel momento, se mostraban tal y como era ella, al descubierto. Sin deseos escondidos, ni secretos velados. Nada. Solo ese deseo que latía frenético entre ambos, ese anhelo por saber más del otro.


  Dante acarició su muñeca con reverencia, sin dejar de mirarla, y entrelazó sus dedos, apretándolos con firmeza. Necesitaba aquel gesto para creerse que la barrera defensiva entre ambos acababa de caer.


  Dejaron atrás las calles del distrito de Westwood, en Los Ángeles. Los rayos de sol se desperezaban sobre sus cabezas, coloreando el cielo de un precioso tono azul. Los supervivientes ya se habían dispersado, con el hechizo que Baltasar había ejercido sobre ellos para que sus recuerdos del derrumbamiento fueran confusos. Si se difundía la existencia de un monstruo gris capaz de destruir edificios, se daría un pánico general que debían evitar. Por eso ninguno de los presentes recordaría algo más allá de que el edificio había caído en extrañas circunstancias, fruto de un inesperado movimiento de tierra.


  Baltasar sabía que aquello solo podía significar una cosa: ese monstruo, fuera lo que fuese, era cada vez más fuerte. Si podía destruir un edificio en lo que dura una respiración, ¿qué no podría hacer en un poco más de tiempo? ¿Destruir una ciudad, quizás alguno de sus colegios de magos en solo un parpadeo?


  Baltasar cogió un puñado de pequeñas piedrecitas de mirra del saquillo que llevaba en la mano. Las apretó en su particular ritual. Siempre le había fascinado el tacto duro y pegajoso de aquella sustancia. Canalizó el calor de su cuerpo hacia la mano que contenía la mirra y esta se comenzó a derretir. Salió entre sus dedos en una espiral que desafiaba las leyes de la gravedad, giró vertiginosa, hasta formar un perfecto agujero negro por el que todos se introdujeron.


  El mago y sus guerreros rodaron por el cuidado jardín en torno al museo The Getty. Agradecieron que sus puertas aún estuvieran cerradas y nadie los hubiese visto aterrizar.


  Dragius caminó entre las flores violetas y naranjas, inhalando aquello que solo la naturaleza le podía ofrecer. En aquel olor no había ni uno solo de los matices de la exuberante vegetación de su planeta. Lo echaba de menos. Anhelaba tanto su tierra que un suspiro salió de su garganta.


  Se apoyó en la barandilla que rodeaba la fuente, y dejó la vista perdida en la curiosa espiral de césped verde sobre el agua. Recordaba a sus hermanas, sus vuelos entre las estrellas, esas noches alrededor de la hoguera relatando historias de sus antepasados... Hasta que sintió cómo su cuerpo se disparaba, como si alguien la hubiera lanzado en el vagón de una montaña rusa que permanecía en descenso permanente.


  Suspiró, en un sonido mucho más pesado. Porque si los suspiros se le escapaban cada vez que algo la preocupaba, ese hombre y su insultante poder sobre ella, la inquietaban sobremanera.


  —Podrías rebajar esa potencia que tienes dentro de ti.


  Escuchó la risa ronca de Crol a su lado, y no pudo evitar mirarlo de reojo para ver cómo esa risa estiraba su boca. Carnosa, suculenta, desquiciante. ¡Dioses!


  —Sabes que sería igual de imposible que quitarme la sangre del cuerpo.


  —¿Acaso los brujos sexuales también tenéis sangre por las venas?


  Dragius alzó una ceja, y esa vez sí se atrevió a buscar su mirada de forma franca. Una mirada de un azul eléctrico encendido que sonreía, misteriosa.


  —Algo así. —Levantó las cejas para introducir más misterio a su respuesta y sonrió aún más, estirando unas facciones tan duras que no parecían haber sido creadas para albergar tal sonrisa—. Y si estás tan interesada por los fluidos corporales de los de mi especie, te invito a descubrir todos los demás. Seguro que te sorprenderías con el color de alguno de ellos.


  Crol le guiñó un ojo, y ella miró al cielo en un intento por parecer hastiada. Nada más lejos de la realidad. Con él, el tiempo siempre pasaba a un ritmo vertiginoso, como si alguien le hubiera dado a avance rápido.


  A pesar de su prepotencia y su respuesta obscena, los ojos de la dracónida fueron a recorrer la piel de sus brazos. Apoyado en la barandilla, se le marcaban demasiado bien las montañas y los surcos que trazaban sus músculos en un dibujo perfecto, sobre fondo azul. Dejó la vista perdida en aquel color, con ese matiz satinado que le daba un aspecto tan irreal. Y a pesar de que siempre lo pensaba y nunca lo hacía realidad, decidió que no había ningún motivo para contenerse.


  Por eso alargó su mano y acarició la piel de su bíceps, que se tensó aún más al contacto, quedando duro como una roca. Pero una roca caliente, suave y perfecta, una que podría sostenerla contra una pared mientras él se introducía poco a poco en su interior.


  «¡No!», se gritó mentalmente. Tenía que tener sexo urgente cuanto antes, aunque fuera consigo misma. Rezó para que él no notara su turbación e intentó que el roce de sus dedos fuera lo menos parecido a una caricia.


  —¿Cómo escondes el color de tu piel a los humanos?


  Crol centró la mirada en aquellos dedos que viajaban en caricias lánguidas por su piel. Cada maldito músculo de su anatomía se tensó con la frugal caricia, y la odió por hacerlo sentir así. Odió también a Poseidón y su prepotencia, por haber creado la condición de Ama Ligatus. Y detestó mantener la promesa de que ayudaría en su misión a Gaia, cuando ella ni siquiera estaba allí.


  —Creo un encantamiento a mi alrededor para que vean una piel similar a la de ellos. Aunque lo cierto es que no suelo moverme mucho entre humanos. —Crol hizo rodar entre sus dedos un pequeño canto rodado blanco, tirándolo hacia la fuente. Ambos miraron el lugar en el que la piedra se había hundido—. Busco especies con hembras más... resistentes.


  Dragius tragó saliva, con una mezcla de irritación y secreta excitación que bullía en sus venas.


  Dioses otra vez.


  Giró con renuencia la mirada hacia él, que la observaba con intensidad. Y formuló la pregunta sin poder evitarlo, con la certeza de que era un error hacerla.


  —¿A qué te refieres?


  Otra vez aquella sonrisa de pecado, dirigida solo a ella.


  —El sexo en los de mi especie es algo diferente a lo que estarás acostumbrada, ¿sabes?


  —¿Y tú qué coño sabrás de cómo...?


  Los dedos de Crol sobre sus labios consiguieron silenciarla, a pesar de su cabreo monumental. Con aquel contacto el sabor del brujo explotó en su boca, y no estaba preparada para una delicia tan suprema. Sintió una niebla espesa desencadenarse en su mente, tan espesa y lujuriosa que dudó de que pudiera escapar de ella.


  —Lo que sí sé, Dragius, es que si nunca te has acostado con un brujo sexual, no has conocido lo que es el sexo de verdad.


  Ahí estaban las palabras, letales como flechas envenenadas, pesadas como un manto de terciopelo, que la envolvió y empeoró la bruma ya instalada. Haciendo el aire de aquel jardín urbano más pesado que nunca. Tanto que Dragius creyó que no llegaría a la siguiente respiración. Por eso su instinto de supervivencia, ese que quería seguir respirando y no podía permitirse enredarse en las sutiles redes de Crol, devolvió el veneno con unos dardos aún más afilados:


  —¿Eso es lo que te pasó con aquella nereida? ¿Cuándo probó el sexo de verdad no fue lo suficientemente resistente?


  Dragius se arrepintió al instante de haber soltado aquellas palabras, solo al ver la expresión perturbada de Crol. Sus facciones mudaron a un estado que no podría definir como serio, sino más bien como una tormenta cincelada en roca. Sus ojos azules se volvieron tan fríos que al posarse sobre los suyos, le helaron el alma. Y cambió aquella sonrisa preciosa por una cínica y dolida, una que le hubiese gustado no ver jamás, mientras su mirada vagaba de la fuente a ella y vuelta a empezar. Aún pasaron algunos segundos más hasta que se decidió a contestar.


  —No sé qué te habrán contado. Tampoco me importa lo que puedas pensar, pero para zanjar este asunto te diré que me gustó Francine desde el primer instante en que la vi. —Crol perdió su vista de nuevo en el agua de la fuente. Se podía imaginar a la perfección a aquella mujer que tanto había marcado su vida, nadando majestuosa por el agua—. Era una nereida especial, porque a ella, como a otras pocas, Poseidón le había dado el don de poder caminar por la tierra el tiempo que quisiera. Así que yo no la reconocí como tal. Solo la vi un día en el bosque y me quedé absorbido por su belleza. Ella se acercó, hablamos durante mucho tiempo, y terminamos yaciendo sobre el césped. En un acuerdo tácito al día siguiente volvimos a vernos, en el mismo sitio, y volvimos a acostarnos. Así hasta un total de sesenta días, porque en ese fatídico día yo descubrí lo peor.


  —¿Qué pasó? —preguntó Dragius con cierto temor, pues sabía que no había estado bien remover todo aquel asunto.


  Sorprendida lo escuchó cuando continuó su relato.


  —Ella me insistía en quedar siempre en aquel bosque. No quería que nos viésemos en ningún otro sitio, y con aquella premisa, consiguió despertar mi curiosidad. Tanto que la seguí, y no debí hacerlo, porque sus pasos me llevaron a la casa de Adolf, brujo sexual y el mejor amigo de mi hermano y mío.


  —No...


  —Sí. —Crol la miró de reojo unos segundos, con el rostro tan tirante que parecía poder explotar en cualquier momento, como un débil cristal—. Ella se acostaba con mi mejor amigo y conmigo, y nos lo escondía a ambos. Yo no pude soportar que se acostara con él y la cagué. Al día siguiente tuvimos sexo y, ciego de rabia como estaba, permití que mi esencia saliera, dejándola embarazada.


  —¿Podéis elegir algo así?


  Crol asintió sin mirarla.


  —Podemos elegir si queremos reproducirnos o preferimos no hacerlo. Y yo elegí mal, pues cuando se enteró de su embarazo, Adolf entró en cólera. Sabía muy bien que él no había liberado su esencia en ella. —Una sonrisa triste estiró sus labios. Parecía que le habían caído diez años encima en unos segundos—. No tuvieron que tirar de muchos hilos para dar conmigo.


  —Entonces tu hermano te hizo ese hechizo, te colocó una cola de sirena.


  —¿Irónico, verdad? Francine tenía el poder de poder desprenderse de su cola cuando se le antojara, y a mí me colocaron una para que viviera a su lado una eternidad. —Crol meneó la cabeza y lanzó otra pequeña piedra que rebotó en el agua de la fuente—. Aunque a favor de Dante he de decir que el hechizo me lo hizo Adolf, pero él se lo permitió, porque estaba presente y no me dejó escapar. Ni siquiera intentó revertirlo después.


  —¿Y qué pasó con ese embarazo?


  —Nunca lo supe, y no pienso preguntárselo a Dante. —Resopló, como si el simple pensamiento fuera un disparate—. Supongo que hay por ahí un pequeño con mis ojos, o puede que con mi piel, pero no lo sabré nunca, porque no pienso acercarme ni a Francine ni a nadie que esté cerca de ella.


  —Yo no podría resistirme a saber más —murmuró sin pensar—, aunque no creo que a esa chica, Francine, le haga mucha ilusión verte de nuevo.


  —Eres única animando, ¿verdad? —Crol la miró, girando el cuerpo entero hacia ella, que lo imitó. Ambos quedaron frente a frente—. No me siento orgulloso de mis acciones, aunque no he engañado a nadie. Cuando liberé mi esencia en Francine le conté lo que había hecho, y me consta que intentó que Adolf hiciera lo mismo para poder atribuirle el embarazo, pero él no quería dar ese paso. La he jodido mucho, pero he plantado cara al ir de frente. Dudo que tú puedas decir lo mismo.


  Dragius colocó las manos en sus caderas y lo miró, con los ojos naranjas entornados.


  —¿A qué te refieres?


  Crol cruzó los brazos en su pecho y estiró su espalda cuan alto era. Con las piernas de marcados músculos un poco separadas y aquel porte, parecía un muro que ni la más potente de las ventiscas podría derribar.


  —Te haces la dura diciendo que no necesitas a nadie. Te esfuerzas para hacerme ver que te horrorizo —exclamó esa última palabra con voz chillona para intentar imitar el tono de Dragius—, pero después me miras como si quisieras devorarme. Y ¿sabes qué pienso?


  Dragius negó, se cruzó de brazos imitándolo y avanzó un paso en su dirección. Tan estirada que parecía el cuerpo de un arco justo antes de ser disparado. Ella no lo apreciaba, pero su piel estaba salpicada por serpenteantes llamas anaranjadas, fruto del cabreo que se cocía en su interior.


  Un cabreo enorme con él, pero aún más grande consigo misma. Porque una cosa era que ella lo considerara el ser más atractivo de cualquier universo conocido, y otra que él lo supiera. No, no podía ser. Ella no quería nada con él.


  —Pienso que te mueres por follar conmigo y no lo haces por el qué dirán.


  La palabra follar en la boca de aquel hombre era una experiencia a la que nunca se acostumbraría. Por eso el cortocircuito que se produjo en su cerebro hizo que su enfado viajara más despacio, justo el tiempo que aprovechó Crol para no encontrar resistencia. Con un brazo estrechó su cintura y la unió a él. Con la otra mano cogió su nuca, posesivo, estampándole un beso de esos que te hacen cerrar los ojos, porque la realidad se torna demasiado superflua ante los sentimientos que te arrollan sin piedad.


  Dragius quería estar enfadada. Muy enfadada. Pero no conseguía hacer nada salvo contestar a ese beso fulgurante con la misma pasión que él derramaba. Enredar sus dedos en los mechones oscuros y tirar de ellos para acercarlo más. Gemir, porque la energía que ambos desprendían tenía que salir de alguna manera.


  Crol cogió la melena espesa y ondulada de la dracónida, de un naranja más brillante que el sol que los presidía. En un movimiento rápido, enredados en un abrazo que dejaba huella, Crol la giró y apoyó el estómago femenino contra la barandilla.


  A su espalda, con la melena de la dracónida encerrada en su puño, la llevó hacia adelante. La nuca de Dragius quedó al descubierto y Crol llevó sus labios a aquel punto, mordiéndola.


  —Ahhh...


  Echó el cuello hacia atrás para intentar protegerse, pero Crol tiró más fuerte de su pelo hacia adelante, dejando libre acceso a su nuca. Sus labios volvieron a ese punto, aunque esa vez solo la besó y la lamió despacio. Cuando bajó sus defensas, Crol tironeó de su mono hacia un lado. Su hombro quedó libre y él lo cubrió con su boca. No parecía tener una, sino mil bocas, porque combinaba besos, lametazos y mordiscos de una forma tan deliciosa, que Dragius terminó apoyándose en él sin importarle nada más.


  Una risa ronca amortiguada por su propia piel llegó a sus oídos.


  —Estás encendida.


  —Tú también lo estás, ¿verdad? —Dragius se frotó sin contemplaciones por el prominente bulto que golpeaba su trasero.


  Otra vez esa risa, esta vez derramándose en su oreja mientras la lengua masculina le mordía y tironeaba.


  —No me refiero a eso, tu piel está en llamas de verdad.


  Dragius abrió los ojos y observó las llamas de su vientre, que habían conseguido traspasar la tela del mono negro.


  —Creía que solo te incendiabas cuando estabas muy cabreada.


  —También me ocurre cuando estoy muy excitada.


  Un ronroneo aprobatorio se derramó de nuevo en su oreja. Crol descendió hacia el otro hombro y lo devoró con dedicación.


  —Me muero por ver tu cuerpo desnudo en llamas. —Las señales de alarma saltaron en la mente de Dragius cuando una mano grande se posó sobre su trasero y empezó a descender—. Y me pregunto qué pasará con esas llamas cuando te corres.


  La mano de Crol pellizcó con fuerza esa zona que une el trasero con el muslo. Si sus dedos se desplazaban un poco hacia dentro, podría hacer que perdiera cualquier capacidad de raciocinio, así que Dragius tomó aire y determinación, y lo empujó con la espalda para separarse de la valla.


  No lo movió, pero tras otro empujón sí consiguió resultados. En cuanto vio posible escapar, Dragius se zafó de su agarre y se separó unos pasos de él. Sin dejar de mirarlo, con el cuerpo ardiendo y las piernas temblando, se colocó el mono negro bien sobre los hombros. Los ojos azules de Crol parecían estar iluminados por dentro, como si una tormenta eléctrica se desatara allí mismo.


  —Pues no lo vas a comprobar, brujo. Ya te he dicho muchas veces que no quiero nada contigo.


  Crol alzó una ceja, escéptico. Avanzó hacia ella despacio y ella retrocedió al mismo ritmo.


  —Esto es absurdo, Dragius. Has estado a punto de correrte con solo unos besos.


  —Eso es por tu influjo, que me despista.


  La dracónida seguía retrocediendo, y él brujo sexual avanzando en su dirección.


  —Y una mierda, bruja de fuego.


  —Que te jodan, brujo salido.


  —Tú lo harás, ya lo verás.


  —¿Se puede saber qué hacen aquí, señores?


  Dragius se giró al tiempo que se chocaba contra algo duro. Un tipo con bigote y un uniforme de guardia de seguridad la miraba a través de unas gafas oscuras. En unas décimas de segundo se aseguró de apagar sus llamas por completo.


  Le sonrió, con su expresión más encantadora.


  —Buscamos la entrada al museo. Dicen que es fabuloso.


  Pudo sentir la mirada de desconfianza de aquel hombre, pero no esperó a que razonara por qué la sentía. Los humanos solían tardar en comprender sus emociones. Ella las tenía muy claras en ese momento. Agarró la mano de Crol con soltura y con su perfecta sonrisa tiró de él hacia la entrada del edificio.


  —Un placer, caballero —le soltó al guardia sin dejar de avanzar.


  Anduvieron entre la vegetación sin mirar atrás, hasta que avistaron la puerta del edificio de cuadradas piedras blancas. Solo entonces Dragius desvió la mirada hacia el brujo. Este sonreía con una arrogancia que le hizo entornar los ojos.


  —Te mueres por tocarme.


  La dracónida sacudió su mano con urgencia y se desprendió de su agarre.


  —Antes me corto la mano.


  Con la espalda estirada dejó atrás a Crol. Atravesó las puertas que le llevaron al interior del museo y no tardó en notar la magia que impregnaba el aire.


  Los objetos, pinturas y reliquias antiguas conservaban un poco de la esencia de cada una de las personas o seres que los habían poseído. Y allí había demasiados objetos, pinturas y reliquias. Millones de gotas de diferentes almas que conformaban un ambiente único. A Dragius le fascinaba la historia, porque esta construía el verdadero significado de las cosas.


  ¿Qué era aquel candil apagado que tenía frente a ella, de un metal deslucido, sin historia? Nada en absoluto. Pero si ese era el candil con el que Scheherezade le contaba las mil y una historias a su sultán cada noche, entonces se convertía en algo extraordinario.


  Dragius pasó sus dedos por el metal frío y sonrió, imaginándose la luz derramada sobre los labios de Scheherezade. Abstraída por la belleza de aquel lugar siguió caminando. Crol estaba a su espalda, tan cerca que si frenaba de golpe se chocaría con ella, pero no pensaba volver a mirarlo. Ya la había fastidiado lo suficiente con él en el jardín exterior. No volvería a acercarse. Parecía lela en su presencia, y eso no se lo podía permitir.


  Pasaron por cuidadas vasijas de aspecto ancestral, bustos de bronce, esculturas de mármol y continuaron hasta llegar a la sala en la que aguardaban sus amigos.


  El cuadro que buscaban era digno de admirar. En él aparecía una joven Europa, con el cabello alborotado por el viento, mientras un flamante toro blanco cabalgaba mar adentro, orgulloso por llevarla sobre sí. El autor del mismo era Rembrandt.


  —¿Y cómo sabemos que es este y no cualquier otro? —planteó Dragius, señalándolo—. Según nos habéis contado esta escena está representada en varios museos del mundo: el Museo del Prado de Madrid, el Palacio Ducal de Venecia...


  —Es una manera de empezar, además, me consta que esta es una de sus representaciones favoritas —señaló Dante, encogiéndose de hombros.


  Solo esperaba que sus hipótesis fueran correctas. No quería decepcionar a todos aquellos que lo habían acompañado.


  Dante paseó la mirada por la sala hasta dar con Elena, que permanecía más silenciosa de lo habitual desde la pasada noche en el hostal. Repasó con la mirada la cascada de pelo rubio que le caía por la espalda, embelesado. Era imposible no mirarla. Aún más difícil no tocarla.


  El recuerdo de la noche anterior le llegó tan vívido, que no pudo resistir colocarse pegado a la espalda femenina y revivirlo. Tan solo hacía unas pocas horas que el monstruo de incienso lo había sorprendido entre sus sábanas cálidas, unas que no merecía, pero que no estaba dispuesto a rechazar.


  Realmente no habían planeado nada, y aquel encuentro había surgido como surgen las cosas realmente importantes: sin avisar. La noche anterior, a su llegada a Los Ángeles, Dante se había acostado en una cama estrecha de una habitación cualquiera. Fría e impersonal. Dragius, Crol, Baltasar y Elena se habían despedido pronto; querían estar descansados para su visita al museo el día siguiente.


  En algún momento de la noche, unos golpes tímidos lo hicieron incorporarse de inmediato. Podía haberse puesto en alerta, ya que permanecía en un lugar hostil que apenas conocía, pero él sabía bien quién había detrás de aquella llamada.


  No preguntó quién era. Podía olerla desde kilómetros de distancia, y apenas los separaban un par de metros y una puerta de hueca madera.


  La abrió sin pensar, siendo consciente de su desnudez solo por la mirada turbada de Elena, que viajó desde sus ojos hasta su entrepierna en apenas un segundo.


  —Vas desnudo —balbuceó sin dejar de mirarlo.


  —Sabes que los de mi especie odiamos la ropa.


  Un suspiro trémulo escapó de la garganta femenina. Dante solo pudo pensar en tragárselo sobre sus labios.


  —No puedo decir que me disguste, aunque sí me incomoda.


  Una sonrisa ladina estiró los labios del brujo. Se encogió de hombros.


  —Entonces puede que la solución sea que te pongas cómoda.


  Con una mano la invitó a pasar, apartándose ligeramente. Lo justo para que ella pudiera entrar, no lo suficiente para evitar que se rozara con él y todas las partes de su piel desnuda.


  El gemido femenino se escuchó bajito, pero ahí estaba.


  Elena lo dejó atrás y se colocó a los pies de la cama. Lo miró por encima del hombro y en apenas un susurro le habló:


  —No quiero dormir sola. Me duele la herida.


  Dante no tardó ni un segundo en llegar hasta ella. Le cogió el brazo con reverencia, subiéndole la manga de un sencillo camisón violeta que solía utilizar para dormir. Con mirada inquieta buscó la mancha negruzca que se comía la inmaculada piel.


  —Ha crecido —expresó con preocupación.


  —En una ocasión me dijiste que tú podías hacer que mejorara.


  En la penumbra tenue de la habitación, con las piernas de ambos chocando con el borde inferior de la cama, los ojos azules de ella buscaron los cobrizos de él. Al encontrarse, el excitante hormigueo que ya conocía arañó la parte baja de su vientre. Su sexo latió, como si con su nimia presencia él produjera descargas en todo su ser.


  —Necesito un rato para poder ayudarte, y no te prometo mantenerme quieto si te quedas aquí.


  —En tu cama —apuntó ella, soltando el aire.


  —Conmigo —señaló él, y ese «conmigo» arrastrado y ronco, era una obscena provocación.


  —Siempre puedo tomarme el elixir que Emilio me fabricó.


  A pesar de querer sonar chulesca y segura, solo consiguió que su frase fuera un triste balbuceo. La reacción en Dante fue mucho más contundente. La mano que le sostenía el brazo herido se apretó en torno al mismo. Su mandíbula se cuadró, como si tuviera que masticar un bocado duro que no era de su agrado, justo lo que le ocurría.


  De alguna manera Dante consiguió serenarse. Un minuto, dos, y consiguió que la mandíbula se le soltara lo suficiente como para poder preguntarle:


  —¿Es eso lo que quieres?


  —Sí, necesito sentirme segura contigo.


  A la tensión en el rostro masculino se le añadió algo más, una dentellada de desolación que Elena nunca había visto, ni esperado. Dante tenía un ego demasiado grande para experimentar ese tipo de sentimientos. Pero ahí estaba, esa tristeza súbita que brilló en sus ojos, que parecían albergar todas las constelaciones de una parte del firmamento.


  —Haz lo que tengas que hacer. Procuraré terminar en seguida.


  La congoja se instaló en su vientre al intuir que el brujo se alejaba. No su cuerpo, que permanecía desnudo, con una de sus manos sosteniéndole el brazo y la otra trazando caricias alrededor de la herida, trazos de magia que regeneraban la piel de la zona. Era su mente la que se había ido lejos y sus ojos habían dejado de mirarla.


  Llevó la mano libre al bolsillo de su camisón y extrajo el elixir. El brebaje que hacía pocos días había visto como una salvación, ahora se le antojaba empalagoso. Puso la botella frente a sus ojos y recordó las palabras del brujo químico: «Te hará inmune a su poder». Pero ¿cómo distinguir lo que era influjo de su hechizo de lo que en verdad sentía?


  Con él sentía tanto... Y todo era excitante, abrasador y deseable. Entonces ¿por qué huir? Sabía que la podría destrozar, pero el universo de posibilidades era tan extenso como enormes eran sus ganas de estar con él. Allí y ahora. «Prueba el pastel antes de rechazarlo», solía decirle su abuela. Una abuela sabia, como todas ellas.


  En un alarde de valentía, quitó el tapón de la botellita con los dientes, escupiéndolo. Los ojos de Dante viajaron sorprendidos hacia ella, pero cuando se abrieron alarmados de verdad fue al ver a Elena inclinar la botella. El líquido comenzó a caer al suelo.


  Como si nunca hubiesen visto un fluido caer, los ojos de ambos miraron el hilillo pardo mientras este se esparcía por el suelo, con un sutil golpeteo. Cuando terminó de derramarse aún permanecieron quietos unos instantes más, mirando ambos la botellita, ya vacía.


  Dante buscó los ojos de Elena. Elena buscó los de Dante. A cámara lenta, como si temieran que al hacerlo más rápido el otro pudiera desvanecerse. La nariz del brujo se dilató cuando inhaló bruscamente. La boca de Elena se abrió cuando exhaló hasta el último gramo de conciencia.


  Se liberó de los dedos del brujo, que aún sostenían su brazo, y en un solo movimiento cogió el bajo de su camisón y se lo sacó, atropellada. La expresión que se intuyó en el rostro en sombras de Dante era demasiado salvaje para que su cerebro la procesara. Pero su cuerpo sí ronroneó encantado. Sus pezones señalaron al cuerpo masculino como si siempre hubiese sido el norte, y Elena dio un paso hacia él, para que las cumbres de su pecho se rozaran con el torso desnudo.


  Los escandalosos ojos del brujo recayeron en ella, y solo murmuró una frase, vehemente:


  —Es un puto insulto que lleves ropa encima.


  —Los humanos lo solemos hacer. —Con una sonrisa, Elena siguió la mirada cobriza del mago, que recayó en sus braguitas. Recordaba bien cuándo las había comprado—. Estas las compré con mi amiga Iratxe. No me digas que no son preciosas.


  Dante se relamió, como lo haría un león ante su próximo bocado. Solo levantó un poco la mirada para susurrarle:


  —Espero que esa amiga tuya te pueda volver a acompañar a comprar.


  Se arrodilló ante ella pillándola desprevenida. Sus manos veloces viajaron hasta los laterales de las braguitas negras de encaje y con un tirón seco, las rajó por ambos lados.


  Desde el suelo alzó sus ojos de nuevo a los de Elena, y sonrió como un criminal.


  —Ahora está todo en su lugar.


  No hubo preámbulos.


  Dante metió las manos entre las piernas de Elena, abarcando con sus palmas la parte baja de su espalda, y empujó su trasero hacia delante. Disfrutó del grito femenino, que se convirtió en un gemido cuando el aliento del brujo caló su sexo; buscaba una invitación para su lengua, que se coló sin esperar nada más.


  Suficiente había esperado ya.


  Elena echó la cabeza hacia delante y apoyó sus palmas en los hombros del brujo. Intentaba apartarlo. Como si eso fuera posible. ¿Cómo podía tener tantos músculos allí concentrados? Juraría que cuando estudió enfermería no le habían enseñado tantos. Músculos que ondulaban por el esfuerzo de sostener su peso, mientras su lengua pasaba en lametadas lentas trazando la entrada de su vagina.


  Chupó, mordió y succionó, como si su sexo fuera una exuberante fruta que tenía que devorar. Y con un empujón seco y tan rápido que no llegó a sentir qué recorrido había hecho su cuerpo, Elena se encontró con la espalda en el colchón.


  —No sé si es buena idea... —consiguió articular la última reminiscencia de mujer coherente que quedaba dentro de ella.


  Por toda respuesta Dante gruñó y clavó los dientes en sus pliegues, haciéndola gritar. No dejó de chupar, concentrando ese nudo de energía en sus entrañas. Incontenible, insaciable.


  El nudo se apretó más y más, y cuando dos dedos gruesos se introdujeron dentro de ella y bombearon con precisión allí donde debían hacerlo, se dejó ir con un largo gemido que arqueó su cuerpo. Quizá porque sentía tanto que deseaba salirse de sí misma y recorrer el espacio exterior.


  Una inconfundible sensación de saciedad se extendió por cada uno de sus músculos. Pero Dante no pensaba darle ni un respiro. Cuando sintió que el cuerpo femenino se dejaba de sacudir por los espasmos del orgasmo, enredó los dedos en la rubia melena de Elena y la besó con profundidad.


  La besó hasta dejarla sin respiración, y cuando su jadeo llegó a sus labios se separó unos centímetros, sin soltar su pelo, mirándola. Sus ojos cobrizos encendidos, abrasadores.


  —No me creo que estés debajo de mí.


  Los ojos azules de Elena brillaron, borrachos de él.


  —A lo mejor tendría que ponerme encima —murmuró con picardía. Una risa sexy estiró sus labios.


  Dante aulló extasiado. La sonrisa del brujo era tan grande y peligrosa que Elena tuvo claro que estaba perdida. Por completo y sin remedio. Cuando las manos masculinas abandonaron su pelo para cerrarse en torno a su cintura, cogiéndola contundente para girarla sin esfuerzo alguno, supo que a veces, perderse, es la única forma de encontrar el camino.


  Dante colocó una mano extendida en el centro de su espalda desnuda, y la aplastó con suavidad contra el colchón. Con la otra cogió su cadera para levantar su trasero, como si Dante fuera un Dios pagano y ella su húmeda ofrenda.


  Elena sintió cómo el miembro masculino chocaba contra su sexo, hinchado. Le recorrió esa sensación intensa de vacío que necesitaba ser llenado. Su punta redonda y suave se restregó arriba y abajo entre sus pliegues; su voz le llegó vibrante, con ese tono áspero que la fascinaba.


  —Dejaremos esa postura para más adelante. Ahora te quiero sentir mía.


  Suya. Qué bien sonaba con esa voz plena de deseo, porque todo el cuerpo de Dante hablaba de un anhelo descarnado, uno del que solo ella era la responsable.


  En una de esas pasadas desquiciantes encontró su entrada y se coló poco a poco. Y conforme iba entrando, abriendo con suavidad y contundencia su interior, Elena sintió cómo toda la energía del universo se concentraba en esa zona de su anatomía. Se retorció sin apenas poder moverse por el agarre fuerte del brujo, y en un susurro jadeante contra el colchón le soltó:


  —No me folles con cuidado, Dante. Quiero explotar.


  Lo miró de reojo y pudo ver su expresión contenida, su cara tensa. Pero no era la tensión del enfado que ya había visto en él. Era una rigidez de puro éxtasis a punto de explotar. Fascinada pudo comprobar cómo la piel que alcanzaba a ver con la mejilla aplastada contra el colchón, parecía ondular llena de luz bajo la superficie, como si metal cobrizo, líquido y candente, la formara sin dejar de fluir.


  —Esto solo es el principio, Elena. No pienso contenerme contigo.


  Con un último empuje llegó hasta el fondo, apretó con contundencia su mano contra la espalda femenina y le levantó más el trasero para exponerla a él. Con una carcajada gutural la embistió despacio, hasta que el deseo se volvió tan espeso que su unión encajó deslizante y perfecta. Dante aumentó el ritmo de sus embestidas, el aire se cargó de ese aroma único que entrelaza la pasión, cosido por la melodía de gemidos que ambos compartían.


  Cuando Elena sintió que los hilos de energía escalaban por todo su cuerpo y amenazaban con hacerla explotar, Dante la giró de nuevo y dejó su espalda contra el colchón. Se estiró enorme sobre ella, sus manos a ambos lados de la cabeza femenina, sus ojos cobrizos con un millar de estrellas iluminándolos desde dentro.


  —Eres tan preciosa que no me imagino en otro lugar del mundo que no seas tú.


  —El mundo es enorme —susurró Elena y levantó su trasero para buscar que se metiera en su interior de nuevo.


  —Créeme, tú eres mucho más grande para mí.


  Con el corazón henchido de una felicidad que le producía pánico, Elena rodeó con sus piernas la espléndida cintura de Dante, y ambos empujaron a la vez para encontrarse mientras la penetraba. Deslizó las manos por los brazos masculinos, repasando los músculos tensos, fascinada con ese color cobrizo ondulante. Y recorrió su espalda con avaricia mientras él la embestía, como si su propósito en la vida fuera únicamente alcanzar la cresta de la ola, para cabalgarla durante toda la eternidad con ella.


  La cresta llegó, vertiginosa, y Elena se dejó arrastrar por aquella marea de placer; sabía que resistirse era tan absurdo como pensar que no estaba enamorada del hombre que la amaba en aquel instante.


  La energía explotó en mil pedazos divinos que volaron en todas direcciones para regresar de nuevo a ella, cambiando el ritmo de los latidos de su corazón. Un corazón que a partir de ese minuto, latiría por él a toda velocidad.


  Cuando Dante sintió que el orgasmo la barría, apretó los dientes y con el bramido de un animal aceleró sus embates, dejándose ir. No estaba preparado para la sensación que lo sacudió de arriba abajo mientras se corría, como si una parte de él se descargara en el interior de aquella mujer.


  Una extraña inquietud se abrió paso en su interior, pero se silenció al verse arrasado por el placer sobrecogedor, que lo hizo iluminarse más que nunca, como si bajo su piel una estrella estuviera explotando.


  Ambos se quedaron muy quietos sobre el colchón, con sus narices pegadas, frente con frente. Sus respiraciones enlazadas se calmaron poco a poco, hasta que los ojos de Elena se abrieron, tan azules que parecían un mar en calma al amanecer.


  Los de Dante la observaban, solemnes.


  —No vuelvas a escapar de mí, por favor.


  Quizá fueron sus palabras, o el brillo de sus ojos, lo que le encogió el corazón. Elena negó con una sonrisa, sus dedos pequeños le acariciaron la mejilla cobriza.


  —No lo haré, brujo. Ya no tengo miedo de ti.


  «Pero sí de cómo voy a poder vivir sin ti», porque de alguna manera, Elena sabía que él se iría antes o después. Entre otras cosas porque era un ser inmortal, y ella no.


  No le dijo nada de eso, solo lo abrazó y se dejó calentar por ese cuerpo y ese corazón, que latía ya más calmado, con los jirones de la pasión que habían compartido.


  Dante volvió a la realidad del museo, y a los ojos de Elena que le sonrieron cuando giró el rostro hacia él. Las mejillas femeninas se tiñeron de un rojo carmesí que contrastaba con el amanecer de sus ojos azules.


  —¿Te duele menos la herida?


  Elena asintió, y sonrió porque aquel dolor había sido el detonante para que algo ocurriera entre ellos la noche anterior.


  —Has conseguido incluso que se haga más pequeña.


  Le mostró el antebrazo. Los bordes de la mancha negruzca parecían haber encogido y esta mostraba un tono más pardo.


  —Parece cosa de magia —divagó Elena con sus ojos aún puestos en la herida.


  —Es que ayer hicimos magia de la auténtica.


  Elena suspiró y, lentamente, elevó la mirada al hombre que parecía ocuparlo todo cuando se hallaba cerca.


  —No soy experta en el tema, pero si la magia tiene que tener alguna forma, no se me ocurre ninguna mejor.


  En la sonrisa femenina no se podía adivinar si se refería a los polvazos monumentales, o a él mismo, pero Dante sonrió, con una sonrisa enorme que parecía la puerta a un mundo de felicidad.


  El brujo señaló el cuadro que Elena estaba observando.


  —¿Sabes lo que significa?


  Ella sintió el pecho de Dante pegado a su espalda mientras ambos observaban el cuadro. El aire entró acelerado a sus pulmones, calentando cada una de las zonas que él tocaba, y unas cuantas más. Dudaba mucho que aquello se produjera solo por la potencia sexual del brujo. No, aquello era pura pasión efervescente que explotaba bajo la piel, calentándola desde dentro.


  «Si solo hace unas horas que estábamos revueltos entre las sábanas, ¿qué me pasa?», se preguntó, quizá preocupada, aunque sobre todo jodida por no poder volver a aquellas sábanas en ese mismo instante. «Definitivamente estás enferma, Elena», suspiró.


  —The Bird Catchers, algo así como los cazadores de aves en español.


  Notó el movimiento de la cabeza de Dante al asentir y se fijó aún más en los hombres que aparecían en el cuadro, sentados junto a mujeres con pomposos trajes de época. Las faldas se derramaban sobre el césped del jardín en el que estaban sentadas, como explosiones de color en una naturaleza elegante.


  A la izquierda le llamó la atención una de las mujeres, con la mirada alzada al cielo. Su cabeza apoyada en el hombro masculino, en una pose de total confianza. Deseó dejarse caer de aquella manera en Dante, descansar la cabeza en su pecho y confiar al fin en él.


  Otro suspiro más prolongado.


  —Supongo que simbolizará algún ritual de caza.


  La risa ronca y áspera del brujo se derramó sobre su cuello, deslizándose por su piel hasta enroscarse en sus pezones. Tuvo que apretar los labios para no liberar un gemido.


  —Esos pájaros dentro de la jaula son regalos de los hombres a la mujer que aman. —Los dedos de Dante ascendieron por su antebrazo desnudo, para después descender en una caricia lánguida que acabó entrelazando sus dedos. La respiración de Elena se tornó errática. Estaba perdida otra vez—. El hombre le entrega el pájaro cazado a la mujer, que simboliza la forma en la que ella ha cazado su corazón.


  Elena alzó las cejas; sus ojos se abrieron desmesurados y giró la cabeza para encontrar su mirada.


  —Ni en cien vidas hubiera dicho que de tus labios podía salir algo tan cursi.


  —Sigues sin ser consciente de las múltiples posibilidades que mi boca te ofrece.


  —No me interesa, chato.


  Dante colocó una mano en el estómago femenino, una mano extendida de dedos fuertes que la empujó más hacia él si eso era posible. Sin importarle nada, se restregó pecaminoso contra la parte superior del trasero femenino. Elena quiso protestar, pero al empujarlo con el culo la fricción era mayor, y desistió.


  Sus labios se pegaron a su oreja. El susurro caliente masculino se deslizó sibilino, acelerando su respiración.


  —Por ti, Elena, sería cualquier cosa: cursi, salvaje, despiadado. —Le señaló con un dedo el cuadro que ambos seguían observando. Un punto muerto al que mirar mientras se ahogaban en sensaciones—. Cazaría pájaros, dracanes o putos demonios por ti, pero no vuelvas a decirme que no te intereso, Elena. No después de esta noche.


  Elena respiró de forma pesada. El deseo desbordante que sentía era algo tan inmenso como la puesta de sol, también oscuro y capaz de envolverla hasta hacerla desparecer. Intentó no centrarse en ese símil que le había explicado Dante. ¿Acaso sus palabras implicaban que estaba dispuesto también a entregarle su corazón, como en aquel cuadro?


  No, Elena no dijo nada. Era un momento absurdo para decir cosas irreverentes, y no estaba preparada para algo tan solemne como lo que tenía en mente. Se calló y dejó pasar los segundos, envuelta en sus brazos. Juntos observaron la pintura al ritmo dulce de sus respiraciones.


  —Es aquí —señaló Dragius con tono imperioso, una sala más allá.


  Baltasar se precipitó hasta allí y se detuvo ante el famoso cuadro que buscaban. En apariencia era normal. Un cuadro más de los muchos que se exponían. Una gran obra de Rembrandt, pero que no delataba ningún tipo de magia. Tenía un aspecto ominoso, por el cielo gris y la boscosa inmensidad que se abría a un lado.


  El mago tuvo la sensación de que aquel cuadro no acababa allí, sino mucho más allá. Parecía que el mar de espejo se extendía más allá de los límites visibles. Sin saber por qué, aunque era algo prohibido, extendió sus dedos hacia el original colgado en la pared. Sus yemas tocaron la superficie. De pronto, la superficie sólida se volvió viscosa y cedió. Los dedos de Baltasar se introdujeron en la misma como si fuera mantequilla.


  El mago contuvo la respiración, concentrándose en la sensación húmeda que notó en ese punto, hasta que los volvió a sacar. Como si de verdad sus dedos hubieran estado inmersos en pintura fresca.


  Giró la cabeza hacia Dragius, alarmado. Ella lo miraba con una sonrisa sorprendida.


  —¿Cómo lo has hecho?


  Baltasar negó con la cabeza.


  —No he hecho nada. Era un cuadro normal y ha cedido de improviso. ¿Cómo coño lo he hecho?


  —Tú no has hecho nada, amigo. El cuadro se abre para quien quiere. Lo controla Europa y, cuando lo tocas, ella ya sabe quién eres —explicó Dante mientras aproximaba sus dedos también.


  —¿Ella está ahí dentro? —le preguntó el mago, tocando de nuevo la superficie. Tanto los dedos de Dante como los suyos se hundieron en la pintura.


  —Si el portal está abierto es que anda cerca. Debemos entrar.


  —Yo os cubriré, ya habéis atraído la atención de unas cuantas curiosas —susurró Crol con esa voz ronca suya que rasgaba la ropa interior de cualquier fémina a su alcance.


  Dragius miró a su espalda y la boca se le abrió un palmo. Un grupo de cuatro mujeres de unos cuarenta años tenían la vista clavada en un punto a su lado. No necesitaba hacer demasiados cálculos posicionales para saber dónde miraban. Antes de que pudiera observar ella también al mismo punto, recibió la torta sexual que se propagó por el ambiente.


  Un verdadero derechazo que la hizo espirar con fuerza. Sus manos querían ir a su sexo y masturbarse como si no hubiera un mañana. La ropa se convirtió en algo superfluo y absurdo, tuvo que apretar las manos con fuerza para conseguir no arrancársela.


  El grupo de mujeres frente a ella no presentaba tanto autocontrol. Una de ellas tenía las manos cerradas en torno a sus senos y los apretaba con fuerza. La otra se había abierto la correa del pantalón, para introducir sin pudor alguno una mano por dentro del mismo. Las otras dos permanecían en diferentes estados de desnudez y con la mirada fija en ese punto estratégico que parecían adorar.


  La dracónida tragó saliva; muy despacio giró la cabeza en esa dirección.


  Dioses, qué error.


  Nunca, jamás, se acostumbraría a aquella visión colosal. Su piel de un intenso azul cobalto ondulaba de una forma irreal, como si ríos de frescas aguas surcaran el espacio bajo la misma. Sus ojos, esos en los que se había perdido en más de una ocasión desde que lo conocía, ardían con un fuego azul que hechizaba.


  Toda ella quiso arder también. El naranja y el azul hacían una buena combinación. Se obligó a recordar que no era el momento, ni el lugar. Ni siquiera era el hombre, frase que se repitió como un mantra para seguir a Baltasar, Dante y Elena e introducirse en el cuadro. Lo tocó y sus dedos no tardaron en ser absorbidos por aquella mezcolanza húmeda de colores. A los dedos le siguió el brazo, pero antes de zambullirse por completo volvió la mirada a Crol.


  Al pequeño grupo de mujeres se habían unido cinco más. Miraban al brujo como si fuera la última deidad que pudieran conocer, como si consumirse en sus manos fuera lo único necesario antes de morir. Y a Dragius se le encogió el estómago, convulso por el poder inconmensurable que albergaba aquel ser. Un poder que no aceptaba, por su naturaleza dominante. Aunque no podía dejar de admirar el respeto con el que lo utilizaba en aquel momento.


  Crol no permitía que ninguna de ellas se desnudara totalmente, y sin tocarlas colocaba una cara de placer en cada una. El brujo volvió su mirada de súbito a donde ella se encontraba, intuyendo sus instigadores ojos naranjas sobre él. Con una sonrisa demoledora y sus ojos azules brillando como zafiros azotados por el sol, le lanzó una de esas oleadas sexuales que dejarían en shock hasta a una ameba.


  Las llamas recorrieron el cuerpo de Dragius y con una última mirada de odio hacia el brujo, que este recibió sonriendo, se sumergió en aquella pintura. Cuando su cara estuvo en el otro lado, se paralizó sentada a horcajadas justo en el centro que unía los dos mundos a través del portal. Su cara pintaba una expresión de incertidumbre.


  —Joder.


  A ese lado la pintura se abría a un torreón circular. No se divisaba suelo sobre el que apoyar los pies, solo una masa inmensa de agua cuya superficie se hallaba un metro más abajo de donde Dragius se encontraba.


  Un par de metros más arriba, una fila de rudimentarias antorchas colgadas en la pared iluminaba el tétrico espacio. Más arriba de las mismas, podía ver la cúpula alta de aquella torre. Sin abertura alguna por la que pudiera salir volando y escapar.


  —Mierda.


  La dracónida maldijo con rabia. De todas las situaciones que se podían dar, esa era la peor para ella, porque en el agua su poder no funcionaba. Las llamas no la conseguían rodear en un medio acuoso. Se convertía en alguien vulnerable y eso no era algo que ella tolerara. Quizás esa era una de las cosas que más le habían unido a Gaia desde que se conocieron, su fortaleza inexpugnable, el cuestionarse siempre los límites.


  Pero aquella masa acuosa era un límite claro para ella, porque ni siquiera sabía manejarse con soltura en el agua.


  —Mierda, mierda y mierda.


  Con extremo cuidado pasó la pierna que aún estaba en el lado del museo, y se puso de puntillas sobre la inestable repisa de piedra.


  La pared en la que apoyaba su espalda pareció perder consistencia. Notó que se hundía de nuevo en ella, y se separó de forma tan abrupta que a punto estuvo de perder el equilibrio. Una mano fuerte apareció atravesando el muro de piedra y la agarró del brazo; consiguió equilibrarla. A esa mano le siguió un hombro, una pierna y por último un rostro que le hizo tomar aire con fuerza.


  Siempre le ocurría igual con él. Parecía que su cuerpo quería expulsar el aire retenido para poder alimentarse de la esencia de aquel hombre. Y qué esencia, joder. No parecía normal que alguien pudiera oler así de bien: a pan recién hecho, dulce de chocolate, especias y fruta fresca a la vez. Crol aunaba todos sus olores favoritos. «Y tus sabores predilectos, y tus visiones de ensueño», pensó. Crol era... una bomba.


  El brujo posó sus pies en la repisa. Su cuerpo no brillaba ya como antes, pero seguía exudando esa tensión sexual que cargaba el ambiente. Miró hacia abajo y silbó cuando apreció la masa de agua que tenían a sus pies.


  Después la miró de esa forma abrumadora e íntima, tan diferente a como había mirado a las mujeres en la sala. A ella la miraba de verdad, con el alma expuesta.


  Su sonrisa parecía cansada.


  —¿Qué cojones se supone que es eso? —Señaló el agua.


  —Un problema, desde luego. —Dragius lo observó con arruguitas entre sus cejas, y añadió con tirria, porque muy en el fondo odiaba que ese cansancio pudiera provenir del derroche de poder que había empleado con las mujeres del museo—. Pareces cansado.


  Crol alzó una ceja y sonrió despacio. No tenía la sonrisa de su hermano, apreció Dragius. Dante solía repartir sonrisas a diestro y siniestro. Crol se mantenía más taciturno y la sonrisa, en su caso, era un regalo que se debía considerar como especial. Por eso aquel gesto en su cara le ponía el corazón más blandito y reducía varios grados su cabreo.


  —He empleado una buena parte de mi poder para tener a todas esas mujeres a raya. Estoy agotado.


  Por el tono de su voz, no parecía que estuviera afectado en absoluto por ello. Más bien sonaba como si le pareciese gracioso, y eso avivó su enfado.


  —Para mantenerlas cachondas, querrás decir. Parecía que iban a saltar de un momento a otro para cabalgarte sin piedad.


  Una carcajada profunda se abrió paso en los labios masculinos.


  —No suena mal. —Los dedos de Crol se fijaron en la barbilla femenina, obligándola a mirarlo otra vez—. Pero ninguna de ellas era la jinete que quiero que me cabalgue.


  El golpe de sus abrasadores ojos azules la dejó KO, porque aquella mirada era provocación, insinuación y sexo mismo. Sexo que él quería con ella. Y ella con él, por supuesto. Al menos su cuerpo quería.


  Tragó saliva y le mantuvo estoica aquella mirada. Hasta que él dio un paso más en su dirección, en aquel espacio ridículo que compartían en la repisa, y el movimiento la sacó del trance.


  El brujo pasó sus dedos por las puntas de sus rizos anaranjados, y ella giró la cabeza al frente bruscamente. Como el espacio se le antojaba asfixiante, desplegó sus alas de fuego y alzó el vuelo.


  —¿A dónde vas? —interrogó la voz de Crol, que retumbaba en el amplio espacio.


  —A buscar una solución a nuestro problema.


  Al menos al problema que ella tenía por tenerlo tan cerca. Pero debía disimular, así que voló hasta lo alto de la cúpula, revisó cada esquina y corroboró lo que ya sabían: no había más salida que la masa ingente de agua.


  Aun así remoloneó un par de segundos más antes de encararse con el brujo azul, que la observaba con los brazos cruzados y una petulante sonrisa.


  —¿Y bien? ¿Has llegado a alguna conclusión?


  Dragius se mantuvo estática frente a él, agitaba mínimamente las alas para mantenerse en el aire. El ceño arrugado y la ira de sus ojos naranjas lo decían todo.


  —Ya sabes que no. La única salida es meterse ahí. —Con un dedo señaló la masa de agua y negó con la cabeza—. Para mí resulta inviable. Ve tú y yo buscaré otro camino.


  Crol levantó una ceja.


  —¿Por qué no puedes ir por ahí?


  Dragius resopló. No le apetecía contarle una debilidad, pero para volver al otro lado del museo debía colocarse en la repisa, a su lado. Así que agitó sus alas hasta colocarse junto a él.


  —Digamos que el medio acuoso no se me da bien. El agua anula mi poder.


  —Interesante.


  Dragius palpó la pared; pasó su palma extendida sobre la misma para buscar las líneas de demarcación mágica que le permitirían abrir el portal en dirección al museo. La mirada magnética de Crol permanecía sobre ella.


  —Y ¿qué se supone que estás haciendo ahora?


  —Trato de volver al museo —explicó escueta mientras seguía acariciando la pared, ceñuda.


  Las manos de Crol viajaron a las suyas y la detuvieron.


  —No puedes hacer eso, ¿quién va a mantener entretenida a la gente que haya en esa sala mientras tú pasas?


  Dragius lo observó con fijeza. Tenía razón, pero ya se le ocurriría qué hacer cuando pasase al otro lado. Se encogió de hombros.


  —Puede que no haya nadie en la sala ahora.


  Crol la miró con incredulidad y meneó la cabeza hacia los lados.


  —¿Si te toca el agua, te mueres? ¿O solo es que tu poder se desactiva?


  Dragius lo miró con los ojos entrecerrados apenas un segundo, para después volver su atención a la pared, sin prestarle mayor interés.


  —No soy de hielo y me derrito, brujo. Solo es que mi poder se basa en el fuego, no conozco a nadie que sepa prender uno dentro del agua.


  —Quizá yo sí pueda hacerlo.


  Dragius no tuvo tiempo para procesar las palabras. Sintió unos brazos fuertes rodearle su cintura y un intenso empujón, que la lanzaba al vacío. Ya en el aire sus ojos, llenos de angustia, se encontraron con los del brujo, que brillaban plenos de seguridad.


  —No tengas miedo.


  Su susurro ronco precedió a sus labios, que capturaron su boca sin pedir permiso. Las manos de la dracónida fueron a apartarlo, quería empujarlo por los hombros, pero antes de que le diera tiempo sintió el agua a su alrededor.


  Estaba congelada. La masa acuosa los rodeó y notó cómo Crol la apretaba más fuerte con un brazo. Con el otro brazo y la fuerza de sus potentes embates con las piernas, avanzaron hacia abajo, o lo que se suponía que estaba abajo, ya que la oscuridad no les dejaba ver nada.


  La angustia se fue enroscando alrededor del cuello de Dragius, como si fuera una cruel serpiente, angustia que crecía más y más conforme las luces de la superficie apenas se apreciaban ya. Volvió el rostro hacia lo que parecía el fondo y apreció una claridad tenue allí. Demasiado tenue.


  La distancia se le antojó excesiva. La angustia apretó con más fuerza.


  El aire, esas bellas burbujas inapreciables cuando se tienen, era el más bello de los manjares en ese momento. Pero el aire no existía debajo del agua.


  Su cuerpo perdió fuerza, a la par que sus ojos comenzaron a nublarse. ¿De verdad iba a morir allí? Al límite de su consciencia sintió que el brazo de Crol la apretaba con más fuerza, impulsándola contra su cuerpo, cambiando la posición de sus cuerpos. Algo rasposo le rozó la barbilla, justo antes de que otro algo blando chocara contra sus labios. Algo blando pero consistente, que en un beso húmedo abrió su boca, insuflándole ese aire que tanto y tanto necesitaba.


  Una oleada de calmada satisfacción nació en su vientre y se extendió por sus brazos, aflojando la angustia sobre su garganta. Y cuando él la apretó más fuerte para introducir su lengua en su boca y enroscarla perezosa con la suya, la angustia fue expulsada de un plumazo de su cuerpo. La lujuria ocupó su lugar, entró por la puerta grande y arrasó con todo.


  Si pudiera hablar se habría quejado, lo habría apartado, o cualquiera de esas chorradas que parecían necesarias. Pero en el agua no veía nada, no podía hablar, ni era posible respirar sin su boca aplastada contra ella. Así que se abandonó a aquellos brazos y esa lengua, que la degustaba como si ella fuera el último trozo de comida en el universo.


  Dragius agarró las hebras húmedas de su cabello negro, que se imaginó flotando como hilos de seda oscura, ladeó su rostro y profundizó el beso más. Más.


  ¿Cuánto tiempo pasó? Era imposible de calcular cuando se estaba sumergido en una nube de felicidad. Crol se separó de sus labios, dejándole una absurda sensación de vacío. Abrió los ojos y sorprendida comprobó que podía ver. Fantasmagóricos puntos de luz flotaban alrededor de una pintura colgada en la pared. El efecto del agua sobre el lienzo le daba un aspecto más oscuro e irreal, pero en el mismo Dragius reconoció la misma escena de El rapto de Europa de El Getty, aunque en diferente perspectiva y pintada por otro artista.


  Miró a Crol y se preguntó cómo podía respirar debajo del agua durante tanto tiempo. Ella no podía, desde luego. El aire le comenzó a faltar de nuevo, la angustia se volvió a enrollar en su cuello. Vio cómo Crol señalaba repetidas veces la pintura. Entrelazó los dedos con los suyos y tiró de ella hacia allí. Pero las fuerzas la volvieron a abandonar por la falta de oxígeno.


  Le pareció observar cómo el brujo ponía los ojos en blanco, justo antes de volver a asediar su boca. Dioses, qué sabor tan brutal. Ese hombre podía conseguir que se olvidara hasta de respirar.


  Sintió que su cabeza se zambullía en un líquido más viscoso y entonces, el aire penetró en sus fosas nasales. Aspiró casi con rabia, pero no separó su boca de la del brujo. Ni siquiera cuando sus cuerpos cayeron al suelo, con un golpe seco, ella sobre él, permitió distanciar sus labios. Más aún, profundizó el beso, dejó que las manos del brujo le recorrieran la espalda y masajeó el cabello de Crol memorizando su tacto húmedo.


  Alguien tosió no muy lejos de donde ellos se encontraban. ¿Por qué tenía que haber alguien allí? No quería separarse de él, ni hacer como que nada había pasado. Pero el brujo se desprendió de su contacto y la burbuja de magia y pasión que habían construido a su alrededor, explotó, haciéndoles cosquillas en los brazos.


  Sus ojos naranjas se abrieron perezosos. Se acomodó poco a poco a la luz del exterior. Los azules cobalto de Crol ya la miraban, desbordados de deseo y también de confusión.


  Ella también estaba confusa, rabiosa y excitada; pero se limitó a sonreír, agotada, y le susurró:


  —Gracias.


  En aquella sonrisa templada que compartieron, en sus miradas enlazadas, había algo íntimo que Dragius jamás había compartido con nadie. No le dio tiempo a asimilar más allá, porque el brujo se levantó y le tendió la mano. Le siguió sin dejar de mirarlo. No quería dejar de hacerlo jamás.


  —Habéis tardado, creía que no llegaríais a tiempo.


  Una mujer excepcional apareció ante ellos. De extraordinario cabello rubio, largo y sedoso hasta casi alcanzar sus rodillas. Los miraba con una ceja alzada y la sonrisa amable. Aquella forma de observarla hizo que Dragius se planteara cómo era el aspecto que lucía, de seguro deplorable en comparación con la beldad que tenía delante.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Crol, que deambulaba como una fiera enjaulada entre las estanterías de libros, los sofás y la chimenea crepitante, tocándolo todo.


  La mano de piel blanca de la desconocida agarró el antebrazo azul del brujo sexual; hacían un fuerte contraste.


  —Deja de toquetearlo todo, hoy nadie más ha venido aquí antes que vosotros.


  Crol y Dragius se miraron alarmados, para volver a observar a la mujer que les hablaba.


  —No es posible, ellos han cruzado antes que nosotros el cuadro. —La dracónida la volvió a mirar de arriba abajo—. ¿Tú eres Europa?


  —Sí, y te aseguro que nadie más ha venido por aquí.


  —¿Dónde cojones estarán?


  El brujo sexual se aproximó al cuadro por el que habían accedido a aquella sala, en apariencia un lienzo normal. Mostraba la misma imagen de El rapto de Europa de El Getty, pero en posición invertida.


  —¿Y por qué habéis venido a visitarme? Hay pocos que sepan cómo llegar hasta aquí.


  —Mi hermano Dante te conoce, dice que sabes cómo entrar en la Fortaleza de Hércules.


  Las facciones delicadas de Europa se contrajeron.


  —La última vez que salí de allí me prometí no volver.


  Crol aproximó los dedos a los trazos de pintura del cuadro, el tacto rugoso le raspó las yemas.


  —Creemos que un gran poder se esconde entre sus muros, un poder que parece muy codiciado entre varios círculos de seres mágicos.


  Europa asintió seria y, como si fuera sensible a su estado de ánimo, un enorme toro de blanco pelaje apareció colocándose a su lado. La empujó con su testa y dirigió su mirada oscura hacia Dragius, que dio un respingo y se aproximó a Crol.


  —No temas, siempre vamos juntos. —Introdujo su mano con ternura entre el pelo impoluto, acariciándolo, pero su expresión permaneció contrita—. Sé a qué poder te refieres: Berbiz, aunque algunos lo llaman el fin del universo tal y como lo conocemos.


  Fue Dragius quien le respondió:


  —Necesitamos que nos lleves a la Fortaleza para averiguar más sobre Berbiz. Creemos que está relacionado con un ser de incienso que ha atacado a numerosos seres de la comunidad mágica.


  El toro bufó y se colocó delante de Europa, protector. Con cariño ella lo volvió a apartar.


  —Es peligroso.


  —Hay muchas vidas en juego. —Dragius no intentó frenar su tono de súplica.


  —Esto se está moviendo —intervino Crol, haciendo que la mirada de las dos mujeres viajara en su dirección.


  La pintura sobre la que el brujo tenía posados los dedos ondulaba, como la superficie del mar.


  —Alguien quiere entrar aquí. —Europa arrugó la frente con extrañeza—. Dos visitas en un día, no es usual.


  —Puede que sean nuestros amigos —sugirió Dragius, aunque algo en su interior le decía que no era así. Ellos habían cruzado antes, ya deberían estar allí.


  Crol dio un paso atrás cuando una mano emergió de la pintura, estirándola como si fuera un chicle. A esa mano le siguió un pie, y una cabeza cuyo rostro era desconocido para Dragius y Crol.


  Se detuvo sacudiéndose la ropa y el pelo oscuro, cuando se dio por satisfecho les dirigió su mirada. Tenía los ojos de un color miel oscuro, unos ojos inteligentes que se pasearon sobre las tres personas que lo observaban expectantes.


  —Buenos días, soy Admes, hijo de Víctor Bianchi y Moruena Kote. —Las palabras salieron de su boca acompañadas de una sonrisa demasiado confiada.


  Europa frunció el ceño. Un destello de iluminación cruzó su mente. Sí, ella había visto antes aquellos rasgos. También había escuchado aquella historia de labios de Víctor. Lo señaló con el dedo poniéndose en alerta.


  —Yo te conozco, te he visto en la Fortaleza antes. Eres un herodiano.


  Al escuchar aquella palabra clave, Crol y Dragius se cuadraron, colocándose junto a ella. El toro blanco bufó bajito, en una clara amenaza.


  —Tienes razón, bella Europa, pero ya no soy nada de eso —explicó levantando las palmas de las manos en señal de paz—. Solo vengo a pedirte ayuda para poder entrar en la Fortaleza.


  Europa tuvo un leve atisbo de duda y dio un paso atrás de forma instintiva, separándose de Crol y Dragius. ¿Cómo era posible que en apenas unos minutos, recibiera dos inesperadas visitas que le pedían exactamente lo mismo? ¿Podrían estar todos ellos jugando en el mismo bando?


  Dragius intuyó el rumbo de sus pensamientos y negó enérgica con la cabeza.


  —Nosotros no tenemos nada que ver con este tío, Europa. Crol es el hermano de Dante y él sabe cómo encontrarte, por eso hemos podido llegar hasta ti.


  Europa miró a la dracónida e intentó leer la sinceridad entre sus palabras. Suspiró y dirigió su mirada hacia Admes.


  —Y tú, ¿cómo me has encontrado?


  Admes sonrió aún más y levantó un hombro, quitándole importancia a aquel asunto.


  —Rumores de la comunidad mágica, tu historia es una de esas leyendas que me contaban cuando era un crío.


  Ese cuento no le cuadraba a Europa, claro que no. Había conversado horas y horas con Víctor Bianchi cuando este se encontraba atrapado en la Fortaleza, en ese espacio de nadie en el que solo ella podía hablar con él. La historia de su hijo perdido, ese que había tenido que ceder siendo apenas un niño por una estúpida profecía, la conocía de principio a fin. Por eso tenía la certeza de que nadie le había contado a Admes ninguna historia de seres mágicos en su infancia.


  Él no se había criado entre mágicos. Más bien entre personas que repudiaban cualquier brizna relacionada con la magia.


  Algo tuvo que ver Admes en la expresión de Europa, algo que no le gustó. Se envaró y llevó la mano a su espalda, un gesto equivocado entre seres preparados para empezar una batalla en cualquier momento. A nadie le pasó inadvertido aquel gesto, por lo que Crol y Dragius llevaron sus manos hasta sus armas de igual manera.


  En un gesto aún conciliador, Europa dio un paso al frente alzando las manos.


  —Lo siento mucho, Admes, pero no puedo entrar a la Fortaleza. Los escorpiones que se encuentran ahí dentro han puesto nuevas guardas que me impiden traspasar sus muros, ni siquiera de la forma inusual en la que lo hago.


  Ahí estaba, la semilla que quería sembrar la duda en Admes. Por unos segundos permaneció inmóvil, con la mano en su espalda y una expresión granítica. Sus ojos fijos en Europa como si no hubiera nadie más en la habitación. Era una mirada intimidatoria, pero ya no había nada que amedrentara a la doncella griega, ni siquiera que un desconocido entrara en sus aposentos. Saboreó la inquietud cuando escuchó la palabra de los labios masculinos:


  —Mientes.


  —Puedes creer lo que quieras.


  Un segundo de tensión, tan tirante que solo a hachazos podría cortarse.


  Admes sonrió como un mal presagio.


  —Creo que me llevarás, te guste o no.


  Por fin sacó aquella mano sibilina que permanecía en su espalda, en un movimiento tan rápido que su hoja hubiera llegado hasta Europa, si no llega a ser porque el cuerpo del toro blanco se interpuso en la acometida. Un bramido del animal retumbó entre aquellos muros.


  En la confusión del momento Dragius echó un vistazo al cuadro por el que habían penetrado. Varios pares de brazos y piernas estiraban la pintura de una forma imposible, brazos que portaban espadas y lanzas.


  —¡Seguidme! —bramó Europa, acariciando al toro blanco con lágrimas en los ojos por verlo malherido.


  Crol volcó una estantería para interponerla entre Admes y ellos, y la siguió entrelazando sus dedos con Dragius.


  —Meteros por esa pintura.


  Europa les señaló con el dedo un cuadro simple, con una mancha irregular en el centro que parecía poseer todos los colores del arcoíris. Y cuando comprobó que ambos se habían metido se introdujo ella, con una última mirada a sus invasores. Melena larga y negra como un manto irreal: el pelo de los escorpiones.


  Antes de que Admes pudiera tocar el cuadro por el que se habían introducido, Europa enrolló su látigo alrededor del marco y tiró con fuerza de él, haciéndolo desaparecer junto a ellos. El portal quedó cerrado para siempre.


  No llegó a escucharla, pero la maldición de Admes alcanzó las estrellas.


  


  18. Desde el baúl de la súcubo


  Permanecían ocultos, algo que ya se había convertido en su estado habitual. Lo que más le costaba a Malcom era simular ademanes femeninos. Hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer, ya no recordaba cómo solían comportarse. Había tenido muchos días para perfeccionar su técnica desde que penetrara en Ashidri con Esteban, con un hechizo que los convertía en mujeres por unas horas. Apenas faltaban tres para la medianoche, momento en el que tendrían que volver a hacérselo.


  —Debe ser hoy o nunca, no aguanto ni un día más en esta cárcel de seda y pintura de labios —susurró Esteban con una aguda voz que ya detestaba.


  Él quería volver a hacer uso de sus cuerdas vocales, maldecir de forma ruda y mear de pie, como llevaba haciendo una vida entera. Pero también quería recuperar a su hija Lunae, y aquel parecía ser el único camino.


  —Intentaremos entrar hoy, Esteban. Estamos muy cerca.


  Aunque no lo suficiente. Llevaban semanas tras la pista de Lunae en Ashidri, días completos que habían perdido entre dimensiones que ella había enredado a su alrededor para que no dieran con su escondite.


  La bruja perseida tenía un gran don para ello. Era capaz de utilizar las múltiples dimensiones existentes y cruzarlas en el momento presente, para que llegar de un punto a otro, aunque este estuviera delante de sus narices, fuera del todo imposible. Como si hubiera un millar de agujeros invisibles por los que se iban colando por el camino.


  En toda aquella red había empezado a fallar un elemento: Lunae había confiado en alguien. Esteban tenía la firme convicción de que se había visto forzada a ello de alguna manera, porque Lunae no solía dejar cabos. No obstante, allí estaba Samus, puntual como cada día. Iba hacia una casa anodina en una zona demasiado común de la ciudad escorpión. Común pero apartada, lo que hacía que las pisadas del joven guardia escorpión resonaran por toda la calzada.


  Malcom y Esteban lo observaron sin preocupación alguna, camuflados como estaban convertidos en mujeres. Sentados en la única mesa ocupada de la terraza de aquella taberna de un deslucido color rojo, lo vieron tocar cuatro veces la puerta de madera. Siempre realizaba los mismos toques, y siempre la puerta tardaba lo mismo en abrirse. Apenas un suspiro. Quién quiera que estuviera allí dentro parecía esperar aquella visita con avidez, y tanto Malcom como Esteban sospechaban que era Lunae la que allí se encontraba.


  Aquel día el destino les preparaba una grata sorpresa. Cuando la puerta se abrió, un encapuchado salió por la misma. Alguien menudo cuyo rostro no alcanzaron a ver. Con una inclinación de cabeza saludó a Samus, y quiso el viento en aquel momento aparecer. La brisa arrastró con su danza la capucha, dejando un rostro femenino al descubierto. El pelo negro y largo se alborotó en torno a su rostro, con manos raudas la mujer cogió la capucha y se la caló de nuevo. Pero Esteban ya había visto suficiente. No podía creer en su suerte.


  Hizo amago de levantarse como si hubiera un resorte en su silla, aunque la mano firme de Malcom lo detuvo con un siseo seco.


  —¿Qué crees que haces, arruinar todos los intentos que hemos hecho?


  —¡Es Lunae! Nunca la vamos a tener tan al alcance de la mano.


  —Eso no lo sabes, y ¿qué coño pretendes?, ¿acercarte y cogerla de la oreja? ¡Ha raptado a dos mujeres, por el amor de Dios!


  —Tu hijo ha raptado a bastantes más, también ha matado y torturado. —Esteban silabeó con tanta rabia que las palabras salieron como un escopetazo de su boca—. ¿A qué viene esto?


  Malcom solo tenía ganas de agarrar el cuello de su amigo y apretar fuerte por aquellas crueles acusaciones hacia su hijo. Crueles y veraces.


  —Alexander es un ser ruin y feroz. Pero no se trata de eso. Solo intento decirte que Lunae no se va a venir con nosotros por las buenas. No después de haber traspasado tantos límites.


  Esteban bufó, el enfado no cabía dentro de él. Sentía que si explotaba, con su furia, podría hacer rugir todo el planeta.


  —No haré ninguna tontería, si es eso lo que te preocupa. —Se levantó raudo de la silla de una forma muy poco femenina; la mirada reprobatoria de Malcom recayó sobre él—. En marcha.


  A pesar de tener un mal presentimiento, no había nada más que pudieran hacer. Malcom pagó la cuenta con rapidez y siguieron a la pareja misteriosa. Era evidente que ambos evitaban las calles más transitadas, quizá porque tenían algo que esconder. Aquello dificultaba seguir sus pasos, ya que era más fácil pasar desapercibido entre el tumulto. Aun así Malcom y Esteban se las apañaron: se retrasaban unos segundos al doblar una esquina, apretaban el paso en algunos tramos y se escondían entre los portales en otros.


  La tarea se dificultó cuando penetraron en el bosque, en el que apenas había algún grupo diseminado de leñadores o cazadores. Avanzaron a la zaga de aquellos dos, que no paraban de conversar entre agitados susurros.


  —¿Van a donde yo creo? —murmuró Malcom, que señaló un poco más adelante el palacio de los escorpiones.


  —Eso parece —la voz de Esteban sonaba alarmada—. Si Savage la coge no la va a dejar escapar.


  —No creo que su idea sea permitir que la atrape.


  Lunae y Samus rodearon a una distancia prudencial el castillo, negro y brillante como el caparazón de un escorpión, agazapados entre las plantas. Un silbido agudo se elevó desde su posición y llegó nítido a los oídos expectantes de Malcom y Esteban. Descubrieron que no solo había llegado hasta ellos, porque una puerta se abrió en el lateral del castillo, una pequeña camuflada entre los muros escamados del edificio.


  Como si aquella invitación fuera lo que Samus y Lunae esperaban, se lanzaron hacia allí. Sus espías intercambiaron una mirada interrogante.


  —¿Qué hacemos ahora? —murmuró Malcom sin dejar de mirar cómo aquellos dos iban directos a la puerta entreabierta.


  No recibió respuesta. Miró a su lado, donde debería estar Esteban, pero lo encontró unos metros por delante, agazapado tras un árbol en la linde del bosque. Demasiado expuesto a miradas indiscretas.


  —Mierda.


  Sin otra opción caminó agachado hasta llegar a su amigo, justo cuando este se disponía a abandonar su escondite. No se lo permitió. Lo cogió con fuerza del brazo y tiró de él hacia el lado.


  —¿Qué coño haces? —dijo Esteban intentando soltarse del agarre de la mano de Malcom—. ¡Los vamos a perder!


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Entrar por la misma puerta que ellos y decirles hola? —La mirada iracunda del antiguo líder de los escorpiones recayó sobre él—. No necesitamos ir por el mismo acceso, nosotros nos conocemos el castillo de arriba abajo. Sabemos a dónde han podido ir.


  A pesar de recibir la expresión hostil de su amigo, Malcom sabía una vez más que lo había convencido con sus palabras. Esteban poseía maneras rudas pero una gran inteligencia, y él conseguía amansarlo. Como le ocurría a sí mismo con Juno. Pensó en ella y en lo cerca que estaban de liberarlas. Si la motivación de Esteban era llegar a Lunae, la suya consistía en rescatar a Juno. ¿Cómo estaría?, ¿por qué no habría logrado escapar de Lunae?


  Caminaron unos metros más, hasta que la distancia entre el bosque en el que se hallaban y el palacio de los escorpiones se acortó.


  Camuflada en la brillante fachada se hallaba otra puerta, una que como líder de los escorpiones nunca había tenido problemas en abrir. Solo que él ya no era el líder. Esperaba que Savage, en su injusto ascenso al poder, hubiera dejado cabos sueltos.


  Se acercaron veloces y Malcom puso su mano sobre la pantalla táctil, una que quizás unos ojos ajenos al palacio no podrían distinguir. Aunque él conocía aquella edificación como si fuera parte de sí mismo, había sido espectador de su proyecto y su trabajosa construcción. Por eso le ardía la sangre en las venas cuando pensaba en Savage, sentado en un trono que no le correspondía, entre unas paredes que jamás serían suyas.


  No lo permitiría. En aquel momento la prioridad eran Lunae, Juno y Alethea, pero después dedicaría hasta su último aliento a derrocar al bastardo que lo había echado de su hogar.


  Al posar la palma de la mano en la pantalla esta se calentó, reconoció su huella, y la puerta frente a él se deslizó en una muda invitación.


  —No sé quién se encargará de la guardia ahora, pero me alegro de que sea tan gilipollas que no haya reparado en esto —comentó jocoso Esteban mientras ambos penetraban en el interior.


  Desde aquella puerta llegaron con facilidad a una de las múltiples salas de armas distribuidas por todo el palacio. No eran pocos los enemigos de los escorpiones, eran tiempos convulsos para las razas mágicas. Se equiparon con puñales paralizantes y electrizantes, así como con unas pistolas cuyas balas poseían el letal veneno de los escorpiones que residían en el sótano del palacio. Esteban cogió un par de bombas negras, capaces de crear agujeros negros que absorbían a todo lo que estuviera a diez metros alrededor y lo mandaban a otras dimensiones.


  Con el armamento camuflado entre su ropa, Malcom cogió una hoja y una pluma. Dibujó todas las posibles rutas que habían podido seguir Lunae y Samus, ya que conocía el acceso al castillo que ellos habían tomado, también sus posibles desvíos una vez dentro. Como en un juego de laberintos, ambos trazaron los caminos y se pusieron manos a la obra.


  En el primer intento llegaron hasta la habitación de Alexander, sospechaban que Lunae podía haber entrado a hurtadillas con Samus para reencontrarse con él. Pero en la habitación no había nadie, algo que no les sorprendió. Para Alexander sería muy arriesgado entrar allí. Su fama de sádico y despiadado le precedía incluso entre su gente. Por no hablar de que Savage, solo por ser hijo de Malcom, no lo quería entre los suyos.


  El siguiente camino que probaron los llevó hasta otra de las salas de armas más grandes del palacio. Podía ser que Lunae se quisiera equipar con armamento para defenderse, aunque en esa ocasión tampoco tuvieron suerte.


  —¿Quizá han ido a reunirse con Savage? —aventuró Malcom.


  Esteban negó vehemente.


  —No lo creo, hubiesen entrado por la puerta grande. Y tampoco creo que intenten ir a los aposentos de Savage para amenazarle, ni nada por el estilo. Esa rata tiene que tener al menos a diez hombres protegiéndolo. Es un cobarde. —Esteban se rascó la barbilla y asintió—. Creo que sé dónde pueden estar.


  Comenzó a caminar sin esperar a Malcom, este lo siguió sin preguntar. Cada poco se tenían que esconder, pues varios grupos de soldados escorpiones hacían ronda por los pasillos. No tardaron en llegar hasta la zona de las habitaciones.


  Malcom frunció el ceño, extrañado.


  —¿Qué hacemos aquí? ¿Pretendes que seamos nosotros los que ataquemos a Savage?


  Una sonrisa pirata estiró los labios de Esteban.


  —Eso lo dejaremos para más adelante. Ahora vamos a espiar a mi chica.


  Exponiéndose más de lo necesario llegaron al rellano circular en el que se encontraba la habitación de Lunae. A ambos lados de su puerta había sendas habitaciones, Esteban penetró en una de ellas sin dudar.


  —Pero ¿qué coño...? —susurró Malcom, un segundo antes de que su amigo entrara dentro, sin entender cómo se arriesgaba a pasar sin asegurarse de que no había nadie.


  No se equivocó, la habitación estaba deshabitada. El polvo encima de la cómoda alta y el sobrio escritorio de madera oscura, hablaba de que llevaba tiempo sin que nadie pasara por allí. Un baúl rojo al fondo de la estancia era el único toque de color. Los ojos de Malcom se quedaron clavados en ese punto y Esteban lo imitó.


  —¿Cómo has tenido los cojones de entrar aquí sin saber si estaba vacía?


  —Créeme, sabía que estaba vacía. —Esteban sonrió y señaló el baúl que ambos miraban—. Esta es la habitación de Lucio, El Blanco, habrás oído hablar de él.


  —¿No murió hace un tiempo?


  —Sí, pero las malas lenguas comentan que en ese baúl escondía a una súcubo que estaba enamorada de él. —Esteban levantó las cejas, hizo una pausa dramática para atraer la atención de su amigo—. Ella no lo mataba si él aceptaba que le chupara la sangre cada noche y se lo follara hasta el amanecer. Por eso siempre estaba tan blanquecino y delgado, la súcubo lo desgastaba hasta dejarlo casi seco. Solo casi. A la espera de la próxima noche.


  Mientras lo narraba, Esteban se dirigió hacia el baúl, justo bajo la ventana. Se subió encima y Malcom tuvo que ahogar un grito.


  —Pero ¿qué haces?


  Esteban rio encaramado a la ventana, intentando que su risa no fuera demasiado sonora.


  —Pasar de las jodidas malas lenguas, a pesar de que en este palacio todo el mundo cree en la leyenda. Por eso esta habitación está vacía. Desde que El Blanco murió, nadie se atreve a tocarla. Y menos aún este baúl, que todo el mundo dice que está rojo porque la madera ha empapado la sangre de la súcubo ya muerta.


  Esteban subió las cejas repetidamente y con los dedos llamó a Malcom. Este se acercó con sumo cuidado, miraba con desconfianza el dichoso baúl. Tuvo que tragar saliva repetidas veces para subirse encima. Su mente quiso notar húmeda la superficie de madera cuando la tocó, aunque sabía que aquello era imposible.


  Agradeció que el objeto que sacó Esteban atrapara su atención. Un cilindro de metal alargado, en cuyo extremo se doblaba en un codo. Sacó aquel cilindro por la ventana y Malcom admiró con sorpresa cómo el metal cobraba vida. Como si fuera una serpiente plata, onduló y se deslizó hasta llegar a la ventana que tenían justo al lado, deteniéndose allí. El objeto volvió a adquirir el aspecto sólido e inerte de antes.


  —Lo tenemos —susurró Esteban. Miró por el extremo metálico que tenía en la mano y se lo ofreció después a su amigo.


  Malcom miró por aquel agujero, cual catalejo, y reprimió el silbido sorprendido que quería salir por sus labios. Por aquel instrumento se podía ver a la perfección el interior de la habitación de al lado, la habitación de Lunae. Y en aquel interior, apenas si cabían más personas.


  —Acojonante, ¿dónde lo has conseguido?


  —Un viejo comerciante me lo dio en la taberna del pueblo. —Una sonrisa surcó los labios de Esteban cuando miró de reojo a su amigo—. Bueno, lo cierto es que se lo dio a esta versión femenina de mí mismo a cambio de un beso.


  —¿Y se lo diste? —Malcom abrió los ojos con sorpresa.


  —Iba tan borracho que se conformó con uno en la mejilla, y este chisme lo hubiese valido. —Esteban acarició el lomo metálico del objeto, que pareció cobrar vida de nuevo. De su superficie desprendió dos hilos gruesos plateados, poniéndose uno de ellos en la oreja. El otro se lo tendió a Malcom—. Escucha.


  Malcom tiró del grueso cable hasta colocarlo en su oreja como si fuera un auricular. Uno frío que ofrecía un audio espectacular. Distinguió nítida la voz de Lunae. Sonaba enfadada:


  —Eso no es lo que me había dicho Samus. He corrido demasiados riesgos viniendo hasta aquí para que ahora no me ofrezcas nada, brujo impostor.


  Ruidos de resoplidos y murmullos. Malcom apartó a Esteban a un lado para poder mirar por el catalejo.


  —Yo no miento, Lunae. Conseguiré atraer a Alexander hasta ti, pero necesito tu ayuda.


  Malcom pudo ver al chico que reconoció como el hermano de Beatriz, Admes, que caminaba hacia Lunae con las manos en alto, conciliador. Una risa irónica femenina retumbó por los cascos metálicos.


  —No me lo puedo creer —exclamó Lunae. Alzó sus manos para detener el avance de Admes—, vengo a que me ayudes y eres tú el que me pide algo a mí.


  —Quiero un objeto de Alexander para poder introducirme en sus sueños. Lo convenceré para que venga donde quieras y podré descubrir su paradero si está retenido contra su voluntad.


  Lunae miró al chico, demasiado joven para poder suponerle ese poder. Pero la expresión de sus ojos le decía que no mentía. Samus, junto a Lunae, le susurró algo al oído que el aparato de Esteban no consiguió detectar.


  —¿Qué me dices de Savage?


  Malcom creyó intuir a través del catalejo una sonrisa en los labios de Admes. Con una mano señaló a los hombres que le rodeaban. El líder de los escorpiones reconoció en ellos a muchos de sus fieles guerreros. Su presencia allí delataba la lealtad que aún le profesaban, y algo se hinchó orgulloso en su pecho.


  —Los mejores guerreros escorpiones están de mi lado, Lunae. Es cuestión de días que echemos a ese imbécil de Savage del palacio.


  Lunae se cruzó de brazos. Esteban le arrancó el catalejo a Malcom para asistir al desenlace en directo de aquella batalla dialéctica.


  —¿Qué quieres a cambio? Porque que Savage sea el nuevo líder escorpión a ti te es indiferente. Ni siquiera eres de nuestra casta. Alexander tampoco es tu amigo, así que es obvio que quieres algo más.


  La voz de Admes tardó unos segundos en llegar. Todos allí sabían que su respuesta era fundamental en el desenlace de aquel encuentro.


  —Samus me ha dicho que tienes algo que yo quiero.


  Lunae miró a Samus con una rabia difícil de contener. Después volvió a enfrentarse a él levantando su mano. En el dedo anular llevaba un anillo grueso con una piedra engarzada.


  —¿Este desparticulador, quizás?


  Admes negó con la cabeza. Otra vez su sonrisa confiada volvió a él, pero con un matiz más tenso.


  —Quiero a las Kinov.


  Lunae se tensó como si le hubieran aplicado corriente eléctrica.


  —No sé de qué me hablas.


  —Me lo ha dicho Samus, no te molestes en negarlo.


  Admes se cruzó de brazos y esperó. Lunae lo imitó adquiriendo así una postura defensiva.


  —¿Para qué las quieres? —indagó con desconfianza y mucha curiosidad. Se moría por saber qué papel desempeñaban las hermanas Kinov, cómo se relacionaban con Berbiz.


  —Para lo mismo que Alexander, por eso debes hablar con él y no conmigo. Pero como objeto para encontrarlo en sueños, ese desparticulador me viene bien.


  Admes tendió la mano en la dirección de Lunae, pese a eso, esta no abrió su puño.


  —Necesito una señal de que cumplirás tu promesa. ¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


  —Ambos queremos llegar hasta Alexander, aunque sea por motivos diferentes, por eso puedes confiar. —El brujo alargó sus dedos hasta la mano libre de Lunae y se la cogió con firmeza—. Aun así, te daré tu señal. No sueltes el desparticulador en ningún momento, necesito su esencia para llegar a él.


  Admes se sacó del bolsillo un frasquito pequeño de blanco contenido y se lo echó al interior de la boca de un golpe. En un instante su cuerpo se desplomó en el suelo, como una gran torre que cae. Lunae también se derrumbó a su lado, con las manos entrelazadas. Ambos tenían los ojos cerrados.


  —Ese tío la ha matado. —Esteban apretó tanto el catalejo mágico que si hubiese sido de un material maleable, habría quedado inservible—. Voy ahora mismo a por ella.


  —Tranquilo, joder. —Malcom agarró la cintura de su amigo, que se disponía a lanzarse al vacío—. Mira el movimiento tras sus párpados. Solo está soñando.


  Esteban tomó una inhalación demasiado honda, parecía poseer un hambre digna de devorar todo el aire disponible. Miró a través del catalejo con la idea firme de matar a Admes si él había asesinado a su hija. Pero bajo los párpados, se podían apreciar a la perfección los rápidos movimientos oculares que su amigo le había señalado. Con un gruñido dejó de hacer fuerza y se dedicó a observar.


  Pasaron varios minutos, segundos apilados en un maremágnum de eternidad. Esteban observaba a su hija con la impotencia de un padre atado de pies y manos. Sabía que estaba viva porque veía su pecho subir y bajar, aunque tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no saltar hacia ella y arrancarla de las garras de toda esa gente que miraba a la pareja caída con curiosidad.


  Lunae contrajo el rostro cuando la oscuridad se cernió sobre ella. ¿Qué había ocurrido? Hacía un segundo estaba en su habitación. ¿Dónde estaba ahora?


  La negrura se empezó a difuminar, convirtiéndose en una niebla espesa que se diluyó poco a poco. Notó la mano húmeda, como si estuviera en contacto con algo caliente. Cuando consiguió distinguírsela entre la bruma la vio enlazada con otros dedos. Se los sacudió al instante y dio un paso al lado para alejarse.


  La mirada caramelo de Admes no tardó en aparecer entre la niebla cada vez más escasa. En aquella situación no le produjo la desconfianza que había saboreado antes. Admes tenía esa sonrisa relajada de cuando controlas una situación. Los rizos oscuros caían sobre su frente y le daban un aspecto desenfadado, tan joven que despertaba su instinto de protección. Aunque Lunae sentía en la esencia del brujo que su poder era cada vez mayor. Quizá fuera ella la que necesitara protegerse de él al fin y al cabo.


  —Estamos en un sueño de Alexander. Me he bebido esa botellita para poder entrar directamente.


  —Creía que los navegantes teníais que esperar a estar dormidos para poder entrar a un sueño.


  Admes sonrió orgulloso por esos grandes logros que había alcanzado en poco tiempo. No en vano devoraba cada noche gruesos volúmenes de magia.


  —A pesar de que no llevo mucho tiempo en esto, me doy cuenta de que hay hechizos para casi todo, ¿verdad?


  Lunae se encogió de hombros. La oscuridad se dibujó de luz en una danza lenta. Admes observó con curiosidad la tensión en los hombros de la bruja, esa forma inquieta que tenía de mirar alrededor. Buscaba a Alexander. Desesperada.


  —Aunque supongo que para el amor no hay ni uno que funcione.


  El suspiro de Lunae llenó el aire que los rodeaba.


  —Yo más bien ansío uno que pueda dinamitar cualquier rescoldo de amor.


  —¿No quieres amar a Alexander?


  La bruja le dirigió lo más parecido al bufido de un gato y lo miró de reojo.


  —No metas las narices donde no te llaman.


  —Eso es un sí.


  Lunae emitió otro bufido desdeñoso y apretó el paso. A su alrededor se dibujó una cordillera montañosa. Parecían trascurrir por su centro, como si solo existiera aquella montaña, ellos en su cima y la nada alrededor. Pero un poco más adelante se podía diferenciar la silueta de una fortaleza gigantesca, un complejo de torres que se asemejaban a las velas de un pastel de cumpleaños. Un pastel que seguro no era accesible a cualquiera.


  Después de tantos minutos que Admes casi había olvidado de qué estaban hablando, Lunae se dirigió a él en un tono susurrado:


  —Amo a Alexander y odio amarle a su vez. No creo que puedas entenderlo.


  Admes sonrió, pero no era una sonrisa de felicidad.


  —Entiendo bastante de sentimientos contradictorios, créeme. —El rostro de Moruena y Víctor le vino a la mente, esos padres que tanto amaba y tantas ganas tenía de detestar por haberlo abandonado, cerrándole las puertas de la magia y de su amor—. Los entiendo; sin embargo, no tengo una solución para resolverlos. Supongo que hay que ir al día, evaluando en cada momento si es amor u odio lo que sientes.


  Lunae observó a Admes, y este la observó a ella. A él le pareció absurdo que en aquel momento, que ni siquiera existía en un mundo tal y como lo conocían, se formara un vínculo entre ellos. Eso le dificultaba el poder engañarla, algo que había considerado y descartado.


  Admes señaló al frente con el dedo.


  —Es la Fortaleza de Hércules.


  —Mi prisión —murmuró furiosa Lunae.


  —La mía también.


  Lo observó y asintió lentamente.


  —Somos las dos caras de una misma moneda. Tú guardia y yo prisionera, pero los dos igual de esclavos.


  Admes asintió y una sonrisa estiró sus labios.


  —Eran otros tiempos. Ninguno de los dos volveremos a ocupar ese lugar.


  Lunae negó vehemente y sonrió con más seguridad.


  —Llévame hasta él.


  Anduvieron unos metros más por el camino entre montañas hasta llegar a un reducido conjunto de casas. Apenas si había unas veinte, algunas de ellas con signos claros de abandono. Excepto una, más grande que las demás.


  Caminaron pegados hasta la edificación que llamaba la atención entre el resto y, cuando llegaron al lateral de la misma, frenaron en seco. La abrupta pared de un acantilado les cortaba el paso. Parecía que el pie de un gigante había aplastado la montaña que unía aquel pequeño poblado con la Fortaleza, dejando en su lugar un vacío insalvable.


  —¿Cómo vamos a llegar hasta Alexander? —preguntó Lunae, señalando la Fortaleza con añoranza.


  —Alexander no está allí, sino en una de estas casas. Aunque parezcan abandonadas, todas ellas esconden portales a otros mundos.


  —¿Y cómo se supone que vamos a encontrarlo? ¿Entraremos a una casa tras otra?


  —No será necesario, el anillo desparticulador nos guiará como ha hecho hasta ahora.


  Admes comenzó a andar con seguridad hacia una de las edificaciones bajas. Lunae se dispuso a seguirle cuando un hombre alto y corpulento le salió al paso. Emergió del interior del edificio que parecía presidir al resto, hablando animado con su mano.


  —Esto del Holograf es increíble, funciona a las mil maravillas.


  Lunae se quedó paralizada mientras el hombre iba directo hacia ella. Quiso distinguir en su expresión alerta, signos que evidenciaran que la veía, pero su rostro no dejó traslucir nada. Pasó por delante de ella sin interrumpir la conversación que mantenía con alguien por esa fantástica red mágica que era el Holograf, como si fuera invisible. Al hilo de sus pensamientos, escuchó la voz de Admes:


  —No te puede ver, recuerda que estamos en un sueño. Solo los navegantes de sueños como yo nos pueden distinguir. Así que andando.


  Admes sonrió ante la boca entreabierta de Lunae, que seguía el recorrido del hombre. El brujo lo señaló con un dedo.


  —Él es un guardián. Protege los puntos de fuerte confluencia mágica, y la Fortaleza sin duda es uno de ellos.


  —¿Quién lo ha contratado? —preguntó curiosa Lunae, que seguía las zancadas rápidas de Admes.


  —Los guardianes son una raza de seres mágicos que preserva el equilibrio del universo. Tienen un poder infalible para detectar cuándo algo no está donde debería. Vigilan que los agujeros negros que creamos no sean tan grandes como para devorar planetas, que las diferentes especies mágicas no se excedan con su poder y que los lugares que albergan una gran magia, no terminen siendo una bomba incontrolable. —Admes recordaba bien el volumen de Seres y clanes mágicos que se había leído hacía solo unas semanas—. Se coordinan con el Consejo Mágico a través de los Reyes Magos.


  —Pareces una enciclopedia andante.


  —Tengo muchos años de retraso en esto de la magia.


  Admes le guiñó un ojo y abrió la destartalada puerta de madera de una de las viviendas. Sin saber cómo, Lunae no dudó de que fueran por el camino correcto. Algo parecía tirar de ella en esa dirección. El golpe del olor a barro y humedad les pegó con fuerza.


  La estancia, que hacía las veces de recibidor, era pequeña y tétrica, apenas si entraba un rayo de luz. Una mesa alta con un jarrón del que colgaban flores marchitas era lo único que ocupaba el lugar. Cuando atravesaron la puerta que había a la izquierda, el olor se impregnó de nuevos matices. Una escalera subía describiendo un círculo cerrado y en aquel estrecho corredor, sí había indicios de que el aire renovado había entrado.


  —Deberíamos aproximarnos con cautela. No sabemos qué hay ahí arriba —expresó Lunae siguiendo a Admes.


  Este sacudió la mano, restándole importancia.


  —Nadie nos puede ver, ¿recuerdas? Estamos en un sueño.


  La escalera dio otra vuelta entre muros de piedra vieja y terminó en una puerta que Admes abrió. El matiz metálico del olor a sangre impregnó sus fosas nasales. Lunae se tapó la nariz al instante y se maldijo por no cerrar los ojos cuando la imagen de Alexander la asaltó.


  Gritó, en un alarido agudo que le salió más del alma que de la boca. Y tuvo claro que Alexander también la escuchó, porque sus ojos, cansados de vivir, se dirigieron en su dirección con una renovada chispa de vida. Había sorpresa en ellos, eso y mucho dolor. El lálux, un potente látigo de luz, golpeó su costado con precisión, justo sobre una brecha sanguinolenta que abría la carne.


  Quizás otro se hubiera desmayado o pedido clemencia, pero Alexander solo arrugó el rostro sin dejar de mirar a Lunae. No sabía si ella era real y por qué nadie se había dado cuenta de su presencia.


  Miró a su lado y descubrió con asombro al soldado herodiano que había matado a Jacob Mendel, ¿qué hacía con Lunae?


  No le gustaba nada verlo junto a ella. Bajo su apariencia juvenil se ocultaba un brujo de gran poder, solo alguien destacable podía haber sido capaz de acabar con Jacob.


  Aunque ninguno de los tres se percató de que otros ojos les observaban ávidos. Unos ojos satisfechos por su suerte.


  —Aguanta, Alex, yo te sacaré de aquí. —Lunae se aproximó al cuerpo de Alexander, que atado con los brazos por encima de la cabeza, permanecía colgado del techo. Los pies apenas si le rozaban el suelo, manteniendo una posición antinatural—. Estás frente a la Fortaleza, Admes y yo vendremos a por ti.


  —¿Qué haces aquí? —Alexander apenas si movió los labios al hablar, temeroso de que lo descubrieran. Las manos femeninas en su espalda desnuda lo hicieron temblar—. Esto no es un sueño.


  El dolor lacerante de un nuevo latigazo en su vientre así lo confirmaba.


  Lunae cerró los ojos con fuerza y quiso matar al verdugo que portaba el lálux con saña.


  —Admes posee una pócima para poder navegar los sueños sin que el navegante esté dormido


  —Pero esto no es un sueño, Lunae, algo no cuadra.


  Por su parte Admes iba de un lado a otro de la habitación, buscando algo sin parar.


  —Quizá con ese brebaje sea capaz de penetrar en otra dimensión.


  Alexander apretó los dientes cuando el látigo volvió a castigar su costado. Una salpicadura de sangre brotó de su herida y manchó el suelo de una estela carmesí.


  Negó con la cabeza. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, intentó proyectar su voz en la cabeza de Lunae. Cuando eran adolescentes lo habían conseguido en un par de ocasiones, y esperaba que la telepatía no se le resistiera cuando más lo necesitaba.


  La satisfacción que nació en su cuerpo cuando lo consiguió borró un poco del dolor que sentía.


  —No sé cuánto tiempo resistiré aquí. —Un suspiro trémulo salió de sus labios, por el esfuerzo, pero continuó hablando sin palabras en la cabeza de Lunae—. Necesito que me ayudes, aunque debes tener claro que lo que ahora estáis haciendo no es navegar en un sueño. Yo no estoy durmiendo y vosotros tampoco. —El cerebro se le iluminó con una idea—: ¿Tú estás en Ashidri?, ¿se ha celebrado ya la festividad de Scorpia, la madre de los escorpiones?


  Lunae miró a Alexander y arrugó las cejas, en una clara muestra de desconcierto. «¿A qué venía aquello?», pensó, aun así le contestó:


  —No es hasta dentro de dos días, cuando la luna Willicot pase frente a Antares y produzca un eclipse parcial.


  Alexander elevó los ojos, sorprendido. No se esperaba esa respuesta, pero las piezas cuadraban.


  —El eclipse ya se ha producido, lo escuché comentar a uno de los guardias. —Intercambiaron cómplices sus miradas, hasta que un nuevo latigazo en los gemelos le hizo entrecerrar los ojos y exhalar. Solo continuó cuando recuperó el aliento—. Eso nos dice que Admes es capaz de viajar por el tiempo, en este caso al menos dos días después al tiempo que tú estás viviendo en la realidad. Quizás es un poder que solo pueden manejar los navegantes de sueños; no obstante, no es algo usual.


  —No es lo que me ha dicho...


  —Confía en mí, sé de lo que hablo.


  ¿Cómo confiar en él después de lo ocurrido entre ambos en la Fortaleza? Por otra parte no hacerlo suponía no avanzar, y ella necesitaba acabar con su encierro cuanto antes.


  —Confiaré en ti si me dices para qué quieres a las Kinov. He arriesgado demasiado durante mucho tiempo por ellas. Quiero saber por qué son importantes y para qué las quieres.


  —Son las llaves necesarias para liberar lo que hay detrás de esa puerta que te mostré en la Fortaleza.


  Sus tristes sospechas se confirmaron.


  —Berbiz.


  —El mismo. —Alexander escupió sangre cuando le pegaron un fuerte puñetazo en la mejilla. Continuó, sin saber cómo era capaz de seguir el hilo de aquella conversación mental si sentía que la cabeza le iba a explotar—. Berbiz es poder. Para construir lo que queramos, crear lo imposible. Nuevos mundos, libres de aquellos que no queremos a nuestro lado.


  —Parece un arma peligrosa. Si alguien inadecuado se apodera de ella, puede que la utilice para librarse de nosotros. Yo no voy a liberar un poder tan extraordinario.


  —Otros quizá sí —dijo Isaías Mendel, arrancando las miradas de Admes, Alexander y Lunae en su dirección.


  Él sonreía, más que nunca en su vida, porque por fin tenía la información que ansiaba. Solo le faltaba encontrar la localización de las Kinov, y su protectora estaba frente a él.


  Lunae dio un paso atrás. Buscó la mirada de Admes, sin entender.


  —¿Por qué este herodiano puede escucharnos? —Lunae lanzó la pregunta al aire, pero fue Isaías quien volvió a responder.


  —Puede que yo también sea navegante de sueños. —Sus zancadas amenazantes lo llevaron hasta Alexander. Con su antebrazo rodeándole el cuello, colocó un cuchillo contra su yugular—. Eso ahora da igual, lo que necesito es que me digáis dónde están las Kinov.


  —No hables, Lunae. Cógeme la mano.


  Admes le tendió con urgencia el brazo, pero ella se resistía a separarse de Alexander. Ahora que lo había encontrado, después de tanto tiempo deseando ese momento, ¿se debía ir y dejarlo con un cuchillo contra el cuello? Todo su cuerpo le gritaba que se quedara a defenderlo.


  —Si no me lo dices, querida, le cortaré el cuello. Solo tengo que apretar un poco. —Reiterando sus palabras, Isaías presionó el cuchillo contra el cuello de Alexander, que se mantuvo rígido, consciente de los hilillos de sangre procedentes de la herida incisiva—. Y si aprieto un poco más, conseguiré que se desangre en poco tiempo. Así que habla.


  —¡Vamos, Lunae! —urgió Admes; mantuvo su mano alzada para que la bruja escorpión se la estrechara.


  Pero la visión de Alexander con el cuello ensangrentado y el herodiano detrás, que lucía una expresión salvaje, le arrancaba sollozos a su corazón.


  —No me matará —consiguió decir Alexander a pesar del mareo que anunciaba un desvanecimiento inminente—, lárgate y protege lo que es nuestro.


  «Nuestro», pensó Lunae cuando escuchó aquella palabra de los labios de su amado. «De los dos», continuó hilvanando pensamientos, porque si algo la motivaba a vivir el peligro que estaba viviendo, era hacerlo junto a él. Quería sentirse parte de un proyecto común cuya única motivación era él.


  Por eso no lo pensó y estrechó la mano de Admes. Al instante todo desapareció a su alrededor y una sensación de vértigo se adueñó de su cuerpo. El estómago pareció viajar vertiginoso a su garganta, cerró los ojos incapaz de aguantar aquellas sensaciones.


  Cuando los abrió, el suelo duro de su habitación estaba a su espalda. Un corro de guerreros escorpiones la rodeaba, mirándola desde arriba con curiosidad. Miró su mano, entrelazada con la de Admes. Buscó los ojos del chico y este los abrió con una expresión bien parecida al temor. Los fijó en ella como si se acabara de percatar de su presencia, y se incorporó de un golpe.


  —Los herodianos vienen hacia aquí. Un brujo los lidera.


  Porque ningún mortal podía tener el poder de ser navegante de sueños, menos de detectar un desajuste temporal y a quienes se colaban por el mismo. Por eso Admes supo que Isaías, el chico que tantas veces había ayudado a su tío Jacob en varios menesteres, poseía magia en su sangre. Eso lo hacía aún más peligroso.


  Malcom y Esteban observaron a través del catalejo el movimiento en la habitación de al lado. Habían escuchado toda la conversación y que los herodianos vinieran nunca era una buena noticia.


  —Sigamos a Lunae —indicó Malcom. De un salto bajó del baúl en el que estaban subidos—. Sospecho que va a mover por fin a las Kinov.


  —Es el momento que esperábamos —lo siguió Esteban, más animado que nunca—, me moría porque llegara de una maldita vez. Y para luchar no pienso hacerlo con esta forma de mujer, ¿me oyes? Echo de menos mis pelotas.


  Una carcajada ronca brotó del pecho de Malcom.


  —Adelante, amigo, yo también estoy deseando recuperarlas.


  Esteban sacó la pócima que su viejo amigo Emilio, el químico, le había preparado para revertir el hechizo que les permitía cambiar su forma.


  Con una desesperación que ninguno de los dos sabía que sentía, sorbieron la pócima de un golpe. Malcom sintió que sus brazos se alargaban como si estuvieran hechos de chicle. Las manos se ensancharon, como granos de maíz explotando. El pelo creció y lamió su espalda, adquiriendo ese tono negro tan característico de los escorpiones.


  Esteban y Malcom se miraron cuando la transformación terminó. Ambos desnudos y sonrientes, recuperados sus rostros y sus cuerpos al fin. Cogieron las armas que los rodeaban en el suelo.


  —Vayamos a por algo de ropa. Tenemos una batalla a la que acudir.


  


  19. ¡Al rescate!


  En el bosque solo se escuchaban las respiraciones entrecortadas de los dos escorpiones. Malcom y Esteban se abrían paso entre los árboles y los matorrales bajos, sin apenas notar cómo estos les arañaban la piel. La adrenalina no les permitía sentir nada más allá que el arrojo desmedido del guerrero que se encamina a la batalla.


  Su idea era entrar en la vieja casa, coger a las hermanas Kinov, y salir de allí antes de que la comitiva de Admes, Lunae y el resto de escorpiones llegara. Apenas disponían de unos minutos de ventaja.


  —Tendremos que andar entre las sombras, amigo —le susurró Malcom cuando llegaron a la linde del bosque, oteando las primeras casas del pueblo.


  —Somos la sombra, jefe —arguyó con una sonrisa pirata, esa que solía poner cuando la emoción de una buena aventura lo embargaba.


  Caminaron pegados a las paredes, agazapados entre las construcciones, con una agilidad imposible si de un ser humano se tratara. En apenas unos minutos consiguieron llegar hasta la casa de la que habían visto salir a Lunae y, mientras Malcom vigilaba el perímetro, Esteban empujó la puerta de madera, que cedió sin esfuerzo. Un escalofrío le recorrió la columna dorsal. Había esperado mucho tiempo para entrar allí, demasiado.


  Quizá si hubiera hecho caso a su instinto y hubiese entrado a la casa el primer día que llegaron a Ashidri, todo se habría solucionado hacía mucho. O no, porque llegados a aquel punto, nada parecía tener una solución clara.


  Sus vidas no iban a ser como antes después del rescate.


  Penetró en el comedor de aquella casa, un espacio diáfano con una zona de descanso a un lado, repleta de cojines de diferentes tamaños. Una hamaca colgaba de un rincón y un agujero se abría en el techo. Por el mismo salía un telescopio que les permitía ver las estrellas, como solía ser costumbre en las casas de los escorpiones.


  Sintió el suelo quejándose bajo sus pies, como si intentara alertar a los dueños de aquella vivienda de la intrusión. No tardó en notar los pasos de Malcom a su espalda. Los chirridos de las lamas de madera vieja lo enervaban de una manera insoportable.


  Esteban señaló las tres puertas que tenían delante.


  —Tú mira en la de la derecha, yo miro en la de la izquierda.


  Con cierto temor Malcom cogió la manivela y la presionó hacia abajo, empujando la puerta. Allí solo había un cuarto vacío, cuatro paredes blancas que no parecían esconder nada. Esteban tuvo la misma suerte y, tras compartir una única mirada con su compañero, ambos se dirigieron a la puerta del centro. Al abrirla, un armario los esperaba. Uno que claramente no era lo que parecía.


  Los dos corpulentos guerreros se introdujeron en aquel armario sin mediar palabra. Malcom sacudió su mano y del nudillo de su dedo corazón salió un afilado aguijón, negro y brillante, tan largo y peligroso como una daga.


  Con el extremo punzante dibujó en la pared interior del armario el contorno de una puerta, desconchando la pintura blanca, que se desprendió con facilidad y cayó al suelo.


  Cuando terminó se mantuvo expectante, hasta que el contorno trazado se iluminó tenue, como si la luz tras la pared se colara por la fina abertura.


  —Si hay algo oculto dentro de estos muros, esta puerta nos llevará a ese algo.


  No se equivocó. La pared dentro del armario se derrumbó como si fuera una débil construcción de naipes. Una nube de humo rodeó a los dos hombres. Dieron un paso adelante y la visión que encontraron los dejó petrificados. Habían visto muchas cosas en su vida, pero aquellas dos mujeres que flotaban en sendos ataúdes transparentes, eran una imagen perturbadora. Perturbadora y bella. De una belleza extravagante y morbosa.


  —¿Qué coño es eso? —preguntó Esteban. Sus pasos lo llevaron junto a las Kinov, que flotaban en un líquido viscoso.


  —Embalsaucan, mi abuelo solía manejar ese tipo de hechizos —señaló Malcom y se colocó junto a su amigo con cautela—. Mantiene a cualquier ser en una semiinconsciencia permanente, hasta que se le da el brebaje para poder revivirlo.


  —¿Y qué pasa si las sacamos sin darles ese antídoto? —aventuró Esteban, mientras golpeaba el ataúd con toques suaves de sus nudillos.


  —Tendremos que averiguarlo, porque solo dispongo del brebaje en mi antiguo despacho del palacio de los escorpiones, y no disponemos de tiempo para volver a por él y rescatar a las Kinov después. Admes y los demás estarán a punto de aparecer.


  Malcom se puso pegado al ataúd de Juno y colocó la palma de su mano sobre el frío cristal. El estómago se le encogió y el corazón se le subió a la garganta. La mayor de las Kinov estaba más bella aún, si eso era posible, que la última vez que la había visto. Resplandeciente, etérea y hechizada. Mierda. Y no podía hacer otra cosa más que poner su vida en peligro cogiéndola hasta que llegaran al antídoto.


  —¿Cómo vamos a abrir estos ataúdes tan modernos, jefe?


  —Con los dientes si hace falta —le contestó Malcom sin apenas mirarlo.


  Se quitó la capa negra que llevaba a la espalda de un tirón para enrollársela alrededor de los nudillo y, en un movimiento potente, estalló su puño contra el cristal que lo separaba de Juno. El vidrio cedió, escupiendo esquirlas que se clavaron en la ropa de Malcom. Algunos cristales le arañaron la piel, pero él no sintió nada. Solo fue consciente de la temperatura congelada de la piel de Juno Kinov cuando le pasó los brazos bajo la espalda y los glúteos para sacarla del ataúd. Su cuerpo desmadejado se dejó hacer. No abrió los ojos en ningún momento.


  —Coge a Alethea y larguémonos, no creo que le falten más de dos minutos para llegar.


  Esteban miró a su amigo sorprendido, pero no cuestionó su orden. Parecía muy seguro de lo que hacía. Cogió uno de los puñales con los que se habían equipado en el palacio de los escorpiones, de base roma y cuadrada, y lo estampó contra el otro cristal en un par de ocasiones, hasta que este cedió.


  Esteban no tardó en hacerse con el cuerpo menudo de Alethea. Su cabello rubio y mojado le cayó por el brazo. La observó con detenimiento, casi parecía una niña. Como su hija, solo que Lunae era la culpable de que aquella chica angelical estuviera en estado catatónico.


  Rugió de impotencia.


  —¿Y qué hay de Lunae? No podemos dejarla aquí.


  —Esperaremos a que Admes y su tropa de escorpiones se larguen para captarla.


  La seguridad en la voz de Malcom hizo que Esteban asintiera. Su amigo parecía manejar la situación y él se encontraba ahogado por la rabia y la angustia de saber a su hija en peligro. Así que los dos amigos salieron de la casa portando en brazos a las Kinov. Rodearon la edificación para llegar a la pared tras la que debía encontrarse la habitación en la que acababan de estar.


  Con su aguijón, Malcom volvió a agujerear el material duro de la pared, pero esta vez se limitó a abrir una pequeña abertura por la que cabía el catalejo de Esteban. Así podrían espiar la escena desde una distancia prudencial, en el anonimato.


  En el silencio susurrante de la noche, fue fácil distinguir el ruido de pasos que se acercaban. Escucharon el sonido de la puerta al abrirse y los pasos que se perdían en el interior.


  Malcom miró a través del catalejo y vio con nitidez cómo Lunae penetraba en la habitación. No se le escapó la forma en la que el color escapó del rostro de la bruja cuando vio los ataúdes, vacíos. Al desprender el auricular del cuerpo metálico del catalejo, ya se escuchaban los gritos de Admes.


  —Creía que teníamos un trato, Lunae, ¿dónde están las Kinov?


  —¡No lo entiendo! He estado custodiándolas durante semanas.


  —Está claro que no tan bien como tú crees —murmuró un furioso Admes, que daba vueltas por la habitación—. Esto no puede quedar así, quién quiera que haya venido a llevárselas tiene que andar cerca.


  Lunae seguía en estado de shock. Miraba alternativamente los dos ataúdes vacíos, como si al mirarlos con intensidad los cuerpos de las Kinov fuesen a aparecer.


  —Saldremos a buscar por los alrededores —dijo con voz firme uno de los guerreros escorpiones, retirándose con otros dos.


  Admes se quedó rígido; miraba los huecos vacíos y la expresión aterrada de Lunae, y no necesitó nada más para saber que la bruja no le mentía.


  —¿Alguien más sabe que las Kinov están aquí? —indagó, acercándose a la bruja, cuya mente parecía estar a años luz de allí.


  Lunae tardó un tiempo en centrarse. Poco a poco, dirigió su mirada vidriosa a Admes hasta que consiguió centrarla en sus ojos.


  —Samus lo sabía, aunque él ha estado todo el tiempo con nosotros, ¿Víctor Bianchi, quizás?


  Los ojos de Admes se dilataron y una furia fría escaló por su intestino hasta derramarse en su boca.


  —Bastardo —espetó iracundo—, ¿cómo lo habrá hecho? Lo sigo desde hace meses.


  A Lunae no le dio tiempo a contestar, ni siquiera a entender cómo y por qué había Admes seguido a Víctor durante tanto tiempo. La puerta se abrió en un golpe, y un imponente Isaías Mendel apareció, rodeado de sus fieles guerreros herodianos.


  Una sonrisa presuntuosa adornaba su rostro de facciones cuadradas y nariz imperfecta.


  —Celebro haberte encontrado, Lunae, confieso que no sospechaba que iba a ser tan fácil para mí.


  Isaías entró a grandes zancadas en la habitación. No era una persona que necesitara una invitación para tomar aquello que quería, quizás ese era el único rasgo que compartía con su tío Jacob. Admes sacó su espada sin vacilar y la interpuso en su avance. Un soldado escorpión lo acompañó y formaron un frente firme delante de Lunae.


  —Veo que te has adaptado muy bien a la muerte de tu tío, Isaías.


  —Y todo gracias a ti, Admes. Habría tenido que esperar muchos más años de los aceptables para liderar y tú me has ahorrado el mal trago de matar a Jacob con mis propias manos.


  —Hubieses asesinado a tu propio tío. —Admes escupió las palabras con asco.


  —Nuestro abuelo nos enseñó que lo primero era preservar la Orden, y mi tío la hubiese llevado a su ruina con su laxitud.


  —Al menos él era un humano, un sangre limpia, como tu abuelo siempre pregonaba. Tú no puedes decir lo mismo, ¿verdad, bastardo?


  El tic en la mandíbula de Isaías reveló la vacilación en la seguridad que solía lucir. Su puño se apretó en torno a su espada y con los labios contraídos, contestó:


  —No sé de qué hablas, gilipollas. Pero quítate de en medio que me voy a llevar a las Kinov.


  —Hablo de que sangre mágica corre por tus venas, amigo. Ningún humano puede navegar los sueños y tampoco sumergirse en mi hechizo para desplazarme en el tiempo, como tú has hecho hace un rato. —Una sonrisa canalla estiro los labios de Admes—. ¿Lo saben tus súbditos?


  Sin poderlo evitar, Isaías miró a los dos soldados que se posicionaban a cada lado de su cuerpo. Estos se mantenían impertérritos, como les habían enseñado en su formación, pero no había duda de que habían escuchado la acusación. Una incriminación totalmente verdadera y secreta, que le podría suponer la expulsión como líder de los herodianos. Y eso no iba a ocurrir.


  —Solo hay una cosa que me da más asco que un traidor: un mentiroso. Aunque quizá tú no puedas evitarlo, llevas la sangre impostora de tu padre.


  Con aquella acusación Isaías consiguió justo lo que buscaba: despertar la furia líquida en los ojos de Admes, la misma que él portaba. Los dos hombres alzaron sus espadas casi a la vez y las chocaron con saña. Su única intención era eliminar a su oponente, y ese objetivo se traducía en lo feroz de sus golpes. «Puede que con suerte el escorpión que acompaña a Admes consiga matar a uno de mis hombres», pensó Isaías. Así le ahorraría el trabajo de tener que acabar él con los dos, ya que habían escuchado más información de la que debían.


  Lunae consiguió desenvainar su espada y con un letargo que para nada era propio en ella, consiguió frenar el golpe del herodiano que se le había abalanzado. Pero sus ojos no paraban de viajar hacia la puerta, buscando a alguien que no aparecía. ¿Dónde estaba Alexander? ¿Acaso Isaías no lo había traído con él?


  En tres golpes certeros consiguió derribar al herodiano que estaba frente a ella, y corrió a ayudar al guerrero escorpión que parecía pasar serios apuros con el otro soldado herodiano. En ese momento tres hombres más entraron por la puerta, y Lunae se lanzó hacia ellos sin dudarlo.


  —Pero ¿qué coño...? —exclamó para sí cuando distinguió las pupilas alargadas de los nuevos invitados. Brujos serpientes y, a ellos, tampoco los había llamado.


  «¿Entonces quién?», pensó. Su respuesta le vino en forma de frase nítida de los labios de Isaías:


  —Coged a la chica, ella sabe dónde están las Kinov.


  Si Mendel mandaba sobre los serpientes era porque él les había llamado. Una vez más Lunae se sorprendió de su injusta mala suerte. Detuvo la acometida de una de las espadas de los serpientes; sin embargo, lo malo de luchar contra brujos en vez de herodianos, era que ellos utilizaban la magia.


  Lunae sintió cómo algo se le enroscaba en los tobillos y apretaba con fuerza. Cuando el dolor por la presión se hizo insoportable, notó el tirón que le despegó los pies del suelo y la hizo caer. Interpuso su espada con fiereza ante la estocada de uno de los serpientes, que se quiso hundir en su costado.


  —¡No la matéis aún! ¡Necesito que hable! —rugió Isaías, que luchaba contra Admes.


  Algo se enrolló entonces alrededor de ambas muñecas de Lunae. Soltó su espada y aulló de dolor.


  —Aparta tus putas culebras del cuerpo de mi hija, sucio brujo serpiente.


  Esteban entró como una bestia enjaulada recién liberada. Asestó un profundo tajo en el costado al serpiente que se encontraba más cerca de Lunae. Después se abalanzó sobre el otro brujo que había lanzado el hechizo, y le propinó un tajo profundo en la muñeca. Al instante las serpientes del cuerpo de Lunae se soltaron. La bruja se intentó poner en pie, pero el contacto con el veneno de las víboras de los serpientes, había dejado su huella alrededor de sus tobillos, debilitándole la zona hasta el punto de no permitirle incorporarse.


  Se apoyó en la pared con la espada alzada y miró a su padre con los ojos como platos. ¿Cómo la había encontrado? ¿La odiaría mucho por todo lo que había ocurrido? Lunae sintió que su garganta se cerraba, no por las espadas que se cernían sobre ella, sino por no ser capaz de reconciliarse con su padre. Pero en los ojos de Esteban no encontró rencor, ni acusación, ni siquiera una pizca de inquina. Su padre la miraba con una profunda adoración, esa mirada iluminada que le había dedicado siempre.


  —Te sacaremos de aquí, hija —le prometió con voz firme.


  Y Lunae supo que conseguirían salir de allí como fuera.


  En algún momento habían entrado dos brujos serpientes más, e intuyó que detrás de ellos podrían venir muchos. Así que la bruja lanzó con su espada un último hechizo, uno que selló la puerta de la habitación y los dejó a todos encerrados entre cuatro paredes sin ventanas. Fue consciente de la mirada dura de Isaías cuando este constató su situación de encierro. Cargó con el peso de los ojos fríos del líder de los herodianos sobre ella; en ellos había una firme promesa de venganza.


  —Deberías decirnos dónde están las Kinov, Lunae, sino acabaréis todos muertos —advirtió Isaías con una voz gélida.


  —Muramos entonces —vociferó Esteban, placando a otro de los serpientes con la destreza que tenía en batalla.


  La balanza se inclinaba claramente a favor de Admes, Esteban y Lunae. Pero Isaías estaba acostumbrado a arañar cualquier batalla, a exprimir cualquier posibilidad. Y el pequeño punto de luz que divisó en la pared, aunque diminuto, se abría como una oportunidad que podría ser enorme. Algo le decía que aquel agujero perfecto no era fortuito y, detrás del mismo, estaba su autor, agazapado.


  Por eso concentró todo su poder en un haz de luz que salió tormentoso de sus dedos, para colarse por el minúsculo agujero que Malcom había abierto al otro lado. Cuando la luz penetró por aquel punto emitió un ruido similar al del viento pasando por un orificio estrecho. La pared crujió y las grietas cuartearon su superficie. Isaías dio el golpe maestro, con un movimiento seco de su muñeca lanzó un puñal que se introdujo en una de las rajas. Con el simple roce de la punta metálica, la pared explotó en mil pedazos. Reveló a un perplejo Malcom, que cargaba con dificultad a las dos Kinov.


  Los ojos de Isaías se abrieron y se relamió con satisfacción.


  —Vaya, vaya. Después de todo, no te necesitaremos para nada, querida Lunae.


  Isaías aprovechó el aturdimiento general para abalanzarse sobre Admes, que luchaba estoico contra él, e introdujo su espada en su costado. Un gemido de sorpresa salió de los labios del brujo, quizá por la herida abierta de la que comenzó a manar sangre, o puede que fuera por la impresión de verse rodeados, al otro lado de la pared, por una decena de herodianos mezclados con brujos serpientes.


  —¡Matadlos a todos! —rugió Isaías.


  Fue en ese único momento, al ver a Admes detenerse en seco con el brillo de la rabia fulgurando en su mirada, cuando Malcom sintió en la boca el sabor de la derrota. Porque estaban en clara desventaja y, aunque Lunae, Esteban y el escorpión que luchaba con ellos eran excelentes guerreros, nunca podrían acabar con todos sus atacantes y proteger a la vez a las Kinov.


  Pero un agujero negro se abrió a pocos pasos de donde él se encontraba, uno tan agresivo que notó cómo intentaba absorberlo todo a su alrededor. De la boca del mismo salieron varias figuras rodando. Portaban unas plumas rojas en la cabeza, sujetas a un casco de metal dorado, un atuendo inequívoco de los brujos águilas.


  Malcom abrió mucho los ojos cuando vio allí a Aquileo, su amigo de la escuela de magia, uno de los mejores guerreros que había conocido. El brujo águila le sonrió, divertido, con la sorpresa tiñendo sus rasgos. Había abierto aquel agujero persiguiendo a los brujos serpientes tras su visita al planeta de los mismos y la confirmación de su implicación en el contrabando de polvo de los deseos.


  Quería perseguirlos para tenerlos vigilados y encontrar todos los talleres de producción de polvo de los deseos que tenían abiertos, con perseidas capturadas para trabajar en ellos. Pero su búsqueda le había llevado a algo mucho más interesante.


  —¿Necesitáis ayuda, camarada? —le preguntó Aquileo a Malcom, y señaló a la horda de guerreros que se aproximaban por la derecha.


  —Necesitamos largarnos de aquí, sin duda. Y proteger a las Kinov. —Con su cabeza señaló a las dos mujeres.


  Aquileo asintió y evaluó la situación. Levantó cuatro dedos de su mano, uno por cada uno de sus guerreros, y vociferó:


  —Vosotros id con Malcom y ayudad a su gente. —Después levantó dos dedos más, señalando a sus otros dos hombres—. Dédalo e Ícarus, proteged a las Kinov con vuestra vida.


  Con un solo golpe de cabeza, los dos guerreros cogieron a las aún inconscientes Juno y Alethea. Malcom detectó en sus miradas la determinación férrea de protegerlas ante todo, solo eso le hizo separarse de ellas y unirse a Aquileo.


  Los dos amigos compartieron una mirada cómplice y corrieron hacia el interior de la habitación. Tres brujos serpientes se interpusieron en su camino y les lanzaron las pequeñas víboras que se enroscaban a piernas y brazos para intentar paralizarlos. Tanto Aquileo como Malcom tenían esa agudeza innata de reflejos rápidos que solo algunos poseen, sumada a demasiados años en batalla. Mientras uno esquivaba a las pequeñas serpientes, el otro las mataba. En unos cuantos movimientos diestros llegaron hasta los brujos, y los tumbaron en apenas dos acometidas.


  Cuatro serpientes más llegaron, pero Aquileo y Malcom se organizaron para ir derribando a cada uno de sus oponentes. Malcom rebanó el cuello del último herodiano que se interpuso en su camino antes de entrar a la casa, cuando un grito desolador llegó hasta sus oídos.


  Un grito femenino.


  La angustia cerró su garganta como una garra alrededor de la misma. Sus ojos viajaron en un centelleo hacia la zona en la que se habían quedado las Kinov. ¿Y si alguien había hecho daño a su Juno? Pero los guerreros águilas habían creado una ruda esfera de protección alrededor de ellos, Alethea y Juno, que los aislaba de cualquier ataque enemigo.


  Entonces miró hacia el interior de la habitación y el horror se mostró ante él en su expresión más cruel.


  Isaías se cernía sobre Esteban. Su espada brillaba clavada hasta la empuñadura en el pecho del guardia de los escorpiones, e Isaías lucía esa sonrisa grotesca y satisfecha, propia de un ser sanguinario que disfruta infligiendo dolor.


  Isaías Mendel sacó de un golpe la espada del pecho de Esteban y este cayó de rodillas al suelo. La sangre brotó briosa de la herida abierta, ríos de un tono carmesí que vaticinaban un terrible final. Pero un guerrero escorpión nunca abandonaba una batalla sin dar el golpe final. En un movimiento que nadie esperaba, mucho menos el líder de los herodianos, Esteban lanzó su espada a la ingle de Isaías, clavándola sin dificultad en la tierna carne.


  La sonrisa se desdibujó de su rostro, el pánico hizo su aparición estelar en sus ojos. Y entonces fue Esteban quién sonrió.


  —Nunca te confíes en una batalla, ni siquiera cuando tu oponente caiga.


  Mendel cayó también de rodillas. Sus manos fueron nerviosas a la herida abierta en su ingle, de la que la sangre salía en un flujo copioso. Y en su boca explotó por primera vez el amargo sabor de la derrota.


  —Ber, ayúdame —pidió a uno de sus soldados, que fue solícito en su dirección.


  Esteban captó la amargura en sus ojos y su sonrisa se hizo más amplia. Se podía oler la retirada que iba a protagonizar su adversario en poco tiempo, y aquello significaba que su hija estaría a salvo, al menos unos días más. Respiró tranquilo, pero el aire parecía resistirse a entrar en sus pulmones.


  Eso no podía ser bueno, aunque no le importó. Lunae viviría un día más. Y ella era lo único importante.


  Sin fuerza alguna para sostenerse se desplomó en el suelo. Unos metros más allá, Admes también se hallaba desplomado sobre los escombros. No tenía buen aspecto; sin embargo, sus ojos se mantenían abiertos, frustrados y sin dejar de evaluar la adversa situación.


  Un grito agudo y lleno de rabia volvió a rasgar el aire, uno rugido desde la garganta de Lunae mientras hundía una cruenta puñalada en el estómago de un herodiano. Sin prestar atención a nada más a su alrededor, la bruja se arrodilló en el suelo junto a su padre. Le cogió la cabeza con reverencia entre las manos para apoyársela sobre los muslos.


  —Papá, ¿por qué has venido a buscarme? —preguntó en un susurro brusco, en el idioma natal seco de los escorpiones. Uno que hacía muchos años que no empleaba, pero que nunca olvidaría. Lo utilizaba cuando el sentimiento la ahogaba y las palabras salían solas, a borbotones—. No deberías haber venido.


  Lo que callaba es que no creía merecerse aquel rescate. No de su padre, después de haber traicionado su confianza.


  —No tengo elección cuando se trata de ti, mi amor. Bajaría al infierno más profundo con tal de recuperarte, hija.


  Unas lágrimas gruesas se formaron tras los párpados de Lunae, tan llenas de sentimiento que no tardaron en rodar por sus mejillas.


  —No deberías haber venido, papá...


  Las manos de Lunae viajaron a la herida abierta en el abdomen de Esteban, presionándola con vehemencia. Malcom no tardó en colocarse arrodillado al lado de ambos. Posó una mano en el hombro de Lunae y buscó la mirada de su amigo.


  —Joder, compañero, le has hecho un tajo bueno a ese cabrón. —A pesar de que sonreía, su mirada estaba cargada de una oscura preocupación—. ¿Cómo te encuentras?


  —Mal. —Esteban tosió, y de su boca brotaron finas gotitas de sangre—. Iros de aquí, terminad lo que hemos empezado.


  —¡No te vamos a dejar aquí! —expelió furiosa Lunae, tan rápido que apenas se le entendió. Pero sí se comprendía el sentimiento que embriagaba su voz. Por eso Esteban le apretó fuerte la mano. No tanto como le hubiera gustado, porque los dedos no le respondían como deberían.


  —Me muero, hija. Lo noto, y un buen guerrero sabe cuándo ha llegado su final.


  —Eso es absurdo, papá. Te sacaremos de aquí. —Lunae miró con histeria a Malcom, buscando su respaldo. Pero el rostro del líder de los escorpiones estaba serio, como esculpido en piedra—. Dile que podemos ayudarlo, Malcom. Reacciona, por el amor de Dios. Llamaremos a esa chica, ¿Beatriz, verdad? Ella lo sanará con el Sol de la sanación.


  —No llegaría a tiempo —negó con la cabeza Esteban.


  Lunae no lo aceptaba. No cuando podía existir otra posibilidad.


  Malcom cortó al vuelo a dos de las pequeñas víboras con las que atacaban los brujos serpientes, y percibió en el aire una nota diferente. «¿Qué era ese olor?», se preguntó.


  El aire comenzó a moverse de una forma más virulenta, como si corrientes de viento se estuvieran moviendo en varias direcciones. Y en la linde del bosque que rodeaba aquella zona, virutas de ondulante humo gris comenzaron a nacer del suelo. Ascendieron, se enroscaron entre ellas y crecieron. Cuando superaron la altura del árbol más alto del bosque, ya no solo eran finas tiras de humo, sino una masa densa de la que nacían tentáculos grisáceos.


  —Es el monstruo de incienso —vociferó Lunae, abrazando el cuerpo de su padre—. Te tienes que levantar, hay que largarse de aquí.


  Los tentáculos cobraron vida y serpentearon en el aire en dirección a Dédalo e Ícarus, los protectores de las Kinov. Traspasaron el escudo que los rodeaba y una de las lenguas de incienso se enroscó en la pierna de este último, arrancándole un grito de dolor. Él lanzó su espada a la lengua, que se cortó en el instante, pero otra nació en su lugar y avanzó hacia ellos.


  —Abre un agujero negro, Dédalo, debemos irnos —ordenó Aquileo, que golpeaba a otro herodiano en la cabeza.


  —Pero entonces el monstruo nos seguirá por el agujero allí donde vayamos —rebatió Malcom, observando cómo con sus otros tentáculos la masa de incienso se enroscaba alrededor de la cintura de los guerreros. A algunos se los llevó a lo que se podía intuir como su boca y los devoró. A otros los hería, lanzándolos después hacia el suelo. Pero su aparente errático recorrido lo llevaba cada vez más cerca de las Kinov.


  —Nadie sabe si puede viajar a través de agujeros negros —indicó Lunae, también abstraída con la horripilante visión.


  —Si está ardiendo no podrá ir a ninguna parte, ¿verdad?


  Lunae miró a su padre y levantó las cejas.


  —¿A qué te refieres, papá?


  —Ayudadme a llegar a ese monstruo, yo lo distraeré para que os podáis largar.


  —¿Y cómo te irás tú? —Lunae puso sus brazos en jarras y arrugó el ceño—. No te puedes mover.


  Esteban sonrió con adoración. Solo sentía no ser capaz de expresar con palabras a su hija lo mucho que la quería en ese instante. Con un esfuerzo atroz consiguió ponerse de rodillas, para después incorporarse. No fue capaz de disimular el gesto de dolor que atravesó su ceño, pero no exhalaría su último aliento hasta sacar a su hija de allí.


  —Por el mismo agujero negro que creéis para vosotros, aunque antes haré arder a ese bicho.


  —Y yo te ayudaré, amigo mío —aseguró Malcom, apretándole el hombro a Esteban. La sangre ya no salía en abundancia de la herida del abdomen, pero el color de Esteban era macilento.


  —No pienso dejar aquí a mi padre, Malcom.


  —Y no lo dejaremos, Aquileo me ayudará, pero tú te tienes que asegurar de sacar a las Kinov de aquí. ¿De qué han servido sino todas estas semanas de esfuerzo?


  Lunae miró los ojos oscuros de Malcom y en ellos vio los ojos de su hijo, unos ojos por los que había hecho todo. «Por los que de una inexplicable y jodida forma, sacrificaría cada puto segundo de mi vida». No, no quería que todo el esfuerzo de las últimas semanas cayera en saco roto. No quería perder la oportunidad de volver a ver a Alexander aunque fuera para darle los dos buenos bofetones que se merecía. Y las Kinov eran un gancho seguro para volver a encontrarlo.


  —No voy a dejar que mi padre muera en este sitio de mierda.


  —Esteban no va a morir aquí, quizá muera hoy, pero no lo hará en este sitio de mierda. —Malcom cogió de los hombros a la niña que había visto crecer entre los muros de su palacio, y sonrió por la mujer preciosa en la que se había convertido—. Sabes que te conozco desde que naciste, y no recuerdo ninguna época de mi vida en la que tu padre no haya estado presente. No lo dejaré morir aquí. Tú ayuda a Dédalo a formar el agujero negro y llévate a las Kinov.


  Los ojos de Lunae brillaron. Centelleaban por las lágrimas que se ocultaban celosas tras los párpados. Con un nudo en la garganta asintió y cogió las manos de Malcom.


  —Acabad con esa jodida masa gris.


  Abrazó a su padre sin apenas mirarlo a los ojos. No podía permitirse hacerlo porque las lágrimas le empañarían la mirada y necesitaba una visión perfecta para acabar con cuantos se le pusieran por delante. Se giró con una sacudida de su larga melena negra y sacó su espada curvada del cinturón, para dirigirse a la carrera hacia Dédalo. Este aguantaba estoico los embates de tres soldados, sorteando a su vez las lenguas de incienso que querían darle un mortal abrazo.


  Lunae giró sobre sí misma, cortó en el brazo a uno de los guerreros y cogió su espada. Atacó a los que creyó distinguir como dos herodianos con las dos espadas alzadas, giró y asestó sendos tajos en sus cuerpos. Y en unas zancadas más llegó hasta Dédalo, librándolo del guerrero que venía por su derecha.


  —Ocúpate del de la izquierda, yo me encargo de los otros dos —ordenó Lunae.


  Y así lo hizo, metódica y escrupulosa como lo era en todo. Clavó su espada en el pecho de uno, desgarró la carne del cuello de otro, hasta que solo Dédalo y ella quedaron en pie. Cuando ambos se giraron hacia las Kinov, que yacían a pocos metros en el suelo, descubrieron con horror que uno de los esbirros de Isaías cargaba con una de ellas sobre el hombro.


  Otro de los hombres de Mendel se disponía a coger a la segunda Kinov cuando una tira de humo gris se enroscó en su tobillo, haciéndole perder el equilibrio. Con un golpe seco lo lanzó varios metros más allá.


  Lunae miró la posición en la que había estado el hombre, observó después al monstruo de incienso y lo tuvo claro: aquel bicho, fuera lo que fuese, tenía una consciencia y obraba en base a objetivos concretos. Y los objetivos de aquel día eran las Kinov. El problema era que ella las había visto primero, ni la bestia más inmunda lograría llevárselas.


  Poseída por una furia ciega, cogió carrera, atrapó una lanza que alguien había abandonado en el suelo y la lanzó en la dirección del hombre que portaba a una de las Kinov. La lanza se clavó certera en el centro de su espalda, y provocó que cayera al suelo con un gemido sorprendido. No le gustaba el ataque por la espalda, pero estaban en una situación desesperada.


  Corrió hasta que sintió las piernas arder, y con un grito de guerra derribó a otro de los hombres de Mendel que se interponía entre ella y las Kinov.


  —Abre un agujero negro, tenemos que largarnos ya —volvió a ordenar a aquel extraño guerrero águila, que solo asentía con la cabeza y la obedecía sin cuestionar.


  Lunae cargó con Alethea en el hombro, Dédalo cargó con Juno. Pero cuando se dispuso a abrir el agujero negro punteando el espacio con su espada, recibió el ataque del monstruo de incienso. Si las lenguas antes le habían parecido etéreas y poco veloces, el esfuerzo del gigante de humo por llegar a ellos se había vuelto mucho más virulento. Las serpientes de incienso les atacaban sin piedad, frustrando cada intento de ambos por abrir un agujero negro y escapar.


  Para sorpresa de Lunae, Dédalo abrió sus alas negras de puntas rojizas. La miró con una sonrisa, como pidiéndole permiso. Y sin saber a qué respondía, Lunae asintió. Al instante Dédalo la agarró de la cintura y cargó con ella, Alethea al hombro de Lunae, y Juno al suyo propio. Agitó sus enormes alas con potentes movimientos y los alzó a todos del suelo.


  Ascendió en un aleteo rápido y furioso que luchó contra la corriente de aire, esquivando una lengua de incienso tras otra. Con su espada trazó los puntos brillantes que abrirían el agujero negro. Cuando las diminutas estrellas trazadas comenzaron a girar formando el vórtice oscuro, las lenguas dejaron de atacar.


  —¿A dónde ha ido? —exclamó Lunae, y miró hacia abajo.


  La imagen del fuego rodeando al monstruo de incienso le dio la respuesta. Abajo, enredada entre virulentas llamas, la masa gris se iba haciendo cada vez más pequeña.


  Sonrió con nostalgia y una fulgurante admiración que le quemaba en el pecho, porque su padre, una vez más, conseguía lo imposible. La última visión antes de desaparecer por el agujero negro fue la de Aquileo que cubría a un glorioso Esteban, antorcha en mano junto a su amigo Malcom. Ambos reían mientras el monstruo de incienso se consumía devorado por las llamas.


  


  20. Oscura


  Estiro todo mi cuerpo y echo los brazos hacia arriba. Ahora soy capaz de sentirlos, siento que existo, aunque siga flotando en una gran nada. Pero esta nada es agradable. Parece un abrigo de terciopelo cuando tengo frío, y un refrescante mar helado cuando muero de calor. Y excitada. Aquí casi siempre lo estoy.


  No es solo que esté cachonda. Es como si un tendido eléctrico acariciase constantemente mis terminaciones nerviosas.


  Me siento capaz de todo. Elástica, flexible. También poderosa, noto cómo el poder me lame desde fuera, penetra a través de la piel, vacía lo que tengo dentro para llenarme de otra cosa: de él. Sea lo que sea lo que me rodea en este vacío tan pleno a la vez, comparte conmigo su esencia.


  Ya lo reconozco. Siempre está aquí, pero a veces se acerca más, como si estrechara el cerco en el que me tiene presa y apretara su abrazo. Debería estar preocupada, aunque no me importa. Este ser me cuida, quiere que me sienta cómoda en todo momento.


  A veces pierdo por completo la consciencia, y creo que, si pasara aquí mucho tiempo, al final olvidaría quién soy yo y me fundiría con él para siempre. Creo que sería sublime, siento que este ser me promete un poder inconmensurable. Pero hay algo que me hace rechazar esa unión y mantenerme cuerda: el dolor. Un dolor sordo que siento en el pecho cada vez que los recuerdo. A mis hermanas, que no sé cómo estarán, y a Baltasar. Él está constantemente en mi mente.


  Creo que al ser que habita a mi alrededor no le gusta que piense en Baltasar; sin embargo, no puede hacer nada por evitarlo. El mago de piel oscura es parte de mis entrañas, de mis células y de mi esencia. No podría desprenderme de él ni aunque lo deseara. Y no lo deseo. Sí desearía sentirme menos excitada, menos necesitada... Porque a pesar de que la fuerza que me atrapa aquí quiere llenarlo todo en mi interior, no es capaz de rellenar ciertos huecos. Nadie que no sea el mago podría hacerlo.


  Entonces lo vuelvo a notar. El portal que me permitió llegar a él en una ocasión se vuelve a abrir y no dudo en lanzarme en su dirección. Me deslizo y mi piel parece humedecerse por algo viscoso que me rodea. Me llevo los dedos a la cara y noto las lágrimas correr por mi rostro. ¿Cuándo he empezado a llorar? ¿Quizá lo llevo haciendo todo el tiempo?


  No me extrañaría, siento un vacío desolador ahora que mi captor no me rodea. Estoy helada y no consigo entrar en calor. No entiendo dónde he ido a parar, aquí todo parece estar cubierto por una crujiente capa de hielo. Pero sí sé quién puede hacerme arder de nuevo. Mi mago de piel chocolate y mirada café, ¿dónde está?


  Camino y siento el hielo adherirse a mis pies desnudos. Me encuentro en una ladera llana, aunque unos metros más allá visualizo unas cuevas. Por dentro parecen haberse librado de este hielo que lo cubre todo y aguijonea mi corazón por la necesidad de tocar a Baltasar. Si pone un dedo sobre mí, explotaré en mil pedazos de felicidad. Sé que mis sentimientos son extremos, magnificados, pero desde que estoy presa lo siento todo así.


  Me adentro en la oscura cavidad de roca e inhalo con fuerza. Esa es otra de mis nuevas cualidades adquiridas: mis sentidos son mucho más potentes ahora y soy capaz de olerlo desde aquí. Seguro que Baltasar está cerca. El olor a especias y a su piel no podría ser de otro.


  Camino segura a pesar de la oscuridad. Soy capaz de ver bastante bien sin luz y mi oído me avisa de cualquier imprevisto. Me adentro unos metros más en la gruta y lo escucho. Me detengo y cierro los ojos. Ahí está, esa voz profunda, sensual, con un matiz ronco que me vuelve loca. Quiero que me susurre en el oído mientras lo introduzco en mi interior.


  La excitación me nubla la mirada y corro hacia su voz. No me importan las rocas que me arañan la planta de los pies, solo quiero encontrarlo y echarme a sus brazos. Que diluya mi tristeza en un oasis de pasión y locura.


  Al girar la siguiente esquina lo encuentro por fin. Está arrodillado, con la cabeza agachada. Veo su espalda negra y quiero pasar las uñas por esa piel suave, que ondula por el movimiento de sus potentes músculos. Me acerco como un guepardo, sigilosa y fiera, pero me detengo de golpe. Hay algo que no está como debería. Un olor que no me cuadra en esta escena.


  Al acercarme un poco más mis ojos me cuentan lo que mi olfato ya ha entendido. El cuerpo de mi mago está cubriendo otro cuerpo, más pequeño y de cabellos rubios. Es el cuerpo de una mujer que parece inconsciente. Una mujer con la ropa destrozada y casi desnuda. Baltasar pasa sus manos sobre ella, susurrando algo en el idioma de los magos que no logro entender. El aire huele a mirra y no me cabe duda de que las manos de Baltasar están impregnadas de esa sustancia.


  Mi mago baja sus dedos hasta el vientre femenino, y de la boca de la mujer se escapa un profundo gemido. La sangre hierve en mi interior, y no de excitación. Parece que una ola ha barrido el deseo de mi cuerpo y lo ha sustituido por pura furia. El corazón me bombea demasiado rápido en el pecho, parece que va a explotar. No me importaría, porque con mi furia podría cubrirlo todo, cubrirlos a ellos. Destrozarlos.


  Las manos me pican de las ganas que tengo de golpearlo, no me puedo contener. Como un ciclón me lanzo hacia delante y lo empujo con fuerza. Entre nosotros siempre ha sido así: golpear y derribar, jadear y suspirar.


  Baltasar pierde el equilibrio y tiene que hacer verdaderos esfuerzos por no caer sobre la rubia a la que acariciaba. Se vuelve rápido y centra sus ojos oscuros en mí. Un escalofrío me recorre de arriba abajo. Nuestras miradas también han sido siempre así: profundas, desgarradas, como una descarga.


  Sus ojos me repasan una y otra vez, se detiene en aquellas zonas que más le excitan de mí, porque estoy completamente desnuda.


  Hoy me mira de forma diferente. Sus pupilas están dilatadas por el deseo, pero creo que hay algo más, ¿desconfianza?


  —Gaia, ¿eres tú?


  Buena pregunta, ¿soy yo de verdad?


  —Eso creo, aunque a ti no parece importarte demasiado, ¿verdad?


  Con un golpe de cabeza señalo a la rubia. Mi mandíbula y mis puños se aprietan sin poder controlarlos. Me pregunto si de verdad poseo el control total sobre mi cuerpo, o el poder que me rodea toma más de mí día tras día.


  Baltasar se yergue, como el hombre imponente que es, y me mira.


  —¿Te refieres a Elena? —Abre mucho los ojos y con una ceja alzada niega con la cabeza—. ¿Llevo semanas tras de ti y ahora me hablas de celos?


  Con paso cauto pero seguro, Baltasar avanza en mi dirección.


  —Solo sé que siempre me hablas de lo mucho que me deseas, pero llego y te encuentro acariciando a otra.


  Mi mago salva la distancia que nos separa y contengo la respiración para no aspirar su aroma, que me enloquece. Intenta acariciar mis brazos, no se lo permito. En un movimiento inesperado le doy un empujón.


  —No me toques.


  —¡Solo la estaba curando, Gaia! Está malherida y es humana.


  Baltasar se vuelve a acercar, sin saber de dónde sale ese impulso le doy otro empujón más fuerte y consigo tirarlo al suelo.


  Nos observamos con la sorpresa brillando en nuestras miradas. No entiendo por qué lo he empujado tan fuerte. No sé por qué lo quiero alejar, si tan solo unos instantes antes estaba deseando abrazarlo. No entiendo nada. Pero sí siento mucho por este hombre.


  Observo su mirada oscura, me introduzco en ella y noto cómo con sus ojos consigue llegar hasta mi alma. Traspasa lo que parece una capa de hielo alrededor de mi corazón, siento cómo se rompe dentro de mí. Y caigo de rodillas, sin perder el contacto con esa mirada que me calienta de una forma que tampoco consigo entender. Creo que he estado helada mucho tiempo hasta que he conseguido llegar a él de nuevo. Creo que es el poder de mi nada lo que ha puesto esa capa de frialdad en mí, y eso me aterroriza, porque confirma que de alguna manera, mi captor es capaz de dominarme.


  Me centro en que ahora estoy aquí, solo eso importa.


  Gateo por el suelo de piedra. En este recóndito lugar hace un frío espantoso, pero ya no lo siento. Ahora que él ha conseguido quebrar las esquirlas de mi interior, solo siento calor. Brasas candentes que chisporrotean cuando, aún a gatas, llego a mi mago y me siento a horcajadas sobre él.


  No se atreve a tocarme, lo leo en su mirada. Me observa de una forma extraña que no consigo reconocer, aunque en lo más profundo de sus ojos hierve el deseo explosivo que ambos compartimos. Por eso cojo sus brazos fuertes y hago que me rodee, posándole sus manos en mi trasero.


  Yo le acaricio las mejillas, rasposas por la barba negra que le da dureza a su rostro. Es tan atractivo que las lágrimas acuden a mis ojos y comienzan a fluir sin pedir permiso. Y no lloro porque sea guapo a rabiar, lloro por lo mucho que duele en el alma no estar con él. Me sigue mirando con mil preguntas en sus ojos oscuros, preguntas que sé que no hará ahora. Necesitamos sentirnos y nada más.


  Sus labios se acercan a mis ojos y besan las lágrimas que no paran de caer.


  Resbalo mis manos de su cara a sus hombros, anchos y tan fuertes que podrían sostener al mismo universo. Acaricio sus brazos, esos que tan bien podrían sostener mi peso mientras se hundiera en mi interior. Gimo con ese pensamiento y me aprieto más a él. Estoy tan húmeda que no dudo que a través de su ropa, él puede sentirlo.


  Su jadeo se derrama sobre mi pecho y su boca se cierra en torno a mi pezón. Echo la cabeza hacia atrás para permitirle el acceso y me devora un pecho, después el otro. Chupa y absorbe como un salvaje, muerde y después vuelve a lamer. Creo que la furia que minutos antes nos ha embargado se ha trasformado en una borracha pasión.


  En un movimiento ágil y lleno de potencia me coge en sus brazos, acostándome en el suelo. Echa los míos por encima de mi cabeza y con su boca devora cada centímetro de mí. Besa mis manos, lame mis hombros, se detiene en los pechos, comiéndoselos centímetro a centímetro para después bajar a mi barriga. Me hace cosquillas tan dulces que consigo reír entre lágrimas saladas.


  Cuando llega a mis muslos me revuelvo, inquieta, porque sé que no va a parar. Este mago nunca se detiene hasta llegar a su objetivo. Y el suyo es volverme del revés. Por eso lame mi muslo derecho hacia arriba, en un ascenso demasiado lento. Separa la boca de mi piel y deja caer su aliento, caliente, sobre mi sexo. Echo la cabeza hacia atrás y gimo más fuerte. No estoy preparada para su caricia, pero de todas formas él me la prodiga.


  Cae sobre mi centro y con su lengua traza una pasada decadente, como si yo fuera el último polo en medio del desierto y tuviera que degustarme a fuego lento. Y lo hace, sus lametazos son tortuosos, me llevan al borde del abismo. Electrifica todo mi cuerpo, no de la forma en la que lo hace la nada. Él me llena de energía, una que se une a la mía propia, haciéndome más fuerte, y que crepita bajo la piel.


  La nada me electrifica para dejarme vacía de mí. Ahora lo veo claro, espero seguir viéndolo cuando me arranque de nuevo de esta realidad.


  Baltasar besa, chupa, absorbe, y yo solo puedo ver colores explotando tras mis párpados. Me obligo a abrirlos, no me quiero perder el espectáculo de la boca de mi mago sumergida entre mis piernas, sus brazos sujetando mis muslos y los músculos de sus hombros ondulando por el esfuerzo.


  —¡Dios! —gimo.


  La visión es tan estremecedora que apenas tardo unos segundos más en correrme. Los espasmos sacuden mi cuerpo. Sé que hay algo mágico y divino en este contacto, en esta forma que tiene de hacerme el amor con sus labios. No quiero que termine aquí, quiero seguir. Quiero acostarme con él, lo deseo todo con él. Por eso me incorporo y lo agarro bajo los brazos, tiro con fuerza y consigo que se acueste sobre mí. Abrazo con mis piernas su cintura, me restriego contra él.


  Sus ojos están tan oscuros que vuelven a sacudir mi alma, y me pregunto cómo voy a conseguir seguir existiendo sin esa mirada sobre mí.


  —Fóllame de una vez, Baltasar, termina lo que has empezado.


  El mago cae sobre mis labios y me besa, como ninguno otro lo podrá hacer jamás. Porque sus besos son verdadero alimento para mí, me hacen ser más fuerte, sentirme más viva.


  —No sé qué te ha pasado antes, Gaia, pero esa no eras tú. —Antes de que le pueda responder vuelve a besarme, y cualquier palabra se queda diluida en algún lugar innecesario. Se vuelve a separar de mis labios para penetrar en mis ojos—. Tu mirada... Esa mirada no era la tuya. Ahora has vuelto. —Me estremezco por lo que me trasmite solo mirándome, y con sus dedos, que me acarician el rostro con devoción. ¿Puede que también con amor?—. Creo que esa fuerza que te mantiene presa te está cambiando de alguna manera. Te tenemos que sacar de ahí.


  Algo se remueve en mi interior. Me inquieta que este hombre no me quiera en ese lugar, creo que también me molesta. No sé si este pensamiento es mío o del ser que me mantiene cautiva, porque yo estoy deseando ser libre, ¿o no?


  Baltasar me vuelve a besar y derrama ese magnetismo líquido que impregna mi ser. Todo vuelve a desaparecer porque mi mago llena cualquier espacio. Pero una tos femenina llega hasta mis oídos y mi mago se despega de mis labios. ¿Por qué rompe el beso?


  Baltasar vuelve la cabeza hacia atrás y yo sigo su mirada. Elena está de pie, unos pasos más allá de donde nos encontramos. Está desnuda. Tiene un cuerpo precioso, sus pechos bambolean con los pasos vacilantes que da hacia nosotros. De forma instintiva llevo mi mirada hacia mi mago y un ramalazo de furia me sacude como un escalofrío. Sus ojos también están fijos en los pechos de Elena, y repasa su cuerpo, minucioso.


  —¿Baltasar? —Elena nos mira a los dos con extrañeza, sobre todo se fija en mí frunciendo el ceño—. ¿Qué hace ella aquí? ¿Dónde estamos?


  Por su tono parece que mi presencia aquí le rompe los esquemas. Puede que le moleste que le robe la atención de Baltasar. Ese pensamiento hace que la furia dé coletazos inquietos en mi interior.


  Me separo de Baltasar y entonces siento su tirón. Es mi captor y reclama mi presencia. Algo raro debe ver mi mago en mis ojos, porque se incorpora veloz y se acerca a mí. De forma instintiva doy un paso atrás y rehúyo su contacto.


  —¿Por qué te alejas? —me pregunta, frunciendo el ceño.


  —Como ya te he dicho antes, creo que no importa mucho que esté o no aquí.


  Noto la frustración ascender a sus ojos oscuros, que se ensombrecen aún más. En dos zancadas llega hasta mí y me agarra de los brazos. Me intento sacudir pero él siempre ha sido más fuerte, y una parte de mí no quiere desprenderse de su contacto.


  —Gaia no te vayas otra vez. Estoy seguro de que eres capaz de quedarte aquí y no dejarte arrastrar de nuevo.


  Una música comienza a sonar, creo que solo la escucho yo. Sé qué melodía es, la he escuchado otras veces en la nada. Me acaricia y me hace sentir feliz. La escucho con más atención, me pierdo entre sus notas. Tengo la impresión de que algo se me escapa mientras la oigo, pero ¿qué?


  Alguien me zarandea, enfoco mi mirada y veo a Baltasar frente a mis ojos. Su expresión parece preocupada. Eso es lo que se me escapaba, la música ha hecho que deje de escucharlo.


  —¡Gaia! ¿Me oyes?


  —¿Tú escuchas la música?


  Baltasar frunce el ceño y la melodía sube de volumen, como si quisiera construir una barrera invisible entre él y yo.


  El calor de sus manos sobre mis brazos traspasa la piel, y sé que su agarre es lo único que me mantiene en este lugar. El anclaje que hace que mi captor no consiga arrastrarme de nuevo a su dimensión.


  —No sé de qué estás hablando. Pero no te puedes ir, ¿entiendes? —Me busca con su mirada y me pierdo en sus ojos. Busco los matices de color chocolate casi puro en sus pupilas, y de nuevo el hambre se abre paso, desgarrándome. Me tiro hacia él, aunque Baltasar no permite que lo bese—. Tienes que centrarte, Gaia. Dudo que la próxima vez que quieras volver vaya a ser tan fácil para ti.


  Por algún motivo sé que está en lo cierto. Yo solo puedo sentir el dolor que me produce que haya rechazado mi beso. Y la música que cada vez suena más fuerte y aturde mis sentidos.


  Mis ojos viajan hacia el lado, donde Elena nos observa con curiosidad. La excitación se convierte en rabia en apenas dos segundos. Tengo ganas de destrozar a la rubia y ni siquiera sé por qué. No tiene sentido, no es racional, pero en un impulso me lanzo contra ella. Conforme los dedos de Baltasar van resbalando por mi brazo y pierden el contacto con mi piel, me arrepiento de esta fuerza que me ha lanzado contra Elena.


  Nunca llego a golpearla. Cuando la piel de Baltasar deja de tocarme, algo me engulle, empujándome en la boca del estómago. Cierro los ojos, o puede que la fuerza del empellón me los haya cerrado. Antes de abrirlos sé que he vuelto a la nada. La siento en la piel. Esta nada parece diferente, más densa, salpicada de matices. Algo exótico parece penetrar por mis fosas nasales, pero la curiosidad no me va a abrir los ojos. Estoy cabreada y lo echo de menos. Quiero volver con Baltasar y terminar lo que hemos empezado.


  —Quizás aquí puedas empezar algo mejor —susurra una voz grave y masculina, con un sugerente matiz que me hace abrir los ojos de golpe sin darme tiempo a decidirlo de forma consciente.


  La negrura me sigue rodeando; sin embargo, esta vez a dos metros de mí hay un hombre flotando en la inmensa oscuridad. No estoy segura de qué tipo de ser se trata, pero sea lo que sea es espléndido. Y está desnudo. Gloriosa e impecablemente desnudo. Tiene el pelo negro y largo, como los escorpiones; sus ojos son de un tono violeta clarísimo que contrasta con su piel, también morena.


  —¿Quién eres tú? —susurro, y enrojezco cuando mis ojos viajan a su entrepierna, totalmente erguida en mi dirección. Creo distinguir unos dibujos negros que se enroscan alrededor de su miembro. Me encantaría acercarme y observarlos con más atención.


  —Soy quién tú quieras que sea, Gaia.


  Al instante dejo de estar donde estoy, y aparezco a apenas medio metro de su cuerpo. Noto mi sexo latir y siento rabia porque este ser, con su simple presencia, provoque algo así en mí. Y no es como el poder de los brujos sexuales, que sé distinguir muy bien. Esta excitación es otra cosa, como si fuera capaz de manipular mi mente, el espacio y hacer realidad todo lo que yo deseo. Este ser no crea morbo, se transforma para adaptarse a las cosas que más me excitan.


  Entonces su apariencia parece ondular, como si algo se deslizara por la piel de su cuerpo. Parpadea y ya no es él. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir, no entiendo nada. De pronto se ha transformado en Baltasar. Un Baltasar imponente y totalmente desnudo.


  Se acerca tanto que su miembro me toca en el abdomen e intento dar un paso atrás, pero aquí no hay un atrás, ni un delante. Existo donde estoy en este instante. Y él también lo hace.


  —Y tú, mi preciosa Gaia, puedes ser quién tú quieras también. Con quién quieras. —No es la voz de Baltasar y eso me decepciona, pero esta voz grave me acaricia también, resbala por mi garganta y me hace temblar—. No hay ningún deseo que yo no te pueda conceder.


  Cierro los ojos e intento recordarme que este no es mi mago.


  —No eres un puto Rey Mago.


  Su risa ronca hace latir fuerte mi corazón, y se enrosca en la parte más baja de mi vientre. Hace insoportable mi excitación.


  —No lo soy, bruja, pero te aseguro que puedo hacer realidad cualquier cosa que desees.


  Entonces siento sus manos posarse sobre mis hombros y abro los ojos de golpe. Pongo las mías sobre las suyas e intento apartarlas. Consigo hacerlo, pero él se coloca a mi espalda en un movimiento tan rápido que soy incapaz de seguirlo. Enrosca sus dedos con los míos y nuestras manos, enlazadas, viajan a mi vientre. Es mi mano la que toca mi piel, la suya ejerce presión haciendo la caricia más intensa.


  —Yo nunca te forzaré a nada, Gaia. Pero te lo daré todo.


  Suspiro con pesar. El calor de su pecho sobre mi espalda es abrasador. Me licua las neuronas y yo estoy tan enfadada, tan excitada...


  —Pero tú no eres Baltasar —murmuro en voz alta, aunque había pretendido que ese pensamiento se quedara solo en eso, una frase en mi mente.


  —Deja que esta noche lo sea.


  Con mucha suavidad conduce mis manos hacia mis pechos, juntos los apretamos y los volvemos a soltar. Apretamos y volvemos a soltar. Lleva mis dedos hacia mis pezones y presiona, con ese movimiento parece apretar un botón que me hace explotar. Jadeo con fuerza y de forma inconsciente apoyo la cabeza en su hombro. Tan duro como el de Baltasar. Ladeo mi rostro y doy un lametazo a la piel de ese hombro que sabe como el de mi mago. ¿Cómo es posible?


  Siento la risa profunda del ser vibrar en mi espalda.


  —Somos lo que deseemos, querida, aquí siempre es así.


  Deseo preguntarle dónde estamos, qué es esto y cuándo terminará, pero nuestras manos aún enlazadas viajan a mi sexo. Nuestros dedos separan con suavidad los pliegues y lo acarician de arriba abajo. Gimo perdida en este mundo de sensaciones confusas que está creando para mí. Sé que todo esto no es real, aunque cuando nuestros dedos penetran en mi interior, giran y vuelven a salir, gimo con fuerza y abro más las piernas.


  El ser toma el control y sus dedos me acarician con tal dedicación, que no tardo más de unos minutos en correrme de una forma violenta. No es suficiente. Sigo excitada, quizá más que antes. Por ello me giro y sin pensar en lo que estoy haciendo, me arrodillo frente a él. Observo de cerca su pene, los dibujos de líneas negras que había apreciado desde lejos. Son tatuajes tribales que nunca he visto, no consigo identificar a qué raza de brujo pertenecen. Si es que este ser es de alguna raza real, cosa que dudo. Creo que no pertenece a nada que alguien haya conocido jamás.


  Paso mis dedos por los trazos negros, su piel es suave y noto su inquietud por la forma en la que tiembla. Sonrío, me gusta saber que él, a pesar de su omnipotencia, también puede ser vulnerable en mis manos. A él no parece agradarle tanto, porque me coge los brazos y hace que me incorpore frente a frente con él.


  —¿Qué son esos dibujos que tienes ahí abajo?


  —Marcas de magia. —Miro la piel de sus mejillas y observo que camufladas bajo el tono negro propio de mi mago, se insinúan más líneas. Seguro que si echo un vistazo detenido a su cuerpo tiene líneas de ese tipo por toda la piel—. Lo único que te debe importar, mi preciosa amiga, es lo que eso de ahí abajo puede hacer contigo.


  Me alza entre sus brazos y lleva su boca a mi pecho, cierra sus labios en torno a mi cumbre y absorbe. Su boca está muy caliente, me pregunto si en verdad será un demonio y con este contacto, podría destruirme. Por su forma de morder, lamer y chupar con esmero, dudo mucho que yo pudiera hacer algo para evitar mi propia destrucción.


  Golpea mis muslos para que rodee su cintura y lo hago. Sé que no está bien, pero parece que hay una fuerza sobrenatural que me empuja a este abismo. Su mano se introduce entre mis piernas y me tortura transformando todo en una niebla confusa. Noto la punta suave de su miembro golpear mi entrada, en un movimiento perfecto se introduce en mi interior. Cierro los ojos y jadeo, es un sonido rasgado que sale de mi alma.


  Por fin tengo a Baltasar en mi interior, por fin lo siento en cada rincón de mi ser. Cuando me sujeto fuerte a sus hombros y abro los ojos, choco con esta realidad en la que estoy sumergida.


  Porque son los brazos de Baltasar los que me sostienen, es su olor el que flota en el aire, pero no son sus ojos. Esta mirada, que vuelve a ser morada, no me acaricia las fibras de mi alma. Este no es Baltasar.


  Mi alma grita frustrada y siento el deseo de apartarme, a pesar de que la excitación crece en oleadas dentro de mí como nunca. Este ser es muy hábil, creo que entiende mis pensamientos incluso antes de que yo los detecte. Con una sonrisa sexy me gira entre sus brazos y coloca su mano en la parte baja de mi espalda, para que me incline. En un empellón se hunde de forma profunda entre mis piernas, haciendo que suelte todo el aire del cuerpo. La sensación es tan intensa que creo que me puede partir por la mitad. Y cuando comienza a bombear dentro de mí, estoy segura de que lo hará. El placer se alza como una fortaleza en mi mente, no me deja pensar en nada más.


  Mientras este ser me folla como si no hubiera un mañana, noto que me va llenando de excitación, humedad y algo más, algo que va intrínseco con el sexo que estamos compartiendo. Deja dentro de mí una parte de esa esencia que me ha rodeado en todas estas semanas, que se enrosca en mis células y me aleja de lo que de verdad soy yo. El orgasmo llega como una explosión, una en la que me desintegro y él también lo hace. Nuestras esencias se entrelazan y se vuelven a separar.


  Es el fin, aunque aún no sé de qué.


  


  21. Tus manos me curan el alma


  Baltasar quiso atraparla, pero solo consiguió coger el humo entre sus dedos.


  —¡Mierda! —exclamó. Deseaba golpear hasta la muerte al ser que se la había arrebatado en aquel momento. Porque tenía claro que un ente la tenía atrapada en alguna dimensión que le era desconocida, uno poderoso.


  No solo la tenía presa, sino que estaba consiguiendo cambiarla de algún modo. Lo notaba en la profundidad de los ojos de Gaia, en sus iris bicolores que brillaban de una forma diferente. Más violetas cuando en ella predominaba el sentimiento, más azules cuando era la razón la que tomaba el mando. Y en sus dos últimos encuentros sus ojos eran casi por completo azules, solo que dudaba mucho que la razón que los dominaba fuera la de Gaia.


  —¿Dónde ha ido? —preguntó Elena refiriéndose a Gaia. Intentó cubrirse su desnudez con las manos. La ropa se le había chamuscado en el viaje interestelar cuando habían intentado acceder a la guarida de Europa.


  —Eso me gustaría saber a mí —murmuró Baltasar, sin dejar de mirar el lugar por el que había desaparecido.


  —Tampoco sabemos dónde está Dante.


  La voz de Elena sonaba pesarosa, como pesado sentía su corazón cuando había abierto los ojos y no eran las manos de Dante las que la curaban. Un absurdo, pero desde que la había tocado, no estaba cómoda con ningún otro. La embargaba una inexplicable necesidad de estar cerca de él en todo momento.


  «Y has tirado la pócima que te hace inmune a él. Qué estúpida», pensó pesarosa. Tenía claro que pasado un tiempo el brujo sexual dejaría de estar interesado en ella. Entonces, ¿qué haría? No lo podía ni siquiera imaginar, por eso era mejor zanjar el asunto entre ambos cuanto antes.


  —Puede que haya ido a otra dimensión.


  —Estoy segura de que está aquí. —Por ella hablaba el anhelo más que la razón.


  Por eso deambuló tiritando, dando vueltas por la cueva casi helada, hasta que Baltasar le puso sobre los hombros una capa gomosa que aceptó de buena gana, fabricada con la poca mirra que le quedaba al mago.


  —Lo buscaremos juntos y después encontraremos la manera de salir de aquí.


  En aquel ambiente helado parecía imposible hacerse con algo de fuego para iluminar la gruta rocosa en la que se encontraban, pero con su magia, Baltasar consiguió la llama para fabricar una antorcha. Elena aceptó el brazo que le ofrecía el mago y juntos echaron un vistazo por el exterior de la cueva. A no ser que Dante estuviera inconsciente, parecía improbable que se hubiera quedado en el exterior helado del planeta en el que habían caído. Por ello volvieron a las estrechas cavidades rocosas que se bifurcaban desde la cueva principal.


  Recorrieron una hasta llegar al extremo más alejado, mirando cada rincón, como si se pudiera dar la absurda situación de que el brujo sexual se escondiera tras una piedra.


  Al llegar a la siguiente, un golpeteo rítmico hizo dar un respingo a Elena.


  —Debe ser él.


  Tiró con ímpetu del brazo del mago, aunque este no se dejó arrastrar tan rápido.


  —Podría ser cualquier otra cosa, incluso un animal dispuesto a devorarnos.


  —Estrujaré a cualquier ser vivo que me impida llegar hasta él.


  Conforme las palabras salieron de sus labios, Elena se llevó la mano a la boca y abrió mucho sus ojos, confusa. Sin querer ver la expresión de Baltasar y muerta de vergüenza, volvió poco a poco la cabeza hacia él. Se encontró con una increíble sonrisa de dientes blancos.


  —Lo sospechaba, desde luego, pero no tenía claro hasta qué punto estabais colgados.


  Los ojos azules de Elena eran puro terror.


  —No le digas nada cuando lo encontremos.


  —Mis palabras no son necesarias cuando tus ojos gritan.


  Elena enmudeció y aminoró la marcha, no así Baltasar que se carcajeó y tiró de ella hacia el dichoso sonido persistente.


  Cuando Elena alcanzó a ver el cuerpo de Dante atrapado de cintura para abajo por un montón de piedras, soltó el agarre de Baltasar y salió corriendo.


  —Dante, estamos aquí.


  Con el mensaje, que sonó como una exhalación, lo tranquilizaba a él y también a sí misma, por haberlo encontrado.


  Se arrodilló junto al cuerpo parcialmente sepultado de Dante y lo examinó con sus ojos de enfermera. Las rocas de lo que parecía haber sido un derrumbamiento le tapaban las piernas, el abdomen, parte del tórax y un brazo. La piel broncínea y brillante del brujo lucía amoratada. Sus heridas abiertas mostraban esa extraña sangre de un tono bronce que tenía Dante, que salpicaba todo su cuerpo. Sus labios, habitualmente exuberantes y de un apetecible tono metálico, estaban pálidos.


  Dante fijó sus brillantes ojos en Elena, el parpadeo de una sonrisa centelleó en ellos. Una que muy pronto se apagó por el dolor que sentía.


  —Tranquilo, vamos a sacarte de aquí —susurró Elena mientras acariciaba el pelo de su brujo, derramando en su caricia un poco de ese amor que tenía claro que sentía.


  —La pierna... —balbuceó Dante, cerró los ojos y arrugó el ceño—, me duele mucho.


  Con el estómago encogido Elena comenzó a coger riscos de piedras con las manos. Baltasar se unió a ella, pero en vez de coger piedras sacó de su saquito de mirra un poco de la sustancia gomosa. La cobijó entre sus manos, calentándola, y después la lanzó al aire. Las hebras densas de mirra flotaron formando extrañas espirales que el mago manejó con sus dedos. Con dos movimientos consiguió extender la sustancia en el aire sobre el cuerpo de Dante. Cuando esta formó una red que cubría toda la superficie en la que el brujo estaba aplastado, la hizo descender. Las hebras de mirra se adhirieron a las rocas. Baltasar cerró los ojos, puso las palmas de sus manos sobre el amasijo de rocas, sin tocarlo, y con un golpe de muñeca alzó las manos de golpe.


  Cuando abrió los ojos, todas las rocas que aplastaban el cuerpo del brujo sexual se habían alzado; flotaban de una manera imposible. Baltasar llevó sus manos entonces hacia un lado y las rocas siguieron el mismo recorrido que él trazó en el aire, hasta que las dejó caer. Los pedruscos cayeron con estrépito al suelo, despedazándose. Y sobre el cuerpo de Dante apenas quedó arenilla y algún fragmento rocoso.


  Elena se llevó las manos a la boca y sollozó de alegría.


  —Seré fan del rey Baltasar por toda la eternidad. —Miró con una gratitud profunda al mago, admirada de su poder, para después volverse hacia Dante y acariciarle el rostro—. Y a ti te dejaré como nuevo para poder pegarte una buena tunda por alejarte de nosotros en estas malditas cuevas.


  —Esos tipos, los que iban con Admes, os lanzaron a vosotros por un agujero negro. A mí me querían arrojar a otro, pero luché con ellos y conseguí introducirme en el vuestro. Solo que un poco más tarde, de ahí que no acabáramos justo en el mismo lugar —explicó Dante sin resuello.


  —Me pregunto por qué Admes haría algo así —expuso Baltasar echando un vistazo a las heridas del brujo.


  —Supongo que él también quería entrar en la Fortaleza —dijo Elena con la mirada preocupada; taponaba una herida en el muslo y otra en el abdomen, que sangraban más que las demás—. Posiblemente vaya tras eso que llamáis Berbiz.


  —¿No hay rastro de Crol y Dragius? —preguntó Dante.


  —No están aquí, puede que ellos sí hayan conseguido llegar hasta Europa.


  —Lo que está claro es que aquí no dispongo de los medios necesarios para curar a Dante. Abre uno de esos agujeros negros, Baltasar, y vayamos a vuestro colegio de magos.


  Baltasar observó el estado deplorable del brujo y no cuestionó la opinión de Elena. Si habían acabado en ese lugar por algún motivo, lo investigaría más adelante. Sacó un puñado de mirra de su saquito y la calentó entre las manos, antes de mandarla al aire como la sustancia viscosa que era. Con sus dedos manejó las hebras ondulantes, las hizo girar vertiginosas para formar el vórtice oscuro. Pero por más que giraba la mirra, el agujero se resistía a abrirse.


  Baltasar frunció el ceño, detuvo la sustancia en el aire y volvió a centrifugarla, para obtener el mismo resultado vacuo.


  —¿Qué coño pasa aquí?


  —Debemos estar en una de esas dimensiones espejo —dijo Dante a media voz.


  —Se requiere un poder inmenso para crear algo así, y Admes no tiene ese poder.


  —¿Qué es una dimensión espejo? —preguntó Elena mientras seguía trabajando sobre el cuerpo del brujo sexual.


  En un recodo entre las rocas de aquella gruta había encontrado pura, un alga hemostática y cicatrizante que se solía utilizar mucho en la comunidad mágica. Su amiga Beatriz le había instruido sobre algunas plantas y por eso sabía reconocerlas. No dudó en aprovecharla para mejorar las heridas de Dante.


  —Es una dimensión creada como un reflejo de otra. Puede que esta en la que nos encontramos sea el reflejo de un planeta con unas condiciones climatológicas adversas. La dimensión verdadera y su espejo son exactamente iguales, solo que el espejo puede ser tan pequeño o tan grande como su creador dictamine al construirlo. —A su explicación, Baltasar abrió y cerró los brazos indicándole los tamaños—. Su creador también puede fabricar dimensiones espejo de no retorno, eso bloquea la salida de las mismas.


  —¿Eso quiere decir que estamos en una especie de cárcel? —aventuró Elena con los ojos como platos.


  —Sí, las dimensiones espejo se suelen utilizar para retener a alguien, o bien para protegerlo. Víctor creó una en la Fortaleza de Hércules para protegerse de sus enemigos —respondió Baltasar.


  —¿Y cuánto tiempo tardó en salir? ¿Años, verdad?


  No lo pretendía, pero aquella explicación la ponía nerviosa por segundos.


  —Eso fue porque su hechizo se complicó, nosotros saldremos.


  Baltasar hizo varias pruebas, con su espada y con la mirra, intentando abrir un agujero que los sacara de allí. Aunque nada funcionó. Resopló frustrado y tuvo que contener el grito rabioso que pugnaba por salir de su garganta. «¿Por qué?», se preguntó. Pero no tenía una respuesta. No era omnipotente, no podía sacarlos de allí. Ni siquiera había podido retener a Gaia mientras una fuerza desconocida tiraba para arrebatársela, por tercera vez.


  —Mierda —murmuró, con una ira tan atroz que se acostó en el suelo y se puso el antebrazo sobre los ojos, para intentar calmarse.


  Elena lo miró con compasión, sus esfuerzos no daban resultado. Y ella no podía estar más preocupada. Con las algas las heridas parecían haber mejorado bastante, pero Dante requería de unas manos más expertas.


  Mientras lo pensaba, algo se iluminó en la piel de su brazo. Pasmada, dio un salto hacia atrás. Intentó alejarse de lo que fuera que era eso, pero no podía separarse de su brazo, y mucho menos cortárselo. Así que se pegó al costado de Dante y lo dejó extendido, lo más alejado de ella.


  Con el movimiento, el brujo sexual abrió los ojos.


  —¿Qué pasa?


  —Mi brazo —murmuró Elena horrorizada, sin querer mirárselo.


  —¿La herida negra ha crecido?


  —¡No! Pero ahora me sale una luz extraña por debajo de la piel.


  Dante arrugó el ceño y con la escasa fuerza que tenía, alcanzó a agarrar el brazo de Elena para acercárselo a la cara. Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando vio el rostro rubicundo reflejado en la piel de su chica.


  —¿Me escucháis? —Emilio, el químico, pasó un trapo por la superficie de lo que fuera que estaba utilizando para hablar por Holograf con ellos. Al no recibir respuesta, resopló—. Ya decía yo que estos inventuchos modernos no podían ser eficientes.


  Dante cogió con suavidad la mano de Elena y pasó los dedos sobre el círculo que se iluminaba en su brazo. De esa forma activó la comunicación.


  Los ojos de Emilio los enfocaron y una sonrisa le llenó el rostro.


  —Hola, amigo, estamos algo liados.


  El químico miró con detenimiento a Dante. No lo conocía personalmente; sin embargo, por sus características físicas podía saber de qué especie era.


  —No tengo el placer, pero por el color metalizado de tu piel y tus ojos, supongo que tú eres un brujo sexual.


  —Has acertado, soy Dante.


  —Nunca me he topado con uno de tu especie, te pediré en alguna ocasión que vengas a mi laboratorio a tomarte un par de muestras. —Asintió, aprobando algo que él mismo estaba pensando—. Y si sigues junto a la adorable Elena, intuyo que o eres muy persistente, o mi pócima no ha funcionado.


  —Rara vez funciona lo que ni siquiera se prueba —argumentó Elena buscando su mirada con una sonrisa—. Puede que tuvieras razón.


  Ambos sabían que se refería al corazón. Ya se lo explicó Emilio en su día, la pócima podía eliminar la atracción física que el brujo infligía en ella, pero nunca eliminaría lo que sentía su corazón por él.


  —Soy viejo y leo mucho. —El químico le guiñó un ojo—. Tengo los resultados del análisis de tu herida, y no es lo que esperaba.


  Emilio releyó un folio.


  —No he encontrado ningún compuesto químico desconocido, lo que indica que ese monstruo de incienso que os ataca no viene de ninguna dimensión desconocida. Por otra parte, he buscado indicios de magia oscura en el exudado de la herida, y parece haberla, pero no de forma directa.


  —¿Qué quiere decir eso? —reclamó Elena sin entender.


  —Para hacer daño con la magia se suele utilizar la magia oscura, en este caso la magia parece procedente de un hechizo de dominación.


  —¿Alguien está manejando a ese monstruo de incienso? —preguntó Baltasar, que se mantenía a una distancia prudencial, pero escuchaba toda la conversación.


  —Eso parece. Lo malo de esto es que para encontrar un antídoto habría que localizar la fuente de poder que maneja a ese monstruo, y con esta muestra tan pequeña no puedo hacerlo. No obstante, tengo una solución para vosotros. Y querida Elena, la tienes justo a tu lado.


  Elena miró en esa dirección, encontró a Dante que la observaba con los ojos fijos en ella.


  —Parte de la esencia de los brujos sexuales, al haber sido creados por Poseidón, contiene climantoe, una extraña alga que solo crece en algunas partes de algunos océanos. Tiene propiedades sanadoras y cicatrizantes potentes, compatibles con el veneno que te ha producido la herida. Así que un contacto continuado con ese brujo sexual y su climantoe, hará que la herida no te mate. No obstante, tendréis que descubrir quién controla al monstruo de incienso para solucionar el problema de raíz.


  —Gracias, Emilio. Eres increíble. —Elena miró a su alrededor y se preguntó, ¿por qué no?—. Estamos atrapados en una dimensión espejo, ¿tienes idea de cómo podemos salir de aquí?


  Emilio se echó la mano a la barbilla y se la rascó con ímpetu.


  —Cosa difícil, pero seguro que encuentro algo en mis libros. —Se dio la vuelta y se alejó. Volvió al poco con un grueso volumen. Observaron cómo pasaba páginas de forma compulsiva, hasta que con un ruidito triunfal se detuvo en una de ellas—. ¡Aquí está! Os leo: Las dimensiones espejo son complejos entramados mágicos que reflejan otra dimensión igual. Este tipo de dimensiones creadas a través de la magia son limitadas en espacio y tiempo. Uno de los aspectos más importantes para salir de ellas es buscar las líneas de demarcación mágica que indican los límites de las mismas. Para poder atravesarlas habrá que superar su tensión superficial, más una si se quiere mantener una abertura estable.


  —¿Qué quiere decir eso de «más una»? —preguntó Dante.


  —Que al menos se requieren dos fuerzas mágicas, es decir, dos seres mágicos para atravesar uno de esos límites. Uno para crear un orificio y otro para mantenerlo abierto en el tiempo. —Emilio repasó el texto y asintió—. El más uno indica lo necesario de la suma de dos poderes.


  —Pero puede que logremos romper la dimensión y atravesarla si realizo un hechizo de alta potencia —reflexionó Baltasar pensando en el hechizo que compartió con sus hermanos para abrir un agujero negro por el que se pudieran introducir varios dracanes.


  —Puede que lo consigas, amigo, pero nadie te dice que vayas a conseguir que la abertura que crees sea estable.


  —Tendremos que intentarlo. —Baltasar asintió y sonrió al brujo químico—. Gracias, Emilio.


  —Suerte, rey. Mandaré un mensaje al colegio de magos informándoles de vuestra situación. No creo que tarden en mandar ayuda.


  Con un último saludo de sus cabezas, todos asintieron y la ventana luminosa en la piel del brazo de Elena se apagó, como si nunca hubiese estado allí.


  Se quedaron en un silencio espeso unos segundos, hasta que Baltasar se puso en movimiento.


  —¿A dónde vas, tío? Ya has oído a Emilio, se requieren dos fuerzas mágicas y yo no cuento como una.


  Dante sonrió irónico y dejó caer la cabeza hacia atrás. Sentía dolor hasta en el último rincón de su alma, pero la presencia a su lado de Elena hacía que el dolor fuese algo más ligero.


  —No pienso quedarme aquí sentado esperando una ayuda que no sabemos cuándo vendrá —contestó Baltasar, sobrepasado por todo—. Tú estás hecho una mierda, no creo que aguantes mucho si no salimos de aquí.


  —Eso ha sido muy cruel —espetó Elena, molesta.


  Baltasar la observó. Sus ojos azules centelleantes fijos en él. Estaba furiosa, pero no por ella, sino porque había atacado al hombre que amaba. Un jadeo le hundió el pecho porque esa furia ciega era justo lo que él sentía cuando alguien atacaba a su Gaia. Y era también esa misma ira la que lo volvía un ser iracundo e impaciente en ese mismo momento. Por no poder alcanzarla ya, de una vez por todas. Por haberla dejado escapar como humo entre los dedos en el colegio de magos.


  Hincó las rodillas en el suelo y dejó que sus hombros se hundieran. De sus labios salieron dos palabras roncas murmuradas:


  —Lo siento. Estoy desesperado. Necesito encontrarla.


  —Y lo haremos, hermano. Además, razón no te falta, estoy muy jodido pero el Ama Ligatus aún no se ha sellado en mí, así que algo de inmortalidad me queda.


  Elena miró a Dante y se preguntó qué más haría falta para sellar el Ama Ligatus entre ellos. También pensó que no era justo que por enamorarse, el brujo perdiera su inmortalidad. ¿Quién querría amor entonces? Una inquietud molesta se instaló en su estómago mientras Dante seguía hablando con Baltasar:


  —De una forma u otra tengo que intentar romper esa barrera mágica. Puede que esta dimensión espejo no sea demasiado poderosa y los límites se rompan con relativa facilidad.


  —Estaré a tu lado por si te puedo ayudar —asintió Dante.


  Baltasar se incorporó y comenzó a buscar esas pequeñas líneas de demarcación mágica que tenían los hechizos en sus límites. Estaban bien ocultas, pero sus ojos eran los de alguien que está habituado a buscar. En una esquina de la pared, justo a la entrada de la cueva, le pareció ver serpentear una de esas líneas. Como un filo de agua sobre la roca.


  —Creo que la tengo.


  Baltasar puso sus manos sobre la línea de demarcación y, con seguridad, introdujo sus dedos por la estrecha abertura. Notó la electricidad en esa mano, que tensó todo su brazo. También un dolor intenso, como si alguien estuviera tirando de sus terminaciones nerviosas al otro lado.


  Apretó los dientes para soportar la tortura y con la mano libre extendió mirra por la pared. Comenzó a murmurar el hechizo y un pequeño agujero negro se intuyó en el centro de la línea de demarcación mágica.


  El agujero creció demasiado despacio, ya que como bien les había leído Emilio en el libro, su magia tenía que vencer el poder de quién había creado la dimensión espejo. La resistencia en la línea de demarcación era menor, por lo que Baltasar derramó todo su poder en aquel punto y consiguió que el agujero siguiera creciendo hasta alcanzar el tamaño de una persona.


  —A...cer...caros —gimió Baltasar, los tendones de su cuello tensados por la tremenda fuerza ejercida.


  Pero cuando Dante y Elena llegaron hasta él, el agujero se contrajo de forma súbita, como un latido.


  —¡No! —espetó Baltasar, cerró los ojos y aumentó la potencia de su poder hasta un límite al que pocas veces había llegado. Quizá ninguna. Exploró aún más adentro, rozando aquello que llamamos alma, justo donde residía la esencia de cada mago, y exprimió lo que allí había.


  El agujero respondió aumentando de nuevo.


  —Hay que pasar rápido —confirmó el brujo sexual mientras observaba el orificio oscuro—. Sus bordes son irregulares. Parece inestable.


  Elena se aproximó de nuevo, dispuesta a introducirse en él, pero el agujero se volvió a contraer sin previo aviso. Dante cogió el brazo de Elena y la alejó de un tirón.


  —Así no podemos pasar. —El brujo miró al mago, la forma en la que todo su cuerpo se tensaba. Sus músculos parecían estirados por una polea, su cuerpo lucía brillante por la pátina de sudor que lo cubría—. Y tú no aguantarás mucho con semejante esfuerzo. Yo sostendré el agujero con mi poder mientras vosotros dos pasáis. Después me retiraré y esperaré aquí los refuerzos.


  —Eso es absurdo. En tu estado no pienso dejarte aquí solo.


  Elena se cruzó de brazos y dio un paso hacia atrás, lo que la alejó del agujero.


  —¡Joder! No voy a aguantar mucho más. Pasad de una maldita vez —ordenó Baltasar silabeando por el tremendo esfuerzo.


  —El que va a pasar vas a ser tú. —Dante se arrodilló en el suelo y salvó la distancia que le separaba de la pared, hasta que su mano rozó la superficie rocosa. El poder le restalló en todo el cuerpo, aunque no retrocedió—. No puedes sostener el agujero y pasar a la vez, así que yo lo mantendré estable y tú te largarás.


  —Tú estás herido.


  —Pero tengo aquí a una enfermera que, además, es mi chica. Tú tienes que buscar a la tuya y descubrir la relación entre el monstruo de incienso y Berbiz, antes de que sea demasiado tarde. Así que corre, yo te cubro.


  Baltasar miró a Dante con una cálida sensación bullendo en su estómago, una que nunca hubiese creído sentir por el brujo. Porque tenía a aquel tipo como un pretencioso insoportable, pero estaba claro que las apariencias engañaban.


  El mago asintió y les sonrió a ambos.


  —Traeré ayuda muy pronto. Gracias, tío.


  Consciente de que apenas disponía de un segundo para saltar dado el debilitado estado del brujo, Baltasar se abalanzó sobre la negrura que lo absorbió con avidez.


  Dante recibió el golpe de las turbulencias mágicas. El agujero negro tiró con fuerza de él, intentando absorberlo, pero se aferró a la pared circundante y sintió un doloroso latigazo atravesarle todo el cuerpo por el esfuerzo de sostenerse. En algún momento unas manos rodearon su cintura y tiraron de él. Con aquellas manos aferrándolo, comprobó cómo el agujero negro se encogía hasta cerrarse de forma violenta.


  Dante cayó al suelo cuando sus brazos dejaron de sostenerlo. Se encontraba tan mal que no le sorprendería toparse con la muerte en cualquier momento. Pero la muerte llegó en forma de sedosa cascada rubia, que le rozó el rostro. Unas preciosas gemas azuladas lo observaron desde cerca, en una mezcla de preocupación y ¿orgullo?


  —Eso que has hecho, brujo, no ha estado nada mal.


  —Lo ha hecho todo ese mago creído —espetó con fingido desdén.


  Elena negó con la cabeza.


  —No me refiero a eso, querido. Sabiendo que tu vida corre peligro, has dejado que él se fuera para encontrar a su chica.


  —También para encontrar a Berbiz, por supuesto.


  Elena levantó una ceja y volvió a negar.


  —Lo que tú digas, pero yo sé lo que he visto en tus ojos.


  En un recorrido lento, la mano de Dante llegó a la mejilla de Elena.


  —¿Y qué has visto, señorita enfermera?


  Elena acercó su rostro al de Dante, despacio, sin dejar de mirar sus increíbles ojos broncíneos y brillantes. Frotó su nariz en lentas pasadas llenas de ternura.


  —He visto amor, brujo fogoso, amor del de verdad. Y eso no me lo esperaba.


  —Sabes muy bien lo que siento por ti, Elena. Sabes que voy a perder mi inmortalidad solo porque te amo.


  Dante rodeó la cintura de su chica con los brazos, y el roce del cuerpo femenino hizo que sus terminaciones nerviosas se incendiaran.


  —Quizá sería mejor que cortáramos ahora mismo con todo y cada uno siguiera su camino.


  Mientras lo decía, Elena se pegó aún más a su brujo, pues si tenían que separarse quería sentirlo por última vez. Olerlo, lamerlo y escuchar sus gemidos mientras lo hacía. Pegó sus labios a los de Dante y los mordisqueó despacio, para después lamerlos con suavidad. El jadeo del brujo no tardó en llegar a la boca femenina, que sonrió en respuesta.


  —¿Quién quiere un camino y una existencia eterna, si tengo este minuto y este lugar junto a la mujer que amo?


  Dante acogió el cuello de Elena en la palma de su mano y la empujó hacia él. Cerró su boca en torno a sus labios y la devoró con necesidad. Su potencia sexual creció en el interior de su pecho y un ramalazo de placer puro descargó en el cuerpo femenino. Elena gimió, se apretó contra la entrepierna masculina, y Dante soltó un quejido doloroso.


  —¿Te he hecho daño? —Hizo el amago de alejarse, pero el brujo sexual no se lo permitió, apretó más fuerte su cintura para mantenerla unida a su cuerpo. Elena sonrió y sintió que algo se derretía en su interior—. Creo que sería mejor quitarme de encima y seguir curándote con pura.


  Dante negó con una sonrisa pirata. Bajo su piel se podía intuir ese extraño brillo que aparecía cuando estaba excitado y desataba su poder.


  —¿Sabes cómo me puedes curar mejor? —Elena elevó las cejas y se mantuvo expectante, lo que provocó que Dante sonriera aún más—. Excitándome, preciosa. Cuando mi poder se desata me regenera desde dentro. Y cuanto más desatado esté, mayor será su capacidad de sanarme.


  La sonrisa de Dante se hizo más amplia, su agarre en la cintura femenina era abrasador. En aquella ocasión, Elena volvió a decidir no alejarse. Se abrió al poder del brujo y lo sintió fluir dentro de ella.


  Y sonrió. Liberó a la depredadora que había en su interior y dejó que tomara el mando.


  —Pues es una suerte para ambos, porque Emilio ha dicho que con tu climantoe también me sanas, ¿verdad? Será cuestión de rozarse un poco.


  Todo se volvió del revés. Los sentidos se agudizaron y solo quedó lo primario. Lo realmente importante. Elena se quitó la capa de goma que la había protegido del frío. Entre los brazos de Dante no le hacía falta nada así. Se guardaría los abrigos para cuando el brujo la abandonara, pero el momento presente era suyo. Al completo y en desnudo integral.


  Elena devoró los labios de su brujo sin censuras, como debía haber hecho desde el primer día que lo vio. Succionó su lengua y la enredó con la suya, ambas deslizándose rudas. Las manos de Elena zarparon por la piel tersa del tórax del brujo, duro y firme como una montaña. Bajó despacio, no quería perderse nada. Cuando llegó hasta su ingle se detuvo y apretó la carne bajo sus dedos.


  —Tienes suerte de que sea tan cabezona cuando me propongo algo, brujito, y hasta que no te cure de arriba abajo no me detendré.


  La mano de Elena cobró vida y cogió el pene erecto de Dante como el que clava su bandera en la tierra prometida. Con una lentitud premeditada, descendió por el cuerpo malherido y, conforme bajaba, podía escuchar los jadeos del brujo. No distinguía si eran por el dolor de sus heridas o por la excitación del momento, pero no se detuvo hasta llegar a su objetivo. Cuando tuvo el grueso miembro a un centímetro de los labios, sacó la lengua y lo lamió despacio, en una pasada lenta que lo dejó sin aire.


  Dante aguantó la respiración a la espera de otro lametón, pero solo le llegó una corriente de aire que le erizó el vello del cuerpo y concentró las sensaciones en su polla.


  —¿Qué coño? —Miró hacia abajo, acostado en el suelo como se encontraba, y se topó con la mirada juguetona de Elena, que soplaba sobre su miembro como si este fuera un maldito molinillo—. ¿Qué se supone que estás haciendo, humana?


  Elena elevó la ceja ante el apelativo empleado por el brujo, pero no dejó de sonreír. Se encogió de hombros.


  —Curarte.


  —Si no sigues, puede que consigas matarme.


  —¿Y quién ha dicho que vaya a parar?


  Con una sonrisa aún más grande, Elena abrió la boca, ante la mirada expectante de Dante. Poco a poco se lo fue introduciendo entre los labios, despacio, sin dejar de mirarlo, y cuando notó que la punta suave le rozaba la garganta, volvió a ascender. Lo amó con su boca y en ningún momento perdió el contacto con su mirada.


  Y qué mirada.


  Quizá podían existir personas que matasen por una mirada así, de completa admiración, devoción y excitación. La mirada de un hombre enamorado completamente excitado por su mujer.


  Fueron esos ojos los que la hicieron sentirse como una diosa y devorarlo hasta que explotó en su boca. Pero con él nada era suficiente. Notó como ya se encontraba mejor cuando la tomó por debajo de los brazos, la abrazó como un tesoro para alzarla y colocarla frente a él, y la besó. Con un beso que era un infierno en aquella dimensión de hielo.


  Elena tuvo el absurdo pensamiento de que con sus besos y sus respiraciones, podrían derretir la dimensión espejo en la que se encontraban y caer al universo infinito. Quizá hacer el amor entre las estrellas, sobre una enana amarilla o en un exoplaneta aún sin descubrir.


  Pero cuando Dante le dio la vuelta, colocó sus manos en la pared y entró en ella con un jadeo ronco, supo que nunca podría existir en ninguna dimensión en la que no tuviera aquello que ellos dos estaban compartiendo.


  —¿Te quedarás? —le preguntó Elena, y las palabras salieron de sus labios sin habérselo permitido. El corazón se había aliado con la boca para dejarlas salir a escondite de la razón.


  Una carcajada ronca brotó del pecho masculino mientras avivaba el ritmo entre ellos, convirtiendo su sexo en algo endiabladamente bello.


  —Siempre, Elena. Siempre.


  Dante salió de forma abrupta del interior de su mujer, solo para darle la vuelta y obligarla a que rodeara con sus piernas sus caderas. En un movimiento igual de salvaje volvió a llenarla por completo. No solo su sexo, sino su estómago, su corazón y el último resquicio de su alma.


  Sus ojos enzarzados hablaron de esperanza, sus pieles de abrasadora adicción, y sus bocas se devoraron, en un beso que selló un eterno pacto de amor.


  


  22. Una visita inesperada


  Baltasar salió escupido, de forma literal, por el agujero negro. Su abdomen se empotró contra el borde de la mesa de su escritorio, dejándole sin respiración.


  —Joder —murmuró, y se tragó el dolor como si fuera un puercoespín pasando por su estómago. Lo importante era que había escapado y podría continuar la búsqueda.


  Salió de su despacho como una exhalación, cogió antes una de las capas que tenía colgadas en la percha para colocársela a modo de pareo taparrabos. No podía permitirse ir a pegarse esa ducha que tanto necesitaba, debía pedir ayuda cuanto antes.


  Bajó las escaleras de caracol ante la mirada atónita de varios estudiantes, y caminó hasta la entrada secreta al COE, el Centro de Operaciones Estelares, que tenía acceso restringido. Una de las cosas buenas de ser Rey Mago era que podía entrar a cualquier lugar. Entonces se acordó de que Melchor ya no era Rey Mago, y que de momento, nadie había ocupado su lugar. Por primera vez desde hacía siglos, los Reyes Magos no estaban en equilibrio. Y eso no podía ser bueno.


  Bajo sus pies admiró la red estelar tejida por las surcadoras con el polvo recogido de las estrellas. Era tan brillante y perfecta que sentía ganas de llorar al mirarla, porque aquel micro mundo en el que se solían mover era de una belleza absoluta. No podía dejar de pensar que era demasiado bello.


  Entre los muros del colegio de aquel COE, todos estaban protegidos y aislados del mundo exterior, más aún con el hechizo del aguijón dorado que los había mantenido a salvo durante muchos años de posibles amenazas. Pero el universo, allí fuera, era cada vez más complicado. ¿Estarían preparados los jóvenes magos para luchar con lo que fuera que se les venía encima? ¿Tendrían que abandonar el mundo de comodidades tal y como lo conocían, para librar la batalla de sus vidas? Puede que Berbiz no fuera nada, después de todo. O puede que fuera demasiado.


  —Baltasar, ¿dónde cojones has estado? Te he estado llamando.


  El segundo al mando cuando ellos no estaban, Verso, le salió al paso. Observó su escaso atuendo con la ceja alzada y cierto recelo, pero eso no le impidió pasarle el brazo por los hombros para darle un apretón.


  —He ido a Los Ángeles a ponerme moreno —contestó Baltasar en tono socarrón, y señaló su piel negra.


  Verso le contestó también con una sonrisa.


  —Pues lo has conseguido que te cagas, pero por lo demás tu aspecto da pena.


  —Siempre es un placer hablar contigo, rubito —espetó con tono ácido Baltasar, mientras llamaba a uno de los magos que dirigían las plataformas flotantes para que se aproximara.


  —Envidia cochina de mi melena de oro. Ya te gustaría tener un poco de este pelazo para poder peinarte.


  Baltasar le dio una colleja a Verso y ambos subieron a la plataforma.


  —Que te jodan, nenaza. Cuéntame novedades.


  —Hay algunas que no te gustarán, pero empecemos por las buenas. Las surcadoras de estrellas han conseguido aumentar la producción de estrellas de los deseos, y el número ahora se acerca bastante al que perseguimos.


  Una vez en el ordenador central del COE, Verso tocó algunas teclas y le mostró un mapa de estrellas de los deseos. Baltasar abrió los ojos al comprobar que, en efecto, los puntitos brillantes habían aumentado de forma considerable.


  —Es bastante irregular que las estrellas de los deseos se creen de esta manera, sin un deseo que las genere, pero en los libros hemos encontrado antecedentes, así que de momento no nos preocuparemos por ello. Parece que cada vez estamos más cerca de restablecer el equilibrio del Pacto Sagrado. Por otro lado, los brujos águilas están haciendo un buen trabajo. Han desmantelado varios centros en los que las perseidas fabricaban polvo de los deseos de manera ilegal, dominadas por brujos serpientes.


  —¿Y a quién obedecían los serpientes?


  —A Isaías Mendel, rey Baltasar. Deberías estar más atento a lo que ocurre en la comunidad mágica —se alzó una voz masculina a pocos metros de donde se hallaban.


  —Esa era la mala noticia —señaló Verso al hombre que se encontraba frente a ellos en una plataforma flotante.


  —Tu falta de mesura te creará problemas, hijo.


  El mago recién llegado miró con gesto reprobador a Verso.


  —Sí, padre, me lo dices constantemente.


  —¿Este hombre es tu padre? —señaló Baltasar mirándolos a ambos sin entender.


  Verso era alto, poderosamente atractivo y poseía una melena rubia que le hacía parecer un ángel vengador. El mago que había aparecido ante ellos era elegante, vestido con un sobrio traje de chaqueta y una capa corta, pero su rostro era anodino y apenas poseía pelo en la cabeza.


  —Soy Patrick, su padre y el nuevo representante de los magos en el Comité Mágico.


  —Entonces estás en el puesto de Bernabé Rasús —aventuró Baltasar.


  —Exacto, alguien debía ocupar su lugar.


  Un silencio espeso se hizo dueño del momento, pero el Rey Mago quería saber más.


  —Bernabé no murió de forma accidental. —Lo tanteó, para decidir si aquel mago era trigo limpio. Que fuera el padre de Verso no le aseguraba nada.


  —Lo sé, también sospecho que murió como un traidor. —Al decir aquellas palabras, Patrick no pudo ocultar la amargura que para él encerraban. La lealtad era una de las premisas fundamentales que guiaban sus pasos—. Por eso es de suma importancia que restablezcamos cuanto antes el equilibrio del Pacto Sagrado y atemos cabos.


  —Entiendo que el Consejo de Magos ya no hace tratos con Isaías ni ningún otro herodiano.


  El rostro de Patrick se contrajo en un rictus tenso que delataba su disgusto.


  —El Consejo de Magos nunca ha hecho tratos con los herodianos. —Apenas podía contener la furia en sus palabras—. No voy a permitir que las acciones de un solo hombre manchen la reputación de una organización que, durante siglos, ha protegido a los magos y su legado.


  —Yo solo te digo que mires bien a quién tienes a tu alrededor, puede que Bernabé no estuviera solo en su traición —señaló Baltasar como una advertencia.


  —Quizá tú también debas echar un ojo en tus filas. Últimamente sus majestades están muy ausentes.


  Entonces fueron las facciones del mago oscuro las que se tensaron como cuerdas.


  —Sin duda sabrás que estamos intentando controlar el levantamiento de los herodianos, e impedir la liberación de Berbiz. —Le costó horrores no dejar salir su furia en forma de afiladas palabras, pero bien sabía que las palabras vestidas de ira perdían su credibilidad—. Además, es tu hijo nuestro informante principal. Puede que no sea lo más adecuado que dudes de nosotros siendo él nuestra mano derecha.


  Patrick lo miró con dureza, aunque se esforzó en mantener un tono conciliador.


  —No dudo de ti, majestad, menos de mi hijo, pero mi función es mantener el equilibrio y la voy a cumplir le pese a quien le pese. Por eso me cuestiono todo. —Patrick les dio la espalda y dejó su vista perdida en la pantalla del ordenador, que mostraba un aglutinado mapa de estrellas de los deseos. Suspiró de forma pesada y se decidió a seguir hablando—. Sé que desde hace meses andas tras los pasos de una bruja pegaso.


  —¿Ahora el Consejo de Magos se dedica a investigar la vida privada de sus miembros?


  —Solo si esa vida privada hace que el mago en cuestión no cumpla sus funciones, Baltasar.


  —No sé de qué cojones se me acusa, Patrick.


  —Las malas lenguas afirman que estás perdiendo el norte en pos de un fantasma.


  Baltasar desplazó su mirada iracunda hacia Verso. El joven mago se mantenía rígido como una fría columna. En un gesto brusco negó con la cabeza para asegurarle a su amigo que él no había extendido ningún rumor. Algo más tranquilo volvió a mirar a Patrick, que se había girado de nuevo y lo miraba de forma directa.


  —No dejaré de buscar a Gaia, es una pieza clave para que no se produzca la liberación de Berbiz. Y para mí es importante encontrarla.—Su tono autoritario hablaba de una determinación de acero en aquel cometido—. Mientras tanto, ayudaré a cumplir deseos como he hecho hasta ahora. Hago mi trabajo bien y no me gusta que me lo cuestiones.


  Patrick asintió con una media sonrisa.


  —De hecho, desde que tú, Melchor y Gaspar reináis, todo anda mucho mejor. Los anteriores Reyes Magos nunca fueron de mi agrado. Eran de ese tipo de personas que cuando llegan al poder, se dejan emborrachar de él. Pierden el objetivo y disfrutan con el objeto.


  —¿Y qué tipo de persona soy yo?


  Patrick metió las manos en los bolsillos de su elegante pantalón, buscando las palabras adecuadas.


  —Quizás alguien que no da golpes de ciego y sabe que una espada, siempre tendrá una única función, ya sea de oro, rubíes o latón. —Patrick dio un paso al frente y miró al mago sin pestañear—. Alguien que sabe ver más allá de las apariencias, alguien que no se deja deslumbrar por el brillo y da siempre un paso más.


  Baltasar alzó una ceja sin terminar de entender aquello que le quería trasmitir. Parecía un mensaje en clave que no terminaba de descifrar.


  —¿Y si no soy ese alguien?


  Patrick sonrió y, en su sonrisa perdida, residía una triste melancolía.


  —El tiempo nos lo dirá. Confío en que llegado el momento, sabrás tomar las decisiones adecuadas.


  Baltasar observó la mano que Patrick le tendía con una terrible confusión. No entendía nada de lo que le había dicho, pero le parecía que aquel hombre le advertía con sus palabras. Para que dimitiera si en algún momento ser un Rey Mago dejaba de ser una prioridad. Para que estuviera alerta si un traidor pretendía alzarse entre sus filas.


  Sin saber cómo debía sentirse con aquel mensaje, asintió lentamente y estrechó la mano del hombre.


  —Estaremos en contacto.


  —Eso espero. —Patrick se volvió hacia Verso e inclinó la cabeza en su dirección con una sonrisa—. Hijo.


  Con aquel escueto saludo se despidió y llamó a un mago que dirigía una de las plataformas flotantes. Se montó en ella y se alejó sin mirar atrás. Baltasar eligió justo aquel momento para magnificar su don y detectar los sentimientos de Patrick, el respeto y la honestidad primaban sobre el resto. El mago tuvo claro que aquel hombre era alguien de fiar.


  Pasaron algunos segundos antes de que Verso se decidiera a hablar.


  —Cómo se las gasta mi viejo, ¿verdad?


  Baltasar le echó una mirada incendiaria.


  —Podías haberme mandado una misiva para informarme de que él es el nuevo presidente del Consejo.


  —¿Y perderme la cara de pasmo que se te ha quedado, chaval? —Una sonrisa burlona colgó de los labios del joven mago mientras esquivaba un derechazo de Baltasar—. Ni lo sueñes, colega, lástima que no haya tenido preparado el Holograf para trasmitir en directo.


  —Eres un capullo.


  —Y tú un negrazo con los huevos bien puestos. Pocos se resisten a la mirada de acero de papá.


  Verso se señaló los ojos con los dedos, índice y corazón, para después señalar los de Baltasar.


  —¿Crees que tiene razón? ¿Hay traidores en nuestras filas y asuntos sin atender?


  Verso vaciló, porque sabía que cuando su padre sospechaba algo, no solía equivocarse.


  —Me he intentado ocupar de todo, desde luego, pero se nota que en vuestra ausencia han habido comentarios. Algunos que piensan que la búsqueda de las Kinov no es cosa de los magos, sino de los brujos. Otros que opinan que la ruptura del Pacto Sagrado es culpa de vuestra gestión. Pequeños grupillos, nada importante. —Verso rodeó los hombros de Baltasar con su brazo y se acercó a su oreja—. Lo que es cierto es que vuestra presencia por aquí un par de días cortaría de raíz el ambiente enrarecido.


  —No tengo dos días, joder. Tengo que encontrar a Gaia.


  —¿Acaso sabes dónde buscar?


  Baltasar cerró los ojos frustrado y negó con la cabeza.


  —Entonces quédate hoy por aquí, déjate ver y habla con la gente. Necesitan ver a los Reyes para suavizar los ánimos. —Verso le dio una palmada en la espalda—. Yo seguiré siendo tus ojos y tus oídos.


  Con un puñetazo suave en el hombro se alejó, y Baltasar se quedó rumiando todas aquellas palabras. La sangre le hervía por la necesidad de correr hacia Gaia, pero ni siquiera sabía en qué dirección debía avanzar. Tenía ganas de golpear algo contundente, o quizá beber licor de supernova hasta conseguir que las mismas estrellas explotaran en sus ojos.


  Miró alrededor y vio algunas miradas posadas en él, conforme rozaban sus ojos se desviaban. Por eso descartó beber, golpear o gritar. No eran funciones propias de un Rey Mago, y ya que estaba allí, pensaba aprovechar el tiempo. Así que avisó a un equipo de magos de la ubicación en la que se encontraban Dante y Elena en la dimensión espejo, para que fueran a recogerlos.


  Después se disfrazó de una cordialidad difícil de sentir dada la inmensa preocupación que lo azotaba a cada minuto, y fue puesto por puesto interesándose por el trabajo de sus compañeros. Ver, oír y sentir, hasta detectar algo que no debiera estar allí. Hasta asegurarse la lealtad de sus magos y calmar los ánimos. Hasta que Melchor o Gaspar llegaran para seguir dando solidez a aquel enclave y él pudiera partir sin mirar atrás, y terminar con Gaia entre sus brazos.


  Estaba dispuesto a meterse en cualquier oscuridad con tal de recuperarla, aunque no hubiera vuelta atrás. Ese pensamiento lo abrumó, porque supo sin lugar a dudas que dejaría de ser Rey Mago solo para poder estar con la bruja.


  Él, que había estado preparándose duro durante tanto tiempo para llegar a ser rey; que, sin palabras, había juzgado a su amigo Melchor por abandonar su puesto para estar al lado de Beatriz.


  Qué estúpido había sido. Cambiaría el orden del universo solo por estar a su lado.


  El tumulto de personas acercándose le hizo girar el rostro hasta la planta baja de la esfera mágica. Verso corría acalorado hacia él, flanqueado por dos magos guardianes. En unas zancadas el mago rubio cogió una de las plataformas flotantes que estaban aparcadas sin conductor y, con movimientos rudos, la guio hasta llegar al nivel de Baltasar.


  Se bajó de un salto y habló atropellado:


  —Alexander está ahí fuera. Tiene mal aspecto y lo acompaña una de esas brujas de piedra que salen en nuestros libros.


  Los ojos de Baltasar se abrieron en señal de alerta y, sin necesidad de palabras, se montó en la plataforma flotante con Verso. Ambos bajaron a la planta baja de la esfera trazada con filamentos estelares.


  Recorrieron los pasillos del COE sin mirar atrás y cruzaron hasta las dependencias del colegio de magos. Baltasar desenfundó su espada con talante adusto. En un breve cruce de miradas con Verso, que también empuñaba su acero, ambos asintieron. Una de las puertas del colegio se deslizó en el silencio tenso que habían creado, solo sus respiraciones agitadas se enlazaban con las moléculas de aire.


  Baltasar apretó la mandíbula dispuesto a atacar, pero la visión que se abrió ante sus ojos le hizo bajar la espada y dar un paso al frente.


  —Coged este fardo inservible, por todos los dioses, no puedo seguir sosteniéndolo.


  Baltasar no reaccionó al instante, reticente, pero Verso olvidó cualquier tipo de cautela y salvó los pasos que lo separaban de Alexander. Lo cargó sobre su hombro y se detuvo para observar a la mujer de arriba abajo. Poseía una piel de un extraño tono gris oscuro, que parecía tener la misma textura que una roca. Sin pensar qué hacía, llevó su dedo hasta el brazo femenino, pero esta soltó un rugido tan brusco que le hizo apartar la mano al instante.


  —¿Qué coño eres tú?


  Ella también lo miró, desde el pelo rubio y largo hasta las piernas duras y cubiertas de fino vello casi transparente. Y lo que vio le gustó. Así que alzó una ceja y se esforzó en mantener la textura granítica de su piel. Sonrió de lado.


  —Tu puta pesadilla, a no ser que me sirvas pronto una buena copa de licor de supernova.


  Verso también alzó la ceja y la miró despectivo.


  —Nadie viene a la casa de los magos a mandar, seas lo que seas.


  Entonces ella entornó los ojos y su sonrisa se hizo más amplia, dando un paso al frente. En un movimiento firme colocó su mano en el pecho del mago. Al instante lo sintió tensarse bajo sus dedos. Cuando buscó su mirada, vio el inconfundible pavor que hacía brillar con más fuerza sus ojos azules.


  No tardó en sentir el frío acero de la espada de Baltasar contra su cuello.


  —No sé quién eres ni qué le estás haciendo a mi hombre, pero te aconsejo que lo sueltes si no quieres perder la cabeza, mujer.


  Levantó las manos en son de paz, con una sonrisa, al momento el gesto en el rostro de Verso se relajó. El mago llevó su mano libre justo al punto que había estado tocando la extraña criatura, y se lo masajeó.


  —¿Qué me has hecho? —A la mujer le extrañó mucho el tono de su voz, que no sonó asustada, sino curiosa.


  —Soy Kasia, líder de las brujas oriónidas y amiga de Dragius, una colaboradora vuestra, ¿verdad? —Para ganarse la confianza de los dos hombres, abandonó la apariencia granítica de su piel, que sin el poder activo presentaba un aspecto grisáceo pero sin la dureza de la roca—. Mi amiga Dragius me mandó una misiva pidiéndome ayuda en la búsqueda de su amiga Gaia.


  —¿Conoces a Gaia? —Baltasar dio un paso al frente y contuvo las ganas de zarandear a aquella mujer—. ¿La has encontrado?


  Kasia negó con la cabeza y la decepción se cernió sobre Baltasar como una mortecina capa.


  —Pero en su mensaje, Dragius me dijo que para encontrar a Gaia debía localizar a Alexander. Me indicó que te lo trajera a ti, que tú sabrías qué hacer.


  Baltasar miró el cuerpo desmadejado de Alexander sobre el hombro de Verso, y después a Kasia.


  —¿Cómo se supone que me va a ayudar este brujo a llegar hasta Gaia? —preguntó escéptico, cansado de pistas que no llevaban a ningún lugar.


  Kasia se encogió de hombros y se sacó una carta del bolsillo de su ajustado pantalón negro y corto. Se la tendió a Baltasar, que la abrió en apenas un suspiro. En voz queda leyó su contenido:


  «Kasia, necesito que me ayudes a encontrar a Gaia. Desapareció en Ashidri en extrañas circunstancias. Debes localizar a Alexander, hijo del líder de los escorpiones, y llevarlo ante Baltasar, en el colegio de magos. Él sabrá lo que debe hacer. No olvides mencionarle que Alexander conoce el camino de las sombras.


  Espero verte pronto, amiga.


  Dragius»


  —El camino de las sombras —susurró Verso sin comprender.


  Baltasar sabía de sobra que, fuera cual fuera el lugar en el que Gaia estaba presa, solo la oscuridad la rodeaba. Sombras que parecían estar introduciéndose en su interior, haciéndola suya. El brujo que tenía delante era un traidor, desleal y asesino, pero una cosa tenía clara de él: las sombras habitaban en su interior. ¿Y qué mejor que una sombra para adentrarse en el mundo de la oscuridad?


  Baltasar asintió despacio.


  —Está bien, pasaréis aquí la noche.


  Kasia sonrió y silbó con un sonido gutural que le salió de lo más profundo del pecho. Al instante dos figuras más aparecieron junto a ella. Antes no lo había detectado, pero aquellas mujeres poseían unas finísimas alas grises plegadas en su espalda. Como Kasia.


  Ambas inclinaron la cabeza en un gesto de respeto que Baltasar correspondió, y la comitiva se internó en el colegio de magos. La desconfianza guiaba sus pasos.


  


  23. Este mar huele a muerte


  —¿A dónde crees que vas?


  Altair dio un giro de ciento ochenta grados para perseguir al dracán de Gaspar. Un animal tan oscuro como negruzco era el ánimo del brujo aquellos días.


  —¿No pretenderás ir a ver a Sargón con las manos desnudas? —exclamó mientras azuzaba a su dracán para ir aún más rápido. Notaba el pelo sacudirse al viento y eso le aligeraba la presión en la cabeza. Desde hacía varias jornadas, no se podía quitar el intenso dolor de encima. Lo tenía en la cabeza y en cada músculo del cuerpo.


  —¿Y qué pretendes llevar, además, de tus poderes y los míos?


  —Un ejército, por supuesto.


  Altair consiguió ponerse al nivel del mago sin detener el vuelo y lo miró con una ceja alzada. Pero el batir de las alas del dracán le dificultó mantenerse en el aire y se vio expelida hacia atrás. Gaspar volvió el rostro buscándola con la mirada; en un giro demencial retrocedió, se aproximó a ella y la cazó con destreza por la cintura.


  Apenas le dio tiempo a pensar en lo que pasaba cuando Altair se vio montada delante de Gaspar en el dracán. El pecho de él acoplado a su espalda, sus brazos rodeándole la cintura para llegar al cuello del animal y acariciarlo con ternura.


  La surcadora quiso protestar, pero en aquel momento Gaspar apretó con sus piernas el lomo del dracán, indicándole así que descendiera. La abrupta sensación de caer en picado se instaló en su estómago, que parecía querer escapar por su garganta. Cuando tuvo claro que no soportaría más presión, el animal estabilizó el vuelo y ella salió despedida hacia adelante. Nuevamente el brazo de Gaspar la sujetó con fuerza por el abdomen e impidió que se precipitara en la brusca frenada.


  Mientras el dracán realizaba un vuelo raso aproximándose a una isla, Altair miró el brazo que la rodeaba.


  El antebrazo sobre su abdomen lucía tenso, los músculos marcaban definidos trazos en la piel morena. Si solo se esforzaba un poquitín, podía recordar la dureza de aquella piel contra su lengua. Las entrañas se le llenaron de electricidad y, de manera inconsciente, se removió contra el dracán que tenía entre las piernas. Quería que las sensaciones que alojaba en esa parte de su anatomía se esfumaran, pero al moverse solo consiguió que su trasero chocara con la entrepierna masculina.


  Altair pegó un respingo y se separó del hombre que aún la tenía bien agarrada. Tomó aire. Joder, qué error. Su olor lo llenó todo, esa mezcla de incienso, hombre y algo ancestral que penetraba en sus fosas nasales y volvía su cerebro de gelatina.


  El recuerdo de las ponzoñosas palabras que ella misma le había dedicado le volvió con fuerza, y apretó aún más el nudo que sentía clavado en su estómago, bien adentro.


  La mejilla masculina le rozó el cuello y otro estremecimiento la sacudió.


  —Por todos los aspavientos que haces, cualquiera diría que nunca has montado en dracán.


  El susurro ronco del mago se deslizó por su oído, fabricando música en su cabeza. Música celestial.


  —Las surcadoras no necesitamos montar ningún animal, tenemos alas, ¿recuerdas?


  Ambos giraron un poco la cabeza en busca de los ojos del otro y, cuando los encontraron, el estómago de Altair dio otro salto mortal con pirueta. Los ojos marrones de su mago parecían más atormentados que nunca, también más intensos de lo que podía recordar a pesar de estar rodeados de marcadas ojeras. El inconfundible brillo de la lujuria relampagueó en ellos cuando el mago bajó su mirada hasta los labios femeninos. Sin despegarla de esa zona, le respondió con palabras roncas que al salir de su boca le acariciaron los labios.


  —En cambio hay animales que matarían porque los montaras.


  A Altair no le cabía duda de que él era el primero de aquella lista, quizás el más salvaje. Sus ojos viajaron desquiciados hasta los labios del mago, le contestó sin separar la mirada de ellos.


  —Lástima que tenga alas.


  «Alas para volar lejos de tu influjo», fue lo que no dijo.


  Pero él lo entendió.


  —Lástima.


  La burbuja de intimidad que siempre se creaba entre ambos, explotó cuando el dracán tomó tierra de forma brusca. Altair miró alrededor y abrió los ojos de golpe cuando vio a cuatro dracanes rojos. Estaban agazapados en la pared rocosa que circundaba la playa en la que habían aterrizado. El mar, de ese extraño color violeta que la fascinaba, le bañaba los pies.


  Sabía muy bien dónde se encontraban.


  —¿Qué diantres hemos venido a hacer a la gruta del dracán?


  Altair saltó del dracán negro y se desenrolló de la muñeca su lálux, sin dejar de mirar con recelo a los dracanes que la observaban. Gaspar llevó su mano al brazo femenino, instándola a guardar el látigo.


  —Si no se sienten amenazados, no nos atacarán, de momento. —Buscó los ojos plateados de la surcadora y dejó que lo atraparan, una vez más. Siempre caería rendido a los pies de aquella mujer, una que lo había rechazado demasiadas veces. Intentó recordarlo para imprimir dureza en su mirada y distancia en sus palabras—. Hazme caso por una vez en tu vida, mujer. Sé por dónde me muevo. Los magos somos entrenados con dracanes, ¿recuerdas?


  Altair se mantuvo rígida, intentaba obviar cómo se sentía la mano del mago sobre su piel. La condición de Luna Plena la hacía más sensible a cualquier estímulo, y los dedos de aquel hombre eran la mayor tentación que jamás había sufrido. Su centro se comenzó a derretir, así como su voluntad.


  Poco a poco bajó el látigo y dejó que la guiara de la mano. Tironeaba de ella, más que acompañarla, aunque había algo pleno en el contacto de sus manos que le lanzaba el corazón a mil por hora.


  El mago no se adentró por la abertura amplia entre las rocas que se internaba en la isla. Rodeó el macizo rocoso que conformaba el centro de esa gran playa y caminaron por la arena. Bordearon una pared rocosa para desembocar en una pequeña calita, llena de encanto. En aquella zona el agua parecía más mansa y la arena más dorada.


  Gaspar soltó su mano, le dio la espalda y comenzó a desnudarse. Altair quiso volverse de forma abrupta para no mirarlo. Ya no eran nada, ¿qué derecho tenía ella a verlo desnudo? Pero no se volvió. Se mantuvo quieta, observando cómo los músculos de los brazos del mago se tensaban al alzarlos y quitarse la camiseta. Le siguieron los pantalones y, antes de quitarse los calzoncillos, Gaspar giró un poco la cabeza en la dirección de la surcadora. Una de esas sonrisas sesgadas que tan bien solía utilizar le agrandó los labios al ver el escrutinio al que estaba siendo sometido.


  —Ya veo que te gustan las vistas de este condenado lugar.


  «No sabes tú cuánto, patán», pensó Altair.


  —Siempre me ha gustado admirar el buen cuerpo de un hombre.


  Una risa sarcástica salió de los labios del mago.


  —El mío o el de cualquier otro, ¿verdad? —dijo Gaspar, recordándole sus desafortunadas palabras del colegio de magos. El recuerdo se le clavó como afiladas dagas. Vio que el mago volvía la vista al frente para impedirse así mirarla—. Da igual, vuelvo en seguida.


  Lo observó avanzar, el océano violeta absorbió poco a poco la montaña estilizada que era su cuerpo.


  No, no daba igual.


  Altair sabía que le había hecho mucho daño con sus palabras. A él, y a ella misma también. Aunque el orgullo que mostraba la actitud del mago, las provocaciones que le dedicaba, dificultaban mucho la tarea para pedirle perdón. Las surcadoras de estrellas eran orgullosas, ella lo era en especial. Y, en cierto modo, se merecía sus palabras, ¿verdad?


  Él no había estado cuando lo necesitó. En las temporadas que habían pasado juntos, no le había hablado de amor.


  Recordó las dos palabras que había mencionado en su última conversación: «mi mujer». El estómago se le encogió. Pero que él la considerara su mujer, solo mostraba un espíritu posesivo, en ningún caso amor... No, no lo veía tan claro. Las dudas se cernían sobre ella como un oscuro presagio.


  Dejó su vista perdida en la superficie del mar y cayó en la cuenta de que Gaspar se había sumergido; sin embargo, no había salido a tomar aire en ningún momento. Una garra de acero apretó de forma sutil su garganta.


  Se acercó al mar hasta que este le bañó los pies y oteó atenta el horizonte. Sus alas blancas se abrieron, como siempre que detectaban una amenaza, y no dudó en utilizarlas. Se alzó en el aire con un potente embate. Sentir la brisa acariciar sus alas siempre había sido una sensación reconfortante, como si el volar le aligerara el alma.


  Sobrevoló la orilla centrándose en el posible recorrido que podía haber seguido Gaspar. Amplió el abanico hacia los lados para analizar una zona más extensa. Quizás una corriente lo hubiese arrastrado, pero ¿por qué no se veía su cuerpo en ese caso? ¿Podía poseer el poder de respirar bajo el agua y ella no lo sabía?


  Se acercó más a la cresta de las suaves olas que removían el mar violeta, dejó que sus dedos se sumergieran en el agua para así estar más conectada a la masa líquida. Buscó con una premura creciente, pero no conseguía encontrarlo.


  «Algo va mal», le advirtió su mente. Y no se lo pensó. No necesitaba desnudarse, solo la falda de ligera gasa la cubría.


  Se zambulló en la superficie violeta y el gélido abrazo de sus aguas le tensó el cuerpo entero. Sus músculos parecían querer cristalizarse, pero ni siquiera convertida en un trozo de hielo perdería su tenacidad. Nadó entre los corales y las extrañas plantas malvas, duras y peludas, que coloreaban el océano.


  Cuando sintió que el aire le faltaba, juntó sus dedos y al separarlos, un trocito de dimensión terrestre apareció ante ella. Sumergió la nariz y la boca en aquel hueco y aspiró con ganas el preciado oxígeno. Después se sumergió aún más profundo, braceando entre seres de extraños tentáculos y peces redondeados de ojos azules. Entonces lo vio.


  Verlo no le produjo el alivio que ella esperaba. Le provocó rabia, eso y una extraña sensación de vértigo.


  La inconfundible desnudez de Gaspar se hallaba a solo unos metros. No estaba solo. Las piernas masculinas estaban rodeadas por una larga cola de pez, de un exquisito tono turquesa. Sus labios estaban siendo devorados por la boca de una mujer envuelta en cabellos dorados. Estos flotaban alrededor de ambos y le dificultaban la visión. Aún así no le costó trabajo observar la forma que tenía ella de besarlo, posesiva, como si lo quisiera absorber.


  Siguió el movimiento de los brazos masculinos, hipnotizada por la escena. La mente funciona de un modo extraño. Se recrea en situaciones que odia, pasa de puntillas ante otras que podría adorar. Y Altair se concentró tanto en el rencor puro que le producía aquella escena, que casi no apreció el movimiento de los brazos de Gaspar, que no intentaba abrazar a la sirena.


  Quería apartarla.


  A Altair se le terminó de quedar claro cuando vio cómo el mago ancló las manos en la cintura de la sirena, justo donde nacía su cola de pez, y la empujó. Sus esfuerzos fueron aplacados por los largos cabellos de aquel ser, que se enroscaron alrededor de sus antebrazos y tiraron con fuerza. Al instante las manos de Gaspar se separaron del cuerpo femenino.


  Altair no necesitó nada más.


  Canalizó toda la rabia que sentía en una sola dirección y, en dos brazadas, llegó a la sirena. Le lanzó un puñetazo a la sien que la separó de súbito del rostro del mago. El cabello de la mujer acuática se agitó violento, para después dejar el rostro de su dueña al descubierto.


  Unos ojos de enormes iris verdes se clavaron en Altair, confundidos. La sirena tenía las pupilas alargadas, parecidas a las de una serpiente, pero algo más gruesas. Con sus labios emitió un sonido ininteligible, que se agudizó cuando el mago llegó a la altura de Altair.


  Para sorpresa de la surcadora, Gaspar emitió un sonido parecido al de la sirena, aunque mucho más melódico y profundo. Acto seguido abrió la palma de su mano; en la misma descubrió tres grandes ostras. Las soltó, dejándolas flotar, y la sirena las cogió como aquel que ha encontrado un tesoro. Con su desconfiada mirada verde sobre ambos, abrió una de las ostras y, sus ojos, antes iracundos, se iluminaron emocionados. Su pupila se contrajo y emitió un ruido bajo cuando sacó, del interior de la ostra, una preciosa perla rosada.


  La sirena abrazó las otras dos ostras contra su pecho y los miró con lo que parecía una sonrisa en el rostro, para después girarse y desaparecer mar adentro.


  Altair miró embelesada el grácil movimiento de su cola turquesa mientras golpeaba el mar violeta. Cuando se giró hacia Gaspar para pedirle explicaciones, se encontró su cuerpo flotando. Sus extremidades laxas, sin vida. Sus ojos cerrados, en la cara un curioso gesto de paz.


  «¡No!», gritó en su mente. Lo rodeó con las alas y nadó empleando toda la fuerza de sus brazos hasta que consiguió salir a la superficie. En unos pocos aleteos, exhausta por el peso extra de sus apéndices alados empapados, consiguió depositar el cuerpo de Gaspar en la arena.


  —¡Vamos, mago estúpido, reacciona! —le gritó, colocándolo de lado para que pudiera expulsar el agua.


  Le golpeó la espalda entre los omoplatos, le gritó otra vez, pero Gaspar no parecía reaccionar.


  —Mierda, mierda y mierda.


  Altair inhaló con ímpetu y lo colocó boca arriba con el cuello en hiperextensión. Lo miró con el arrojo que impregnaba cada fibra de su ser y sin pensarlo demasiado, selló sus labios con los del mago. Le insufló todo el aire de sus pulmones, inhaló y volvió a repetir la misma acción. Cuando se despegó de él levemente para evaluarlo de nuevo, descubrió con angustia que sus acciones no surtían efecto.


  —Maldito patán, no morirás aquí. No así.


  Colocó sus manos sobre el esternón de Gaspar y con los brazos estirados, hundió el pecho del mago varias veces para realizarle un masaje cardiopulmonar. Después se tiró a sus labios y volvió a insuflarle aire con ahínco.


  —No se te ocurra irte, ¿me oyes? —refunfuñó la surcadora mientras seguía con el masaje cardiaco—. Aún tengo que pedirte perdón y gritarte un par de cosas bien alto, joder.


  La playa, el cielo y el tiempo se desvanecieron para Altair. En aquel reducto perdido en el espacio, solo quedó el pecho de Gaspar, sus manos hundiéndose en el mismo, sus labios cada vez más violáceos. Su corazón latiendo tan rápido que parecía querer compensar el ritmo alarmantemente lento del Rey Mago.


  Inmóvil. Que estuviera así de quieto no podía ser bueno, pero ella no pensaba tirar la toalla tan fácilmente.


  —No me dejes, bastardo. No puedes dejarme. —Sus palabras estaban teñidas de una amarga desesperación.


  Entonces algo rompió la inmovilidad. Un movimiento apenas existente, pero ahí estaba. Los ojos de la surcadora volaron y repasaron el cuerpo del mago, buscando ávidos algo más. Otro espasmo esta vez más evidente sacudió su barriga. Con manos rápidas lo volvió a colocar en posición lateral de seguridad. Gaspar se volvió a sacudir y echó una bocanada de agua por la boca.


  —¡Eso es! Respira —instó con apremio la surcadora. Un gozo desconocido destrozó su pecho y le arrancó una sonrisa nerviosa.


  Acarició el rostro del mago mientras este terminaba de toser y, cuando los ojos oscuros de Gaspar alcanzaron los suyos, sintió que el infinito se quedaba pequeño para albergar su henchido corazón.


  Los dedos del mago viajaron hasta su rostro. Su caricia caliente le hizo cerrar los ojos solo un instante.


  —Estás llorando —susurró Gaspar con una voz rasposa que le encogió el estómago.


  —El agua del mar violeta me irrita los ojos.


  Con una sonrisa Altair se colocó de rodillas y le tendió una mano para ayudarle a incorporarse.


  —He tenido un sueño extraño, una sirena me besaba hasta dejarme sin respiración.


  —No ha sido un sueño.


  Gaspar alzó una ceja y sonrió de lado.


  —Después venía un ángel, me sacaba del agua y me besaba hasta que podía respirar de nuevo.


  —Eso sí que ha sido casi un sueño. —Altair sonrió y acarició el rostro de Gaspar en un contacto etéreo—. No ha sido ningún ángel, yo te he sacado. Pesas un montón.


  Con un quejido el mago consiguió incorporarse y ponerse de rodillas frente a ella.


  —¿Me has salvado de las garras de una sirena? —Gaspar sonrió y sus ojos viajaron por el rostro de la surcadora, fascinado por el matiz brillante de las dos lágrimas que rodaban por sus mejillas—. Dicen que son muy fieras.


  —Me he enfrentado a bichos peores.


  —Pero esto lo has hecho por mí.


  —No. —Aunque pretendía ser una respuesta contundente, el «no» bailó inseguro en su boca. Sus ojos platas vagaron por los rasgos de Gaspar hasta centrarse de nuevo en sus ojos—. Lo he hecho por la misión, debemos rescatar a Moruena y te necesito para hacerlo.


  La sonrisa del mago se hizo exultante. Sus manos viajaron al rostro de Altair y lo rodeó con dedos fuertes. En aquel reducto de paz, los labios de la surcadora lo atrajeron con una fuerza mucho más sobrenatural que la que pudiera ejercer cualquier sirena.


  —Sea como sea, gracias, Altair, por haberme traído de vuelta al mundo de los vivos.


  Sonrió encantado cuando apreció el color sonrojado en el rostro de la surcadora. No intentó detener sus instintos, a pesar de que sabía que ella no deseaba nada con él. Sus ojos no siempre eran tan claros como sus palabras, y besarla era aún más necesario que respirar. Así que salvó los escasos centímetros que lo apartaban de sus suculentos labios, y sonrió ante el atisbo de sorpresa que vio en sus ojos un instante antes de que sus bocas se unieran.


  Y qué unión. Jamás nada le prepararía para ese sabor mítico, como si una supernova explotara en su boca.


  La besó despacio. Dejó que sus labios se deslizaran húmedos, que resbalaran en un encaje perfecto. Se tragó los gemidos que no nacían de la garganta, gemidos que eran el griterío exultante de sus dos almas.


  Tan despacio como había comenzado, se separó poco a poco de ella. Buscó su mirada plateada con los ojos borrachos de dicha.


  —Gracias —volvió a repetir, pero esta vez susurrado en sus labios. Le dio un beso corto y blandito, para separarse y repetir—: Gracias —otro beso, que a Altair le traspasó el corazón y parte de los huesos—, gracias, gracias y gracias.


  Con el siguiente beso, corto, urgente y sincero, algo se rompió dentro de la surcadora. Las lágrimas afloraron como si un dique hubiera estallado más allá de sus ojos, cerca de su alma. Lloró como hacía mucho que no lloraba, sus lágrimas mezclándose con los besos de Gaspar.


  En cada gotita salada se desprendió parte del rencor, casi toda la amargura y esa rabia enquistada en su corazón por lo que podía haber sido y no fue. ¿Por qué quedarse parada en aquello, si tenía esto?


  Se dejó besar hasta que le dolieron los labios, y después lo besó un poquitín más. Quería que los besos de su mago le dejaran marca en la piel, una indeleble que ningún enfado le pudiera nunca borrar. Y separándose apenas unos milímetros para alcanzar sus ojos color avellana, le susurró:


  —De nada, su majestad. No podía dejar que murieras.


  Gaspar la miró con una expresión que hablaba de muchas cosas, cosas que debían esperar. Tenían una misión que completar. La abrazó como el que acoge a un tesoro largo tiempo esperado, para después agarrar su mano con seguridad.


  —Me alegra mucho seguir en el mundo de los vivos. No me gustaría desperdiciar estas maravillas que he cogido en el fondo del mar.


  Gaspar sacó la mano libre de su bolsillo, en su palma sostenía tres conchas pulidas de un intenso tono turquesa.


  —¡Creía que se las habías dado todas a esa sirena!


  —Sabes que siempre me guardo un as en la manga, nena.


  Gaspar le guiñó un ojo y tiró de ella para rodear la isla hasta la entrada de la gruta, pero no le hizo falta penetrar por el mordisco excavado en la roca. Camile, uno de los líderes rojos, le esperaba en aquel punto. Lo rodeaban otros dos dracanes con ese aire salvaje que caracterizaba a la especie.


  Altair y Gaspar percibieron la voz del líder en sus cabezas.


  —Este no es vuestro sitio, cumplidores de deseos, ¿qué hacéis aquí?


  —Pedir ayuda —dijo Gaspar con una inclinación de su testa—. El gran Sargón ha retenido a una amiga en sus aposentos y necesito que nos apoyéis para ir a rescatarla.


  Camile miró al mago a través de sus ancestrales ojos oscuros. Altair notó un escalofrío que le atravesó la columna y le llegó hasta la punta de las alas ante el intenso escrutinio. Aunque no la miraba a ella, miraba a Gaspar. ¿Qué vería en él?


  —Conocéis el código de honor de los dracanes, sabéis que no me puedo inmiscuir en los asuntos de un hermano.


  —¿Ni siquiera cuando ese hermano de raza actúa de forma incorrecta? —Gaspar adelantó su mano y les mostró las conchas a la comitiva de rojos. Uno de ellos hizo el amago de adelantarse, pero un bufido de Camile lo frenó—. Además, tengo este incentivo.


  El líder rojo se acercó despacio y agachó su hocico para olisquear las conchas. Parecía comprobar que fueran verdaderas. Bufó de nuevo, no obstante, su expresión era complacida.


  —Os acompañaremos, eso sí ni yo ni mis dracanes atacaremos a Sargón.


  —¿Nos protegeréis si decide chamuscarnos?


  Camile pareció pensarlo, pero con una sacudida de cabeza accedió. Extendió una de sus extremidades de largas uñas negras hacia Gaspar, en una petición muda que no necesitaba aclaración. Gaspar suspiró y puso sobre aquella garra las tres conchas pulidas. Los dracanes eran seres arrogantes que adoraban cualquier tipo de joya.


  Un rugido largo, que hizo temblar la tierra, salió de la garganta de Camile. A ese le siguieron tres más. Acto seguido alzó el vuelo y los otros dos dracanes le siguieron.


  —No hay tiempo que perder —urgió Gaspar.


  Se llevó los dedos a los labios y emitió un profundo silbido. Al instante el dracán negro estaba otra vez allí. Se había alejado para no tener a los rojos cerca, ya que con estos últimos casi ningún dracán se llevaba bien.


  Sin preguntarle, Gaspar cogió la cintura de Altair y la montó sobre el negro, colocándola entre sus piernas.


  —Ya te he dicho que no monto sobre animales, tengo alas, mago tonto.


  —Me temo que para seguir el ritmo endiablado de esos tres, no te queda más remedio.


  Gaspar alzó el vuelo y se lanzó a la zaga de los tres rojos, que ya les sacaban más de un kilómetro de distancia. Volaron sin descanso hasta que la forma de la isla de Sargón se empezó a intuir en el horizonte. Los tres dracanes rojos sobrevolaban la zona en círculos.


  —¿Qué crees que va a pasar si el viejo rojo intenta atacarnos? —planteó Altair con preocupación—. Ellos han dicho que no atacarán a Sargón.


  —Tengo un plan B, si eso es lo que te preocupa.


  —Y no me lo vas a contar.


  Altair sintió la sonrisa de Gaspar en su cuello, seguida de un beso caliente que le provocó un escalofrío.


  —Lo sabrás si es necesario.


  Siguiendo a los rojos, se introdujeron por uno de los múltiples agujeros que había en la cima de aquella montaña. La cadena rocosa de un negro veteado de gris ocupaba casi toda la isla.


  Conforme avanzaban por la cavidad, la luz se fue extinguiendo. Solo quedaron las respiraciones pesadas de los dracanes y el ruido de sus alas planeando hacia abajo. La falta de luz no era un problema para aquellos seres, ellos podían ver con nitidez en la oscuridad. Cambiaron varias veces de dirección a una velocidad endiablada, y por fin llegaron a una gruta en cuyo fondo se intuía la luz.


  Cuando se le acomodaron los ojos a la escasa iluminación, Altair tuvo que hacer esfuerzos para no abrir la boca. Las paredes de aquella estancia estaban recubiertas de oro, lo que resaltaba la escasa luminosidad que las antorchas de fuego proporcionaban.


  Apoyado en una de esas paredes doradas, Sargón, el gran rojo, dejaba que Moruena le masajeara las duras escamas con un ungüento verdoso. Parecía ocupar todo el espacio disponible por su gran tamaño, a pesar de que el lugar en el que se encontraban era muy grande. Tenía los ojos entrecerrados, pero cuando olisqueó el aire a su alrededor los abrió de golpe. Alerta.


  Se incorporó de forma brusca. A Altair no le pasó desapercibido cómo, a pesar de la rudeza de sus gestos, depositó a Moruena a un lado con delicadeza.


  —¿Quién osa penetrar en mi casa sin pedir permiso?


  Finas líneas de fuego se podían apreciar bailando en el interior de su boca.


  —Disculpa nuestra intromisión —se apresuró a aclarar Gaspar con una reverencia—, hemos venido a por nuestra amiga, Moruena.


  Sargón se envaró y escrutó al mago, despacio.


  —Y has invitado a la excursión a algunos de mis hermanos, por lo que veo.


  El dracán llevó su mirada penetrante hasta Camile y los otros dos rojos, y emitió una serie de rugidos cortos en su dirección. Camile respondió del mismo modo, en una comunicación que ninguna de las personas allí presentes entendió.


  —Si no he entendido mal, el motivo por el que la retenías ya se ha solventado.


  —Sí, ese cachorro que anda entre las piernas de su madre lo corrobora —aventuró Altair, acercándose a la conmovedora escena.


  Silvera, el dracán plateado de Kimeo, lamía con delicadeza a un pequeño dracán de duras escamas color cobre. A su vez un rojo adulto deslizaba su lengua afilada sobre Silvera, para lamer protector su costado. Cuando la surcadora estaba a apenas un paso de tan tierna escena, el rojo le bufó con brusquedad, lo que la instó a detenerse.


  —Yo hice un trato con Víctor Bianchi para liberar a Moruena cuando ese pequeño dracán naciera, aunque no veo a Víctor por ningún sitio, ¿verdad?


  Gaspar se envaró ante la provocación del rojo. No quería ponerles las cosas fáciles. Pero una voz masculina se alzó antes de que ningún otro hablara:


  —No hablaste nada con Víctor sobre si vendría a recogerla él o la propia Moruena se iría por su cuenta —alegó Kimeo, que había salido de entre las sombras. Alrededor de uno de sus tobillos una gruesa cadena lo anclaba a la pared.


  —Que no lo habláramos no significa que ese punto no formara parte del trato.


  —Eso es rastrero hasta para ti, rojo —acusó Kimeo con un dedo alargado en dirección al dracán.


  La cueva se volvió un horno asfixiante con la llamarada que echó el rojo en dirección a Kimeo. Este retrocedió varios pasos, pero no pudo evitar gemir por el calor abrasador de las llamas tan cercanas.


  —Te tenía que haber matado hace días, brujo.


  —Tengo un regalo para ti.


  Gaspar decidió que era hora de probar con el plan B; la situación no parecía estar controlada. Como había hecho con los otros rojos, extendió la mano ante Sargón. Ocupando todo el tamaño de su palma había una sola concha. Era de un tono rosado traslúcido. A través de sus valvas se podía intuir una esfera que brillaba antinatural.


  No era una concha cualquiera y el rojo lo sabía.


  Sus ojos alargados de forma habitual se abrieron desmesurados, los otros rojos también se acercaron expectantes, incluso aquel que cuidaba de Silvera.


  —Es una perla de nereida. ¿Dónde la has conseguido? —preguntó Sargón. Se adelantó para arrebatársela, pero Gaspar cerró los dedos alrededor de la concha.


  —Se la he tomado prestada a una.


  —No puedes hacer eso —alegó Altair, indignada—. Las perlas de las nereidas son un trozo de su alma. Las deben llevar siempre consigo, en caso contrario pierden sus poderes.


  —Te recuerdo que esa nereida ha estado a punto de matarme —siseó Gaspar entre dientes, con una mirada enfadada.


  —Magnifican el poder de quién las posee —dijo en voz alta Camile dentro de sus cabezas—. Me la tenías que haber entregado a mí, tiene más valor que las conchas que me has dado.


  —Esa perla es mía, Camile. Esta es mi casa y yo pongo las reglas.


  Sargón miró a su compañero de raza y se estiró cuan alto era. No pretendía otra cosa más que mostrar su evidente superioridad. Pero Camile estaba habituado a las muestras de poder. En muchas ocasiones había tenido que mostrar su superioridad en la gruta del dracán para seguir siendo el líder, y siempre había ganado.


  El ambiente cargado se tensó aún más cuando Gaspar abrió con cuidado las valvas de la concha, tomando la perla de un extraño tono fluorescente entre sus manos.


  Una descarga desagradable lo atravesó de la cabeza a los pies. Sintió que su corazón daba un vuelco. Las náuseas subieron a su garganta y dejó de ver. Cerró los ojos y los volvió a abrir; lo embargó la extraña sensación de que ya no poseía el control de su cuerpo.


  Se vio avanzando hacia Sargón hasta llegar a una de sus gruesas patas. Sin entender por qué lo hacía, colocó la perla sobre las escamas duras del gran rojo y se inclinó en una reverencia absurda. Este bramó complacido. Acercó el hocico a la perla y la olisqueó.


  Gaspar no dejó de observarlo en todo el proceso, solo por eso apreció el momento exacto en el que se quedó inmóvil. No quieto, sino en un estado de rigidez desconcertante. Apenas fueron un par de segundos, sin embargo, marcaron un antes y un después, pues cuando Sargón se volvió a incorporar, sus ojos habían cambiado. El brillo, la manera de mirar. Matices, pero en los pequeños detalles reside la diferencia.


  —No voy a ceder en ningún punto, señores. —El tono cavernoso en la voz del rojo no presagiaba nada bueno—. La perla se queda aquí, y la bruja también. Todos los demás podéis ir saliendo.


  Gaspar miró a Altair, le costaba verla con claridad. Parecía que el contacto con la perla lo había dejado aturdido, pero conforme el rojo se mostraba más salvaje, él ganaba en lucidez.


  —No tenemos plan C.


  —¿Ese era tu plan B? —susurró la surcadora, desdeñosa—. ¿Por qué no has esperado a que el dracán te diera a Moruena para darle la maldita recompensa?


  —Al coger la perla he sentido como que estaba fuera de mí. Parecía que mi cuerpo iba solo.


  Altair miró al mago con una oscura preocupación. Nunca había escuchado que las perlas de las nereidas poseyeran algún tipo de poder de dominación. Entonces, ¿qué le había ocurrido?, ¿cuál era el poder que la perla había magnificado en él?


  —Si eso es así, Sargón puede ser imprevisible. Hay que salir de aquí.


  La surcadora le echó una rápida mirada a Camile, que avanzó en su dirección con ojos preocupados. Murmuraba en su cabeza. Susurraba cada vez más fuerte.


  —Está poseído.


  Altair se aproximó a Camile.


  —¿A qué te refieres?


  —Algo ha entrado dentro de Sargón, algo poderoso. —Parecía tener los ojos desenfocados, pero Camile volteó la testa y miró fijamente a Altair mientras susurraba atropellado en su cabeza—. Muy pocos poderes son capaces de poseer a un dracán. Hay que salir de aquí.


  Camile se agachó sutil, en una muda invitación para que la surcadora se montara sobre él. Ella no dudó. Se aupó sobre el potente lomo del animal y este alzó el vuelo.


  —Coge a Moruena, Gaspar.


  Con aquella frase hicieron una firme declaración de guerra que Sargón no dudó en aceptar. Parecía estar deseando una mínima provocación para atacar, por la virulencia que empleó al lanzar su primera bocanada de fuego.


  Gaspar silbó con fuerza y el dracán negro fue a su encuentro. No detuvo su vuelo por lo que el mago tuvo que lanzarse para poder engancharse al duro costado del animal. Reptó por su lomo y apretó las piernas en torno al dracán para girar hacia Moruena.


  El espacio en la cueva era demasiado pequeño para soportar las violentas llamaradas de Sargón. La cavidad rocosa se había convertido en un horno que amenazaba con quedarse sin oxígeno en unos minutos.


  El mago tosió y se tapó la nariz con la camiseta. Volvió a avanzar, pero las lenguas de fuego se interponían como una barrera para llegar a Moruena.


  —No os la llevaréis, acabaréis todos muertos.


  —Una surcadora no morirá entre cuatro paredes de piedra —afirmó Altair, lanzándose hacia la pata de Sargón.


  La única ventaja que le llevaban en aquel lugar era el espacio estrecho, en el que el rojo apenas podía moverse. Por eso la surcadora se pegó por completo a la espalda de su dracán, y dejó que este volara de manera endiablada hasta aterrizar en el suelo para alcanzar la pata de Sargón.


  El rojo se dio cuenta de lo que pretendían hacer, por lo que dejó de prestar atención a Gaspar y lanzó su ataque hacia Altair. Camile alzó el vuelo de forma súbita y evitó la llamarada que iba dirigida a impactarles de lleno, dejó que el fuego se fraguara en su garganta y, cuando llegó a la altura del ojo del gran rojo, lo escupió con la virulencia que solía emplear en las batallas de antaño.


  Un bramido espeluznante rebotó en las paredes de roca, el sonido les puso los pelos de punta. Pero lograron su objetivo, pues Sargón llevó su cara a la pared de piedra para frotársela desesperado.


  Era su única oportunidad.


  Altair azuzó a Camile y este volvió a descender en picado hasta llegar a la pata de Sargón. La surcadora estiró el brazo y en mitad del vuelo, cogió la perla y volvieron a ascender.


  —¡Nos vamos! —gritó para que todos la oyeran, confiando en que los dracanes no necesitaban escuchar sus palabras, pues la oían dentro de su cabeza. Incluido Sargón.


  El mensaje llegó a todos, por el rugido furioso que soltó este último. Agitó la cabeza con los ojos aún cerrados, en un intento de golpear lo que fuera que se pusiera en su camino.


  Gaspar consiguió sortear sus ciegos embates y llegó hasta Moruena. Estaba agazapada frente a Silvera y la preciosa cría de dracán cobriza. Ojeras oscuras se marcaban en su rostro, ensombreciendo su habitual expresión alegre.


  —Sube, debemos irnos.


  Moruena negó, vehemente.


  —No los podemos dejar aquí.


  Con la cabeza señaló a la madre y el hijo. Gaspar suspiró, la misión era cada vez más complicada.


  —Yo me encargaré de sacaros a la cría a la arena de la playa, conozco los pasadizos que tiene este lugar —Kimeo apareció entre las sombras. Uno de los dracanes había fundido las cadenas que lo mantenían preso. También lucía marcas bajo los ojos de no haber descansado en mucho tiempo.


  —Es arriesgado, hay muchos bichos que desconocemos en este lugar. —Los ojos de Moruena brillaron. Buscó las manos de Kimeo, que se las estrechó con fuerza.


  —Yo soy el bicho más malo —rebatió él con una sonrisa cansada—. Además, ese pequeño nunca conseguiría volar hasta la salida.


  Los ojos de Moruena oscilaron, repasando el rostro de su viejo amigo. Se le veía cansado, más mayor que nunca. No le gustaba la idea de que fuera solo, pero aquel dracán debía sobrevivir. Sabía que jugaba un papel fundamental en el restablecimiento del orden, aunque aún no supiera de qué modo.


  —Está bien, sal ya y te esperaremos fuera.


  Kimeo asintió e inclinó la cabeza hacia Silvera, su fiel animal y compañera, para pedirle un mudo permiso. Cuando tuvo su aprobación, cogió al dracán bebé acunándolo en sus brazos y se introdujo entre una estrecha cavidad rocosa.


  El padre del pequeño dracán hizo chocar su hocico contra Silvera, y después alzó el vuelo. Supervisaría la llegada de Kimeo hasta la arena. Sería sus ojos en el cielo exterior mientras avanzaba, por si algún ataque se avecinaba desde fuera.


  —Ahora sí, larguémonos.


  Moruena se sentó sobre Silvera y alzaron el vuelo. Parecían un reflejo plateado recortado contra la pared de la cueva.


  —Altair, ¡vamos!


  Los ojos plateados de la surcadora entraron en contacto con los de Gaspar justo cuando sintió un tirón en el estómago, que le indicó que empezaba a caer. Miró entre sus piernas al animal que la llevaba, y comprobó con pesar que tenía un ala malherida.


  Para evitar la fea caída estiró sus propias alas, pero recibió un tirón de una de ellas, recordándole que aún no estaba en óptimas condiciones para volar. Sí podía intentar frenar el descenso. Extendió sus alas y abrazó los costados de Camile para tirar con fuerza de él. Le costó un tremendo esfuerzo, pero la velocidad de descenso pareció enlentecerse


  Chocaron contra algo de forma abrupta, algo que frenó su caída hasta casi detenerla. No era el suelo, sino algo más blandito.


  Altair sintió una mano en su espalda, justo en el punto donde nacían sus alas blancas. Solo percibió que tenía la piel congelada cuando aquel contacto caliente la sacudió con un escalofrío.


  —Ven conmigo, preciosa. Te sacaré de aquí.


  Los ojos platas se encontraron con los marrones. La surcadora se derritió un poco por dentro por el calor que encontró en aquella mirada.


  —No podemos dejar aquí a Camile.


  —No hay final más honorario para un dracán que perecer en una batalla —murmuró el rojo en sus cabezas.


  Aunque no quería dejarlo, comprendió que no había otra opción. Camile no podía volar por el estado de sus alas, y ellos no podían cargar con él. La surcadora subió sobre el lomo negro del dracán de Gaspar y se dejó llevar.


  Un golpe de tos la sacudió sin piedad. El ambiente en la cueva era ya irrespirable.


  Antes de salir por el agujero del techo de aquella cavidad, un alarido espeluznante le hizo mirar hacia abajo. Fue un error porque se encontró con los ojos oscuros de un extraño tono borgoña de Sargón. En el suelo a sus pies estaba Camile, un charco de líquido rojo lo rodeaba. Nunca había visto morir a un dracán de una manera tan violenta, y se le hizo extraño que entre seres de la misma especie se cometiera un asesinato tan cruel. «Lo vemos cada día, por desgracia», pensó. También le vinieron a la cabeza las palabras de Camile, que había alegado que Sargón estaba poseído.


  Su actitud se había vuelto más agresiva después de que Gaspar le pusiera la perla en la pata. Una perla que magnificaba los poderes. ¿Podía ser que de alguna forma, aquella perla estuviera sujeta a un hechizo de dominación? Si era así, ella se debería haber sentido extraña, poseída o confusa, como había relatado Gaspar. Pero nada de eso le había ocurrido. Sí se sentía más poderosa, solo eso.


  ¿Quizá la perla había magnificado algo que Gaspar tenía en su interior? ¿Pero qué?


  El mago le ocultaba algo, de eso estaba segura. Lo veía en su extraño comportamiento, en sus repentinos cambios de humor. Puede que estuviera relacionado con el largo viaje que había hecho meses antes, un viaje solitario del que poco le había contado. Lo que tenía claro era que debía descubrir qué ocurría.


  Ascendieron por el ancho túnel de piedra y comenzaron a vislumbrar el cielo exterior, de un impresionante tono azul. Qué ganas tenía de respirar aire puro.


  Entonces un calor insoportable se concentró en su ala herida. El dolor, agudo, se acumuló en esa zona. Aulló y arqueó su espalda, en un intento desesperado por protegerse.


  Con un rápido vistazo atrás comprobó que Sargón les seguía de cerca. Sus ojos rojos la golpearon; brillaban enloquecidos.


  —Más rápido —azuzó a Gaspar, que la escrutaba con preocupación.


  Luchó por cerrar el agarre de sus brazos en torno a la cintura del mago. Sentía que la fuerza la abandonaba, aún así se empeñó e intentó recordar si alguna surcadora había muerto quemada. No le vino ninguna a la cabeza, aunque el calor que azotaba su cuerpo le hacía sentir que se desintegraría en cualquier momento.


  El viento del exterior les golpeó la cara como una promesa de vida. No se sabe lo delicioso que es el aire puro hasta que te ves privado de él. Altair inhaló con ímpetu, llenó sus pulmones con avaricia. Los brazos le pinchaban por varias zonas, el ala herida le dolía tanto que no podía pensar con claridad, pero hizo un último esfuerzo y se agarró a Gaspar mientras este hacía virar al dracán negro hasta posarse en la arena.


  Kimeo salía en ese momento de una de las grietas de la pared rocosa que desembocaba en la playa. Llegó hasta ellos y dejó al bebé dracán en el suelo. Se dobló sobre sí mismo para calmar su respiración agitada, y no tardó en tener a Moruena a su lado.


  —Lo has conseguido, amigo.


  La bruja pelirroja le palmeó la espalda con una sonrisa. Kimeo la miró de lado y sonrió, cansado.


  —Te dije que no te volvería a fallar, amiga.


  Un rugido se escuchó a sus espaldas. Un sonido sobrecogedor que logró que todos giraran la cabeza en su dirección. Sargón tenía medio cuerpo fuera de una de las aberturas de roca, parecía atascado.


  —Tenemos que largarnos —urgió Gaspar, mirando a Moruena y a Kimeo—. Al bebé dracán lo pueden llevar los dos rojos... —Gaspar miró alrededor, pero no encontró a los dracanes rojos que habían acompañado a Camile hasta allí—. ¿Dónde coño están?


  —Si Camile ha muerto, se habrán largado —aclaró Kimeo—. Solo han venido hasta aquí por su líder y, como ya no está, no tienen ningún motivo por el que quedarse.


  —Joder.


  —No hay problema, Silvera puede llevar a su bebé. Kimeo y yo abriremos un agujero negro —razonó Moruena. El bramido de Sargón se oía cada vez más desesperado.


  —Lo hemos intentado en otras ocasiones y no ha sido posible —la contradijo Kimeo, preocupado.


  —Nos alejaremos por el agua hasta tomar la distancia suficiente de la montaña para lograrlo.


  Un estrépito de rocas cayendo les alertó de que Sargón había conseguido salir al exterior. Una fina polvareda impregnó el aire; se lanzaron hacia los lados para evitar la llamarada que iba dirigida al grupo.


  —Volad mar adentro, Kimeo y yo nadaremos hasta encontrar el punto en el que se puede abrir un agujero negro —ordenó Moruena, y se lanzó al agua. Daba grandes brazadas, pero su avance era lento. Y Sargón demasiado rápido.


  Altair sabía que era cuestión de segundos que el gran rojo les diera alcance. Nunca les daría tiempo a abrir un agujero negro y mantenerlo estable. También sabía que volar en el estado que tenía sus alas era una temeridad. Si las forzaba, podría llegar a perder el ala más malherida. Pero tenía que intentarlo, no quería que nadie muriera allí.


  Con un esfuerzo que desafiaba a una fuerza sobrenatural como la suya, estiró sus alas blancas. Una aguda punzada la atravesó como si alguien estuviera clavándole un puñal justo en el punto donde nacía su ala derecha. Hizo de tripas corazón e ignoró el dolor. Se tragó su angustia y se lanzó hacia donde Moruena y Kimeo nadaban mar adentro.


  —¡Vuelve, joder! —escuchó gritar a Gaspar, pero también lo ignoró.


  Con un giro rápido esquivó una llamarada de Sargón. Fuera de su gruta se movía más despacio, dado su gran tamaño y su falta de práctica, porque permanecía encerrado en su cueva la mayor parte del tiempo. Debían aprovechar esa ventaja.


  Altair alargó la mano hacia Moruena, la cogió por debajo del brazo y tiró de ella. El dolor se hizo más intenso al tener que sostener el peso de la bruja. Por ello tragó saliva y se obligó a aguantar, pegándola a su cuerpo.


  —Pasa un brazo por mi cuello, ahora voy a coger a Kimeo.


  Moruena obedeció. La surcadora alargó el brazo libre y lo pasó bajo los brazos de Kimeo, cuando fue a tirar hacia arriba para levantar el cuerpo masculino, un dolor sordo atravesó su columna. Uno que la sacudió y la dejó sin respiración, haciéndole perder la fuerza en los brazos.


  Mantuvo a Moruena agarrada como pudo y probó otra vez a coger a Kimeo. Pero cada vez que hacía el amago de levantarlo y pegárselo al cuerpo, el dolor la taladraba y sus brazos se ponían a temblar.


  —No puedes, Altair, es demasiado peso —le dijo con cariño el brujo de pelo blanco y mirada tranquila. La surcadora detestó su tono de derrota. No pensaba permitirlo.


  —Sí que puedo.


  Se sumergió en el agua sin soltar a Moruena en ningún momento, y abrazó la cintura de Kimeo. Agitó sus alas e intentó alzarse, pero el dolor era demasiado intenso y la fuerza la abandonaba.


  —Llévate a Moruena, Altair. Ella es la única que puede frenar a Víctor antes de que logre cumplir la profecía de las tres.


  Altair miró al brujo con la duda azotándole dolorosa. ¿Qué podía hacer? Necesitaban a Moruena, aunque también a él. Ella nunca dejaba a nadie atrás en una batalla.


  Por eso asintió con energía y se dirigió a Kimeo.


  —Me llevaré a Moruena y después volveré a por ti, ¿me oyes? —Altair frunció el ceño con rabia ante el gesto de derrota del brujo. Imprimió en sus palabras toda la firmeza que pudo reunir—: Volveré.


  Sargón se aproximó a ellos y se zambulleron en el mar por instinto, antes de que el fuego les alcanzara. Bucearon unos metros vigilando la sombra del rojo sobrevolándolos. Altair rodeó la cintura de Moruena y tomó impulso antes de salir a la superficie, desplegando sus alas de un golpe. Descubrió con alegría que cien metros más allá, Gaspar había conseguido abrir un agujero negro.


  —¡Vamos! —gritaba el mago mientras sostenía la abertura.


  Altair agitó sus alas y por primera vez en su larga vida, sintió que con cada empuje, moría un poquito. Sabía que debía ser la sensación que uno tiene al morir por la forma en la que dolía su cuerpo, tanto que su alma quería escapar de aquel cascarón de tortura y huesos.


  Pero voló aún más alto y cuando llegó a Gaspar, depositó a Moruena sobre el dracán negro que el mago montaba.


  —Silvera y el bebé ya han cruzado —le informó el mago—, entra con Moruena y cerraré el agujero.


  —No me voy sin Kimeo.


  Gaspar arrugó el ceño y miró hacia la posición del brujo. No se veía su cabeza ya que debía andar sumergido en el agua. Sargón se ensañaba lanzándole una eterna columna de fuego de la que dudaba mucho que pudiera sobrevivir. Miró el ala de la surcadora y arrugó la frente. Estaba grisácea, tenía un aspecto horrible, y Altair estaba más pálida que nunca.


  —No conseguirás salvarlo en tu estado. Iré yo.


  —No, tú mantendrás este jodido agujero abierto desde el otro lado hasta que yo llegue con Kimeo.


  No lo dejó replicar. Altair se lanzó en la dirección del brujo. Sintió las mejillas mojadas por el dolor, que se había convertido en algo sólido e insoportable. Pero voló sin importarle nada más que coger al brujo de cabello blanquecino, que salía a la superficie y se volvía a sumergir, por el asedio constante del rojo.


  En uno de aquellos ataques Sargón volteó la cabeza en su dirección. La surcadora sintió el golpe de sus ojos oscuros sobre ella, sobrecogedores. Escuchó nítidas las palabras del dracán en su cabeza:


  —Alguien vino antes que Víctor a conocer la profecía de las tres. No podéis pararlo.


  Con aquellas crípticas frases, sin dejar de mirarla, Sargón alargó una de sus patas hacia el mar. Esperó a que Kimeo saliera otra vez del agua. En un movimiento contundente y preciso, atravesó su pecho con una de sus afiladas uñas. Altair detuvo su vuelo al instante y paralizada, observó la terrible escena. Se le hacía macabra la forma que tenía aquella uña de atravesar la carne del brujo, como si esa vida no valiera nada.


  Cuando el dracán desenvainó su pecho, el cuerpo de Kimeo se hundió y desapareció como si nunca hubiese existido. A Altair le pareció que Sargón esgrimía una sonrisa victoriosa en aquellos rasgos duros, escamosos y ancestrales. Para su sorpresa, el dracán rojo no intentó atacarla y voló hacia su isla, para introducirse por uno de los accesos superiores en la roca.


  Le costó mucho romper el estado de letargo en el que se hallaba sumida. Cuando lo logró, se lanzó hacia el punto en el que Kimeo se había hundido, y se sumergió en el agua que la recibió con un frío latigazo. En el fondo lo agradecía porque el helor tapaba por unos instantes el mordisco del dolor en su ala.


  No le costó encontrar el cuerpo. Se hallaba suspendido en una posición antinatural. Estaba muerto, pero no permitiría que se despidiera de la vida sin un buen funeral. Así que lo abrazó y haciendo uso del último hálito de fuerza y cordura que le quedaba, se impulsó fuera del agua, después un poco más arriba. Hasta llegar al agujero negro cuyos bordes tirantes ya amenazaban con cerrarse.


  Pasó el cuerpo de Kimeo al otro lado y sintió que el mundo se hacía negro a su alrededor. Lo último que notó fueron unos brazos que la rodearon, apretándola contra un cuerpo caliente.


  Un olor conocido y delicioso. Estaba en casa.


  


  24. Lágrimas


  La lluvia fina calaba al grupo reunido en el planeta de los brujos águilas. Parecía lo más adecuado, ya que se mezclaba con las lágrimas de muchos de ellos. Cuando el alma llora, no parece justo que el sol luzca en el cielo. Y no lo hacía.


  Los cuerpos de dos grandes hombres se hallaban sobre sus respectivas piras funerarias. Lunae había pasado la noche entera preparándolas con esmero.


  Las lágrimas no habían dejado de brotar de sus ojos ni un solo instante. Lágrimas de culpa, porque si su padre no hubiera acudido en su rescate, estaría vivo. Lágrimas de decepción, porque a pesar de que lo habían intentado, con medicina humana, mágica y natural, no habían conseguido que Esteban siguiera respirando. Su corazón había dejado de latir, pero ella ponía la oreja sobre su pecho, una y otra vez. Esperaba que en una de esas ocasiones, el músculo se comenzara a mover, y el ritmo enérgico que tantas y tantas veces había sido su canción de cuna, le regalara los oídos de nuevo.


  Pero no. No había esperanza en el pecho de su padre. La frialdad sobrecogedora de su piel hablaba de ello. El mismo frío que se hallaba instalado en su alma.


  Odió a todos aquellos que le habían dado esperanza, al monstruo de incienso que lo había precipitado a ese absurdo final. Y lo que más odiaba era que el hombre que se hallaba unos metros más allá, no se acercara para abrazarla como necesitaba. Porque sabía que solo su abrazo la consolaría. Aunque Alexander se limitaba a observarla. No había parado de hacerlo en ningún momento. La miraba, con aquellos profundos ojos negros que ella conocía desde todas las posiciones, con cualquier ángulo de luz posible.


  Tenía las manos esposadas a su espalda, con gruesas cadenas protegidas por magia. No creía que tuviera intención de escapar. Tenía el cuerpo repleto de cardenales, fruto de las palizas recibidas por Isaías Mendel. Y sospechaba que los golpes le habían llegado al alma, por la forma en la que sus hombros se hundían.


  Era su mirada lo único en él que conservaba intacta su fuerza, su intensidad y su anhelo. Ella también lo echaba de menos, tanto que en algunos momentos había creído que podría morir de dolor.


  Ahora lo tenía justo en frente y no se atrevía a tocarlo. Tampoco creía que se lo permitieran. Era un preso de los Reyes Magos, custodiado por tres magos y su padre, Malcom, que permanecía serio como nunca antes lo había visto. Serio e inquieto.


  Esteban y Malcom habían sido compañeros desde siempre. Nunca se había tenido que plantear una batalla sin él, y ahora su amigo yacía inmóvil en una cama de la que no se iba a levantar jamás.


  En la otra pira funeraria se hallaba Kimeo Beca. Su pelo blanco brillaba más que nunca bajo la luz de las antorchas. Su expresión serena hacía pensar que en cualquier momento se iba a levantar, pero Beatriz sabía que no iba a hacerlo. Había pasado toda la noche a su lado, con su mano entre las suyas.


  En cuanto había conocido la noticia de la muerte del brujo, había suspendido la búsqueda de su padre. Quería comprobar de primera mano que el brujo que había jugado con ella siendo una niña, y más tarde la había apoyado de forma incondicional cuando descubrió el mundo de la magia, había dejado de respirar.


  Aunque se lo habían contado, el golpe al verlo no había sido menor. Se preguntaba si su padre conocía la noticia de la muerte de su amigo. Se preguntaba si, de saberlo, hubiese acudido al funeral.


  Una oscura duda se cernía sobre ella. Un mal presagio. Sabía que algo en Víctor Bianchi andaba mal, y tenía la certeza de que pronto descubriría qué era.


  Acarició el pelo suave del brujo, deslizó los dedos por su frente fría para terminar pasando las yemas por sus párpados.


  —Buen viaje, amigo. Seguro que tu alma brillante te reserva un destino sorprendente.


  Alejándose unos pasos se abrazó a la cintura de Melchor y dejó que Aquileo tomara la palabra.


  —Compañeros de magia, hoy tenemos que despedir a dos grandes. Kimeo y Esteban han servido a la comunidad mágica durante mucho tiempo, han luchado y defendido a sus amigos, han amado a sus seres queridos, y han muerto en batalla para protegernos de la magia oscura. Sus almas son libres para volar alto.


  Aquileo se detuvo. Tomó aire y observó a Lunae, que se derretía en amargas lágrimas. Después miró a Beatriz y a Moruena; ambas lloraban sin cesar, cerca la una de la otra.


  Él también sabía qué era la pérdida, lo fácil que era perder la esperanza. Por eso recordó una historia antigua y se la recitó con esa ternura que pocas veces solía utilizar.


  —Mi abuela solía decir que el multiverso, infinito, está rodeado por una red de almas mágicas. Son las almas de las personas que mueren en este mundo, que se entrelazan y actúan sosteniendo en equilibrio ese multiverso. Evitando que se expanda demasiado rápido, protegiéndonos de las fuerzas oscuras que pretenden arrancar trozos del mismo. —Acompañó sus palabras con gestos de sus manos—. Y si prestas atención, puedes sentir esa red mágica de energía ancestral y única, que es como un abrazo que nos rodea, que te rodea.


  Con sus palabras, miró a las tres mujeres que lo observaban a través de la humedad de sus ojos. Deseó que aquella historia les calentara un poquito el corazón, tal y como le ocurría a él cuando su abuela se la contaba.


  Avanzó un par de pasos y le ofreció una antorcha a Lunae y otra a Moruena. Ambas recorrieron despacio la distancia que las separaba de las piras funerarias, se miraron un instante a los ojos y acercaron a la vez el fuego a los palitos de madera entrelazados con flores. Las llamas no tardaron en extenderse con brío, iluminando la noche. Marcaban un final, también el inicio de algo nuevo y desconocido.


  Toda la comitiva observó el fuego extenderse y apuntar al cielo, como si con su dirección las llamas quisieran marcarle el rumbo a las almas de los dos hombres. Y como era costumbre desde tiempos inmemoriales, empujaron con largos bastones las piras funerarias hacia el mar. Estas flotaron y se deslizaron mar adentro y, conforme se alejaban, Malcom sintió que un trozo de sí mismo se desprendía.


  Miró a su hijo y se preguntó cuánta responsabilidad le correspondía del triste final de su amigo Esteban. Puede que hubiera muerto igualmente, porque las dictalúmenes así lo hubiesen determinado. Pero en su interior no podía dejar de repetirse que Alexander era en parte responsable de ello. Necesitaba alejarse de él y verlo todo con más claridad.


  —Encargaros de mi hijo, tengo que atender un asunto.


  Lo miró un instante a los ojos, tan negros como los suyos. Supo que Alexander detectó todas sus dudas, esa parte de odio que brillaba en su mirada, la duda que le roía las entrañas. Su hijo lo había mirado así muchas veces, todas aquellas en las que le había pedido que le desvelara la identidad de su madre, que le dijera dónde estaba.


  Si él supiera que se encontraba a apenas unos pasos... no sabía cómo reaccionaría.


  Miró al edificio donde se encontraban las hermanas Kinov, después de que las hubieran liberado de su prisión en Ashidri, adelantándose al astuto Isaías Mendel, que quería llevárselas. Pero no lo había conseguido. La muerte de Esteban no había sido en vano.


  La siguiente respiración se detuvo en sus pulmones cuando vio su figura recortada contra el cristal del ventanal. Llevaba un feo camisón de color blanco, pero sabía que era ella. Hacía ya mucho que había memorizado cada una de sus formas.


  Caminó acelerado hasta el edificio que hacía las veces de hospital en la ciudad de los águilas. Sabía que a ella y a su hermana le habían suministrado la pócima para revertir el estado de letargo del embalsaucan, aunque no esperaba verla consciente tan pronto, mucho menos levantada.


  Saludó al brujo que se hallaba en la recepción de la entrada, afilando su espada. Lo conocía del día anterior así que no le preguntó dónde iba. Pasó por delante de la puerta donde se encontraba Alethea y percibió el temblor en su mano cuando empujó la de Juno.


  La habitación estaba en esa penumbra mágica que ofrece el anochecer. Los rayos de las lunas del planeta recortaban la silueta holgada de Juno. Se podían adivinar sus formas más delgadas debajo de la tela. Había perdido varios kilos durante el tiempo que había estado flotando en el embalsaucan.


  El silencio parecía un cristal pesado que reposaba sobre sus cabezas. En otras circunstancias Malcom habría aguantado su peso, ni siquiera le hubiera importado. Pero la presión parecía resquebrajarle el alma, de por sí herida. Y sabía por lo que era. Tenía un asunto pendiente con ella desde la Cabalgata de Reyes. La confesión que debía hacerle le quemaba en la boca desde hacía mucho más, y no se creía con fuerzas para decírselo, ni ahora ni nunca.


  Dio unos pasos acercándose a la figura de la ventana y se detuvo, vacilante. El aire que penetraba por la hoja entreabierta le mecía suavemente el pelo de oro viejo.


  —No esperaba encontrarte despierta. —Un suspiro femenino le respondió. Él también suspiró—. ¿Cómo te encuentras?


  —Como si una locomotora me hubiese pasado por encima. Varias veces.


  Juno se dio la vuelta despacio y lo observó. Nunca se acostumbraría al golpe que le suponía verlo. Era lo que se debía sentir si una garra se introducía en tu pecho, te cogía el corazón y apretaba, solo un poco.


  Malcom llevaba el pelo negro suelto. Le caía sobre la coraza negra y brillante que solían llevar los escorpiones en una batalla. Tenía ese porte elegante y seguro que le hacía pensar que ni siquiera un vendaval lograría moverlo si él se lo propusiera.


  —Vas con el uniforme de guerra. —Juno le señaló su indumentaria y se acercó un par de pasos.


  —En los tiempos que corren no podemos bajar la guardia.


  Juno lo miró con una media sonrisa triste en sus labios. Él la repasó de arriba abajo una vez más. No se cansaba de hacerlo.


  —He estado demasiado tiempo fuera de juego, así que me tendrás que poner al día.


  —¿Estabas inconsciente?


  Juno arrugó el ceño. Pareció pensarlo, pero después negó con la cabeza.


  —No exactamente. Percibíamos la realidad como si fuera un sueño.


  Malcom cerró los puños. Su mandíbula se apretó en un gesto violento.


  —Tengo que pensar un castigo adecuado para Lunae, no es justo que ande a sus anchas por aquí.


  —Su padre acaba de morir. Dale un respiro.


  Juno dio otro paso hacia Malcom. Solo le faltaba salvar dos pasos más y estaría pegada a su pecho.


  Él la observó con los brazos a ambos lados del cuerpo, en el mismo estado de rigidez que había conservado desde que entró en la habitación.


  —Para ti perdonar siempre ha sido fácil.


  —El perdón es lo único que nos permite avanzar, y ella no nos quería hacer un daño real, solo quería acercarse a Alexander. Pero no es eso lo que me querías preguntar, ¿verdad?


  Juno dio otro paso al frente y se perdió en los ojos negros del hombre que no había dejado de observarla. Un músculo fino vibraba en la mandíbula de Malcom, uno que conocía de otras ocasiones.


  —Hay cosas que no se pueden perdonar.


  —Ya no estamos hablando de Lunae.


  No era una pregunta.


  Malcom salvó el paso que los separaba y el calor del pecho de Juno se unió al suyo. No movió las manos, inmóviles a ambos lados de su cuerpo. Las dejó allí y le repasó el rostro con la mirada. Si cerraba los ojos podía escuchar el corazón de la mujer que tenía frente a él. Pero no pensaba cerrarlos. No quería dejar de mirarla. No cuando sabía que después de su confesión, quizá ya no pudiera mirarla a los ojos en lo que le quedaba de vida. Una auténtica tortura.


  —Cuando todo se volvió loco en la ceremonia de coronación de los Reyes, se nos quedó una cita pendiente, ¿lo recuerdas?


  Juno asintió y observó con inquietud la forma que tenían los ojos del brujo escorpión de brillar.


  —Tenías algo que contarme.


  Malcom inclinó la cabeza en una afirmación y bajó la mirada. Parecía que las palabras se negaban a salir de sus labios. Una fina pátina de sudor cubría su piel.


  —No es algo que te vaya a gustar.


  —¿Por eso hablábamos del perdón?


  Malcom la miró otra vez, se centró en los ojos bicolores que lo habían acompañado en sus sueños durante años. Se perdió en el vibrante violeta, en la tranquilidad cielo del azul. Y esos ojos lo hicieron reaccionar, saliendo del estado de letargo para coger su cintura entre las manos.


  —Sí, Juno Kinov, por eso y porque no puedo perderte más veces.


  Juno apretó los labios. Unas finas arruguitas alrededor de los ojos delataron la tensión que intentaba contener.


  —Habla ya, Malcom, no puede ser tan malo.


  «Oh, sí que lo es», pensó el líder de los escorpiones, y negó suavemente con la cabeza. Pero debía contárselo.


  Se lo debía desde hacía demasiado.


  —¿Recuerdas cuando llegaste por primera vez a mi castillo? —Juno sonrió. No le costaba rememorar a un joven y sonriente Malcom, con ese punto arrogante que siempre había tenido acentuado por la edad—. Aluciné con esos ojos raros que tienes, y después toda tú me enamoraste. Pero con mi padre no lograste el mismo efecto.


  Una risa musical salió de los labios femeninos.


  —Recuerdo a ese viejo gruñón. Lanzaba órdenes a diestro y siniestro y no escuchaba a casi nadie.


  —Exacto. Y yo no era la excepción. —Malcom borró la sonrisa de su rostro y acunó el de Juno entre las manos—. Cuando él aún era el líder tenía una bruja en el castillo. No la utilizaba para predecir cómo iba a terminar una batalla, era demasiado orgulloso para que nadie le dijera lo que tenía que hacer. Pero sí le solía preguntar sobre la vida de los integrantes de su castillo. El día que me dijiste que te ibas a marchar, al parecer la bruja estaba escuchando nuestra conversación. Puede que tuviera oídos mágicos en las paredes del castillo. Fue con el cuento a mi padre, aunque le añadió un dato importante —Malcom tomó aire, ya que sentía que un peso muerto se había instalado en su pecho—: le dijo que estabas embarazada de mí.


  Juno recibió aquellas palabras como una puñalada. El color se borró de su cara.


  —¿De qué estás hablando?


  —Déjame acabar, por favor —le rogó Malcom, acariciándole las mejillas para intentar infundirle calor—. Mi padre me ordenó llamar y puso el grito en el cielo. Siempre fue un hombre de costumbres rancias y severas, así que la idea de que te dejara embarazada, sin un compromiso de por medio, le horrorizaba. Le aseguré que no estabas en cinta, pero me dijo que no permitiría que te marcharas hasta que supiera con certeza que no lo estabas. Cuando le pregunté cómo pensaba conseguir que no te fueras, él ya lo tenía todo ejecutado. Corrí hasta tu habitación porque sabía que algo iba mal. Llegué tarde, Juno. —Malcom sintió por segunda vez en su vida que las rodillas no podían sostener su peso—. La bruja estaba de pie junto a tu cama, observándote. La aparté de tu lado, aunque ella ya te había dado el lluveox almiun.


  —Una poción de dominación.


  Los ojos de Juno se quedaron vacíos intentando buscar el recuerdo, pero sabía que no lo encontraría. Las pociones de dominación actuaban ignorando el funcionamiento normal del cerebro. Creaban vías alternativas a las que el cerebro consciente no podía acceder, formaban lagunas en las que las personas vivían sin conciencia alguna del momento presente.


  —Cuando abriste los ojos, tu pupila estaba empañada por ese punto blanco que indicaba que el hechizo había hecho efecto. Te cogí en brazos, busqué por el castillo cualquier antídoto que te hiciera volver, sin resultado. Y cuando intenté llegar a Ashidri, unas murallas invisibles que había colocado mi padre en torno al castillo me impidieron avanzar un paso más.


  Algo líquido empañó los ojos del guerrero, algo que hacía mucho que no estaba ahí. Ni siquiera la muerte de su amigo Esteban le había arrancado las lágrimas y, aquella confesión, que pesaba como diez mundos sobre sus hombros, desató un mar salado dentro de sus párpados.


  —Éramos los prisioneros de mi propio padre. Para mi horror, unos días después se confirmó lo que la bruja le había dicho: estabas embarazada.


  Juno se llevó la mano al vientre de forma instintiva. Su corazón bombeó arrítmico. Malcom llevó sus brazos en torno a la cintura de la bruja y la sostuvo para compartir su dolor.


  Cuando fue a hablar, Juno notó que las palabras le salían con dificultad. Quizá fuera porque el corazón le había subido a la garganta.


  —¿Qué pasó después?


  Aunque lo estaba preguntando, la mayor de las Kinov no tenía claro si quería saberlo. Llevaba toda su vida anhelando haber sido madre, royendo la rabia de no haberlo intentado. Por eso aquella noticia la inquietaba tanto.


  Malcom la apretó a su cuerpo, agarrada como la tenía por las caderas. Parecía que con cada palabra perdía un poco más de fuerza.


  —La bruja te mantuvo dominada con el lluveox almium. En algún momento yo te escondía de su influencia y te contaba cosas, cosas nuestras, de nuestro pasado juntos, del futuro que podríamos tener. Pero en cuanto la bruja detectaba que empezabas a salir de su influjo, te administraba otra vez la poción, y volvíamos a empezar. —Malcom apoyó su frente en la de Juno y suspiró. El odio a su padre y a aquella bruja se acumulaba en su vientre, subía por su garganta y lo ahogaba. Sin embargo, el contacto con Juno siempre lo calmaba—. Tu vientre creció y tuve miedo de que el lluveox envenenara al bebé, así que dejé de intentar hacerte volver porque eso provocaba que te dieran más poción. Solo me pasaba el día a tu lado y hacía todo lo posible para que estuvieras a gusto conmigo. Te llevaba a pasear, nos bañábamos juntos en la playa, y te hacía el amor cada noche. Era en esos momentos cuando parecía que ibas a volver, aunque no lo hacías. Excepto aquella noche.


  Malcom cerró los ojos e inhaló la esencia de Juno, esa que lo acompañaba en sueños cada noche. La que calentaba su corazón cuando amenazaba con resquebrajarse. Le apretó más las caderas.


  —Fue una noche después de hacer el amor, tu gestación estaba muy avanzada. Recuerdo tu orgasmo entre mis brazos y, cuando abriste los ojos, los fijaste en mí. Nunca olvidaré cómo la sorpresa llenó tu mirada al encontrarte con tu vientre abultado.


  Juno se separó de la frente del brujo y lo cogió por las mejillas con ambas manos.


  —He soñado cientos de veces con esa escena que describes. —La excitación elevaba el tono de sus palabras—. No es posible que fuera real.


  —Lo es. Te expliqué todo de principio a fin e intentamos escapar, una vez más. No lo conseguimos, el muro se alzaba como una frontera impenetrable alrededor del castillo. Una hora después todo se precipitó: mi padre nos encontró y tú te pusiste de parto.


  —El bebé nació.


  Las palabras de Juno no eran una pregunta. Eran una incrédula afirmación. Una frase que no quería creer. Una revelación que podía ser una pesadilla. Pero tenía que saber qué había sido de aquel bebé si no quería que el corazón le explotara en el pecho.


  —El bebé nació y lo cuidaste durante meses. La bruja de mi padre se encargó de hacer creer a tus hermanas durante todo ese tiempo que recibías formación en otra galaxia. Incluso te obligaba a escribirles cartas.


  —¿Lo cuidé hasta que murió?


  Malcom imitó el gesto de Juno. Alzó sus manos hacia el rostro de la bruja y lo acunó. El corazón pareció resquebrajarse. Las emociones acumuladas querían hacerlo explotar desde dentro.


  —El bebé nunca murió, Juno.


  El aire abandonó el cuerpo de la bruja pegaso. Su corazón se quedó inmóvil en el siguiente latido. Sus manos abandonaron el rostro de Malcom y sus ojos se quedaron perdidos en los negros del brujo. Se preguntó si aquello sería una pesadilla fruto del tiempo en el que había estado envenenada. Deseó que así fuera, que todas aquellas confesiones amargas y sin sentido, acabaran.


  Pero Malcom, su mirada y sus palabras, parecían alarmantemente reales.


  —¿Lo conozco?


  Puede que no fuera la pregunta que quería hacer, pero su cerebro pareció elegirla como la más importante.


  Malcom permaneció pensativo un instante, a los pocos segundos asintió. Las palabras tardaron algo más en llegar.


  —Lo he cuidado lo mejor que he podido durante todos estos años, aunque al final no haya sido suficiente.


  Juno sintió cómo las rodillas se le doblaban, y agradeció que Malcom no la sostuviera. Quería caer. Quería hundirse en el abismo más infinito del universo y morir en él. Sin recuerdos, sin futuro. Sin nada que le recordara por un instante que aquella conversación había existido. Pero estaba siendo real.


  Real y cruel, real y dolorosa, y no por ello menos real.


  El alma se le contrajo como si un carroñero estuviera tirando de ella y masticándola, a dentelladas.


  —Alexander.


  El nombre fue como un golpe. Malcom lo recibió con contundencia y cayó de rodillas frente a Juno.


  Ambos se miraron, de una forma intensa y demencial. Con el dolor, la ira amarga y la frustración que empañaban sus miradas. En aquel contacto también había amor, uno vibrante y mágico, que nunca, nunca, se había apagado.


  —Sé que nunca podrás perdonarme, pero tienes que saber que mi padre nunca me permitió contártelo cuando aún vivía. Cada noche esa asquerosa bruja hurgaba en mi cerebro para comprobar que no te lo había dicho. —Malcom apretó los dientes. Sin apenas esfuerzo podía recordar de forma vívida los dedos huesudos de la bruja sobre sus sienes—. Me amenazaba con matarte a ti y a Alexander y, aunque sabía que al niño no lo tocaría porque mi padre lo admiraba en secreto, temía por ti.


  La confesión se fue asentando en el pecho de Juno. Conforme transcurrían los minutos, su alma parecía más y más desgarrada.


  —¿Por qué no me lo contaste cuando murió?


  —Eché a la bruja del castillo cuando mi padre murió, pero ella se quedó en Ashidri, rondando. En secreto continuaba la labor de mi padre y no quise arriesgarme. No podía soportar la idea de que dejaras de existir, y ella tampoco amaba a Alexander como mi padre lo había hecho, así que temía también por él.


  Juno cerró los ojos. El nudo en su garganta se hizo más estrecho. Tuvo ganas de gritar, como seguro habría hecho su hermana Gaia en esas circunstancias. Gritar y con su lamento, partir el mundo por la mitad. Un mundo absurdo en el que era posible que a una madre le arrancaran de su seno a su hijo.


  Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y lamieron su piel fría. Sintió los dedos gruesos de Malcom deslizarse por su piel para recogerlas, pero echó la cabeza hacia atrás y negó.


  —No puedo. —Juno se apretó los ojos con fuerza, hasta que le dolieron. Deseó experimentar mucho más dolor, para ver si así se calmaba un poco el dolor de su corazón.


  —¿Qué no puedes?


  La voz de Malcom sonó temblorosa. Juno esbozó una mueca irónica, la voz de su guerrero nunca vacilaba.


  —No puedo con esta historia. —Se frotó el rostro para limpiarse brusca las lágrimas que no paraban de brotar—. No puedo perdonarte. No puedo soportarlo.


  Con sus músculos aún débiles, Juno se levantó resoplando. Las piernas torpes apenas la sostenían, pero rechazó la mano que Malcom le tendía. No quería tocarlo. No quería tocar a nadie.


  Se alejó un par de pasos y buscó el apoyo del pequeño escritorio de madera. Dejó la vista perdida en las vetas de su superficie, resiguió sus ondulaciones e intentó tomar aire más despacio. Sin mirar a Malcom, preguntó:


  —¿Él lo sabe?


  Escuchó los pasos del brujo escorpión que se aproximaban a ella. Sintió su calor en la espalda, ese que tanto había echado de menos toda su vida. Ese que ahora no quería sentir. Deseó que todos sus sentidos se congelaran, pero sabía que en aquel momento los tenía más sensibles que nunca. Por eso agradeció que Malcom no la tocara.


  —No.


  Su voz fue más contundente para ella que cualquier contacto físico.


  Se dobló sobre sí misma y apoyó los codos en la mesa para encajar su rostro en sus manos.


  —Quiero que se lo contemos —siguió Malcom—. Juntos.


  Y ese juntos fue una promesa de dolor y júbilo. Porque ella siempre había deseado una vida a su lado, pero en aquel momento estar con él era demasiado doloroso. Necesitaba espacio y tiempo para ordenar sus ideas.


  —Quiero que te vayas, Malcom.


  Notó el suspiro pesado del brujo demasiado cerca de su cuello. Ella suspiró también.


  —Deberíamos hablar.


  —Ya hemos hablado suficiente. Ahora toca pensar.


  Otro suspiro masculino. Juno se dio cuenta en aquel momento que conocía tan bien al hombre que tenía a su espalda, que incluso podía descifrar el significado de sus suspiros. Aquel era uno de derrota.


  —Me acojona que pienses demasiado y no me dejes acercarme a ti nunca más.


  El corazón se le apretó un poco más, las lágrimas volvieron a rodar sin contención.


  —Solo te pido espacio, Malcom. Por favor.


  El siguiente suspiro del hombre fue de pura desolación. Dejó caer la cabeza y apoyó su frente en la espalda de la bruja, sin tocarla con las manos.


  —Intenta recordar que yo te amo.


  «Yo también te amo», pensó Juno. Pero el dolor gritaba más que ninguna otra cosa en aquel momento. Desgarraba con sus afiladas uñas sin compasión. Por eso no le respondió y él respetó su silencio, sin dejar de suspirar.


  Se alejó un paso, se detuvo, después dio otro paso. Y otro más. Hasta que la puerta crujió sobre sus goznes, hasta que el sutil ruido de la hoja de madera al encajarse en la cerradura le indicó que se había marchado.


  Solo entonces se dejó vencer y cayó al suelo sin fuerza. Acostada en la fría superficie, permitió que la amargura la ahogase y lloró por el hijo que le habían arrebatado, por el brujo al que no se había permitido amar y por la madre que podía haber sido.


  La pena la cegó tanto que no fue capaz de ver la sombra que anidaba en su ventana, que también se encogía presa del inmundo dolor.


  


  25. Recuérdame


  Dante entornó los ojos con desconfianza cuando Beatriz se acercó a él con una aguja. La tarde anterior un equipo de magos había conseguido rescatarlo de la dimensión espejo en la que se hallaba atrapado, junto a Elena. Ahora ambos estaban en una de las habitaciones de invitados de Aquileo, en el planeta de los águilas.


  —¿Y decís que con la sangre de este brujo sexual mis guerreras pueden mejorar? —preguntó Kasia, la bruja oriónida de piel de granito.


  No cesaba de dar vueltas en torno a la cama del brujo. No le gustaba aquella situación, en un planeta desconocido, con gente que no era de su confianza. Necesitaba volver con las suyas y ayudarlas a reconstruir su ciudad, que aún no se había recuperado del ataque del monstruo de incienso.


  —Lo que mejorará a tus chicas será la poción que haga con el climantoe de la sangre del brujo —explicó Emilio, el brujo químico que se había trasladado hasta el planeta de los águilas a petición de Baltasar—. Pero te pido que estés quieta de una vez. Un científico necesita paz para trabajar.


  Kasia bufó a la vez que miraba en su dirección. Su piel tomó la consistencia dura que adquiría cuando se ponía en guardia, aunque no añadió nada más. Se dejó caer en una silla con un resoplido y se cruzó de brazos.


  —Aquí todo va muy lento. Ni siquiera hemos encontrado a Dragius.


  —Estoy segura de que ella consiguió llegar hasta Europa cuando nosotros caímos en la dimensión espejo, así que no te preocupes, estará a salvo. Es una mujer poderosa y Crol también lo es. —Elena miró los ojos grises de la oriónida y, aunque no recibió réplica, supo que la bruja no tardaría demasiado en partir para encontrar a su amiga.


  Baltasar se aproximó a la cama de Dante y observó cómo Beatriz terminaba de llenar la jeringa con su sangre. Esta era de un extraño tono cobrizo, pero mucho más oscura que el cobre que lucía su piel.


  —¿Tienes alguna forma de comunicarte con tu hermano Crol? El Holograf no parece funcionar allí donde él y Dragius estén.


  Dante apretó los labios, pero terminó por asentir.


  —Somos las dos partes de un mismo todo, así que nuestros cerebros están conectados.


  —¿Puedes intentar hablar con él y asegurarte de que están en la Fortaleza?


  La mandíbula de Dante adquirió más rigidez, aún así cuando la mano de Elena le rodeó los dedos y se los apretó con cariño, volvió a asentir.


  —Lo intentaré, pero solo lo lograré si él me permite entrar.


  —De acuerdo.


  Baltasar asintió y Dante cerró los ojos. Hacía ya mucho que no llamaba al cerebro de su hermano, más o menos desde que este quedó atrapado en el fondo del mar, con una cola de pez. Sabía que aún lo odiaba por ello, solo esperaba que la urgencia de la situación enterrara sus conflictos y pudieran hablar.


  Visualizó la figura de Crol en su cerebro y cuando la vio nítida, le dio un empujón mental. No notó nada, así que empujó otra vez. Tuvo que hacerlo un par de veces más hasta que sintió que el empuje se ablandaba.


  Su cerebro quedó en negro, como si flotara en el vacío, hasta que un par de ojos de un vibrante color cobalto aparecieron en su mente.


  «—Ya era hora, joder. No he parado de llamarte y era imposible contactar contigo. Como si una puta pared de espejo te separara del mundo.


  Dante se quedó pensativo ante aquellas palabras. Entonces una bombilla se le iluminó en la mente y asintió.


  —He estado atrapado en una dimensión espejo, debe de haber sido eso. ¿Conseguisteis llegar a Europa?


  —Sí, y esto es un jodido caos. —En la mente de Dante los ojos de Crol se cerraron, cansados, para después abrirse—. Europa nos tiene escondidos detrás de uno de sus cuadros. Desde aquí podemos espiar diferentes partes de la Fortaleza, pero no podemos llegar fácilmente hasta Berbiz. Hace unas horas intentamos llegar a pie, es difícil porque hay una nutrida guardia protegiendo la puerta tras la que se halla. Así que nos hemos retirado y estamos esperando vuestros refuerzos.


  Baltasar tocó el brazo de Dante.


  —Pregúntale por ella.


  Dante asintió sin abrir los ojos.


  —¿Habéis visto a Gaia?


  Notó cómo Crol hablaba con alguien al otro lado.


  —Al parecer no existe su presencia física, pero en una de las pasadas que dio Dragius con Europa, encontraron rastros de su esencia. —Otra interrupción al otro lado—. Dragius dice que si tenéis a Alexander, él conseguirá traerla de vuelta.


  —Lo tenemos. No tardaremos en ir. Resistid.


  Dante advirtió la agitación al otro lado.


  —Te tengo que dejar, hay cambios en la Fortaleza. Vamos a espiar.


  —Gracias, Crol».


  Los ojos cobalto parecieron pestañear, como si ese «gracias» le resultara extraño. A Dante le pareció que asentía antes de que su mirada desapareciera.


  El brujo sexual abrió los ojos despacio. Se encontró con los de Elena, que lo miraban azules, sin pestañear. Una sonrisa boba se instaló en sus labios. Sin pensarlo, llevó su mano a la nuca de la mujer por la que perdería su inmortalidad e incluso su alma, y la atrajo hacia sus labios.


  La besó con ternura. La besó con toda su alma y en el beso, degustó la eternidad en un segundo. ¿Quién necesitaba la inmortalidad cuando perdido entre sus labios, cada minuto se convertía en dicha infinita?


  Por eso eligió justo aquel momento para dejar ir su inmortalidad. Sin pena y con mucha gloria. Se incorporó en la camilla y aupó a Elena, sentándola sobre su regazo. La abrazó con firmeza para que, aunque no intercambiaran palabra alguna, ella supiera que ese era un momento importante. Todos lo eran con ella. Más adelante, en la soledad de su habitación, sus manos y su corazón le dirían todo lo que estaba en el tintero.


  —Debemos seguir el plan establecido. Están en la Fortaleza, pero al parecer hay decenas de soldados custodiando la morada de Berbiz.


  —Iremos a la Fortaleza en cuanto Alexander se recupere un poco. Él nos ayudará a liberar a Gaia y si las tres Kinov están en nuestras manos, la profecía no se cumplirá —expuso Baltasar dejándose caer en una silla.


  Se sentía mareado, quizá por el triste funeral. Las despedidas siempre se le habían dado mal. Además, saber que dependían de Alexander para sacar a Gaia de donde estuviera, lo sacaba de quicio.


  —Siempre y cuando los tres soles de los que habla la profecía sean en realidad las Kinov —dijo Moruena desde una esquina, mientras ayudaba a su amigo Emilio a elaborar la pócima que sanaría las heridas infligidas por el monstruo de incienso.


  —Alexander y Víctor Bianchi así parecen creerlo. Isaías Mendel también —indicó Melchor que, junto a Aquileo, había estado atando cabos—. Lo malo es que solo tenemos controlado a Alexander en esta ecuación.


  —El tiempo también juega en nuestra contra. En tres días es la alineación de los soles de la constelación de Hércules y, si la profecía se desarrolla como intuimos, será ese el momento más vulnerable para liberar a Berbiz —señaló Aquileo.


  —Aún hay una parte que no hemos conseguido descifrar, esa que habla de que una clarividente deberá morir. Creo que habla de las dictalúmenes, pero no es posible matarlas, ¿verdad? Muy pocos saben llegar a ellas.


  Mientras lo decía, Moruena agradeció no haber revelado nunca su secreto para entrar en el hogar de las dictalúmenes. Aunque no lo mencionó, le inquietaba que en algún momento alguien en la reserva la hubiera visto entrar allí. Se tranquilizó al pensar que las dictalúmenes la hubieran advertido.


  Entonces las puertas de la habitación se abrieron de golpe. Altair entró con la respiración agitada. Se inclinó para apoyarse con las manos sobre sus rodillas. Echó un vistazo a todos los presentes con sus salvajes ojos platas entre mechones plateados.


  —No encuentro a Gaspar.


  Baltasar intentó levantarse para ir a su encuentro, pero el mundo dio vueltas a su alrededor, así que se sentó de nuevo.


  —Sabes que a él le gusta ir de aquí para allá, ¿por qué te preocupa? —le preguntó el mago.


  —Desde que fuimos a rescatar a Moruena lo veo cansado y ojeroso, no se encuentra bien.


  —Quizás esté con alguno de mis hombres preparando la invasión a la Fortaleza, yo mismo le dije que podía utilizar cuantos recursos quisiera de mis dependencias —indicó Aquileo con tranquilidad—. No obstante, avisaré a mis guardias para que te digan dónde se encuentra.


  —Muchas gracias.


  Melchor miró su mano en aquel momento. El símbolo que tenía dibujado del Holograf se iluminó, avisándole de que alguien quería ponerse en contacto con él. Con el índice presionó sobre aquel punto y aceptó la comunicación. El holograma del rostro de Verso apareció al otro lado. Las arrugas preocupadas en su expresión joven lo pusieron en alerta.


  —Melchor, tenéis que venir al COE. Las cosas no andan bien por aquí.


  —Estamos en el planeta de los águilas. ¿A qué te refieres?


  Verso miró hacia atrás como si en cualquier momento pudieran pillarle en una llamada prohibida, y eso inquietó aún más a Melchor.


  —Unos magos del Consejo se han unido para derrocaros. Bueno, más bien para derrocar a Gaspar y Baltasar, ya que tú dimitiste después de la cabalgata. Han tomado el colegio y tienen a muchos magos en el salón de actos, intentando lavarles el cerebro.


  —¿Cómo cojones ha ocurrido algo así? ¿Y quién les ha dejado entrar?


  Verso se encogió de hombros.


  —Recuerda que son magos, y las guardias que proporciona el aguijón dorado no protegen contra mágicos de nuestra propia especie. Además, hay gente del colegio y del COE que está a su favor. —Otro vistazo nervioso hacia atrás—. Mi padre anda por aquí intentando calmar los nervios, pero será mejor que vengáis cuanto antes.


  Melchor asintió con un movimiento enérgico.


  —Solucionaremos ese asunto. Intenta contenerlos.


  Verso alzó las cejas a la vez que sonreía de lado, en un gesto muy suyo.


  —Somos expertos en imposibles, colega. Pero no tardéis.


  El rostro de Verso desapareció y Melchor se puso en pie. Beatriz ya estaba a su lado y lo miraba con expresión preocupada.


  —¿Qué pretenden hacer esos magos del Consejo?


  —Celebrar un nuevo acto de coronación y elegir a otros Reyes Magos, los que ellos quieran.


  —Pero me dijiste que el reinado se renovaba cada ciertos años, y aún no han pasado los años estipulados, ¿verdad?


  —A alguien le interesará quitarnos de en medio y, con los hechos acaecidos en los últimos meses, no creo que sus intenciones sean honradas —relató Baltasar, levantándose con mucho esfuerzo.


  La visión le iba y le venía, como si el mareo quisiera hacerse dueño de su mente.


  —Buscaré a Gaspar y os acompañaré —dijo Altair mientras se acercaba a Aquileo—. Préstame a alguno de tus hombres para ayudarme en la búsqueda.


  —Quizá Gaspar se ha enterado del motín del colegio de magos y ha salido ya para allá.


  —Lo dudo mucho.


  Aquileo se encogió de hombros, aunque terminó asintiendo.


  —Está bien, acompáñame.


  Altair y Aquileo se marcharon de la habitación a buen paso. Sabían que el tiempo jugaba en su contra.


  —Nosotros deberíamos salir ya.


  Melchor miró a Baltasar y esperó que su amigo lo siguiera, pero este permanecía inmóvil, de pie junto a su silla. Tenía la frente perlada en sudor y la mano con la que se agarraba al respaldo de su asiento, parecía temblar.


  Melchor dio un par de pasos en su dirección.


  —¿Te encuentras bien?


  Baltasar no respondió. Sus ojos oscuros se enfocaron un momento en los de su amigo, y Melchor los abrió con sorpresa. En la mirada del mago había alerta, también confusión.


  Baltasar se atrevió a dar un paso en su dirección, pero antes de llegar a su lado, el mundo se apagó a su alrededor. Cayó al suelo como una torre abatida por un torpedo.


  —¡Baltasar! —exclamaron al unísono Melchor, Beatriz y Moruena.


  El mago de piel chocolate no escuchaba a nadie. La nada lo rodeaba. Una nada densa y calurosa que hacía que su piel ardiera.


  De pronto, en medio de la masa oscura, se sintió rodeado por ella. No la podía ver, como si la visión no existiera en aquella dimensión. Sí la olía y, con su simple aroma, añadido al calor que saturaba cada molécula del aire, notó cómo se ponía duro al instante.


  Cerró los ojos y gimió, turbado. Tenía la mente tan enredada que no podía pensar. Estaba alerta a la par que excitado y la sensación le desconcertaba. La madeja de su mente se hizo aún más caótica cuando percibió la voz de Gaia en la oreja. Una voz suave, que era la de su bruja y a la vez no lo era.


  —Juntos por fin, mago, en la dimensión de las posibilidades infinitas.


  Un escalofrío sacudió todo su cuerpo cuando notó la humedad de unos labios en su nuca, que mordían y absorbían con fuerza. Una mano pequeña y segura bajó por su vientre duro. A pesar de no ver nada, Baltasar supo que había cerrado los ojos cuando la mano de su bruja se cerró en torno a su miembro y lo apretó con fuerza. A pesar de que debería estar preocupado, en guardia al encontrarse en un lugar desconocido al que había llegado a través de algún extraño medio, solo era excitación lo que sentía.


  Cualquier pensamiento parecía desintegrarse antes de poder materializarse en su mente. Una llamada... alguien perdido... problemas en el colegio que no era capaz de recordar... Pero ella era muy real. Ella y sus manos, ella y sus labios en su oreja, susurrándole palabras tranquilizadoras.


  Joder, estaba más perdido que nunca.


  Algo pasa en este universo perfecto en el que me hallo sumida. Su boca está en todas partes, su polla también. No quiero esta boca, ni este sexo. Quiero otra cosa, aunque no consigo recordar qué es. Él intenta llenarlo todo, pero creo que hay huecos que ya están llenos dentro de mí. Esos no puede llenarlos, y yo quiero descubrir por qué.


  Me intento meter en esas pequeñas porciones que cada vez parecen más oscuras mientras floto en este lugar. Y entonces lo veo, pero no con los ojos. Capto su esencia dentro de mí, recuerdo sus manos acariciándome la piel. Mi cuerpo se electrifica, aunque de una forma diferente a como lo enciende la presencia que hay a mi alrededor.


  Los huecos oscuros de mi mente acarician mi alma. Este ser que me envuelve nunca ha logrado llegar hasta ahí.


  Tiro de los espacios oscuros de mi cerebro, descubro que son elásticos. En esta dimensión todo es extraño, y relativo. Me alegro de que sea así. Sigo tirando hasta que la oscuridad cede y se raja, entonces lo veo. Mi mago está en una habitación llena de gente. Se apoya en una silla, parece cansado. Observo sus labios gruesos y jadeo. Bajo la ropa oscura creo que ha perdido algo de peso, pero estoy segura de que sus músculos son tan fuertes como recuerdo. Quiero pasar mis uñas por los relieves fibrosos de su pecho y arañarlo. Quiero que sus dientes se cierren en torno a mis pezones y aprieten con fuerza.


  Vuelvo a gemir, la presión en el centro de mis piernas es insoportable. Por primera vez en lo que me parece una eternidad, siento dolor. Un zumbido en el centro de mi pecho, una punzada desagradable. Tengo que hacer algo para llegar a él.


  Alargo el lugar donde creo que está mi brazo, pero parece que tengo una pantalla transparente justo delante que no puedo atravesar. Entonces veo algo alrededor del cuerpo del mago de piel de chocolate. Me fijo mejor, es como un holograma. Pongo toda mi atención en ese punto y vuelvo a estirar el brazo. Esta vez lo consigo, me acerco dentro de mi burbuja y consigo agarrar la sombra que está pegada a su cuerpo.


  Miro a la gente que está en la habitación y sonrío. Nadie es capaz de verme. Esto debería de parecerme raro, pero sé que en la dimensión donde me encuentro todo es posible, excepto salir.


  Cuando tiro de la sombra descubro abrumada que es mi mago, y a su vez no lo es. No tiene consistencia sólida, pero cuando sus ojos oscuros impactan con los míos, sé que es él. Entonces recuerdo lo que siempre me ha contado alguien importante, ¿quizás una hermana?, del cuerpo físico y ese otro cuerpo que no podemos ver, el etérico. Dos partes que conforman un todo y, de alguna manera, yo he conseguido separar.


  Tiro de esta parte del mago hacia mí y me vuelvo a sorprender cuando atraviesa la barrera que me separa del mundo real. Es la primera vez desde que estoy aquí que noto que mis manos tocan de verdad, que mi cuerpo se enciende como una llama, que mi voz sale por donde debe estar mi boca.


  —Estás aquí.


  Paso las manos por sus hombros. Están duros y sé que son capaces de sostenerme. Toco su cuerpo con avaricia.


  —Eso no puede ser bueno.


  No lo veo. Esta oscuridad no permite ver nada. Por eso deslizo mis manos hacia su cara, para intentar leer su expresión.


  —Sé que intentas encontrarme desde hace tiempo. Ahora lo has conseguido.


  Oigo su suspiro y toco sus labios con mis dedos. No está sonriendo.


  —Eres tú la que me has cazado hoy, Gaia, y no sé ante qué parte de ti estoy.


  Ese rumor doloroso en mi pecho vuelve a apretarme. No me gusta, pero sé que de alguna manera, esto me va a hacer volver. Lo que me inquieta es a dónde. Intento recordar el lugar en el que debería estar y no lo consigo.


  —No entiendo de qué hablas, pero sí sé qué partes de mí quieren estar contigo.


  Ese calor abrasador que me nubla vuelve con fuerza. Cojo una de sus manos y la coloco entre mis piernas. Estoy desnuda así que el impacto de sus dedos fríos sobre mi centro hace que convulsione de placer. Él intenta mover su mano, no se lo permito. Puede que aquí yo sea más fuerte, o quizá su voluntad es más débil de lo que intenta hacer ver.


  —¿Me reconoces, Gaia?


  La pregunta me resulta rara. ¿Cómo no iba a hacerlo?


  —Claro que sí, eres lo que yo quiero.


  —¿Cómo me llamo?


  Sonrío, me parece una pregunta absurda. Pero cuando el nombre va a salir de mis labios, me doy cuenta de que no lo sé. He sabido que era un mago por su olor. Sé que es mi mago por cómo lo siento, aunque no recuerdo su nombre.


  Ahora son sus dedos los que están sobre mis labios. Me acaricia despacio. La tensión en sus hombros se ha relajado, me ha estrechado más contra sí.


  —¿Recuerdas algún nombre?


  Mi mente está cortocircuitando. No recuerdo ninguno, ¿debería recordarlos? Creo que sí. Niego con la cabeza y sus labios se posan en mi frente. Deposita un beso tan cálido en ese punto que me hace cerrar los ojos.


  —Hemos rescatado a tus hermanas, Juno y Alethea. Están a salvo.


  Algo se agita alocado en mi pecho. No es excitación, ¿quizás alivio? Entonces noto el primer tirón, seco. Me deja sin aire. No sé quién tira, ni de dónde, pero no es agradable. Lo ignoro y centro mi atención en el hombre que me aprieta contra sí, haciéndome sentir sólida.


  —Ahora solo nos faltas tú, y las Kinov estaréis reunidas de nuevo. —Siento el aliento cálido de su boca que baja por mi nariz. Se detiene sobre mis labios, sin rozarlos. Quiero que lo haga—. Te echan de menos. Yo te echo de menos, Gaia Kinov, y quiero que vuelvas.


  Otro tirón, más fuerte. En mi mente oigo a lo lejos un enjambre enfurecido. Vuelvo a ignorarlo cuando los labios de este hombre descienden sobre los míos. Me besa con la boca abierta y entro en caída libre. Mi cuerpo despierta, como si todo este tiempo hubiese estado dormido.


  La electricidad viaja por mis arterias a un ritmo endiablado. Quiere llegar a todas partes, sabe que no hay mucho tiempo. ¿Tiempo para qué? Parece como si tuviera las pistas del mapa de un tesoro, pero no pudiera acceder al mapa general.


  Mi mago me aprieta con más fuerza y yo me licuo entre sus brazos. Creo que con sus besos podría convertirme en cualquier estado. Una mano poderosa desciende por mi espalda, abarca mi trasero y me aúpa, hasta que enrosco las piernas en su cintura.


  Se separa unos milímetros para derramar su susurro caliente sobre mi boca.


  —Baltasar, así me llamo. —Sus dientes pellizcan mi labio inferior, y tironea de él. La presión se concentra en mi vientre—. Nunca olvides mi nombre, Gaia Kinov, porque yo seré quién te saque de aquí.


  El tirón ahora me provoca un dolor insoportable en el centro del pecho. Parece que lo que sea que tira con saña, me quisiera arrancar el corazón. Gimo en los labios de Baltasar, ahora sé cómo se llama. Me aferro a sus hombros con fuerza, pero sé que no tenemos nada que hacer. Estamos en la morada de la bestia. Aquí priman sus normas y él no me quiere compartir.


  —¿Qué ocurre?


  La preocupación en su voz hace que yo me ponga en alerta.


  —Está enfadado, no quiere que esté contigo.


  No puedo ver a mi mago; sin embargo, sí noto su enfado en el aire que nos rodea.


  —Que le jodan. No eres suya, nunca lo serás.


  Este ser no piensa lo mismo.


  La oscuridad que nos rodea se vuelve más densa. Baltasar intenta abrazarme, pero parece que un muro de aire espeso se ha interpuesto entre nosotros. Percibo cómo intenta moverse por este espacio sin suelo, ni techo, noto la punta de sus dedos tocando mi pelo. Otro muro de humo denso aparece y le impide avanzar más.


  Me hallo suspendida entre colchones de aire que me comprimen. Por primera vez desde que estoy en este lugar, siento que me falta la respiración. El dolor del pecho se hace más intenso. El miedo escala por mi estómago y llega hasta mi garganta. Intento gritar, pero ningún sonido sale de mi boca. Vuelvo a intentar respirar sin conseguirlo, este ser ha decidido que no puedo hacerlo. Mientras lucho con el pánico que se quiere hacer dueño de mí, escucho nítida en mi mente la voz del dueño de este lugar:


  —No me traiciones, pequeña, o no conseguirás seguir con vida.


  Intento escuchar a Baltasar, aunque con esta masa densa que me rodea, soy incapaz de percibirlo. El deseo vehemente de que esté bien me inunda y, como una letanía, repito su nombre: Baltasar, Baltasar, Baltasar. Sé que su nombre es importante, sé que él también lo es. Y sé que pronto no existirá nada porque el ser que me rodea ha decidido que este es mi final.


  Su furia me ahoga. Pero yo sigo repitiendo el nombre de mi mago. Hasta que la oscuridad se vuelve una masa sólida que me engulle.


  Todo desaparece. No existo, no soy.


  


  26. La clarividente debe morir


  La mano de Lunae no paraba de temblar. Se decía que era lo correcto, o más bien lo que debía hacer. Pero una parte de ella sabía que no era así.


  Alexander era el prisionero de Aquileo y los Reyes Magos. Todos ellos la habían ayudado a salvar su vida en Ashidri, y ahora ella pretendía traicionarlos para liberarlo. Pero ¿qué podía hacer? ¿Dejar que Aquileo lo llevara frente al tribunal de la Comisión mágica, que seguro que lo juzgaría condenándolo a toda una existencia de encierro?


  No, no podía permitirlo. No quería seguir viviendo en una vida sin él. Al menos hasta que supiera qué parte de sí misma tiraba más, la que lo odiaba o la que pensaba de un modo diferente.


  Se guardó las llaves en el bolsillo y aprovechó las sombras de la noche para resguardarse de miradas indeseables. Algo había pasado en la sala donde todos estaban reunidos. Todo el mundo había acudido allí hacía una hora, y pensaba utilizar la ventaja a su favor.


  Metió la llave en la cerradura, sin dejar de sostenerse los dedos con la otra mano para paliar así el temblor que la sacudía. Giró despacio el metal en la hendidura y la puerta cedió, con un suave crujido. Al otro lado todo era oscuridad. Lunae escrutó la negrura e intentó descubrir la silueta de Alexander.


  No tardó en encontrarlo. Allí no había nada ni nadie más. Se arrodilló en el suelo junto a la figura inmóvil del hombre. Estaba acostado, con los brazos y las piernas extendidos en cruz. Totalmente inmóvil, pero podía escuchar su respiración rítmica que llenaba el espacio.


  Lunae lo imitó y se acostó junto a él.


  —Haces el muerto, me acuerdo muy bien de cuando jugábamos a esto en el palacio.


  Tres respiraciones, un suspiro masculino áspero.


  —Yo también lo recuerdo.


  «¿De verdad lo haces?», pensó la bruja. Aunque se limitó a seguir respirando para intentar no pensar demasiado.


  —No te has movido cuando he entrado. Podía haber sido cualquiera.


  —Pero no lo eras. Te he olido antes de atravesar la puerta.


  El estómago de Lunae dio una voltereta, y esta vez el suspiro sí escapó de sus labios.


  —¿Sabes a qué he venido?


  —Quieres que huyamos.


  La cabeza de Alexander giró y encontró el rostro de Lunae en la oscuridad. A pesar de no ver nada, buscó con sus dedos los rasgos femeninos, acariciándole la nariz, la frente, los labios...


  —Deberíamos irnos ya. Todos están ocupados, pero no tardarán en venir a comprobar que todo va bien por aquí.


  —Las cosas no van bien por aquí.


  —¿A qué te refieres?


  Alexander respiró, pesado, cuando detectó la preocupación en la pregunta de su bruja. Giró todo su cuerpo hacia Lunae y pasó un brazo por encima de la cintura femenina, acercándola a su cuerpo.


  —He escuchado algo que no debería haber escuchado, y ahora quiero borrarlo de mi mente y no puedo.


  —¿Quieres contármelo?


  Alexander lo pensó, finalmente negó con la cabeza.


  —Creo que no, pero sí quiero que comprendas que esto cambia muchas cosas. Ya no sé si quiero huir.


  —¿Ya no quieres liberar a Berbiz?


  Sin saber por qué lo hacía, a sabiendas de que no tenía derecho a hacerlo, aproximó su rostro al de Lunae. Frotó su nariz con la de la bruja y después llevó sus labios a la punta de esta para besarla con delicadeza.


  —Ya no sé qué quiero. Parece que todo se ha desdibujado, menos tú.


  Alexander descendió con su boca hasta los labios de Lunae, y los rozó apenas. Ella no se apartó, pero tampoco hizo nada por profundizar el beso.


  —Me has hecho tanto daño que no sé si te he perdonado.


  —He sido un maldito cabrón.


  Los dedos de Alexander se deslizaron por el cabello oscuro de la bruja que tenía entre los brazos. Se recreó en su suavidad hasta que su mano viajó a la cabeza de la mujer, sosteniéndola. Una lágrima le mojó la palma de la mano.


  —Pero has venido a sacarme de aquí, eso quiere decir que en tu corazón ya me has perdonado.


  Alexander deslizó sus labios de nuevo sobre los de Lunae, sin llegar a posarlos allí. Degustó su aliento, el único sabor que le restaba el amargor instalado en su garganta después de conocer la noticia.


  —Puto corazón independiente.


  No se alejó. Lunae dejó caer la cabeza para unir su frente con la de Alexander. Adelantó su boca hasta que el aleteo de labios se convirtió en una presión firme que selló sus alientos. Y cuando el impacto se produjo, jadeó extasiada. Hay cosas que no sabes cuánto echas de menos, hasta que vuelven a ti y las degustas despacio. Aquel beso, el hombre que se lo daba, era una de esas cosas.


  Llevó las manos a la cabeza masculina y la presionó contra la suya, haciendo el beso más profundo. Deseó que se pudieran fundir en uno y después fundirse con el universo. Convertirse en estrellas y viajar, lejos de todos, lejos hasta de sus propios pensamientos.


  El beso continuó y las manos de ambos viajaron, explorando el cuerpo del otro. Un beso con él nunca había sido suficiente. Pero el tiempo apremiaba.


  —Debemos irnos —murmuró Lunae entre beso y beso—. No tenemos que liberar a Berbiz. Vámonos a alguna galaxia lejana.


  Más besos, un jadeo entrecortado. «Dios —pensó la bruja—, ardería sostenida por las brasas de sus caricias».


  —Conozco a gente entre las leónidas, nos darían un hogar.


  Alexander cogió sus muñecas, las llevó por encima de su cabeza y se sentó sobre las caderas femeninas.


  —No vamos a ninguna parte. Vamos a ayudar a los magos a entrar en la Fortaleza.


  Lunae arrugó la nariz y la preocupación se volvió a cerrar como una garra que aplastaba su pecho.


  —No me gusta ese plan. Será peligroso y no quiero que mueras de una forma absurda. Si has de morir, yo misma te mataré.


  Una sonrisa estiró los labios de Alexander, allí estaba la guerrera que conocía desde que era un crío. La guerrera de la que su corazón se había enamorado desde hacía mucho. Él apenas podía acceder a ese órgano de su cuerpo. Había sido tanto tiempo obligándose a no sentir nada en absoluto, que parecía que la anestesia hubiese inundado su sangre.


  Pero el deseo sí ardía en su interior, vivo y desgarrado.


  Se agachó y depositó un beso en la boca de Lunae.


  —No moriré, preciosa. Tengo aliados allí dentro, ¿recuerdas?


  —No sabes si siguen siéndolo. Savage se está haciendo su hueco como líder de los escorpiones, y no reparará en comprar a quién haga falta para conseguirlo.


  Alexander mordió los labios de Lunae con dedicación. Quería callarla y hacerla suya, que no recordara el daño que le había hecho y que tanto se empeñaba en reprochar. Entonces rememoró otro beso, otro suelo y otra pared.


  Una puerta.


  El día en el que su bruja tocó la puerta tras la que residía Berbiz, en la Fortaleza. La forma en la que todo su cuerpo se vio atraído por aquel poder. Cómo él la ayudó a despegarse y después la besó. Mientras lo hacía, descubrió que el beso que estaban compartiendo lo atraía con mucha más fuerza de la que pudiera emitir cualquier ser sobrenatural.


  Por la mirada que destilaban los ojos de Lunae aquel día, pensó que sería el último ósculo que compartirían. Alexander sonrió sobre sus labios al comprobar que no había sido así.


  —Savage no sabe cómo liberar a Berbiz.


  —Pero en cuanto comprenda el alcance de su poder, hará lo que sea para conseguir liberarlo.


  Alexander tenía claro que así sería. Apretó la mandíbula. Con la nueva información que poseía, tendría que pensarlo bien antes de intentar liberar a la bestia. Quizá hacerlo requería un precio demasiado alto. Uno que no estaba dispuesto a pagar.


  Tragó la saliva amarga que se acumuló en su boca al pensar en la confesión que no sabía cómo afrontar, y acarició el rostro de Lunae. Pensó en contarle lo que había descubierto, pero no lo hizo. Necesitaba más tiempo para asimilar las implicaciones de aquella confesión.


  —Tú solo prométeme que estarás cerca, ¿de acuerdo? —Alexander tiró de las manos de Lunae para incorporarla. De rodillas, volvió a coger su rostro entre sus dedos—. Que no actuarás por tu cuenta, que juntos decidiremos cada paso.


  La bruja miró allí donde intuía sus ojos en la oscuridad. No sabía qué pensar, porque a pesar de que había arriesgado todo por él en las últimas semanas, había sido una fugitiva e incluso había dado de lado a su familia, su brujo parecía albergar una brizna de desconfianza en ella.


  Al final asintió y cogió el pelo negro del escorpión entre sus dedos.


  —Tú debes de prometer lo mismo.


  —¿Estamos viendo quién lo dice primero, como cuando éramos críos?


  Alexander se inclinó para darle un beso en la frente, sus labios dibujaban una sonrisa.


  —Exacto. Me lo debes por tus antecedentes.


  Una carcajada suave que hacía mucho tiempo que no emitía lo sorprendió. Él no solía reír, menos aún que la risa se le escapase, pero con Lunae todo era posible.


  —Contaré contigo en todas las decisiones y no obraré por mi cuenta.


  Lunae suspiró y se dio cuenta de lo importante que era esa confesión para ella. No podía quitarse de encima la sensación de que en cualquier momento Alexander desaparecería otra vez.


  —Yo también lo haré. —La pareja se levantó del suelo con las manos enlazadas—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora te marcharás y esperaremos a que los magos me saquen de aquí. No tardarán.


  —Eso parece una decisión unilateral —dijo Lunae en un tono que quería ser de enfado.


  —En absoluto, piénsalo. Es la mejor opción.


  Alexander se pegó a ella y la estrechó en un abrazo amplio, uno que quería abarcarla por completo. La rigidez de la bruja no tardó en derretirse, y Lunae dejó caer su cabeza sobre el pecho de Alexander.


  —Está bien. Pero si tardan demasiado vendré a por ti.


  Protegidos por la cálida oscuridad, Alexander buscó sus labios y la besó despacio. Degustó su lengua, absorbiéndola; se comió muerto de hambre su boca. Cuando los jadeos rompieron el ritmo constante del silencio, se separaron. Deslizaron sus manos hasta que Lunae no tuvo más remedio que soltarlo.


  Atravesó la puerta con un nudo en la garganta imposible de digerir, pero no le dio tiempo a recrearse en su pena. Las pisadas fuertes de un nutrido grupo de personas se aproximaron a donde ella se encontraba. Aprovechó el hueco que formaba una columna con la pared para esconderse, muy quieta.


  Escuchó el ruido de la cerradura de la celda al abrirse, y entonces echó un vistazo. La antorcha en la mano de Dédalo le permitió reconocerlo. Iba en primera fila con Aquileo, las plumas rojas de sus cascos rozaban el techo. Las alas permanecían plegadas en su espalda.


  Al líder de los águilas lo seguían Melchor y Malcom. Lunae agudizó el oído desde su escondite.


  —Nos vamos, Alexander. Tendrás que ayudarnos a penetrar en la Fortaleza, tenemos que rescatar a alguien.


  Ahí estaba. La oportunidad que Alexander había dicho para salir de allí. Ahora solo se tenía que preocupar porque le permitieran ir con él.


  Víctor Bianchi observó la superficie del lago. En los últimos días, esa había sido su única visión. Aún quedaban un par de días para la conjunción de los tres soles en la Fortaleza de Hércules, aún podía esperar un poco más. Tenía claro que antes o después, vendría alguien a cumplir la parte de la profecía que indicaba que una clarividente debía morir.


  Si no acudía nadie a cumplirla, todavía tenía que decidir qué haría. Pero seguiría esperando. La paciencia era uno de los dones que había cultivado en su encierro en la Fortaleza.


  No le había resultado difícil mantenerse oculto en la habitación de Moruena, en la reserva de los dracanes. A ella no le gustaba que nadie entrara allí, y la gente que trabajaba a su lado la respetaba y no accedía a sus dependencias en su ausencia.


  Desde la habitación de su bruja en la reserva, tenía una vista perfecta de la superficie pulida del lago en cuyo interior se hallaban las tres dictalúmenes. Sabía que había otros portales para llegar a ellas esparcidos por el universo, pero confiaba en que el presunto asesino utilizara aquel.


  Se tomó un trago de café, dispuesto a esperar otro día largo, como el anterior. El cambio no tardó en llegar. Una leve ondulación en la superficie del lago que otra persona no hubiera detectado. Pero él había tenido tiempo de observar cada ridículo movimiento de aquel patio, y esa ondulación era algo nuevo.


  Miró hacia el cielo y vio una figura grande en lo alto. Por su complexión parecía un dracán con alguien montado. El animal fue descendiendo pero, de pronto, Víctor observó cómo el dracán daba una fuerte sacudida y la persona que había intuido sobre su lomo, cayó al vacío.


  Anonadado observó cómo el cuerpo del hombre caía. Conforme iba descendiendo, virutas grisáceas se desprendieron de su cuerpo, como si la caída fuera capaz de descomponerlo. El hombre se desgranó poco a poco, perdió fragmentos que se quedaron flotando como una espiral a su alrededor. Hasta que aquel cuerpo en caída libre se desintegró por completo, a apenas tres metros del suelo.


  En su lugar permaneció una masa de humo gris, muy similar a un tornado, cuyas partículas giraban sobre un centro imaginario a un ritmo endiablado.


  —¿Qué cojones es eso?


  Víctor se acercó al ventanal sin importarle que alguien pudiera verlo, y observó aquel fenómeno. Si no lo hubiera visto no lo creería, pero era evidente que el hombre se había convertido en la espiral de humo gris. Faltaba saber el cómo y el por qué.


  La masa gaseosa siguió girando alrededor del lago, y provocó que sus aguas sufrieran violentas turbulencias.


  —Ese movimiento tampoco es normal —se dijo Víctor al observar las abruptas olas que se habían formado en el lago.


  Intuyó que, quizá, las dictalúmenes dentro del mismo habían detectado el peligro de algún modo.


  El remolino de humo dejó de girar en torno al lago. Se acercó de forma inquietante a la ventana donde se hallaba Víctor y se detuvo. El brujo permaneció quieto, sin mover un músculo. Un escalofrío lo recorrió cuando creyó intuir, flotando dentro de aquella masa gris, unos ojos que lo observaban con pasmosa tranquilidad.


  Le sostuvo la mirada mientras sentía los escalofríos que recorrían su espalda. Parecía que fuera lo que fuese aquel bicho, intentaba decidir qué hacer con él. La tensión entre ambos era tan grande que el cristal que los separaba crujió y se formó un entramado de finas grietas, pero no llegó a romperse.


  De súbito la masa de humo se separó de él para colocarse en el centro de la superficie acuosa. El giro de la espiral que lo formaba se volvió vertiginoso y, conforme giraba, el ser absorbía más y más agua del lago. Se podía ver como si de una fuente se tratara, cómo el agua subía por el interior de la mole gaseosa y la expulsaba al jardín circundante.


  Evacuó una cantidad de agua imposible para el volumen que aquel lago parecía tener. Estaba claro que la superficie acuosa estaba dominada por la magia. El monstruo de gas dejó de girar y se lanzó hacia el fondo del lago.


  Víctor dejó de tener una visión privilegiada desde su escondite y decidió saltar al exterior. Se aproximó y echó un rápido vistazo alrededor para asegurarse de que no tenían espectadores, aunque antes de llegar a la orilla del lago tuvo que retroceder a trompicones.


  Algo grande y grisáceo voló desde las profundidades acuosas, y aterrizó con un golpe rudo en el suelo. Era la masa de gas, que parecía haber cogido una consistencia más densa. Rebotó y aprovechó el impulso de la caída para lanzarse de nuevo al agujero que conformaba el lago. Pero no llegó a penetrar en el mismo. Una mujer de largos cabellos plateados lo placó, lanzándolo con un golpe violento hacia el jardín.


  Víctor retrocedió a gatas y se escondió detrás de uno de los árboles. No era un cobarde, pero sabía que aquella era una batalla entre titanes. A veces era mejor esperar.


  Un intenso olor a incienso inundó sus fosas nasales.


  —No podrás entrar a nuestra casa. No eres bienvenido.


  La potente voz femenina se propagó como el eco de mil voces. La boca de la única mujer que Víctor podía ver presente no se había movido, pero el brujo estaba seguro de que era su voz. Si aquella mujer era una dictalumen, tenía el poder de hablar dentro de la cabeza de las personas, como los dracanes.


  La masa gris, que parecía ese monstruo de incienso que tantas malas noticias había provocado en los últimos tiempos, no pareció escuchar nada. Volvió a la carga y se abalanzó contra la dictalumen, que había extendido sus enormes alas blancas.


  Los hilos de humo gris se enredaron alrededor de su cuerpo, presionándola. Víctor descubrió con inquietud que le costaba mucho trabajo despegárselos. Al fin lo consiguió, y lanzó al monstruo lejos, pero este volvió a rebotar contra el suelo, incansable.


  Otra figura alada salió del interior del lago, una criatura tan bella que Víctor no pudo despegar los ojos de ella. Tan brillante como el sol que los cegaba. El aire se impregnó de un olor especial, a magia, a vida, a bondad; un olor que no consiguió hacer desaparecer esa intensa esencia de incienso que lo llenaba todo.


  La nueva figura femenina también extendió sus alas. Víctor observó que estas tenían un curioso tono rosáceo que, como vetas, tintaba el interior de las mismas. Se puso junto a la otra dictalumen y formaron un frente fuerte. Sus ojos no tenían pupilas, solo un iris claro que parecía extenderse hasta llenar su mirada.


  El monstruo de incienso se recompuso, se elevó para quedar flotando a pocos metros de las surcadoras. Lo más espeluznante de aquella masa grisácea era que no actuaba como un ser salvaje. Parecía tener el raciocinio de un ente superior.


  La voz femenina y envolvente se escuchó de nuevo.


  —Apártate o este será tu final.


  Algo cavernoso surgió de las profundidades del monstruo y, si no creyera que era una absurdez, Víctor Bianchi pensaría que era lo más parecido a una risa. Pero la masa gris no parecía saber hablar. Se elevó y pareció engordar las extremidades alargadas que lo formaban, después se lanzó hacia las dos dictalúmenes. Sin anunciar su ataque ni responder a las palabras femeninas.


  Ambas parecieron encenderse como si el fuego de las estrellas residiera en su interior. Un fuego blanco y luminoso que se enrolló en torno a los tentáculos gaseosos del ser, desintegrándolos. Un siseo como el deslizar de dos metales chocándose se escuchó procedente de la masa gris. Una perturbadora boca negra pareció abrirse en su centro. Se deslizó esquivando con una destreza abrumadora los ataques de las dos mujeres, y mordió el costado de una de las dictalúmenes. Cuando la tuvo presa entre sus dientes la lanzó lejos, justo al lugar donde se encontraba Víctor.


  El aullido de dolor le aseguró al brujo que la ayuda no tardaría en llegar. Pero ¿llegaría a tiempo?


  Víctor se encontraba dividido. Por una parte, quería que aquel monstruo de incienso acabara con las dictalúmenes para que la profecía de las tres se cumpliera. Sin embargo, al observar cómo el monstruo apretaba sus tentáculos en torno al cuerpo de la otra dictalumen, que se retorcía muerta de dolor por el efecto del veneno sobre su piel, se preguntó si algo valía la pena. ¿Desde cuándo el fin justificaba los medios para él? «Desde que has arriesgado tanto», se dijo.


  Todos desconfiaban de él. Había abandonado a Moruena en la cueva del dracán, jugándose el que no volviera a hablarle más. Se perdía el tiempo compartido con su hija para llegar a Berbiz. Pero parecía que, después de todo lo que había pasado, aquello era demasiado.


  El monstruo de incienso lanzó a la otra dictalumen por los aires. Su cuerpo cayó como un fardo sin fuerza, cubierto de feas marcas grisáceas que parecían burbujear, como si estuvieran rellenas de ácido.


  Entonces otra figura emergió de las profundidades del lago, una silueta más etérea que las otras dos. Suaves gasas blanquecinas rodeaban su busto y su entrepierna. El pelo de un rubio extremadamente claro flotaba y formaba un abanico en torno a su cabeza. Sus alas extendidas parecían la entrada a cualquier paraíso conocido, suaves vetas de color pastel las dibujaban.


  A diferencia de sus dos compañeras no se quedó volando. Posó sus dos pies en el suelo y se encogió, envolviéndose con sus alas. A su alrededor creció una fina cortina plateada.


  —Te he visto venir, Majestad. Solo espero que adoptes tu forma corpórea para darme el final que merezco.


  La voz femenina hizo un eco helado que resonó en el jardín. «¿A qué se refiere con eso de su majestad?», se preguntó Víctor. Pero no se detuvo a meditarlo. Tenía que actuar, no podía permitir que la dictalumen muriera. No cuando eso podía tener unas horribles complicaciones que desconocía.


  No esperó a que el monstruo de incienso respondiera. Salió de su escondite y se lanzó hacia donde estaba la masa gris. Con la espada alzada, cogió un puñado de polvo abrasivo en su mano izquierda y avanzó a grandes zancadas hasta la bestia. Se lo lanzó con un giro de su muñeca y observó con satisfacción cómo el humo que lo formaba burbujeaba en una extraña reacción química.


  Del monstruo provino el siseo de mil cristales rompiéndose, un sonido que le llenó de desasosiego, pero Víctor no permitió que aquello le hiciera perder su objetivo. Cortó repetidas veces la masa gris mientras se retorcía por el efecto del polvo abrasivo.


  El monstruo se giró en un movimiento convulso y Víctor sintió sobre él aquellos extraños ojos que había visto a través del cristal. Parecían más afilados, también furiosos.


  Antes de que le atacara, el brujo echó un vistazo a la dictalumen. Se sorprendió al comprobar el gesto contraído de esta, quizá también algo frustrado, como si estuviera pasando justo lo que ella había temido que pasara. Pero él la estaba ayudando, ¿verdad?


  Finalmente, la bella mujer se unió al ataque que estaba protagonizando Víctor. Atacó a la masa gris, que se retorcía, giraba y frenaba los envites de ambos con sus tentáculos volátiles. Una de las dictalúmenes que yacía en el suelo se comenzó a incorporar, aunque en el otro extremo la otra permanecía inmóvil.


  El monstruo detectó el movimiento más allá. Se aplastó contra el suelo y se alejó unos metros. Con una violenta turbulencia se volvió a alzar y esos ojos oscuros, que parecían provenir de una dimensión muy lejana, viajaron de Víctor a la dictalumen más cercana. Se le veía ofuscado, aún así lo que provocó el pavor en los huesos de Víctor Bianchi fue la férrea determinación que mostraba. Había venido para cumplir un objetivo y no pensaba irse sin lograrlo.


  El brujo y la dictalumen se miraron y, con una afirmación que no necesitaba palabra alguna, se lanzaron hacia el punto donde se encontraba la bestia. En sus miradas también había determinación, aunque algo les faltaba. Quizás esa carta del destino que en esa partida, no les había tocado.


  Vieron a cámara lenta, como si el tiempo se hubiera descolgado de su habitual cadencia, cómo el monstruo se elevaba sobre sus cabezas antes de que pudieran alcanzarlo. La dictalumen abrió sus alas, el magnífico sol de la mañana les arrancaba reflejos rosados de terciopelo.


  Con un lálux enrollado en su muñeca se lanzó hacia la masa gris. Por primera vez en su larga existencia, confiaba en que sus dictámenes se podían haber equivocado. Ella iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para demostrarlo.


  Con su dueña volando a pocos metros del suelo, el látigo de luz se enrolló en torno a la parte más densa del monstruo, aquella que parecía su centro. La dictalumen se iluminó por completo, como si su interior estuviera cuajado de estrellas y, esa energía, pasó por toda la longitud del látigo que portaba hasta llegar a la masa gris. Esta convulsionó, se intentó zafar del agarre, volvió a temblar. Algunos de sus tentáculos se fragmentaron, quebradizos, como flores que se hubieran cansado de soportar su propio peso.


  Entonces la masa gris se dejó caer, con el firme agarre del lálux de la dictalumen alrededor. Antes de que ese centro más denso que poseía tocara el suelo, algo bramó en su interior. De ese punto salió despedida hacia delante la figura de un hombre, envuelto en filamentos de humo grisáceo.


  Dio un par de volteretas, como si no fuera capaz de encontrar el suelo con sus pies. Los jirones de humo gris que rodeaban sus brazos y sus piernas parecían los cables de un titiritero que lo estuviera manejando a su antojo. Su brazo se adelantó, con la espada erguida hacia delante en posición de ataque.


  De la forma más absurda, la figura masculina cayó junto a la dictalumen y, en un movimiento demasiado lento, como si el hombre se resistiera a hacerlo y algo lo empujara de manera irremisible, clavó su espada en el pecho de la dictalumen. Esta abrió los ojos, la pupila, el iris y la conjuntiva eran uno, de un escalofriante color blanco. Aquellos ojos no buscaron a su atacante, viajaron rápido hacia Víctor, que se quedó inmóvil unos metros más allá. Una fina pátina de frío sudor le cubría la frente; quizás en realidad era hielo, porque se sentía frío por dentro. No podía dejar de repetirse que él podría haber evitado aquel fatídico final, y la mirada de la dictalumen parecía pensar lo mismo.


  Una risotada cruel se escuchó en algún punto de las finas hebras de incienso que aún flotaban en el aire, justo antes de que estas se desvanecieran. Era una risa victoriosa. El monstruo de incienso lo había conseguido.


  La dictalumen se miró el centro del pecho. La espada allí clavada brillaba de un modo insultantemente hermoso. Las gasas alrededor de la misma se empaparon de un líquido plateado que era su sangre. Miró al frente y tragó saliva cuando se encontró con unos ojos marrones aterrados. Los ojos del hombre que sostenía la empuñadura de la espada clavada en su pecho.


  No eran unos ojos victoriosos. En su rostro, el rey Gaspar mostraba una mirada de puro horror.


  —¿Qué... he... hecho...? —consiguió tartamudear.


  El mago abrió los dedos y soltó la empuñadura plateada, como si esta le quemara. Se dejó caer de rodillas al suelo. Extendió las manos ante sus ojos y las miró con fijeza, como si aquellas fueran las extremidades de un desconocido.


  —¿Qué he hecho?


  —Lo que te han obligado a hacer —consiguió contestarle la dictalumen, con una exhalación cansada.


  Después cayó de rodillas frente al mago.


  Víctor corrió a su lado.


  —Déjame ayudarte.


  Abrió el bolso que siempre llevaba consigo y comenzó a preparar un ungüento de hierbas hemostáticas y desinfectantes. Los movimientos de sus manos eran automáticos, pero sus ojos viajaban intranquilos hacia el rostro de Gaspar una y otra vez.


  Una mano delicada y extremadamente fría se puso sobre las de Víctor, y lo detuvo.


  —No te esfuerces, brujo sanador, ya lo he leído en las estrellas: este es mi final.


  Víctor alzó sus ojos del color del caramelo tostado hacia la mujer de ojos blanquecinos. El iris se comenzaba a dibujar y su mirada ya no era tan perturbadora.


  —No dejaré que mueras. Tu existencia es muy importante.


  —La naturaleza se encargará de poner las cosas en su lugar. —En el rostro de la dictalumen apareció una sonrisa serena—. Además, tú querías que muriera.


  Víctor abrió mucho los ojos, sorprendido, pero asombrarse era un sin sentido. Aquella mujer tenía el don de leer en las estrellas cualquier posibilidad que pudiera tener el destino, y él había valorado en alguna ocasión matar a una dictalumen para cumplir la parte de la profecía de las tres que hablaba de que una clarividente debía morir.


  Los hombros se le hundieron de la vergüenza que le producían sus pensamientos.


  —No te hubiera matado.


  —Quizá sí. —Pero en aquella afirmación no había despecho, solo la constatación de que esa era una probabilidad más.


  Víctor miró a Gaspar y sus ojos se llenaron de furia.


  —¿Sabes el maldito desastre que has provocado, mago? ¿Eres consciente de que ahora liberar a Berbiz será mucho más fácil?


  Gaspar levantó la mirada perdida en sus manos y miró al hombre que hablaba. Sabía que su boca emitía palabras porque veía sus labios moverse, pero no conseguía entender nada de lo que decía. Estaba en shock.


  Al ver que no respondía, Víctor llevó una mano a su hombro y lo sacudió. Sin saber de dónde venía el impulso, Gaspar se desprendió violento aquel agarre y se puso en pie de un salto.


  La dictalumen siguió el recorrido del mago y consiguió alcanzar su mirada.


  —No permitas que te domine. Echa a ese bicho de tu mente.


  Los ojos de ambos se mantuvieron en contacto unos segundos más. La dictalumen buscaba dentro de aquella mirada castaña al mago. Estaba ahí, pero en sus ojos había algo más. Algo que luchaba por tomar el control.


  Gaspar se echó las manos a la cabeza y la movió hacia los lados, repetidas veces. Él también lo notaba. El zumbido en los oídos, la sensación de que algo iba mal. El olor a incienso nauseabundo que nada tenía que ver con el incienso que él manejaba para los hechizos. Y unió cabos. El monstruo de incienso debía ser parte de él mismo, algo que alguien había conseguido manejar a través de él.


  Su mente entró en barrena.


  Si había sufrido un hechizo de dominación como ese, ¿qué actos habría cometido que no recordaba? Y lo peor que se preguntaba era: ¿desde cuándo le ocurría eso?


  Dio un paso atrás y después otro más. No conseguía despegarse el terror de su garganta.


  —Gaspar no te vayas, joder. Tenemos que contarle esto a tus hermanos —le pidió Víctor, y se levantó para ir tras él.


  Un recuerdo le vino como un flash a la mente. Era el recuerdo de un sueño que había tenido hacía unos meses, en el que luchaba feroz con Baltasar. Su amigo descubría algo de él y lo atacaba con saña.


  Se le ocurrió que quizás ese sueño no era algo onírico, sino un aviso de lo que estaba por venir. Dio otro paso atrás y alzó la palma de su mano, indicándole a Víctor que se detuviera.


  Entonces volvió a mirar a la dictalumen. Sus ojos ya tenían una apariencia normal, a pesar de poseer ese iris más cercano al blanco que al azul. No dejaba de mirarlo con expresión preocupada, mientras la vida se le escapaba por el centro del pecho.


  Gaspar sintió las náuseas en su garganta. El estómago encogido como si alguien lo hubiese agarrado de los pies para ponerlo del revés.


  —Lo siento —rogó mirando a la dictalumen, y era un perdón filtrado de las amargas grietas de su corazón.


  Esta sonrió con ternura y asintió, como si morirse no fuera tanto para ella. Puede que supiera que aquel cuerpo, el lugar y el tiempo eran relativos, que le aguardaba otra existencia llena de bondad y amor. Pero Gaspar igualmente se sintió miserable. Y corrió para alejarse del dolor, de la impotencia que no quería seguir sintiendo.


  El gemido de dolor atravesó la columna de Dragius, como si la estuvieran golpeando a ella. Casi podía sentir sobre su carne el restallido salvaje del látigo que golpeaba a Baltasar, al otro lado de la pintura por la que observaban.


  Por la comunicación mental que Dante compartía con Crol, habían sabido que después de perder el conocimiento en las dependencias de los águilas, el cuerpo de Baltasar había desaparecido absorbido por lo que parecía un agujero negro. De alguna manera esa fuerza que lo absorbió lo había escupido en la Fortaleza, justo en las garras de sus mayores enemigos. Y estaban seguros de que aquello no había sido una casualidad.


  La espalda desnuda y negra del mago se rompía en líneas carmesíes por varios puntos.


  —Lo va a matar.


  —Tranquila, Isaías no es imbécil. Solo lo golpeará hasta que desee su propia muerte. —Europa puso una mano sobre el brazo de la dracónida, que sin saberlo había entrado en llamas.


  —Deberíamos entrar —expuso Crol, que apretó la mandíbula con el siguiente latigazo.


  El brujo sexual admiró la fortaleza de aquel hombre que se mantenía inalterable a pesar de la paliza que Mendel le estaba dando.


  —Y lo haremos, pero vamos a esperar a que la habitación esté más despejada, ¿no te parece?


  Europa lo miró con su ceja rubia alzada, y este asintió. Desde que detectaron la presencia del mago en la Fortaleza de Hércules, habían discutido bastante sobre cómo llegar a él. Sin refuerzos, parecía absurdo intentar rescatarlo.


  Hacía muy pocos días que Isaías Mendel había llegado malherido a la Fortaleza. Habían asistido a las arduas negociaciones que había tenido el líder de los herodianos con la nueva fuerza que se había organizado allí dentro.


  Los soldados escorpiones que habitaban la Fortaleza desde la Navidad anterior, cansados de esperar a Alexander, se habían agrupado para crear una fuerza nueva. El líder de aquella unión era un tal Savage, un escorpión que había aparecido no hacía mucho, repartiendo oro, minerales preciosos y promesas de una casta escorpión unida y superior a cualquier grupo de brujos. Para ello, Savage les había explicado que utilizarían a Berbiz. Con una fuerza semejante de su parte, nadie se atrevería a meterse con ellos.


  Como si alguien hubiese podido manejar a Berbiz y vivir para contarlo.


  En su centenaria vida, Europa había visto muchos intentos de liberar magníficos poderes. En cada siglo ese poder había tenido un nombre diferente, pero una característica común: su inmensidad. Había energías que no existían para que nadie las manejara. Eran fuentes de poder, manantiales de vida que debían residir justo donde lo hacían para equilibrar las fuerzas del multiverso. No obstante, la ambición no conocía límites y Savage pertenecía a ese grupo de necios que se creía por encima de cualquier ley, incluso sobre aquellas que permitían la existencia del mundo, de mil mundos.


  Cuando Isaías había llegado malherido a la Fortaleza, acompañado de sus hombres, había conseguido aliarse con Savage. Isaías decía tener el secreto para liberar a Berbiz y Savage el poder para dejar entrar a Mendel en la Fortaleza. Aunque ninguno de los dos se soportaba, ambos sabían que juntos eran más fuertes. Cuando todo se precipitara, quizás intentarían matarse el uno al otro, pero mientras tanto jugaban a ser aliados. Y el rey Baltasar era un claro enemigo para ambos.


  Al otro lado se escuchó la voz rasposa de Isaías. También su respiración entrecortada, del esfuerzo que debía hacer para descargar el látigo con toda su fuerza contra Baltasar.


  —Accede a traerme a las Kinov aquí y dejaré de golpearte.


  El mago tenía la cabeza gacha. Sus manos estaban atadas a lo alto de una barra horizontal para mantenerlo erguido. Apenas tenía fuerza para sostenerse pero intentaba no perder el contacto firme de sus pies con el suelo, ya que cada vez que se dejaba caer el tirón en sus muñecas era desgarrador.


  Baltasar no tenía fuerzas para responder a aquella sucia sabandija que lo mantenía preso, pero giró la cabeza y esbozó una sonrisa cansada antes de escupir en su dirección.


  El rostro de Isaías se volvió de un rojo bermellón. Empujado por la ira echó hacia atrás el brazo y descargó el látigo sobre una de las heridas abiertas en la espalda del mago. Baltasar se arqueó en respuesta, pero ningún sonido salió de sus labios.


  Solo se escucharon las palabras lúgubres de Isaías, en un susurro escupido:


  —Saldrás muerto de este lugar. Tú y todos los que vengan en tu rescate.


  Exhausto, el líder de los herodianos dejó caer el látigo al suelo. Con un golpe de su cabeza le indicó a todos sus hombres que salieran de la habitación.


  Dragius tuvo el impulso de saltar en cuanto la puerta se cerró al otro lado, pero contuvo la respiración mientras la mano de Crol, cerrada alrededor de su muñeca, la sostenía. Los segundos se volvieron densos, el aire pesado, las tripas una masa pegajosa que cada vez le pesaba más en la barriga. Entonces Crol tiró de ella y se introdujeron por la pintura hacia la sala donde se hallaba el mago.


  —Vamos —la urgió.


  Disponían de poco tiempo. En aquella Fortaleza todo trascurría abrupto.


  Dragius se precipitó a trompicones al otro lado. Llegó hasta el cuerpo de Baltasar y le desató con presteza los nudos de las muñecas que lo sujetaban a la barra de acero.


  Baltasar se sacudió como si quisiera defenderse, a pesar de que no tenía fuerzas para moverse.


  —Tranquilo, somos nosotros, te vamos a sacar de aquí —le susurró atropellada la dracónida.


  Cuando el cuerpo del mago cayó, Crol lo cogió empleando toda su fuerza. Parecía un fardo vacío de vida. Pero aún respiraba y eso era lo único que importaba.


  Dragius y Crol se miraron con determinación. En aquellos días juntos habían aprendido mucho el uno del otro. Sobre todo a degustar el arte de mirarse y no necesitar nada más para entenderse. En sus ojos existía cualquier pregunta, cualquier respuesta.


  Por eso no necesitaron intercambiar palabras para tirar a la par del mago, hasta llegar a la pintura colgada en la pared. Sin detenerse siguieron tirando, hasta que el cuerpo de Baltasar cruzó al otro lado. Europa los ayudó a colocarlo en el suelo, boca abajo.


  Con sus manos expertas, custodiada firmemente por su hermoso toro blanco, siempre a su lado, limpió la espalda del mago. Después colocó sobre la misma un ungüento de algas, raíz de posidonia y un poco de su propia sangre inmortal.


  El mago no recuperaba el conocimiento; pero, en sueños, farfullaba palabras ininteligibles. Su corazón seguía latiendo y eso era todo un milagro después de las palizas a las que había sido sometido.


  Detrás de Europa el toro se puso en pie, alerta. Ella lo imitó y miró los ojos inquietos del animal. Abrió mucho su propia mirada y se dirigió a Dragius con urgencia:


  —Hay movimiento en la Fortaleza. Creo que han llegado.


  «Los refuerzos», pensó Dragius, cerrando los ojos con gratitud. Crol se cargó a Baltasar en el hombro y juntos se dirigieron hacia la planta baja de la Fortaleza.


  


  27. En las entrañas de la Fortaleza


  —Este es un plan horrible —siseó Dante por décima vez, y causó el mismo efecto que las anteriores: ninguno.


  —Parece que no tengas fe en tu capacidad sanadora —le respondió provocadora Elena, montada sobre el dracán en el hueco entre sus piernas—. Ese climantoe que tienes en la sangre logrará sanarme, lo dijo Emilio.


  —Por no hablar de que el muro ya reconoce su sangre —explicó Alexander, que montaba en un dracán junto a su padre, Malcom.


  —No me fío una mierda de ti ni de tus teorías.


  Dante miró con desconfianza hacia atrás, donde se situaba el brujo escorpión, volando muy cerca. Cogió a Elena de la cintura y la apretó firmemente contra sí.


  No, no soportaba aquel plan en el que utilizarían a su chica para entrar en la Fortaleza. El muro que la rodeaba tenía un entramado de agujas insertadas en el mismo. Para entrar, había que pincharse con varias de ellas, dejándole el pago de sangre que la piedra pedía.


  Elena ya había pasado por aquello el año anterior, cuando fue con Melchor y Moruena a rescatar a Beatriz de manos de Alexander. Este defendía que el muro de piedra poseía memoria y, el que había realizado el pago de sangre con anterioridad y vivido para contarlo, podría entrar cuantas veces quisiera con solo un pinchazo. Pero él no lo tenía tan claro.


  En cuanto divisaron la Fortaleza a lo lejos, Moruena deslizó la espiral impermeum alrededor del grupo, haciéndolos invisibles a los ojos de la posible guardia que estuviera apostada en las torres almenadas. Era la única que no compartía dracán y lo agradecía. Necesitaba espacio para pensar en su próximo movimiento.


  Estaba segura de que entre aquellos muros podría encontrar a Víctor. Lo que no tenía nada claro era qué haría cuando lo viera, ¿sería amigo o enemigo allí dentro? Recordó con nitidez aquella visión de su sueño. Parecía que hacía milenios del mismo. En esa ocasión había visto dos opciones claras: Víctor cogiéndola de la mano al pie de un acantilado, bien empujándola o bien salvándola de un triste final. ¿Qué opción sería la real? Tal vez dependiera de lo que ella misma hiciera.


  Unos metros más atrás Altair dirigía un hermoso dracán plateado. A su espalda Aquileo, el líder de los brujos águilas, se mantenía rígido. Lo escuchaba murmurar una y otra vez un mantra ininteligible. Sabía de qué se trataba. Era una plegaria que los brujos del águila recitaban antes de enzarzarse en una batalla. La rezaban a las deidades del universo, esas que mantenían todo lo que existía sostenido en un lugar y en un tiempo.


  En su sabiduría ancestral, que se heredaba de una surcadora a otra, tradujo algunas frases de la jerga del águila:


  «Dame fuerzas y el valor, para responder a la espada.


  Dame fuerzas y el coraje, para mantener el corazón en la batalla,


  saber discriminar la ofensa, reconocer al amigo,


  no dejarme llevar por la ira, que no sea el orgullo lo que guíe mi acero,


  sino la justa razón del sabio y la valentía del guerrero.


  Y si en la batalla he de morir, que caigan antes los traidores.


  Guárdame un sitio a tu lado, para sostener juntos el universo».


  Era el mantra de un guerrero al que habían educado para la guerra, pero también para la paz. Para sostener ese equilibrio que todos los seres mágicos intentaban mantener.


  Altair pensó en esa frase que hablaba de mantener el corazón en la batalla, saber distinguir la ofensa y reconocer al amigo. El corazón se le encogió al pensar en Gaspar y en dónde estaría en aquel momento. Le daba vueltas a su forma extraña de comportarse en los últimos tiempos, a ese cansancio que parecía acompañarlo constantemente. A cómo al tocar a Sargón, este parecía haber sido poseído por una ira voraz, a cómo Camile habló de dominación.


  ¿Y si alguien estaba intentando dominar a Gaspar también, y este se hallaba en una lucha constante para que eso no ocurriera? Decidió que cuando lo tuviera frente a ella, lo ataría si era necesario para comprobarlo. Y si estaba dominado, revertiría el hechizo. Seguro que Moruena podría ayudarla, siempre había sido muy buena con todo tipo de hechizos. Haría cualquier cosa para que su mago volviera a ser él, y después...


  Ya pensaría más adelante en cuál iba a ser su próximo paso con Gaspar.


  De forma instintiva se tocó el vientre y un suspiro pesado salió de sus labios. La Luna Plena estaba próxima a extinguirse, su capacidad de procrear. Su última oportunidad. Aunque intentaba buscar posibles candidatos para convertirse en el padre de su surcadora, ninguna opción le parecía buena porque su corazón ya había elegido quién debía ser. El hombre que la había abandonado, por segunda vez.


  Tomó aire con vehemencia para tragarse la amargura que la embargaba y aterrizó el dracán junto al resto. Después tomó tierra Lunae, que compartía dracán con Dédalo, el fiel brujo águila que protegía de cerca a su líder. Y por último aterrizaron Beatriz y Melchor, que cerraban la nutrida comitiva.


  Elena saltó del dracán que compartía con Dante. Beatriz se lanzó tras ella con un salto ágil que nunca hubiera imaginado poder dar antes de descubrir la magia en su interior. Las dos amigas se colocaron hombro con hombro y avanzaron de la mano.


  —Me solías coger así cuando iba profundamente borracha, ¿te acuerdas? —le dijo Elena con una sonrisa, señalando con la mirada sus manos unidas—. Éramos una barrera humana perfecta contra salidos, borrachos y demás pesados.


  —Seguimos siendo esa barrera, nena. —Beatriz le guiñó un ojo. Apretó aún más sus dedos en torno a los de su amiga—. ¿Estás lista?


  —No —gimió, pues conocía el dolor al que se tenía que enfrentar—. Pero sabiendo que estás aquí, estoy más tranquila. No me sueltes, ¿vale?


  Beatriz sonrió, sus ojos de whisky añejo brillaron.


  —No lo haré. Aunque te retuerzas y te salga espuma por la boca.


  Bizqueó con la mirada y ambas rieron. No tardaron en sentir la presencia eléctrica y envolvente del brujo sexual tras ellas.


  —Yo no me moveré de tu lado. Si alguien intenta un movimiento extraño me lo cargaré.


  Elena ladeó el rostro y buscó los ojos cobrizos del brujo. Una sonrisa explotó en su boca y arqueando la espalda, le dio un beso fugaz en los labios.


  —Tranquilízate. Saldremos de aquí y te haré mi hombre, ¿recuerdas? Eso no va a cambiar.


  El brillo peligroso de los ojos de Dante relampagueó y, por unos instantes, cambió a otro más voraz. Elena tensó su espalda cuando la descarga sexual restalló en su vientre, deslizándose un poco más abajo. La dejó temblando en un momento en el que solo cabía esperar que tuviera miedo. Pero así era el poder de su brujo, intenso y desquiciante, como una lengua deslizándose por sus terminaciones nerviosas.


  —No se me olvidará esa promesa, querida Elena. Ahora adelante.


  Beatriz observó a su amiga con una mirada interrogante. Al parecer, allí habían ocurrido cosas que ella desconocía. Se alegró por dentro porque a Elena la quería como a una hermana, y aquel brujo sexual parecía tener intenciones de hacerla vivir una vida de lo más entretenida.


  Se detuvieron frente al alto muro de piedra oscura y al respirar, el hedor de la sangre llegó hasta sus narices. La sangre que pedían las piedras para poder entrar allí. La sangre que debía derramar Elena. Pero no tenía miedo. La rodeaban dos de las personas que más la querían en el mundo. Llevó la mano hacia la aguja roja más próxima, esa que destacaba entre el resto de agujas negras, y se pinchó con ella.


  Cuando la dura superficie puntiaguda penetró en la carne, Elena cerró los ojos. Sintió cómo el veneno viajaba fugaz desde su dedo hasta la médula espinal. Su espalda se arqueó y las rodillas le fallaron, en ese momento un brazo la sostuvo por la cintura impidiéndole caer.


  —Aguanta, cariño. Ya casi está —susurró Beatriz muy cerca, pero Elena no la podía oír.


  Solo sentía sus dedos apretándole la mano, y el brazo de Dante que la sostenía por la cintura. Centró su atención en aquellos dos puntos para no dejarse llevar por la locura a la que el dolor quería arrastrarla.


  La sangre goteó despacio por la canaleta bajo la aguja. Conforme avanzaba por las bifurcaciones de la misma, cogió más velocidad. El muro crujió con un sonido profundo que hacía pensar que, aquellas paredes, estaban ancladas en el mismo centro del planeta que pisaban.


  Elena se mantuvo firme hasta que el ruido cesó. Solo entonces se desplomó contra el pecho del brujo que no había dejado de sostenerla en ningún momento.


  Alguien retiró su mano de la aguja puntiaguda y el dolor disminuyó un ápice, permitiendo que volviera a respirar de nuevo. Aun así la electricidad mordía sus terminaciones nerviosas con saña. Una arcada incontenible le vino a la garganta y se inclinó hacia delante para vomitar todo lo que había en su estómago. Cuando terminó, apenas podía sostenerse, como si el muro hubiese absorbido toda la fuerza de su cuerpo. Parecía que el estado sólido de sus músculos había cambiado, volviéndolos de gelatina.


  Dante la cogió por debajo de las rodillas para tomarla.


  —Elena no puede entrar en la Fortaleza así. —Dante se dirigió a Melchor, Aquileo y Altair, que habían formado un círculo a su alrededor—. No pondré su vida en peligro y ni siquiera podré luchar con vosotros porque tendría que estar todo el tiempo protegiéndola.


  —Elena ha cumplido de sobra su cometido en esta misión, marchaos al colegio de magos y aguardad allí —convino Melchor. Se acercó a Elena y besó su frente—. Eres una guerrera. Gracias por ayudarnos una vez más con este dichoso muro. Los magos nunca lo olvidarán.


  Elena apenas podía escuchar el murmullo del mago, pero sí detectaba en su tono agradecimiento. Por eso emitió un suave gemido que quería ser una sonrisa y se apretó más contra el cuerpo duro que la sostenía. Olía tan bien que una parte de su dolor se hacía más llevadera con solo inhalar su esencia.


  —Dentro de los muros la magia no funciona igual que en el exterior —explicó Moruena a todos, recordando su incursión anterior en la Fortaleza para rescatar a Beatriz de las manos de Alexander. Ahora todo era diferente—. Hay puntos ciegos en los que la magia no funciona. Estad atentos y no os alejéis.


  Altair señaló hacia arriba. Las lunas que presidían el cielo oscuro, de una tonalidad azulada, otra rosada y otra amarilla, estaban muy próximas.


  —La conjunción de las tres lunas será en apenas dos horas. Estad atentos a cualquier movimiento.


  El grupo penetró a través de la abertura en el muro que había abierto Elena. Caminaron por las callejuelas oscuras de suelo empedrado. Se cobijaron en los recovecos de aquella fortaleza medieval, ya que allí dentro no disponían de la ventaja que la espiral impermeum les ofrecía.


  Malcom se puso en cabeza y apretó el brazo de su hijo Alexander.


  —Guíanos por ese camino de las sombras que mencionaba Dragius.


  Malcom observó cómo su hijo permanecía en silencio. Lo miraba a los ojos con una expresión difícil de interpretar. Quizá los meses separados lo habían cambiado profundamente, de forma que había muchas cosas en él que no conocía. Pero había algo en esa mirada negra como el carbón que Malcom sí supo descifrar: su hijo le ocultaba algo.


  La desconfianza creció en su interior, aunque no se dejó vencer por ella. Alexander era la única baza que tenían para llegar a Baltasar, a Gaia y a Berbiz. Él siempre había querido conseguir ese gran poder que todos deseaban. Confiaba en que quisiera aprovechar aquella oportunidad que le otorgaba el destino para conseguirlo. Y cuando todo acabara, esperaba seguir con vida para contarle aquella verdad que le quemaba desde hacía tantos años: quién era su madre y qué había pasado hacía ya tanto tiempo.


  —Si es como sospechamos, Gaia debe estar atrapada por Berbiz en alguna dimensión desconocida, a la que seguro se accede por la puerta maldita.


  Alexander buscó la mirada de Lunae para comprobar si recordaba aquella puerta. Ella asintió y le respondió:


  —Pero esa entrada está anegada de soldados según le dijo Crol a Dante.


  —Por eso intentaremos acceder a la misma a través del espejo único. Quizá podamos llegar a Gaia por esa vía y después llegar a la puerta contando con el factor sorpresa. Nadie nos librará de la lucha, pero podemos pillarlos desprevenidos.


  Un ruido de pisadas a poca distancia los acalló. Se dispersaron, escondiéndose entre las esquinas de las callejuelas laberínticas. Tomaron precaución hasta para respirar. Avistaron un nutrido grupo de brujos que avanzaban casi sin rozar el suelo. Alrededor de sus pies, víboras de varios tamaños se deslizaban y emitían un agudo silbido.


  —Son brujos serpientes. Esto va a ser una jodida fiesta —expuso Altair cuando ya habían pasado.


  Continuaron caminando despacio entre las puertas con los símbolos de las diferentes razas mágicas. Cuando llegaron a la puerta que correspondía a las pegaso, Beatriz la señaló.


  —Entraremos por aquí, Juno me dijo en una ocasión que parte de mi esencia era de esta casta.


  Colocó una mano sobre el símbolo grabado en la madera pulida, pero no ocurrió nada. Entonces cerró los ojos y acudió a aquella parte de su mente que permanecía escondida entre cortinas de terciopelo. Esa a la que acudía cuando quería fabricar polvo de los deseos. Sintió calor en su mano, también picor. Y cuando abrió los ojos, el pegaso grabado en la madera estaba encendido, como si algo lo hubiera iluminado por dentro.


  Con precaución empujó la puerta, que emitió un quejido seco y cedió a su contacto.


  —Vamos —susurró exultante por haberlo conseguido.


  El grupo se introdujo al interior oscuro. Los dracanes que los habían guiado sobrevolaban las inmediaciones, a la espera de cualquier señal para ir en su ayuda. Pero dentro de la Fortaleza avisarlos sería más complicado. Aun así debían meterse por aquella gruta.


  Moruena le dio forma a una estrella guía en su mano, que engordó hasta convertirse en una fuente de luz que conseguía iluminar unos metros por delante de sus pies. La sala en la que estaban se bifurcaba en tres pasillos, todos igual de oscuros e inhóspitos.


  —Llévanos a ese espejo único.


  Alexander, custodiado firmemente por su padre a un lado y Melchor al otro, pareció dudar. Pero las dudas se disiparon cuando escucharon un tumulto de pisadas por el pasillo central.


  —Por la derecha —urgió, y se introdujo por el angosto pasillo. Caminaron a paso rápido, intentando que sus pisadas no reverberaran en aquella gruta, aunque el ruido era imposible de esconder. Pasados unos minutos, parecieron escuchar otras pisadas en la entrada del corredor que atravesaban. Unas pisadas que cada vez iban más rápidas, hasta que por la frecuencia del golpeteo, se convirtieron en una carrera.


  —Corred —urgió Aquileo, cuando el peligro se hizo inminente.


  Unos pasos más adelante y como por arte de magia, la estrella guía iluminó unos brazos que emergían de una pared. Dédalo, que se hallaba en primer lugar, se detuvo y alzó su espada. Pero Beatriz le bajó el brazo de un golpe justo cuando la cabeza de Dragius se unió a aquellos brazos que salían de la pared.


  —Por aquí —indicó la dracónida.


  Melchor cogió la mano de Beatriz y con seguridad, se introdujo por la pintura que rodeaba la cintura de Dragius de un modo sobrenatural. Altair y Dédalo también penetraron por el óleo. Este tenía su particular forma de absorber a las personas. Lo hacía despacio, fundiendo su pintura lentamente, así formaba un fluido espeso que no se podía atravesar con velocidad.


  —No nos dará tiempo —susurró Moruena—. Los tenemos encima.


  —Nosotros buscaremos otro camino. Nos vemos en la sala del espejo único, amigos —indicó Malcom con urgencia. Tiró del brazo de su hijo y vio como Aquileo se incorporaba a su lado para echarle una mano. Lunae se pegó a la comitiva y juntos avanzaron por los corredores zigzagueantes hasta llegar a otra bifurcación. Cogieron un pasillo y otro más. Un grupo de tres guardias escorpiones les salió al paso, pero Lunae se adelantó y en tres movimientos de su espada consiguió tumbarlos a todos.


  Sentía la preocupación oscura correr por sus venas, también una rabia ciega que no sabía de dónde venía, y eso se traducía en su espada.


  Malcom la miró sorprendido y asintió.


  —Falta poco —les señaló Alexander—. Ahora vamos a acceder a las dependencias principales de la Fortaleza. Solo tenemos que atravesar un salón grande y coger el pasillo que encontréis más a la izquierda. Pero me tendréis que soltar para poder luchar.


  Malcom miró a su hijo con desconfianza.


  —El chico tiene razón, no podemos estar custodiándolo y a su vez intentando que no nos maten. Lo necesitamos de nuestro lado —dijo Aquileo mientras empuñaba su espada.


  Malcom miró a Alexander y después al líder de los águilas. Repitió el recorrido dos veces más. Despacio, poco convencido, asintió en un movimiento parco.


  —Está bien, pero si das algún paso en falso, iré a por ti.


  Malcom soltó su agarre y le tendió una espada negra, con la punta ligeramente curvada. Era la espada típica que portaba todo escorpión.


  Avanzaron despacio y al fondo del corredor se distinguió la luz. Moruena apagó la estrella guía y se aproximó con la espalda pegada a la pared a la sala que se abría más adelante. Parecía haber sido asolada por un violento huracán. Mesas, cuadros y candelabros se hallaban tirados sin orden por el suelo. Solo dos mesas robustas de madera oscura permanecían en el centro de la estancia. Alrededor de las mismas diez guerreros escorpiones preparaban sus armas y entre ellos, se encontraba Savage.


  Mediante gestos de sus dedos, Moruena les indicó a los demás qué había allí, incluida la presencia del líder.


  Espada en mano, todos se colocaron imitando la posición de Moruena, que levantó los cinco dedos de su mano para indicar una cuenta atrás.


  Todo sucedió muy deprisa. Como una perfecta red trazada en el vacío, Malcom rodeó la sala por un lado y Alexander por el otro. Moruena y Lunae se lanzaron hacia delante, atacando a los soldados que se apostaban en las mesas centrales de la sala. Aquileo sobrevoló a todos los escorpiones y se lanzó en picado a atacar a los que sus colegas aún no habían llegado.


  —¡Cuidado! —acertó a decir Savage, cuando la espada de Malcom le pasó cerca de un ojo.


  —Nunca supiste verlas venir, rata, por eso no puedes ser un buen líder —le escupió las palabras Malcom, y volvió a golpearlo sin descanso.


  El rostro de Savage adquirió un tono rubicundo, que era el color de la rabia que lo dominaba por dentro.


  —Esta noche al fin te daré muerte. A ti y al traidor del hijo que tienes. —Savage cogió otra espada de las mesas de armas y, con una en cada mano, descargó con furia el acero contra Malcom—. Después buscaré a la puta de su madre y la mataré también.


  Todas las alarmas saltaron en su interior. Sus ojos buscaron con urgencia a Alexander, ¿habría escuchado aquel comentario? Y después viajaron hasta la mirada negra y raquítica de Savage, en un gesto interrogante.


  —No sé de qué coño hablas.


  —Pero yo sí lo sé. ¿Quién crees que asesoraba al tonto de tu padre? —Savage golpeó con dureza la espada de Malcom, pero este detuvo el golpe—. Él no era cruel, sin embargo con el empuje necesario se obcecaba lo suficiente como para cometer estupideces. Y quería demasiado un nieto para dejarlo escapar.


  Malcom notó cómo el cerebro le iba a mil por hora y eso lo volvía vulnerable. Una de las espadas de Savage alcanzó su costado, rajó la carne y lo hizo sangrar. Retrocedió un paso, pero su contrincante lo avanzó con él. No pensaba darle tregua, tampoco la necesitaba.


  Malcom resopló y agarró su espada con más fuerza.


  —¿A dónde quieres llegar, sabandija?


  Una sonrisa diabólica adornó los labios de Savage. El pelo negro desordenado y el brillo rojizo de sus ojos, le conferían un aspecto salvaje.


  —Yo ayudé a esa bruja a envenenar a Juno. Te odiaba por estar destinado a ser el próximo líder solo por la familia en la que habías nacido, cuando ni siquiera parecía importarte demasiado liderar a tu casta. —Savage hablaba entre jadeos ya que, mientras las palabras salían de su boca, no cesaba de golpear a Malcom con las espadas. Izquierda, derecha, centro; izquierda, derecha, giro y centro. Sin cesar, como una máquina entrenada justo para ese momento—. Nunca he dejado de odiarte, por eso hoy liberaré a Berbiz y tú desaparecerás del mapa.


  La mandíbula de Malcom se apretó más y más conforme Savage hablaba. Saber que aquel tipo era en parte responsable del sufrimiento que había arrastrado durante años, lo encendió por dentro. Giró esquivando los golpes de aquel energúmeno y descargó su acero con dureza.


  Malcom valoró de una forma rápida sus opciones. Si seguían luchando en terreno abierto no tendría una especial ventaja. Debía acorralarlo contra la pared para limitar sus movimientos. Así que se desplazó en lateral para dirigirse a una de las paredes de aquella sala. Giró sobre sí mismo, su espalda chocó contra el muro de piedra y cuando Savage lo fue a atacar, se agachó dando un paso hacia delante mientras ejecutaba un giro de ciento ochenta grados.


  Antes de que le diera tiempo a reaccionar, Malcom le lanzó una estocada que Savage no pudo esquivar, ya que tenía la pared en la espalda y no había previsto el movimiento del brujo. La espada se hundió, profunda, en el costado de Savage y este abrió sus ojos negros, como si no entendiera nada de lo que allí ocurría.


  Las miradas de ambos se encontraron, un profundo rencor brillaba en ellas. El abdomen de Savage comenzó a sangrar, pero no les dio tiempo a seguir aquella lucha. Un enjambre enfurecido de pisadas inundó la sala en la que se encontraban. Malcom se retiró deprisa para observar qué ocurría allí.


  —Se lo llevan —escuchó que decía Aquileo con urgencia mientras rebanaba la garganta de un hombre.


  Los ojos de Malcom buscaron por la sala a qué se refería y no tardó en entenderlo. Un grupo de seis soldados escorpiones aupó a Alexander y comenzó a avanzar, mientras cuatro soldados más repelían los ataques de Moruena y Lunae.


  Malcom no se detuvo a comprobar el estado de Savage. Se lanzó a ayudar a Aquileo, que luchaba contra sus dos últimos hombres y, cuando fue a atacar a los escorpiones que se llevaban a su hijo, comprobó que ya se habían adentrado por uno de los pasillos que salían de aquella sala.


  —No podemos perderlos —rugió, y se lanzó hacia el lugar en el que Moruena y Lunae detenían los embates de los escorpiones.


  —Ve tras ellos, yo las ayudaré —instó Aquileo.


  Malcom asintió con gravedad y se lanzó a la carrera por el pasillo devorado por las sombras. A poca distancia podía escuchar con nitidez el ruido de las pisadas magnificado por el eco de aquella gruta. Caminó con la espada alzada y de pronto algo golpeó con firmeza su cabeza. No llegó a sentir dolor.


  Todo se volvió negro.


  Beatriz examinó las feas heridas negras que Baltasar lucía por el cuerpo. Se encontraban en una de las salas que Europa tenía por toda la Fortaleza tras las pinturas por las que ella se transportaba.


  —Sin duda son muy similares a las de Elena.


  —También a las que produce el monstruo de incienso —indicó Dragius; recordaba el ataque del monstruo a Kasia y sus brujas oriónidas.


  —¿Y dices que Baltasar era el prisionero de Isaías Mendel aquí dentro? —interrogó Melchor sin dejar de observar a su amigo.


  —Crol y yo lo rescatamos después de que ese herodiano le diera una tremenda paliza.


  —Desapareció de las dependencias de los águilas después de perder el conocimiento, como por arte de magia. No nos imaginábamos que aparecería aquí. —Melchor se frotó el rostro. Los problemas se les acumulaban y desde allí no podía solucionar ninguno. Con Baltasar y Gaspar fuera de juego, que eran los Reyes Magos oficiales, ¿cómo iba a hacer frente al motín en el colegio de magos?—. ¿Desde aquí podría hablar por Holograf?


  —No te lo recomiendo, cuando nosotros lo hicimos contigo dejamos un rastro mágico que los escorpiones consiguieron detectar, y tuvimos que huir —contestó Crol.


  Beatriz miró a Melchor y comprendió su preocupación.


  —Recuerdo que cuando me leí el libro de Sucesiones mágicas e historia de la coronación ponía algo así como que, con carácter urgente, un Rey Mago en funciones puede nombrar a un sucesor Rey Mago sin contar con la aprobación del Consejo de Magos.


  Con las palabras de Beatriz, los ojos de Melchor se abrieron de golpe. Se agachó y cogió la cara de la bruja entre sus manos para besar su frente.


  —¿Cómo puedes ser tan lista, joder?


  —Pero aquí no hay ningún Rey Mago en funciones consciente —indicó Dragius y señaló a Baltasar, que aún no reaccionaba.


  —Tenemos sus misivas, y él estaría de acuerdo —convino Melchor buscando entre las ropas de Baltasar.


  Encontró uno de aquellos sobres mágicos, con el sello de los tres reyes y la firma de Baltasar en el reverso. Con trazos rápidos indicó que por urgencia mágica, Verso debía entrar a ocupar el trono vacío de los Reyes Magos, convirtiéndose en el nuevo Melchor. Selló la carta y se la entregó a Beatriz.


  —¿Podrías fabricar una de esas estrellas guía para que se encargue de llevar la carta hasta Patrick, el nuevo jefe del Consejo de Magos en el Comité Mágico? —Beatriz asintió—. Él sabrá qué hacer.


  Beatriz sacó su espada y con extrema delicadeza, desprendió del extremo de la misma un puntito de luz, que creció hasta convertirse en una pequeña estrella. Después acercó las yemas de sus dedos al filo de la espada, acarició el metal y del mismo extrajo un finísimo filamento de luz con el que unió la estrella al sobre de los magos. Con palabras susurradas le indicó a la estrella guía su destino, y esta emprendió el vuelo, colándose a través del cuadro para desaparecer de su vista.


  Más adelante comprobarían si aquella indicación había surtido efecto.


  —¿Qué hacemos ahora? La conjunción de las tres lunas es inminente. No tenemos aún a Gaia, Gaspar está perdido y Baltasar inconsciente. Nuestro equipo se ha fragmentado y ni siquiera Alexander nos puede guiar —resumió Altair mientras se arrodillaba junto a Baltasar. El ala herida le producía un dolor intenso que atravesaba toda su columna.


  —Alexander mencionó la sala del espejo único —recordó Dédalo, que hasta el momento se había mantenido en un segundo plano—. ¿Sabéis cómo llegar hasta ella?


  Europa asintió.


  —No queda muy lejos de aquí, podemos llegar a través de mis pinturas.


  —¿Y qué hacemos con Baltasar? —señaló Dragius.


  —Yo cargaré con él, no sabemos qué puede pasar cuando todo esto explote. Lo mejor es mantenernos unidos.


  Melchor se agachó junto a su amigo y con la ayuda de Dédalo, se lo cargó en el hombro. Después todos siguieron a Europa que, montada sobre su toro blanco, comprobó que el pasillo por el que habían accedido estaba vacío.


  El grupo de ocho atravesó la pintura, después corrieron detrás de Europa hasta la siguiente. Debían ser rápidos para no ser vistos por ningún indeseable. Un par de soldados que por sus ropajes parecían ser herodianos se cruzaron en su camino, pero Dédalo se encargó de hacerles frente.


  —Aquí es —susurró Europa. Se introdujo por un cuadro especialmente grande pintado en tonos oscuros.


  Al otro lado el olor a cerrado les golpeó, como si las moléculas de polvo fueran más numerosas que las de oxígeno. El suelo de piedra oscura estaba cubierto por una fina capa blanquecina, que hablaba del tiempo que hacía que nadie lo pisaba. Gruesas telarañas adornaban las esquinas, inspirando un aire lúgubre. La sala estaba completamente vacía, a excepción de un espejo dos veces mayor que el tamaño de una persona.


  No era un espejo normal. Su superficie pulida no reflejaba aquello que tenía delante. Se mantenía oscura, pero parecía que la oscuridad se movía en suaves ondas. Altair se acercó al marco, curiosa, y un escalofrío sacudió su cuerpo. Acercó un dedo dubitativo hacia las formas estrechas, alargadas y de corta longitud, que se hallaban unidas unas con otras hasta formar un marco alrededor del espejo.


  Parecían palos, pero no lo eran.


  —Eso... ¿son huesos? —preguntó, sabiendo ya la respuesta.


  —Lo son —respondió Europa. Acarició el espeso pelaje del cuello de su toro blanco—. «Huesos de aquellos incautos que osen traspasar los muros de la Fortaleza», reza la leyenda. Muchos dicen que la oscuridad del interior del espejo está hecha con la sangre de esos mismos incautos.


  Altair reprimió una arcada y retrocedió dos pasos. El espejo desprendía una energía negativa que electrizaba la piel.


  —No pienso meterme ahí dentro.


  —La idea es sacar, creo.


  La voz sonó gangosa, y todos se volvieron para buscar su origen en el hombre que Melchor había dejado apoyado con la espalda contra la pared. Baltasar abrió los ojos y los volvió a cerrar. Frunció el ceño y emitió un quejido que era puro dolor. Pero volvió a intentarlo y esa vez sí consiguió mantener sus párpados abiertos.


  Beatriz se lanzó a su lado.


  —¿Cómo estás?


  Baltasar resopló e intentó incorporarse, sin conseguirlo.


  —No estoy. —El amago de una sonrisa quiso aparecer en sus labios, pero no tenía las fuerzas suficientes. Y las pocas que poseía las tenía que aprovechar para lo verdaderamente importante—. El camino de las sombras, ese espejo debe ser la clave para llegar a Gaia. Incluso puede que nos lleve a Berbiz.


  Melchor se arrodilló junto a su amigo.


  —Se supone que es Alexander el que puede acceder al mismo.


  Baltasar miró la sala y comprobó que Alexander no estaba con ellos. «Mierda —pensó—. Las cosas se han torcido». Pero eso no les iba a detener.


  —Tendremos que hacerlo sin él.


  El mago hizo otro intento para incorporarse y esta vez sí lo consiguió. Tenía los músculos pesados como si alguien le hubiese pegado una paliza. Aún así se apoyó en la pared y se levantó muy despacio.


  —No creo que nadie deba entrar ahí. No es seguro.


  Dragius estaba tensa. No le gustaban ni aquella sala ni aquel espejo.


  —¿Y si Alexander nos ha tendido una trampa? —apuntó Crol—. ¿Y si se las ha ingeniado para escaparse y acabar con todo? Puede que ese espejo sea nuestra muerte.


  —Por eso no vamos a meternos ahí. Vamos a sacar algo.


  Dicho aquello, Baltasar pasó un brazo sobre los hombros de Beatriz y otro sobre los de Melchor, y avanzó hacia la superficie oscura. El aire parecía poseer ese hedor metálico que afianzaba las leyendas que hablaban de que su interior, «contenía la sangre de los incautos». Cuando estaban frente a la gran superficie de espejo, Beatriz preguntó:


  —¿Y ahora qué?


  Baltasar frunció el ceño. Se encogió de hombros y probó con lo primero que se le ocurrió:


  —Ahora la llamaré. —Visualizó a Gaia como si la tuviera delante de sí mismo. No era necesario que se esforzase, la tenía grabada a fuego en su interior. Se aclaró la voz y con un tono profundo, exclamó—: Gaia.


  La superficie espejada pareció temblar. Quizá solo había sido su imaginación. Volvió a repetir su nombre, esta vez con más énfasis:


  —Gaia Kinov.


  Otra vez ese temblor, como si algo se removiera inquieto al otro lado. Y por si acaso no era suficiente, repitió como un mantra: Gaia Kinov, Gaia Kinov, Gaia Kinov. Hasta que las palabras parecieron tomar consistencia, y la superficie del espejo solidez.


  La oscuridad se comenzó a diluir en su centro, devorada por la luz, que fue comiéndose aquella masa oscura hasta hacerla desaparecer por completo. Entonces la luz de un tono amarillento se apagó, y el espejo tomó el aspecto que siempre debería haber tenido. A lo lejos, en el interior del espejo único, apareció una silueta. Avanzaba despacio hacia Baltasar y todos los demás, pero en algún momento la urgencia se apoderó de sus pasos.


  La figura corrió hacia ellos y en cuanto la luz se reflejó en sus ojos, Baltasar supo que se trataba de ella. También le resultó fácil imaginarse por qué huía.


  —¡Corre, Gaia!


  Y la bruja lo hizo. Corrió hasta que sus palmas extendidas chocaron contra la superficie de espejo, al otro lado. Baltasar observó el brillo asustado en sus ojos, más violetas que azules en aquel momento. La tenía que sacar de allí.


  Gaia aporreó el cristal con sus manos sin obtener resultado alguno. Pero Baltasar empezaba a entender cómo funcionaba aquel espejo. Por eso le indicó a la bruja que se apartara y se imaginó que su superficie se volvía blanda, como de gelatina. No dejó de esforzarse hasta que lo vio claro en su mente.


  Baltasar apoyó sus manos en la superficie del espejo y se recreó en aquella imagen mental. Sus yemas parecieron fundirse en el frío cristal.


  A la espalda de Gaia el espejo parecía abrirse a un profundo abismo, en el mismo se distinguió una masa enorme y negra. Baltasar siguió empujando y, a pesar de la fría resistencia que encontró, sus dedos penetraron en la superficie hasta que vio sus manos al otro lado. Parecía como cuando las veía bajo el agua, pero con una sensación de irrealidad mucho mayor.


  Gaia llevó sus manos hasta las de Baltasar y el mago abrió los ojos con sorpresa cuando sintió su contacto.


  —Estoy dentro —susurró.


  —Y esa cosa también lo está —urgió Melchor señalando con sus palabras a ese algo negro e inmenso que se aproximaba por detrás de Gaia—. Date prisa, amigo.


  Baltasar asintió y llevó las manos a la cintura de Gaia.


  —Cierra los ojos y piensa que te sumerges en el mar —le susurró Baltasar moviendo mucho la boca, porque por la expresión perpleja de la bruja, no tenía claro que lo pudiera escuchar—. Déjate llevar.


  Baltasar afianzó su agarre alrededor de la cintura femenina y tiró de ella. Notó la resistencia que ejercía la superficie, pero insistió, y esta fue cediendo poco a poco.


  Como si el cuerpo de Gaia estuviera atravesando acero líquido, vieron la forma que tenía de atravesar las numerosas capas que separaban una dimensión de la otra, hasta que la cabeza de la bruja salió a la parte que ocupaban todos.


  —Sigue así —alertó Beatriz—, se nos echa encima.


  Los hombros también emergieron y entonces, la superficie espejada se vio oscurecida por la mancha negra que ocupaba el espacio al otro lado.


  Los ojos de Gaia se abrieron de golpe. En su mirada gritaba aterrado el pánico.


  —Ayudadme a tirar —rugió Baltasar cuando el miedo subió hasta su garganta.


  No pensaba perderla otra vez. ¡No podía!


  Dédalo y Dragius se pusieron a ambos lados de la bruja y la rodearon por la cintura para tirar con fuerza. Baltasar deslizó su agarre hasta su pecho y, afianzándose bajo las axilas, tiró ayudado por Melchor y Beatriz. Altair y Europa rodearon los muslos de la bruja, y la atrajeron hacia sí.


  El espejo se volvió más y más negro, parecía que la masa oscura al otro lado lo había cubierto todo. Los tobillos de Gaia aún estaban inmersos en la oscuridad, pero al tirar todo el grupo en la misma dirección la resistencia pareció ceder.


  Las piernas de Gaia se desprendieron de su encierro, y todos cayeron hacia atrás por la fuerza del empuje que estaban realizando. Baltasar levantó la vista hacia el espejo único para comprobar si había adquirido ese tono negro y denso de cuando habían entrado en la sala, pero no fue eso lo que encontró. Finos filamentos metálicos salían de la superficie del espejo, se enrollaban y retorcían para formar lo que parecían dos gruesas patas.


  El toro bufó en aquella dirección.


  —Hacedlo sólido —bramó Baltasar.


  Altair miró hacia el espejo y no se lo pensó. Corrió hasta su superficie y colocó las manos en el mismo. Al instante un frío desgarrador la bloqueó, como si el espejo quisiera congelarle el corazón para que este bombeara esquirlas a todo su cuerpo. Pero se mantuvo allí y se imaginó cómo la superficie se hacía dura.


  Notó cómo los filamentos se enroscaban alrededor de sus piernas y le quemaban. Ascendieron rápidos rodeándole la cintura y cuando llegaron a la espalda y rozaron la base de su ala herida, quiso aullar de dolor. Lo vio todo borroso, aunque se mantuvo firme. Hasta que notó que bajo sus palmas, la superficie cogía consistencia y se endurecía.


  Los filamentos se desprendieron de golpe del cuerpo de Altair y reptaron al interior del espejo, justo cuando este se terminó de cerrar por su centro. El espejo volvió a ser un espejo, sobrecogedor al poseer ese tono negruzco y no el habitual plateado que tenía un objeto así. Pero ese tono negro no era el mismo que lo había llenado todo cuando habían sacado a Gaia. Ese otro era algún tipo de ser que desconocían.


  La surcadora cayó al suelo. Allí donde los filamentos habían rodeado su cuerpo, lucía marcas rojas que brillaban en carne viva. Beatriz corrió hasta ella para sanarle las feas heridas. Y todos los demás se quedaron mirando a la extraña aparición que había salido del espejo. Unos con cautela, otros con alivio y la mayoría con sorpresa.


  En los ojos de Baltasar oscilaban esas emociones, y algunas más. En la caída hacia atrás, Gaia había quedado sobre su cuerpo. Su cabeza estaba sobre su pecho y se mantuvo quieto, concentrándose en el peso de la bruja sobre él. Inquieto por si aquel era otro de esos sueños con horrible final. Sin embargo, las personas parecían muy reales y el calor del cuerpo femenino, reconfortante.


  Melchor se aproximó a la bruja y le colocó su capa sobre su espalda, ya que estaba totalmente desnuda.


  Gaia se movió ligeramente. Apoyó la barbilla sobre el pecho de Baltasar y abrió los ojos. Los volvió a cerrar y los abrió de nuevo, como si los párpados le pesaran toneladas. Como si el simple acto de despertar le resultara ajeno.


  La bruja centró su mirada bicolor en Baltasar y torció la cabeza a un lado, como si buscara con su cerebro el origen de su relación.


  Baltasar arrugó el ceño y preguntó:


  —¿Te acuerdas de mí?


  Gaia se aclaró la garganta, buscó su voz, pero no encontró nada. Una alarma saltó en su cabeza, eso no podía ser bueno. Volvió a carraspear, buscando en su garganta y entonces la encontró. Cuando fue a emitir los sonidos, no reconoció su propia voz.


  —No lo tengo claro... —susurró en un tono pastoso, como si hiciera siglos que no hablaba con nadie.


  Al escuchar la respuesta, Dédalo y Melchor se pusieron en tensión. Baltasar pudo oír cómo Beatriz decía:


  —¿Habrá perdido la memoria?


  Ese mismo temor le asaltó a él. Recordaba bien cuando fue expulsado de la masa oscura. Ella no había reconocido su rostro, podía ser que esa situación continuara. Pero él le había enseñado su nombre.


  —¿Pero sí recuerdas cómo me llamo, verdad?


  Gaia pareció dudar, finalmente asintió.


  —Baltasar —contestó, degustando cada sílaba. Colocó las palmas extendidas sobre su pecho y olisqueó el cuello del mago—. Eres bueno.


  Aquella información dejó estupefacto a Baltasar, porque era la confirmación de que había amplias lagunas en su memoria y porque a pesar de ello, Gaia confiaba en él.


  Aunque era catastrófico que su bruja hubiera perdido la memoria, al menos sabía que no escaparía a la primera ocasión.


  Gaia Kinov se incorporó y miró a su alrededor. Dragius se había arrodillado a su lado y la observaba con una sonrisa. Buscó interrogante en los ojos oscuros de Baltasar, este asintió y solo entonces gateó hasta la dracónida.


  Su bruja se había detenido hasta que él le diera su aprobación, algo raro y que confirmaba más que nada que aquella Gaia no era la Gaia con la que él solía tratar. Esta parecía la versión más primitiva de la bruja. Observó sus movimientos al llegar a la dracónida, la forma de olisquearla, cómo exploraba con las yemas de sus dedos sobre la piel de Dragius. Le recordó a un animal que, aunque no recordaba de forma consciente, sí podía reconocer con sus sentidos.


  Un animal inteligente y con capacidad para hablar.


  —Tú también eres buena.


  Dragius sonrió, pero en sus ojos brillaba una clara preocupación. ¿Qué le había pasado a su amiga? ¿De dónde la habían sacado? Con sumo cuidado le deslizó la capa por los hombros y se la anudó bajo las axilas, de forma que le cubriera el pecho hasta llegar por debajo del trasero.


  Gaia se dejó hacer y cuando Dragius terminó, volvió sobre sus pasos y se colocó junto a Baltasar sin decir nada más. Sus ojos viajaron desconfiados hasta las espadas que Melchor y Dédalo agarraban con firmeza.


  —Ellos no son buenos.


  Baltasar acarició la piel de su espalda despacio. Temía que al igual que cualquier animal salvaje, reaccionara por impulsos ante una mínima amenaza.


  —Son mis amigos. Nos protegen.


  Gaia alzó una ceja poco convencida y asintió. Baltasar miró a Melchor, intentaba determinar qué debían hacer. Su amigo le explicó:


  —Hemos venido con Moruena, Lunae, Aquileo, Malcom y Alexander. Deberíamos buscarlos antes de hacer el siguiente movimiento.


  —No nos queda tiempo —aclaró Altair, que sentía en la sangre la magia efervescente del ambiente.


  —Entonces iremos directamente a esa puerta que mencionó Alexander, tras la que aguarda Berbiz —afirmó Melchor dando unos pasos—. ¿Podrás llevarnos, Europa?


  —Por supuesto.


  Aprovechando que Gaia se hallaba a un par de pasos de distancia de Baltasar, Melchor se inclinó sobre el oído de su amigo y le susurró:


  —¿Crees que es seguro llevarla con nosotros hasta Berbiz?


  —¿Cuál es la otra opción? —le devolvió la pregunta Baltasar sin poder ocultar su tono enojado.


  —No lo sé, pero no parece muy inteligente por nuestra parte poner a una desmemoriada frente a su captor, que será lo único que recuerda.


  —¿Insinúas que lo de dentro del espejo era Berbiz?


  Melchor resopló y observó que Gaia los miraba fijamente unos pasos más atrás. Los ojos de la bruja le producían escalofríos, porque en ellos no reconocía a esa mujer que hacía ya tantos meses había entrado en su despacho para clamar venganza por la muerte de su hermana Alethea.


  —Yo qué coño sé. Sería una posibilidad.


  Baltasar observó los ojos azules de su amigo Melchor. Los profundos surcos del cansancio bajo su mirada hablaban de la mella que estaba dejando aquella misión en todos ellos. Una parte de sí mismo sabía que su amigo podía tener razón, pero no quería dejar a Gaia atrás. Le aterrorizaba volver a perderla. Por eso se limitó a asentir.


  —Descuida. Estaré pendiente de todos sus movimientos.


  Melchor lo observó y se preguntó si debía dejar que Baltasar decidiera en ese asunto. Sabía que su decisión no era imparcial, por otra parte no se le ocurría qué podían hacer con Gaia. Así que lo dejó hacer, prometiéndose que no los perdería de vista en ningún momento.


  —Padre e hijo reunidos, al fin. —El sonido del látigo cortó el aire; un jadeo roto salió de los labios de Malcom cuando este impactó en su espalda con saña—. Ahora solo queda saber por cuánto tiempo.


  Isaías Mendel cogió una de las víboras que corrían alrededor de los pies de los brujos serpientes. Con su amplia manaza le apretó el cuello hasta matarla. Después abrió su boca y presionó la cabeza para que el veneno saliera de las glándulas. Impregnó con la toxina el látigo y sonrió como un lobo.


  —Es curiosa la mezcla de proteínas y polipéptidos que tiene el veneno de estas criaturas. —Isaías agitó el látigo y rodeó a Malcom como el chacal que acecha a su presa—. Primero te paralizan, te preparan para poder comerte —el látigo cortó el aire e impactó en la espalda de Malcom—, y después te devoran.


  —¿Qué coño quieres, Isaías?


  —Que me ayudes a abrir la puta puerta, Alexander.


  El brujo escorpión miró hacia el techo y maldijo el preciso instante en el que todo se le había ido de las manos. ¿Desde cuándo liberar a Berbiz era una tarea conjunta?


  Él no quería compartir aquello con nadie, y menos con alguien tan despreciable como Isaías. Aunque conocía bien el funcionamiento del veneno de los brujos serpientes que al parecer, habían hecho un pacto con Isaías. La toxina impregnada en el látigo no tardaría en penetrar por las heridas abiertas de la espalda de Malcom y, si no le daban ningún antídoto, primero lo paralizaría y después moriría lentamente.


  Podía no importarle que muriera después de la verdad que le había ocultado durante años, pero al fin y al cabo era su padre.


  —No tengo lo que requiere la profecía de las tres para abrirla.


  —Pero yo lo he preparado todo para ti. Seguidme.


  Isaías se llevó los dedos a los ojos y después señaló la puerta de la austera habitación en la que se encontraban. Dos soldados herodianos salieron de la estancia y revisaron el pasillo, para detectar posibles enemigos. Con un golpe de cabeza les indicaron que podían salir. Y así Isaías, Alexander, un grupo de soldados herodianos y dos brujos serpientes que arrastraban a un Malcom malherido, salieron de la habitación. Recorrieron los laberínticos pasillos de piedra con el eco de sus pisadas como único sonido.


  Alexander reconocía cada giro, por eso no dudó a dónde se dirigían. No por ello le impactó menos el encuentro con la puerta que tantas veces había visitado en el pasado. En aquella ocasión era diferente. La puerta maldita, esa que poseía mil y una inscripciones grabadas en todas las lenguas conocidas, se desbordaba de una extraña luz que salía del otro lado. Todas las letras dibujadas sobre la madera parecían finos hilos de luz estelar, colocados para formar un entramado imposible.


  En el amplio descansillo semicircular en el que se hallaban, una confluencia de tres pasillos firmemente custodiados por los hombres de Isaías, había demasiadas personas. Guerreros herodianos, brujos serpientes, incluso dos miembros del Consejo de brujos. «Traidores —pensó—, como yo». Alexander abrió mucho los ojos al comprobar que Juno y Alethea Kinov estaban en aquella habitación, dos soldados herodianos se situaban a su lado, custodiándolas.


  Uno de esos hombres tenía su puñal apoyado en el cuello de la más joven de las Kinov. Apreció lo mucho que le había crecido la rubísima melena, signo del tiempo que había pasado desde la última vez que la vio.


  Alexander recordó con amargura el día en el que todo empezó, cuando se citó con Alethea Kinov en la nebulosa de Orión para darle el aguijón dorado. Y por primera vez en su existencia deseó poder dar marcha atrás en el tiempo. No hacer caso a ese instinto de superación que le hacía no tener nunca suficiente.


  Anheló haberse quedado junto a Lunae en el palacio de los escorpiones, haberla hecho su mujer y hacerle el amor cada noche. Heredar el liderazgo de los escorpiones cuando su padre se lo cediera y llevar la vida que en un primer momento le hubiese correspondido.


  Pero nada era así. Y quizá si todo hubiese trascurrido de ese modo, nunca se hubiese enterado de quién era su madre. Apretó la mandíbula y fijó los ojos en Juno. Un herodiano la cogía firmemente de la cintura. Alexander deseó triturar con la mirada aquella mano que la apretaba y arrancar el corazón del soldado. Lo haría, a su debido tiempo.


  Buscó los ojos de Juno y descubrió que ella lo miraba como si en aquella habitación no hubiera nadie más que él. En el pecho del brujo escorpión, algo se partió. Era una sensación salvaje, una que jamás había sentido. Mientras los ojos de Juno Kinov estaban sobre él, atisbó una parte de ese amor que la bruja, aún sin saber que existía, siempre había guardado dentro de sí para el hijo que nunca había tenido. Ahora ese amor se desbordaba por los ojos de Juno, e impactaba contra el pecho de Alexander en una sensación atroz.


  No, no podían abrir la maldita puerta. No podía permitir que su madre muriera sin haberla conocido siquiera. En profundidad, a corta distancia. Quería probar, aunque solo fuera en una ocasión, un abrazo de sus brazos finos pero fibrosos. Necesitaba pelearse con su padre por la información que tan cruelmente le había ocultado.


  Tenían que salir de la Fortaleza, pero ¿cómo?


  Un ruido de pasos por uno de los pasillos que desembocaba en aquel descansillo les hizo girar la cabeza. Alexander abrió mucho los ojos cuando vio un puñado de brujos serpientes cercando a su querida Lunae. Junto a ella iba Moruena y un brujo águila que reconoció como Aquileo.


  —Vaya, vaya, parece que nos vamos a reunir todos.


  —Los encontramos junto al grupo de Savage. Han acabado con varios de ellos —explicó uno de los serpientes arrastrando las palabras.


  —Buen trabajo.


  Isaías afirmó satisfecho y palmeó el hombro del serpiente. Cuantas más bajas hubiera, menos tendría que repartir el botín.


  El líder de los herodianos se acercó a los recién llegados con una sonrisa estúpida. Con paso templado se colocó frente a Lunae y su sonrisa se hizo más amplia.


  —Espero que no te importe que tu padre no venga a la fiesta, seguro que le hubiese gustado.


  Los ojos negros de Lunae emitieron fieros destellos de furia. Con todo el odio que guardaba en su interior escupió a la cara de Isaías. La sonrisa de su rostro se borró. Apretó los labios y con determinación, agarró la melena negra de Lunae y tiró con fuerza. Esta se llevó las manos a la cabeza para intentar liberarse. Gimió cuando Isaías la lanzó hacia delante y cayó al suelo en el centro del nutrido grupo.


  —Tú ayudarás a mis hombres a construir el altar para la criatura.


  Los ojos de Lunae relampaguearon. Apretó la mandíbula y negó con la cabeza.


  —Y una mierda.


  Isaías sonrió, pero no era un gesto agradable. Era una mueca perversa que terminó de definirse cuando de improviso, lanzó una daga en dirección a Moruena que pasó silbando junto a su oreja.


  —Ten por seguro que he fallado aposta, la próxima vez se clavará entre sus ojos.


  Lunae apretó la mandíbula y observó cómo Alexander forcejeaba con tres herodianos que lo sujetaban firmemente. En su rostro lucía una expresión salvaje. La situación se les había ido de las manos, quizá porque no contaban con un grupo tan nutrido por parte de Isaías. Aunque Lunae confiaba en que Melchor, Beatriz y todos los demás vendrían a echarles una mano. Por no hablar de los fieles súbditos que Alexander tenía en aquella Fortaleza.


  Por eso se levantó muy despacio, miró a Alexander con una sonrisa tranquilizadora y aislándose del resto de personas que llenaban aquel espacio, empezó a construir el altar. Moruena se acercó a ella bajo la estrecha vigilancia de los guardias y la ayudó.


  Colocaron las piedras blancas formando un rectángulo amplio. Junto a las mismas trocitos del coral violeta que tachonaba el suelo del mar del mismo nombre. En el centro del rectángulo un hexágono amplio de flores rojas en cuyo centro se hallaba un trozo de circonia en forma de pedrusco de afiladas aristas, que actuaría como canalizador del poder.


  Cuando terminaron de darle los últimos retoques se retiraron, e Isaías avanzó satisfecho hasta colocarse frente a Alexander. Con un dedo estirado señaló hacia el único ventanal de la estancia. Por el mismo se derramaba la plateada luz de los astros que presidían el cielo oscuro.


  —La conjunción de las tres lunas es en apenas unos minutos. Te invito a que te unas a mí y liberes a Berbiz conmigo. Juntos podríamos ser grandes. Sé que tienes muchos aliados, y yo tengo una red de herodianos extendida por todo el universo. Con Berbiz de nuestra parte podríamos conquistar cualquier galaxia, arrodillar a cualquier raza. —La soberbia transpiraba por cada palabra del líder de los herodianos. Señaló con la cabeza hacia Lunae—. Te pido disculpas por cómo he tratado a la chica, no volverá a suceder.


  Isaías miró a uno de sus hombres y con un golpe de cabeza le indicó que acercara a la bruja. Lunae no permitió que el guardia la cogiera del brazo. Se sacudió su agarre y con paso orgulloso se colocó junto a Alexander, que pasó un brazo posesivo con el que rodeó su cintura.


  —Ya ves como puedes confiar en mí. Si nos unimos, te garantizo la seguridad de los tuyos. Nadie volverá a hacerles daño.


  Alexander asintió, tenía que conseguir que Isaías se calmara hasta pensar el siguiente movimiento.


  —En todo caso no tienes a la clarividente muerta, ni tampoco a la tercera Kinov.


  Isaías se encogió de hombros.


  —Probaremos de igual modo, ¿de acuerdo?


  Moruena miró de nuevo por el ventanal, y observó el momento exacto en el que los tres discos brillantes suspendidos en el cielo se alineaban, haciéndose uno. Apenas tendrían diez minutos, pero por el revuelo que observó a su alrededor supo que serían suficientes.


  Los guardias pusieron a las dos Kinov dentro del rectángulo de piedra. Habían hecho esa forma y no un círculo porque el propósito era atrapar a Berbiz allí dentro. Lo que no sabían era que Moruena se había guardado un as en la manga que nadie más conocía. Alexander e Isaías también se colocaron dentro del rectángulo.


  De una esquina, pasando desapercibida para todos hasta ese instante, salió una figura encapuchada. Era pequeña en comparación con la corpulencia de los brujos serpientes, los escorpiones o los guerreros herodianos. Casi parecía tener el tamaño de una niña.


  La figura encapuchada caminó despacio hasta colocarse frente a la puerta maldita. Las inscripciones de la misma parpadeaban, la madera había adquirido un brillante tono amarillento, como si la luz estuviera dentro de sus lamas.


  Una mano arrugada salió de las mangas anchas de la túnica negra y se posó sobre la puerta. Al instante las palabras parecieron saltar y enrollarse en su muñeca. Una voz profunda comenzó a recitar un mantra en un idioma que Moruena no supo reconocer. Le sonaba a esas lenguas secretas que solían utilizar las brujas de antaño para hablar con la naturaleza.


  Conforme recitaba, las palabras iban desapareciendo de la puerta y se enroscaban más y más. Ascendieron por su brazo, se enredaron en sus hombros y bajaron por su torso. Cuando llegaron a su cabeza la capucha cayó; reveló un pelo cano recogido en un moño bajo.


  Un gemido se escuchó en alguna parte de aquella sala. Moruena lo buscó con urgencia y descubrió a Juno en el centro del rectángulo de piedra, con los ojos abiertos de pavor. Se preguntó qué le habría producido aquella reacción y tuvo claro que era la mujer que seguía recitando sin cesar, hasta vaciar todas las palabras de la puerta. «¿Por qué le produce ese estado de terror?», se preguntó Moruena. No creía que el motivo fuera lo que hacía en aquel momento.


  Cuando terminó, las palabras se iluminaron enroscadas en el cuerpo de la mujer, como si fueran de oro. Esta se dio la vuelta, descubriendo unas facciones arrugadas que algunos de la sala reconocieron.


  —¿Cómo es posible? —murmuró Malcom, aunque el tosco susurro llegó perfectamente a los oídos de Moruena.


  —Es la antigua bruja del palacio —murmuró un soldado escorpión.


  —Murió hace mucho —dijo otro.


  Entonces Moruena ató cabos, y supo de quién se trataba. La bruja que durante muchos años había asesorado al padre de Malcom. En todo el multiverso se contaban historias acerca de su inmensa maldad.


  La bruja sonrió, su cabello cano había adquirido una extraña luminosidad.


  —Llega un momento en la vida de una buena bruja, en el que la muerte deja de ser un impedimento.


  La anciana mujer dio algunos pasos hacia el rectángulo. A Moruena le pareció ver cuando avanzó el siguiente paso, que entre la piel de su pie desnudo se podían atisbar los blancos huesos. Un escalofrío la recorrió de arriba abajo. ¿Podría ser que aquella mujer hubiese hecho algún tipo de encantamiento que la mantuviera con vida, aún después de que su corazón se hubiera parado?


  —Tú —escupió Juno, dando un paso al frente. Isaías agarró su muñeca y le impidió seguir avanzando. Pero ella no lo miró, sus ojos eran pozos de odio que volcaba en la anciana bruja—. Tú me robaste a mi hijo, me hiciste creer que nunca había existido.


  La sonrisa de la anciana se hizo más amplia. Cuando habló pudieron ver que su boca por dentro también estaba iluminada.


  —Una simple pegaso como tú no es digna de la casta escorpión. —La anciana dio un paso más hasta colocarse justo en frente de Juno. Sus ojos rodeados de arrugas adquirieron una luminiscencia poco habitual—. Debí matarte el primer día que pusiste un pie en el palacio.


  La anciana miró a Malcom que también la observaba con la boca abierta por la sorpresa y una mirada cargada de rencor. Tuvo claro que si hubiese estado armado no la hubiera dejado respirar más de unos segundos. Pero eso no ocurriría, había tenido que hacer demasiados pactos para seguir con vida después de la muerte, todos ellos para completar lo que se traían entre manos.


  Volvió la vista de nuevo hasta Juno y sonrió:


  —Le pondremos solución ahora.


  Estiró el brazo en su dirección y esta tuvo claro que, si la llegaba a tocar, moriría. Eso no sucedió. Alexander se lanzó en dirección a Juno para apartarla de la trayectoria de la huesuda mano. A su vez Lunae corrió hasta la anciana bruja, golpeándola en el costado para hacerla caer antes de que pudiera alcanzar a la mayor de las Kinov.


  Cuando el cuerpo de Lunae y el de la anciana tomaron contacto, una onda de luz explotó entre ambas, haciéndolas caer. La onda rebotó en el techo y después descendió con rapidez para llenar el cuerpo de Lunae, voló hasta el de Juno y rodeó el de Alethea, para meterse en su interior.


  Las tres mujeres cayeron al suelo, como si aquella luz las hubiera coordinado para hacer los mismos movimientos. Extendieron los brazos a ambos lados de su cuerpo y su espalda se arqueó, como si estuvieran preparándose para dar un abrazo.


  Moruena notó una abrupta corriente de aire helado y miró hacia el techo. Abrió mucho los ojos cuando vio el agujero abierto en la gruesa pared de roca, pero se sorprendió aún más cuando por aquella abertura emergió Víctor Bianchi sobre un pequeño dracán.


  El animal descendió hasta el nivel del suelo, mientras el brujo portaba el cuerpo de una mujer entre sus brazos. Cuando estaban a una distancia prudencial saltó y se introdujo en el interior del rectángulo de piedra. Levantó la vista y Moruena consiguió alcanzar su mirada, sin poder ocultar todos los interrogantes que se amontonaban en sus labios. ¿Qué hacía allí Víctor? ¿Quién era esa mujer?


  Le pareció observar disculpa en los ojos de Víctor, como si le estuviera pidiendo perdón. «¿Por qué quieres que te perdone? —se preguntó Moruena—, ¿por dejarme tirada con el dracán Sargón?, ¿por desaparecer y no dar señales de vida? ¿Porque te interesa más tu búsqueda personal de poder que yo?».


  Pero cuando Víctor dejó a la mujer que portaba en el suelo, y la extraña luz que llenaba a Juno, Alethea y Lunae también la inundó a ella, Moruena se llevó una mano a la boca y cayó de rodillas.


  No podía creerlo.


  No quería creerlo.


  Le producía un pavor visceral pensar que Víctor, su amor, el padre de su hijo, había traído a una dictalumen que parecía muerta entre sus brazos. ¿La habría matado él? ¿Acaso una dictalumen podía morir? Se imaginaba que habría alguna manera, pero no creía que murieran del mismo modo que el resto de las criaturas.


  Un terror frío se extendió por el cuerpo de Moruena cuando vio los ojos abiertos y blancos de la dictalumen, esa que solía encontrar junto a sus hermanas en el fondo del lago de su reserva. Esa que equilibraba el destino, una de las tres.


  El blanco de sus ojos era opaco, no el resplandor brillante que solía tener cuando navegaba entre el futuro y el presente. Era la forma que tenía la muerte de mirar desde sus ojos.


  Antes de que alguien pudiera pensar en atrapar a Víctor Bianchi, la puerta de madera maldita voló por los aires. Se desintegró en una nube de astillas disparadas en todas direcciones. Como si fueran afiladas dagas, los suaves filos de madera envenenada se clavaron en la piel de todos los soldados, derribando a muchos, hiriendo a otros.


  Un grito de guerra puso en alerta a todos los que aún se mantenían en pie, pero el sonido no procedía del espacio abierto tras la puerta maldita.


  Alexander giró la cabeza en la dirección de la voz que clamaba, para descubrir a Melchor espada en alto, que atacaba al primer hombre. Alcanzó a ver a Beatriz, Crol, Dragius y Dédalo, y el brujo escorpión agradeció la incursión porque aquello le daría tiempo para intentar deshacer el hechizo, antes de que las tres lunas volvieran a separarse.


  En el revuelo Alexander se lanzó hacia el cuerpo de Lunae, que permanecía con la espalda arqueada y una expresión de sufrimiento escrita en sus facciones. Intentó cogerla pero cuando fue a rodearla con sus brazos, los tuvo que apartar de golpe. El cuerpo de la bruja quemaba como metal al rojo vivo.


  Se dijo que debía mantenerse fuerte y cogerla de igual modo, aunque en el siguiente intento no pudo aguantar ni dos segundos. Los brazos se le abrieron de forma instintiva, el dolor era demasiado intenso.


  Cogió del suelo uno de los escudos de algún herodiano caído y lo introdujo bajo el cuerpo de la bruja, pero el metal estuvo candente en apenas un instante y lo soltó con brusquedad.


  —Mierda.


  Alexander buscó a su padre con la mirada porque en aquella habitación, era lo más próximo a un aliado que podía tener. Los escorpiones se habían dividido y ya no todos le rendían a él pleitesía, muchos otros estaban del lado de Savage, aunque este ya estuviera muerto. Consiguió localizar a Malcom que se arrastraba hacia el rectángulo de piedras. Se arrodilló esquivando las espadas que cortaban el aire, solo la fila de piedras los separaba.


  Parecía que había mucho menos ruido del que correspondía, como si estuvieran dentro de una burbuja que se tragaba los sonidos:


  —Hay que sacar a Lunae, Alethea y Juno del rectángulo, pero están ardiendo. Cualquier cosa que las toca se funde.


  —Entonces romperemos el rectángulo. Prueba a quitar una piedra.


  —¿Crees que va a ser tan fácil? —le preguntó escéptico Alexander a su padre.


  No obstante, alargó la mano hacia delante y tiró de una de las piedras, sin obtener resultado alguno.


  —Este tipo de magia oscura siempre pide algo a cambio —explicó Altair, que se había acercado por detrás—. Y si no tenéis nada mejor que ofrecerle, le daremos nuestra sangre.


  La surcadora adelantó su muñeca, la colocó sobre la piedra de un blanco inmaculado y se cortó con su daga. Al instante brotó de su herida un líquido de un plata oscuro, que hizo a la piedra sisear.


  —Rápido —urgió. Al mirar por la ventana vio con claridad que apenas disponían de unos minutos—. Dadme vuestras muñecas.


  Con un gesto rápido cortó la piel de padre e hijo, y su sangre de un borgoña intenso cayó sobre la misma piedra, tiñéndola de rojo. Altair cerró los ojos, elevó la cabeza hacia el cielo y entonó en el lenguaje de las surcadoras el hechizo para fracturar la magia. La piedra crujió con el peso de sus palabras y se partió con un sonido atronador, como si hubiese sido el mismo suelo el que se hubiera derrumbado.


  Al instante los cuerpos de Juno, Alethea y Lunae se desarmaron. Se desplomaron en el suelo y perdieron esa luz interna que las había llenado. La luminosidad viajó como solo la luz lo podría hacer, absorbida por lo que fuera que hubiera en el espacio que había abierto la puerta maldita. El silencio llenó la estancia de un modo físico, parecía que podía haber silencio y nada más.


  Unos metros más allá del rectángulo, Baltasar levantó la cabeza y se dio cuenta de que todos se habían tirado al suelo, alertados por el sonido espeluznante de algo rompiéndose. Echó un vistazo atrás solo para observar a Gaia con la espalda apoyada en la pared. Era la única que no se había tumbado contra el suelo. Baltasar se incorporó un poco más y la observó con interés.


  Los ojos de su bruja estaban fijos en el hueco de la puerta maldita, y eso no podía ser nada bueno. El mago giró la cabeza en aquella dirección. No había nada, entonces ¿qué miraba Gaia?


  El suelo tembló bajo su cuerpo y volvió a mirar a su bruja. Esta había abierto más los ojos y apoyándose en la pared, se puso en pie, sin dejar de mirar el hueco de la puerta.


  El corazón de Baltasar se contrajo en una oscura premonición. Se incorporó alzando su espada en esa dirección justo cuando lo que fuere que estaba allí dentro, explotó. Cinco torbellinos blancos y luminosos salieron del hueco que había abierto la madera. Los vórtices giraban a un ritmo endiablado y a su contacto con el suelo, abrieron un profundo surco desde la puerta hasta el lugar donde se encontraba Baltasar.


  Este se abalanzó hacia los cuerpos que colgaban por el vacío abierto en el suelo, y los ayudó a salir. Miró hacia el fondo de la amplia grieta y comprobó que era mucho más profunda de lo que había imaginado. Quizá llegaba hasta los mismos cimientos del edificio.


  El mago esperaba que las corrientes de aire empezaran a pasar por encima de los allí presentes, absorbiéndolos. Pero cada columna de blanca luz esquivó a todos los cuerpos del suelo hasta llegar a Gaia y rodearla. Los torbellinos se colocaron alrededor del cuerpo de la bruja y giraron aún más rápido sobre sí mismos, describiendo una circunferencia cuyo centro era la bruja.


  Baltasar vio cómo Víctor Bianchi, Crol y algunos más ayudaban a las personas que aún se hallaban colgando en la grieta y devolvió su atención a su bruja.


  Observó con pavor cómo los pies de Gaia se separaban del suelo. Su cuerpo laxo se elevó en el aire. A pesar de la corriente generada en la habitación, que empujaba fiera contra su cuerpo, Baltasar consiguió dar un paso, despacio. Se agachó al nivel del suelo y dio otro paso más, agarrándose a las baldosas. Quería llegar a ella, sabía que tenía que hacerlo. Estaba tan cerca que la corriente producida le dolía en la piel. Temía que si se metía entre aquellos vórtices pudiera desintegrarse.


  No tuvo ocasión de comprobarlo.


  Gaia se alzó aún más, con los brazos extendidos. Baltasar observó horrorizado cómo uno de los vórtices viajaba hasta la boca de su bruja, desapareciendo en su interior. Dio otro paso más, ¡debía frenar aquella aberración! Pero otro de los torbellinos siguió el mismo camino. Gaia comenzó a girar sobre sí misma, con la misma cadencia que aquellas columnas verticales de energía. Al segundo remolino le siguieron dos más. El quinto se enrolló alrededor de su cuerpo, desprendiéndola de la capa que le había puesto Melchor para cubrir su desnudez.


  La bruja giró en una espiral sin fin y Baltasar, por primera vez en demasiado tiempo, notó las lágrimas húmedas que descendían por sus mejillas. Él, que había tenido que vencer mil y una inclemencias para llegar a ser rey, que había sido envenenado y torturado, que había saboreado la muerte de cerca en más de diez ocasiones, nunca había derramado una lágrima por nada.


  Ahora lloraba y las lágrimas, caían en una triste cascada.


  La realidad se presentaba ante él de un modo brutal. Una realidad en la que no había podido salvar a su chica, a pesar de que la había tenido entre sus brazos hasta hacía pocos minutos.


  Quizás aún tenía alguna opción.


  Quizá su bruja pudiera resistir el embate de lo que fuera aquello.


  Esperó hasta que el cuerpo de Gaia dejó de girar. Un extraño hálito de paz la rodeó, una luz débil que parecía sostenerla, ya que sus extremidades continuaban laxas e inmóviles a pocos centímetros del suelo.


  Baltasar contuvo el aliento mientras veía cómo su cuerpo descendía. Sus pies tocaron el suelo y solo entonces sus ojos se abrieron. El mago sintió un escalofrío que lo recorrió de arriba abajo. Siempre había temido más la calma que la más cruenta de las batallas.


  Aquella era una calma llena de solemnidad.


  El poder acechaba bajo la misma y erizaba la piel.


  Los ojos de Gaia se abrieron, su mirada no poseía iris. Era de un uniforme color blanco y sus ojos no parecían mirar a ningún lugar. Pero Baltasar no dejó de observarla hasta que apreció el cambio en su mirada, cómo el blanco se diluía y sus pupilas negras se empezaban a dibujar en el centro. Sus iris volvieron a poseer el tono azulmorado que caracterizada a las brujas pegaso, aunque el morado parecía absorberlo todo. «Más emoción que razón», pensó Baltasar, porque el predominio del morado en aquella raza de brujas solía indicar eso.


  Fue en aquel momento cuando pareció que Gaia comenzaba a enfocar. Su cabeza giró analizando toda la habitación con curiosidad, la inclinaba a veces, asentía otras. Baltasar se fijó en la forma que tuvo de detenerse especialmente en sus hermanas. Incluso dio un paso hacia ellas, rompiendo con la rígida inmovilidad en la que se hallaba sumida.


  Parecía que le costaba trabajo despegar la vista de ese punto, pero siguió con el barrido visual de la habitación, hasta dar con Baltasar. El mago se encontró con sus ojos y contuvo el aire.


  Gaia dio un paso en su dirección.


  No veo nada, la oscuridad me vuelve a rodear. Pero esta vez la siento diferente. Ya no me oprime ni me deja insensible, ahora las sombras moran en mí. Las siento lamiendo mis huesos, abrazan mis músculos y acunan mi corazón.


  Esta oscuridad es caliente y lujuriosa. Estoy cómoda con este abrigo de tinieblas.


  La situación cambia. Ahora la noche que hay en mí parece convertirse en luz. Me rodea y me eleva, siento que giro y mientras lo hago, mis moléculas se expanden y se transforman.


  Soy elástica, puedo ser quién quiera. Puedo ser lo que quiera. No hay límites. La luz parece acariciar cada molécula de mi ser, y ya no sé si es luz u oscuridad, pero sí sé qué es en realidad: poder.


  Magia en estado puro, quizás esto que siento sea la forma más primitiva de la magia, el modo en el que nació hace milenios, antes de la misma existencia del universo. Con esta magia podría volver a crear el mundo. También podría destruirlo hasta los cimientos. Eso me excita, me vuelve loca. Me emborracha.


  Me pican los párpados. Están cansados de permanecer en la misma postura, así que los abro. Al principio no puedo ver nada, todo es luz. Aguanto porque a través de la luz puedo ver formas que se mueven. La luz se empieza a disipar, y entonces veo una habitación de paredes de piedra. Hay muchos cuerpos en el suelo. Los observo con atención, ¿qué hacen ahí?


  Me detengo en dos cuerpos que provocan algo extraño en mí. Son dos mujeres que yacen en el suelo con los ojos cerrados. Me acerco un poco más a ellas y siento un deseo... «Protégelas», me dice alguna parte de mi mente, pero no entiendo bien esa palabra. Las palabras están dentro de mí, sin embargo su significado parece vibrar cuando intento fijarme en ellas, y no consigo entenderlas. Me quedo con la forma de sus rostros femeninos para intentar recordarlas y sigo observando.


  Cuerpos moviéndose, otros con espadas medio alzadas. Esos me producen una rabia horrible. Quiero triturarlos sin compasión, pero continúo observando. Tengo en el pecho una sensación de urgencia y no sé a qué responde.


  Cuando me encuentro con los próximos ojos, esa sensación explota dentro de mí. Se hace líquida y yo líquida con ella.


  Son unos ojos marrones, muy oscuros, que me miran como si no vieran a nadie más. De los mismos veo desprenderse gruesas lágrimas. Creo que a este hombre no le pegan las lágrimas, a pesar de que no entiendo qué significa llorar.


  Doy un paso en su dirección y veo cómo su cuerpo se tensa. Es un ejemplar magnífico, creo que este hombre me sabría dar algo bueno. «Placer», otra palabra que aparece en mí. No sé qué quiere decir, pero creo que me gustaría. Lo intento tocar, aunque él retrocede. Sé que sus ojos quieren que lo toque, ¿por qué camina hacia atrás entonces?


  Un estruendo al otro lado de la habitación me hace girar la cabeza con brusquedad. Cristales que caen al suelo, un hombre entra por el ventanal, después una mujer. La siguen más como ella, seres grises que albergan magia, como yo.


  Algo se revuelve en mi barriga. Algo en mí no está bien. Un vacío, una fractura.


  La luz vuelve a explotar en mi interior. Dejo de ver. Arqueo la espalda, creo que esta luz me la podría partir. Siento que no tiene espacio suficiente en mi cuerpo, la magia que albergo es tan poderosa que necesita cien cuerpos, y ni eso es suficiente.


  Mi cabeza se llena, no sé si es luz u oscuridad, pero la habitación en la que me encuentro deja de existir.


  No siento nada. Dejo de ser otra vez.


  Moruena dio un paso atrás cuando el ventanal explotó en mil pedazos, sin saber que sería un paso fatal. Cuando fue a apoyar el pie se encontró con que no había suelo sobre el que sostenerse. Tuvo los suficientes reflejos como para mantenerse en un equilibrio precario, justo en el borde del precipicio que se había abierto en la sala.


  Entonces una mano la cogió con fuerza del brazo, equilibrándola aún en el filo del abismo. La bruja pelirroja buscó los ojos del hombre que la sostenía. Como si fuera un golpe de su mente, en esos instantes en los que no sabía si caería o permanecería en esa habitación, le vino la visión premonitoria que las dictalúmenes le habían permitido ver. Víctor a su lado, cogiéndola del modo en el que la sostenía en ese mismo momento.


  En la visión había tenido dudas respecto a si quería tirarla o bien sostenerla junto a él. Moruena se perdió en sus ojos, de ese tono caramelo que invitaba a hundirse en ellos. Los vio pasar de una emoción a otra como si su mente estuviera montada en un carrusel y a través de sus ojos pudiera ver los reflejos de cada una de ellas.


  Había duda en su mirada, pero Moruena vio claro que no respecto a salvarla, porque tiró de ella con determinación hasta que consiguió cogerla de la cintura con firmeza.


  —¿Estás bien? —le preguntó Víctor, y la miró de arriba abajo. Moruena asintió y lo miró a su vez. Quedaron perdidos el uno en el otro. Víctor apretó los labios—. Espero que en algún momento puedas perdonarme.


  Moruena resopló y señaló hacia Gaia Kinov.


  —Le tendrás que preguntar al mundo entero si es posible perdonarte de algún modo.


  Al otro lado de la habitación, frente a un arrodillado Baltasar, Gaia comenzó a alzarse de nuevo. Una de las espirales de luz salió del interior de su boca y la rodeó, en una imagen sobrecogedora.


  —Me da igual que el universo entero me condene, es tu perdón el que necesito para vivir. —Víctor se quedó petrificado cuando vio a Admes, rodeado por los brazos de una oriónida, entrar en la habitación a través del ventanal roto. Lo señaló para atraer la atención de Moruena—. Pero ¿qué cojones...?


  —Hay que llegar hasta ella y colocar el círculo de piedras a su alrededor —rugió Admes, señalando las piedras blancas y a Gaia. Había guiado a las oriónidas hasta allí y Kasia le había prometido que lo ayudaría. Así que la líder de las brujas de piedra asintió y sus chicas comenzaron a coger las piedras.


  Víctor llegó hasta él sin soltar el brazo de Moruena.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Admes lo miró con expresión enfurecida. Su rostro solo se relajó un poco cuando recorrió con los ojos el cuerpo de su madre, y vio que estaba malherida pero no grave.


  —Intento arreglar el puto desastre que tú has montado.


  —Esto iba a ocurrir de un modo u otro. Era una profecía, hijo.


  —Pero eres tú el que ha matado a esa dictalumen. Si no lo hubieras hecho, Berbiz no se habría liberado en esta conjunción de lunas, quizás en cien años, quizá nunca.


  —Yo no he matado a la dictalumen, estaba ya muerta cuando la cogí —se apresuró en corregirle Víctor; notó cómo Moruena contenía el aliento—. Y no sabemos si esto es Berbiz.


  Una sonrisa de amargura surcó el rostro de Admes. Alzó la espada y señaló en dirección a Gaia.


  —Dímelo tú, padre —la palabra sonó en sus labios como un escupitajo de desprecio y decepción.


  Admes se abrió paso rápido hasta Gaia Kinov. Su cuerpo estaba pegado al techo y ella giraba otra vez, rodeada de toda aquella energía blanca que se enroscaba a su alrededor.


  Una mano se cerró en torno a la muñeca de Admes.


  —¿Qué haces aquí?


  El brujo volvió la cabeza para encontrarse con el rostro de Beatriz. Aunque era la misma pregunta que le había hecho Víctor, en los labios de su hermana no le irritó.


  —Voy a intentar meter a Berbiz otra vez en su prisión. Kasia y Baltasar me ayudarán, pero por si acaso no lo consigo, dile a tu mago que empiece a evacuar a toda su gente. —Vio oscilar la duda en la mirada de Beatriz, y alzó una mano para apretarle el hombro con cariño—. En esta batalla estoy de tu lado, hermana, aunque no sé de parte de quién me pondré en la guerra que está por venir.


  Tardó unos segundos, pero Admes sintió el hombro de su hermana relajarse bajo su contacto.


  —Está bien. Nos veremos en el colegio de magos.


  Y con aquella frase, Beatriz pretendía sellar un compromiso que Admes entendió a la perfección. Le pedía que regresara con vida, y también que le explicara todo lo que sabía.


  El brujo asintió y caminó hacia Gaia, que se mantenía alzada. Se colocó junto a Baltasar y le tendió una de las piedras blancas con las que habían formado el cuadrado para liberar a Berbiz.


  —Échame una mano, vamos a intentar traerla de vuelta.


  Baltasar volvió lentamente la cabeza y al ver a Admes, arrugó el ceño.


  —La última vez que te vi, no estabas de nuestra parte.


  —Hoy es otro día, ¿verdad? Y tú también quieres traerla de vuelta. No voy a intentar mataros, si es eso lo que temes.


  Una media sonrisa estiró los labios de Baltasar.


  —No creo que lo consiguieras, pero supongo que el pacto de no hacernos daño hará que colaboremos mejor.


  Admes también sonrió, y brujo y mago entrelazaron sus manos. Al instante se pusieron a colocar piedras blancas que las oriónidas les hacían llegar, mientras Beatriz y Melchor organizaban grupos para montarse sobre los dracanes y huir.


  Consumiendo su último aliento, ya que la explosión de la puerta maldita lo había dejado muy malherido, Isaías Mendel se arrastró hasta donde Melchor se encontraba. Alzó su espada para clavarla entre los omoplatos del mago, directa a su corazón. Pero Aquileo, que se hallaba arrodillado en el suelo, intuyó el movimiento del líder de los herodianos y se interpuso en su trayectoria. Con una fuerte estocada lanzó la espada de su oponente varios metros más allá y clavó la suya en el pecho de Isaías.


  Uno de los herodianos caídos se alzó a su vez detrás de Aquileo y clavó su arma en el centro de la espalda del líder de los águilas. Este emitió un jadeo entrecortado, sin saber de dónde provenía el ataque, pero tranquilo porque mientras caía, vio el momento exacto en el que el pecho de Isaías Mendel dejaba de moverse.


  Si había de morir, como decía la canción del guerrero, se estaba llevando antes a uno de los mayores enemigos para la comunidad mágica.


  Dédalo apareció de la nada y cercenó el cuello del herodiano que había atacado a Aquileo. Con esfuerzo pero sin dudar, se cargó el enorme cuerpo de su líder al hombro y cogió la mano de Altair.


  —Vámonos, no estás en condiciones de luchar.


  Le señaló su ala herida. Estaba ennegrecida, también la piel de su espalda alrededor del nacimiento del apéndice alado. Altair negó con la cabeza.


  —Quiero esperar un poco más.


  Dédalo la observó y asintió despacio. Haciendo gala de la intuición que lo caracterizaba, señaló lo que era evidente:


  —Estás esperando a alguien.


  Altair dejó de buscar por toda la habitación con la mirada y observó al brujo águila con una ceja alzada.


  —¿Tan evidente es?


  Dédalo sonrió.


  —Soy un buen observador, pero pienso que deberíamos irnos ya. Nadie en su sano juicio vendría a esta jodida fiesta.


  A pesar de sus palabras rudas, la expresión de Dédalo era de una comprensiva amabilidad. La tristeza se volvió líquida en la mirada de Altair.


  —Creía que Gaspar vendría a ayudarnos.


  —Quizá no está en condiciones de hacerlo.


  Dédalo tiró suave de su mano, soportando el peso de su líder sobre los hombros. Y Altair se dejó llevar, sin dejar de mirar a cualquier punto, esperando verlo aparecer.


  Baltasar puso otra piedra, intentaba formar el cuadrado de piedras blancas junto con Admes y las oriónidas. Pero cuando lo tuvieron medio construido, una de las espirales que rodeaban a Gaia se desprendió y barrió las piedras. Volvieron a intentarlo con el mismo resultado. Estaba claro que lo que fuera que rodeaba a Gaia no quería que el cuadrado se formase.


  —Volved a intentarlo —urgió Baltasar—. Yo lo fijaré con mi mirra.


  El mago se sacó de un saquito atado a su cintura, un puñado de esas piedras gomosas que eran la mirra. Las calentó en su palma, fundiendo la sustancia, haciéndose con ella. Después la lanzó al aire y con sus dedos estiró las hebras gomosas hasta hacerlas descender sobre las piedras blancas.


  La mirra penetró entre las piedras y las fijó al suelo. Una de las espirales del cuerpo de Gaia volvió a embestir contra el cuadrado que estaban formando, pero esta vez no consiguió destruirlo.


  —Bien hecho, mago —sonrió Kasia mientras ponía la penúltima piedra—. Esto ya está.


  Pero cuando fue a poner la última, un temblor sacudió el suelo de la habitación y le hizo perder el equilibrio.


  Baltasar observó el cuerpo de Gaia, y apreció que la sustancia que la rodeaba había pasado del blanco a un cargado tono grisáceo, parecido al de las nubes que preceden una tormenta. El temblor continuó y se hizo cada vez más fuerte. Era difícil mantenerse en pie. Una lluvia de polvo procedente del techo les llegó. Las paredes se sacudieron con más fuerza, en una de ellas se abrió una brecha de forma violenta.


  —¡Esto se derrumba, hay que largarse! —clamó Kasia a sus chicas—. Salid ya.


  Las oriónidas adquirieron su apariencia granítica y desplegaron sus alas.


  Al otro lado de la habitación Crol y Dragius cargaban con las dos Kinov, y corrieron como alma que lleva el diablo hasta el ventanal. Aunque todo el mundo corría, Baltasar era incapaz de moverse. Solo tenía ojos para observar esas espirales que se desprendían del cuerpo de Gaia. Donde tocaban la roca, provocaban un destrozo.


  Observó sin moverse cómo destrozaban la habitación. Mientras Gaia permanecía con los ojos cerrados, el suelo tembló estremecedor bajo los pies del mago. Casquetes de roca caían a su alrededor. El polvo desprendido hacía el ambiente irrespirable. Iban a destruir hasta los cimientos, pero él se mantenía sólido en medio del caos. Se resistía a marcharse.


  Una mano cogió su brazo.


  —Hay que largarse, tío. Esto se cae a pedazos.


  Admes miró su expresión ausente. El suelo continuó rajándose bajo sus pies.


  —No puedo dejarla aquí. Tiene que haber otra solución.


  —No podrás encontrar ninguna si mueres ahora —dijo con resolución Kasia, cogiendo a Baltasar de la cintura y alzándolo—. Daremos con ella, mago, ahora tenemos que largarnos. Ella no morirá aquí, lo que sea que la rodea parece que la necesita para vivir.


  Baltasar escuchó las palabras y observó cómo las espirales parecían entrar y salir de la boca de Gaia, alimentándose de ella. Quizá la oriónida tenía razón.


  Recordó entonces las palabras de Patrick: «Confío en que, llegado el momento, sabrás tomar las decisiones adecuadas». El mago le había dicho que confiaba en él y en su criterio, y aquel era el momento para decidir como un rey y nada más.


  Antes de salir por el ventanal, Admes, Kasia y Baltasar observaron como parte de esa energía que rodeaba a Gaia parecía explotar. Una gruesa espiral blanca se desprendió de su cuerpo, dividiéndose en varias hebras que trazaron una perfecta trayectoria curvilínea. Una de ellas se introdujo en el cuerpo de un brujo serpiente que parecía medio muerto. Otra espiral se metió en el cuerpo sin vida de Isaías Mendel. Su pecho pareció subir como sacudido por un espasmo, al que le siguió otro más.


  Algunos hilos atravesaron las paredes y se perdieron por los huecos de roca, buscando quizás otros objetivos. Baltasar tuvo el oscuro presentimiento de que los trazos de luz hacían un recorrido estudiado para tomar otros cuerpos, valerse de otras vidas para extender su poder.


  El corazón se le encogió cuando antes de desaparecer por el ventanal, observó cómo los ojos de Gaia se abrían. Totalmente blancos, fijos en él.


  Cuando sobrevolaban a pocos metros de la Fortaleza, el sonido estruendoso de una gran explosión los hizo encogerse. Baltasar echó la vista atrás y el corazón se le rompió con un doloroso crujido. La torre de la que acababan de escapar se derrumbaba en mil pedazos, y con ella sus esperanzas de ver viva a Gaia de nuevo.


  


  28. Una boda


  Era difícil cerrarse un vestido cuando cada centímetro del cuerpo les dolía, pero en aquella habitación de mujeres, todas lo llevaban. La ocasión lo merecía.


  —Una boda siempre es una buena noticia —le dijo Europa a Altair, mientras le echaba por las mejillas el extracto de un alga rosada que hacía las veces de colorete.


  —¿Incluso cuando el mundo está destruido?


  Europa afirmó con energía y retocó el maquillaje de la surcadora.


  —Esta habitación está en pie, eso es lo único que importa.


  No, para Altair no era lo único que importaba, pero al menos era un lugar sólido en el que agarrarse. No conseguía dejar de pensar en Gaspar. No entendía dónde estaba, por qué no había ido a ayudarlos a la Fortaleza. Parecía que el universo lo había absorbido a través de un agujero negro.


  —Nos conformamos con poco —añadió Dragius, que se hallaba junto a Lunae, estirándole los largos mechones negros.


  —Para sobrevivir en el mundo que nos ha quedado, no podemos hacerlo de otro modo —añadió la bruja escorpión, sin dejar de mirar hacia la puerta. No veía el momento de que esta se abriera y alguien viniera a informarla.


  En ese instante tenía lugar el juicio a Alexander por parte de la Comisión mágica. Parecía improbable que se fuera a celebrar, porque cuando consiguieron huir de la Fortaleza, el mundo tal y como lo conocían había cambiado.


  A pocos metros de la habitación de la puerta maldita, dos de los dracanes en los que iban montados desaparecieron a través de lo que parecía una brecha en el espacio-tiempo. Consiguieron salir de la misma, pero el grupo descubrió en la distancia recorrida hasta el colegio de magos, varias de esas brechas que cortaban el espacio.


  Eran sutiles pero si se fijaban, podían apreciar las líneas de demarcación mágica que indicaban su existencia, unos filos plateados suspendidos en el aire que ondeaban como banderas al viento.


  Dédalo, Altair y un malherido Aquileo habían estado perdidos durante horas en una de aquellas brechas, finalmente habían conseguido salir gracias a su astucia. El problema de esos extraños fenómenos era que al aparecer, se habían tragado ciudades enteras, colocándolas en otro lugar.


  La Tierra había sido uno de los planetas menos afectados, pero cuando llegaron a las costas españolas e intentaron localizar el colegio de magos, se encontraron con un problema diferente. Algunos magos del COE, apoyados por ciertos miembros del Consejo de Magos, habían creado una barrera mágica para que Melchor y Baltasar no pudieran entrar en él.


  —La situación sería mucho peor sin tus chicas, Altair —repuso con orgullo Kasia, la líder de las oriónidas, trenzándose el cabello rubio con destreza.


  Y es que finalmente habían conseguido entrar en el colegio de magos gracias al apoyo de las surcadoras, que amenazaban con destruir la estructura estelar con la que ellas mismas habían fabricado el COE si los magos no dejaban pasar a Altair y sus amigos.


  —Sí, mis surcadoras son siempre fieles, ellas no se dejan envenenar por líderes de pacotilla ni sobornos de ningún tipo. Aunque hay que reconocer que la influencia del nuevo rey Melchor y de Patrick, el líder del Consejo de Magos, ha sido también determinante.


  Altair sonrió al espejo cuando vio el resultado del recogido que Europa le había hecho. Ella, que siempre llevaba su pelo suelto cubriéndole el pecho desnudo, ahora lucía los larguísimos mechones blanquecinos trenzados a ambos lados de su cabeza, y recogidos después en un moño bajo y suelto. El cuello aparecía sexy bajo el recogido.


  Lástima que él no la pudiera ver ahora, con el vestido de gasa etéreo que se pegaba a sus curvas. La pena encogió otra vez su pecho y, en vez de alejarla, se llevó una mano a su vientre. La condición de Luna Plena estaba a punto de expirar, lo sentía en cada fibra de su ser. Se notaba menos elástica, poco dispuesta. Su última oportunidad de concebir y Gaspar no estaba allí, con ella.


  Suspiró bajito y volvió a pensar que podría elegir a otro. Intentó discernir quién podría ser, pero le resultaba imposible sacar ni siquiera un nombre. No había otro. Solo existía un él.


  —Chicas hay que bajar al jardín, Melchor ha conseguido un pacto de cuarenta y ocho horas humanas —explicó Beatriz asomando la cabeza por la puerta—. La novia ya está lista y vosotras estáis preciosas.


  Antes de salir, las mujeres revolotearon por la habitación dándose los últimos retoques. El toro de Europa se acercó a sus piernas y restregó su hocico en ellas para que la semidiosa se montara sobre él. Lunae lo señaló con curiosidad.


  —¿Siempre tiene forma de toro?


  Europa esbozó una sonrisa traviesa y negó con la cabeza.


  —Solo durante el día. De noche es Zeus, Dios de los dioses y los hombres, en toda su grandeza.


  Mientras lo decía, Europa alzó las cejas y una sonrisa pícara se pintó en sus labios, una sonrisa contagiosa para Lunae. Y deseó gozar de una noche a solas con Alexander. No le importaba si se pegaban, discutían o hacían el amor hasta el amanecer. Quería unas horas a solas con él para conocer a la persona en la que se había convertido.


  El grupo de mujeres salió al exterior, descendieron la escalinata de piedra y se dirigieron al patio interior del colegio de magos. Un nutrido grupo de surcadoras caminaba de aquí para allá sobre el suelo de césped verde. Colocaban sillas y creaban guirnaldas de polvo de estrellas que se mantenían suspendidas en el aire.


  Delante de las sillas habían construido un arco amplio de flores blancas y de un pálido rosa. Unían unas con otras con finísimos filamentos de polvo de estrellas, que les daban a las flores un aspecto mojado. Bajo el pórtico se encontraba Patrick, ojeando un libro sobre un atril alto. Hacía pocas horas había estado en la misma posición, rezando por la muerte de varios de los suyos. Pero la vida era un constante cambio, y ellos debían ser plastilina que se moldeara a cada uno de ellos.


  Dragius observó orgullosa a un imponente Dante, que se situaba junto a Patrick. Sobre la piel de su cara se podían ver algunas magulladuras. La dracónida sabía que bajo el ceñido traje de chaqueta negro había muchas más heridas, pero Dante se mantenía en pie sin que se notara en su rostro el sufrimiento por ninguna de ellas. Quizá porque la felicidad que lo embargaba era mucho mayor.


  Dragius notó un movimiento a su lado y volvió el rostro. Se encontró con la sonrisa de Crol, que inclinó la cabeza en su dirección y después miró a su hermano. La mandíbula se le apretó y se cogió las manos a la espalda.


  —No creía que fueras a venir. ¿Aún estáis peleados, no es cierto?


  —Lo estamos, aunque esta es una ocasión especial, y no me podía perder tu vestido.


  La mirada cobalto de Crol descendió por el cuerpo de Dragius, y se detuvo en el generoso escote que delataba la redondez de sus senos. Los ojos del brujo ardían. La dracónida sintió que se pondría en llamas también de un momento a otro. Respiró despacio, el aire entraba a duras penas.


  Dejó de mirar al brujo y miró al frente. La visión del cuerpo enorme de Crol, enfundado en un traje oscuro que se entallaba perfecto a su cuerpo duro, era demasiado perturbadora.


  Sintió el contacto caliente de los dedos del brujo acariciando su muñeca. Los electrones comenzaron a correr inquietos por su vientre. Después llegó su voz.


  —No te pongas nerviosa, estoy conteniendo mi energía sexual para no importunarte.


  —No parece que lo consigas.


  Una risa profunda y oscura salió de los labios masculinos, una que se le coló entre los huesos. Podría ser la risa de un pirata, un conquistador de tesoros o el Dios de todas las cosas.


  —¿No importunarte o atar mi energía, querida?


  —Ambas cosas.


  El brujo sexual se inclinó sobre la oreja de Dragius, que notó cómo su cuerpo comenzaba a temblar en un movimiento sutil pero incontrolable. Dios, cómo odiaba la influencia que tenía sobre ella.


  —Esto tiene fácil solución. —El calor de la mano de Crol se derramó sobre su cintura, y el temblor se acentuó un punto más. Escalofríos calientes recorrieron la columna de la dracónida—. Esta noche, en mi cama. Tú y yo. Nosotros.


  Los dedos de Crol se clavaron en la carne de su cintura, aproximándola a su cuerpo. Dragius apretó los dientes y se sacudió su agarre en un movimiento brusco.


  —Ni lo sueñes. Además, no creo que fuera, ¿cómo decías tú? —pronunció las siguientes palabras imitando el tono masculino—: «Suficientemente resistente».


  Él la cogió por la barbilla, obligándola a girar el rostro.


  —No solo serías resistente, Dragius, también serías espectacular. Creo que cuando me acueste contigo, tardaré días en salir de tu cama.


  Dragius bufó despectiva. Lo que no pudo frenar fue el aluvión de imágenes sexuales que le lanzó su mente, con Crol desnudo en diferentes posturas.


  Se libró del agarre de su barbilla girando bruscamente la cabeza. Eso no impidió que el brujo siguiera hablando pegado a su oreja.


  —No subestimes el poder de mis manos, mi lengua y mi polla, querida dracónida, sobre todo cuando es el corazón el que guía sus pasos.


  Dragius tragó saliva y deseó que se la tragara la tierra, o mejor la cama de aquel hombre, con esas manos, esa lengua y esa polla. Intentó obviar aquella alusión al corazón que tanto la desconcertaba en la boca de un hombre como aquel.


  En la otra esquina del patio de sillas, Lunae jugueteaba con uno de los lazos blancos prendido a la silla de delante. Parecía que sus dedos eran incapaces de permanecer inmóviles, y ella los movía sin cesar, aunque eran sus pensamientos los que iban tremendamente rápidos. Todos ellos giraban en torno al mismo tema, el mismo color, la misma esencia: Alexander. No entendía por qué no tenía noticias de él. ¿Quizá después del juicio lo habían llevado directamente a los calabozos? No lo sabía, pero las dentelladas de la inquietud en su alma eran insoportables.


  Un grupo de magos entró al patio. Beatriz Bianchi pasó por su lado y le apretó el hombro.


  —Esta es mi madre —le indicó con una sonrisa exultante. Lunae trató de responder sonriendo también a aquella mujer que tenía la misma expresión afable que su hija—. Ha venido para la boda.


  —Es un placer.


  Alargó la mano y se la estrechó, sin prestarle una atención verdadera. Sus ojos vagaban incansables por el patio, en busca de que Alexander apareciera.


  —Espero que te hayas mirado eso.


  Ese comentario atrajo su atención dispersa durante un instante. La madre de Beatriz miraba la fea herida de su hombro descubierto.


  —Perdónala, es médico y no puede evitar ejercer su profesión allí donde vamos.


  Como si hubiese salido de un sueño, Lunae asintió y sacudió la mano restándole importancia.


  —No me molesta que se preocupen por mí. —La miró a los ojos con calidez y le sonrió—. Muchas gracias.


  Lunae siguió el recorrido de madre e hija, que caminaron hasta la primera fila para no perderse nada de la ceremonia. «Cuánto me hubiese gustado tener una madre así», pensó Lunae, mientras veía a Beatriz agarrar a la suya. Ella ni siquiera la recordaba. El recuerdo que podía palpar a la perfección era el de aquellas tardes de verano en las que se sentaba con Alexander en un tejado de Ashidri, siendo un par de críos, e intentaban imaginarse a sus madres.


  Las fantaseaban con el pelo de una de las mujeres que pasaban, los ojos de otra, la sonrisa de la de más allá. Después hacían alguna broma o jugaban al pillado, para intentar olvidar la pena que les suponía no tener una madre real.


  Ahora Alexander sí la tenía, ella se había enterado de la noticia después de que Berbiz fuera liberado.


  Un escalofrío recorrió a Lunae cuando vio aparecer del brazo de Malcom a Juno Kinov. Estaba malherida y caminaba despacio, pero había sobrevivido a la posesión de Berbiz, al igual que su hermana Alethea. Intentó buscar en Juno rasgos que coincidieran con Alexander. Quizá la forma de sus ojos, puede que el porte elegante de la bruja pegaso. De una forma u otra, se alegraba mucho de que él al fin hubiese dado con su progenitora. Solo faltaba que pudiera perdonar a su padre por haberle escondido su existencia durante tanto tiempo.


  Alguien tocó su brazo con suavidad y Lunae se giró de golpe hacia el pasillo exterior junto al que estaba sentada. El corazón le dio un vuelco cuando se encontró los ojos negros de Alexander, mirándola con atención. Hizo amago de levantarse de golpe, pero Alexander colocó la mano sobre su hombro para frenarla.


  —No te levantes, me quiero sentar contigo.


  A su lado, custodiándolo, estaban Baltasar y Verso. Unos pasos por detrás Melchor mantenía una animada conversación con Dédalo. El brujo águila se había quedado en el territorio de los magos mientras intentaban sanar a Aquileo, que aún permanecía en estado crítico.


  Verso estrechó la mano de Alexander con una advertencia en su mirada.


  —Recuerda que tendrás que estar un tiempo bajo custodia en nuestras dependencias. Has cometido demasiados delitos contra la comunidad mágica. Además, ahora que Berbiz ha sido liberado, no sabemos si buscará antiguos aliados para unirlos a su causa.


  —No será un problema.


  Alexander estrechó también la mano de Baltasar. Lunae observó cómo el enorme mago de piel oscura y habitual mirada chispeante, estaba más demacrado que nunca.


  Los dos magos se dirigieron a la primera fila, seguidos por Melchor.


  Alexander se sentó justo al lado de Lunae, y solo entonces la bruja escorpión se permitió mirarlo como se merecía. Con detenimiento observó sus facciones. Los ojos femeninos viajaron por los moratones de su rostro, en diferentes tonos de violeta y rosa, como un atardecer funesto. Sus dedos tocaron aquel punto y lo acarició con un toque suave.


  Alexander cerró los ojos, solo quería sentir el cosquilleo de aquel contacto. Pero sabía que debía hacer frente a las inevitables preguntas.


  —Cuando Verso ha dicho eso de permanecer en estas dependencias, ¿se refiere a como preso?


  Alexander sonrió y Lunae acarició las finas arruguitas en torno a sus labios.


  —Un preso de lujo, supongo, porque me meterán en una habitación con escolta en la puerta y no en los calabozos.


  —Esperaba que te absolvieran por tu ayuda en la Fortaleza.


  —La he cagado demasiadas veces, aunque solo me arrepiento de una. —Alexander abrió los ojos, tan negros y brillantes como una porción de cielo estrellado arrancada del firmamento. Bajó la voz en un susurro ronco, sus palabras solo debían llegar a una persona—. Me arrepiento de haberte tenido presa, de hablarte mal, de jugar contigo. Me arrepiento de haber sido un cabrón separándote de tu padre. Me arrepiento de haberte forzado a hacer algo que no querías, fabricando ese polvo de los deseos. Pero de lo que más me arrepentiré es de no pedirte perdón, una y mil veces, hasta que consiga tu absolución.


  El brujo no se atrevió a decir aquella palabra más profunda que le quemaba en la lengua: amor. Necesitaban tiempo para sanarse y espacio para crecer más fuertes. Quiso tragarse el suspiro que salió de los labios femeninos; no obstante, se contuvo.


  —Te perdono por todo excepto por separarme de mi padre. Pero aún no confío en ti.


  Alexander asintió despacio. Buscó la mano de Lunae y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Lo entiendo, con que no te alejes será suficiente, de momento.


  No dejó de apretarle los dedos. Ella no se los soltó.


  Unas filas por delante, Dédalo llegó junto a Altair. Le sonrió con esa relación afectuosa que habían forjado en tan poco tiempo.


  —¿Cómo llevas tu ala?


  El brujo águila le señaló el apéndice alado que, aunque ya no estaba ennegrecido, tenía un tono grisáceo muy alejado del blanco brillante que solía lucir.


  —Inservible y dolorida. Nada que ver con las tuyas. —Con una sonrisa, la surcadora pasó la punta de sus dedos por las plumas negras de filos rojos del brujo. Eran unas alas gruesas y enormes. Imponentes. Y él llevaba un traje azul intenso que lo hacía parecer aún más sobrecogedor, con la melena oscura recogida en una cola—. Estás impresionante, brujo águila.


  —Los de mi especie somos cojonudos, ¿no lo sabías? —Dédalo sonrió y le dio un toquecito en la nariz—. Muchas gracias, surcadora, tú estás preciosa.


  —Esa bruja también parece pensar eso de que eres cojonudo, no deja de mirarte.


  Altair señaló con disimulo a Kasia, la oriónida, unas filas a la izquierda. Junto a ella tres brujas oriónidas conversaban con las cabezas pegadas, pero su líder permanecía dispersa y a cada momento volvía la vista hacia Dédalo. Este sonrió, en una sonrisa diferente a la que solía dedicarle a Altair. Su boca se ladeó en un gesto insolente, y se inclinó sobre la surcadora para darle un beso en la mejilla.


  —Quizá tenga que ir a saludarla. ¿Estarás bien?


  La miró a los ojos y ella asintió, fijándose en el curioso contraste de tonos marrones de la mirada del brujo.


  Después Altair observó cómo se aproximaba a Kasia. Le pareció ver que la piel de la oriónida se oscurecía unos instantes, a un tono gris más intenso, para después recuperar el tono grisáceo clarito que solía lucir en estado de reposo. Se preguntó qué significaría aquello. Dédalo se inclinó sobre su oído y le susurró algo que la hizo reír. Y eso le pareció extraordinario, porque tenía claro que hacer reír a aquella mujer de esa forma despreocupada en la que lo hacía en ese instante, no era lo más habitual.


  Un carraspeo bajo el arco en el que se celebraría la ceremonia atrajo la atención de Altair, despegándola de aquellos dos. Patrick miraba al público e intentaba llamar su atención. A su lado estaban Baltasar y Verso, el nuevo rey Melchor en funciones. Solo faltaba un mago allí, uno que se empeñaba en no aparecer.


  La garganta de la surcadora se llenó de lágrimas, pero no permitió que aquel nudo acuoso saliera por sus ojos. Aquella era la última noche. Su última oportunidad para perpetuar su linaje, la posibilidad que había esperado durante siglos.


  Cuando la música comenzó a sonar y miró al fondo de la alfombra roja, algo se partió en pedazos en lo más profundo de su alma. Porque al ver desfilar a Elena del brazo de un elegante caballero que supuso era su padre, sintió de una forma absurda que su oportunidad había pasado, y ahora era el tiempo de otras personas. Saboreó el brillo de esperanza y dicha que vio en los ojos de la preciosa novia, uno que ella ya no luciría.


  No era la envidia el sentimiento que la dominaba, sino la desesperación. Pensó una vez más en hacer una estupidez y acostarse con alguno de los hombres que había en aquella boda. Sus ojos vagaron poseídos por una locura extravagante, buscando aquí y allá.


  Las palabras de Patrick la trajeron de nuevo a la realidad.


  —A pesar de las circunstancias aciagas que han hecho coincidir en este colegio a un grupo tan variopinto dentro de la comunidad mágica, hoy nuestra reunión es de pura felicidad. Elena y Dante se unirán en matrimonio, y nosotros compartiremos su dicha.


  Altair lo intentó, sentir una chispa de felicidad mientras compañeros y amigos iban recitando sus buenos deseos a la pareja. Pero no consiguió más que aumentar su terrible desasosiego. Agradeció en lo más profundo de su alma que fuera una de sus surcadoras quién se adelantó para realizar la unión con una espiral de estrellas.


  Elena y Dante unieron sus manos, los dedos de Dante rodeaban la muñeca de Elena y viceversa. La surcadora hizo salir de sus dedos una fina línea brillante de polvo de estrellas, que se enroscó alrededor de ambas muñecas. Primero el novio y después la novia, recitaron el juramento:


  —Me entrego a ti, en cuerpo, alma, mente y corazón. Te ofrezco mi lealtad, para que siempre tengas un apoyo a tu lado, incluso cuando no lo necesites. Te prometo mi paciencia y mi escucha, para entender aquello que nos queramos decir. Te protegeré siempre, de enemigos, amigos e incluso de ti misma. Y te amaré, hasta que todas las estrellas del cielo extingan su luz celestial.


  Cuando ambos pronunciaron el juramento, el polvo de estrellas que rodeaba sus muñecas viajó hasta el cielo. En poco tiempo se mezclaría con las partículas de gas del firmamento, y formaría una estrella que perduraría mucho más allá que ellos mismos. Altair suspiró cuando la pareja se inclinó bajo el arco engalanado de delicadas flores, y sellaron su amor con un beso fulgurante que arrancó los aplausos de todos los presentes.


  Una sombra en su campo de visión la hizo girar la cabeza hacia el lado. Observó entre las columnas de piedra maciza que rodeaban el patio, aunque no vio nada. Notó que el corazón se le aceleraba en el pecho, pero no le prestó demasiada atención. Estaba nerviosa y pensó que la emoción del momento se lo habría provocado.


  La gente comenzó a salir de sus sillas para felicitar a la pareja y charlar animadamente. Altair notó otra vez cómo algo se movía en uno de los laterales del patio abierto en el que se encontraban, y esta vez se giró más rápido. Tanto que pudo ver el bajo de una capa que ondeaba antes de esconderse tras una columna.


  La surcadora arrugó el ceño y su mano fue de forma instintiva hacia su muslo, asegurándose que llevaba el puñal que siempre la acompañaba. Tres guardias se situaban en el otro extremo del patio, ¿acaso no habían visto nada?


  Estuvo tentada a avisarles antes de acercarse ella misma, pero algo la llevó a avanzar y descubrir el misterio por su cuenta. Se contuvo para caminar despacio y no correr como su fuero interno necesitaba. No quería llamar la atención sobre los invitados ni sobre el supuesto enemigo. Fuera quién fuese, se había equivocado de momento y de lugar.


  Toda la desesperación que crecía en forma de hielo en su interior se agrietó, convirtiéndose en un mar de caliente ira. Odiaba a quién quiera que hubiese osado aparecer en una boda para intentar destruir el momento feliz. No, había cosas sagradas y el acto que acababa de tener lugar era una de ellas.


  Se levantó el bajo del vestido y empuñó la daga con determinación. Algo oscuro parecía sobresalir de una de las columnas. Altair se extrañó del descuido del intruso, ¿acaso no se daba cuenta de que con aquel desliz cualquiera se podía fijar en su presencia?


  Rodeó el pilar de piedra en un giro rápido y en cuanto intuyó la presencia real del invasor, llevó el puñal de forma instintiva a su garganta, antes de que sus ojos pudieran detectar de quién se trataba. Cuando la mirada de Altair recayó en los ojos marrones del hombre, un jadeo asombrado se escapó de sus labios. La muñeca que sostenía el puñal tembló y este cayó al suelo.


  Fue a decir algo; pero la mano del rey Gaspar le tapó la boca, sin mucha fuerza. Sus ojos marrones le pedían paciencia.


  —Déjame llevarte a un sitio seguro y te lo contaré todo —le susurró el mago.


  Entre el tono de voz extremadamente bajo y el estado de shock en el que se encontraba, a Altair le costaba mucho procesar sus palabras. Lo miró detenidamente, parecía que le habían dado una paliza tras otra. Uno de sus ojos resaltaba entre un gran moretón que le cubría la mitad del rostro. La otra mejilla estaba surcada por líneas rojas, como si un animal salvaje le hubiera clavado las garras a traición. Su ropa estaba rasgada y su pelo marrón formaba una masa parduzca en varias partes de su cabeza, como si la sangre se le hubiera resecado en esas zonas.


  Estaba horrible; pero era Gaspar, y eso era un milagro en sí mismo. Por eso Altair asintió de forma inconsciente. Permitió que el mago le echara un brazo por encima de los hombros y no entendió cómo había llegado al colegio de magos desde donde fuera que lo hubiera hecho. Una fea raja en su muslo sangraba cada vez que apoyaba el pie en el suelo. Su cuerpo estaba roto, así que debía haber sido pura determinación.


  Dieron un par de pasos y aceleraron hasta llegar a la protección de la siguiente columna. Solo les quedaban tres para llegar a una de las puertas que se adentraba desde el patio hasta el interior del colegio.


  Cuando llegaron a la siguiente columna, una figura alta apareció recortada contra el sol del mediodía. Era Baltasar, que los señalaba con la espada alzada. Permaneció unos segundos sin moverse, expectante, después su rostro se contrajo.


  —¿Qué has hecho, hermano?


  No eran hermanos de sangre, pero sí de magia y de corazón. Altair percibió cómo el brazo de Gaspar se tensaba sobre sus hombros.


  —He venido aquí para hablar con vosotros, Baltasar.


  Una risa exenta de humor estiró las facciones oscuras del mago.


  —Si fuera así habrías acudido a mi despacho, no te hubieras colado en tu propio colegio como un vulgar ladrón.


  Baltasar apretó más la espada en el interior de su puño cuando notó que la palma de su mano le sudaba.


  —Vamos a tu despacho y hablemos —sugirió Gaspar, y avanzó en la dirección de su amigo.


  Sin embargo, Baltasar interpuso su espada entre ambos.


  —Me temo que no me fío de esa culpabilidad que leo en tus emociones, amigo, así que esa conversación será aquí y ahora.


  Gaspar suspiró pesado, le costaba horrores mantenerse en pie. Soñaba con una cama que pudiera sostener el insoportable peso de su cuerpo, pero sabía que no podría escapar tan fácilmente de su amigo, más cuando los ojos de Baltasar brillaban con el fuego de la furia. Así que soltó los hombros de su surcadora y con un esfuerzo que casi lo hizo desmayarse, desenvainó su propia espada.


  —No quiero pelear contigo, aunque no creo que puedas contenerte cuando te cuente lo que he hecho.


  Notó la alerta en los ojos de su amigo, también la mirada de la surcadora clavada en él. Debía soltarlo de golpe. Si lo pensaba fríamente, que Baltasar clavara su espada en su pecho era lo mejor que podía pasarle. No tenía claro poder vivir con el peso de aquella culpa inmensa. Soltó las palabras como plomos envenenados.


  —Al parecer todos estos meses he estado poseído por Berbiz, de alguna manera que no logro comprender. Ese maldito monstruo de incienso —una oleada de náuseas subió por su garganta, pero se obligó a continuar—, era yo. Berbiz me poseía para conseguir sus fines.


  Baltasar dio un paso en dirección a su amigo. Su espada estaba más alzada si cabía que hacía unos segundos.


  —¿Estás poseído ahora?


  Gaspar esbozó la sonrisa más triste que había esgrimido nunca.


  —Me he librado de su influjo con la última misión, al parecer.


  —¿Y cuál ha sido esa última misión?


  La tensión aumentó la densidad del aire varios grados. Ninguno de los allí presentes se atrevió a respirar, hasta que las palabras salieron de los labios de Gaspar y sembraron el horror que ya crecía en el interior del mago:


  —He matado a una dictalumen, el tercer ojo al que se refería la profecía de las tres.


  Como si alguien la hubiera insertado en su mente, Baltasar recitó aquella parte de la profecía:


  —«Pero para que la profecía tenga lugar, una de las clarividentes deberá morir, dejando a sus hermanas huérfanas». —Baltasar tomó aire mientras la frase se repetía una y otra vez en su cabeza. La furia crecía de manera exponencial y devoraba a la razón—. Tú eres el culpable de haber liberado a Berbiz. Tú eres el culpable de que se haya llevado a Gaia Kinov.


  Baltasar adelantó su espada sin pensar en nada más y dejó que la rabia caliente lo poseyera. Gaspar paró el golpe con su arma, pero a ese le siguió otro, y otro más.


  —Espera —intentó recordar a Baltasar que ya no era una amenaza, porque Berbiz ya no residía en su interior, aunque el mago siguió soltando mandobles sin descanso.


  Alcanzó a Gaspar en el brazo, la pierna y el costado, y en el siguiente golpe consiguió desarmarlo, lanzando su espada varios metros más allá.


  Baltasar avanzó con la punta metálica de su arma en dirección al corazón de Gaspar, hasta que lo tuvo arrinconado contra la pared.


  —En mi visión de la sala del enemigo, la pelea contigo era mucho más intensa. Es una pena que no me ofrezcas un combate a la altura en tu última contienda —dijo con rabia. Clavó la espada en la piel del pecho de Gaspar, hasta hacerlo sangrar.


  Pero antes de que la introdujera por completo, otra espada golpeó la de Baltasar y la apartó de su objetivo.


  —Antes de aprobar una ejecución, te recuerdo que tienes que consultar a tu nuevo hermano de magia, Baltasar. —Verso permaneció con su espada alzada, mirando a los dos magos. Trataba de entender cómo aquellos dos, que siempre habían sido uña y carne, estaban a punto de acabar con sus vidas.


  —Ha matado a una dictalumen —escupió las palabras Baltasar, sin dejar de mirar a Gaspar—. Es el culpable de liberar a Berbiz.


  —¿Y desde cuándo los Reyes nos tomamos la justicia por la mano? —preguntó Verso colocando una mano en el pecho de Baltasar para apartarlo del cuerpo de Gaspar. Después miró a este último y chasqueó la lengua, desaprobatorio cuando comprobó el lamentable estado en el que se encontraba—. ¿Es cierto eso que dice Baltasar?


  Gaspar dejó caer la cabeza hacia adelante. Después de la adrenalina liberada para defenderse del ataque de Baltasar, sentía que iba a desmayarse de un momento a otro.


  —Es cierto. Lo único que puedo decir es que estaba poseído por Berbiz.


  Verso lo observó. De los tres Reyes Magos, Gaspar siempre había hecho gala de ser un estratega formidable. Sin duda era el más innovador entre los Reyes, aquel que siempre sabía buscar una solución cuando todo parecía torcerse. Y supo que decía la verdad porque si hubiera cometido aquel asesinato por voluntad propia, hubiese tenido la capacidad para inventarse una excusa, cualquiera, pero no lo había hecho. Necesitaba descargarse un poco del peso de la culpa.


  Verso asintió y observó a Baltasar, que tenía la mandíbula apretada y la frente perlada de sudor.


  —Creo que como cualquier otro sospechoso, Gaspar deberá someterse a un juicio justo por el Comité Mágico. Así que permanecerá en sus dependencias bajo custodia hasta que dicho juicio pueda celebrarse.


  —¡Es un maldito asesino! —bramó Baltasar fuera de sí, alzando de nuevo su espada.


  Verso fue más rápido y frenó su golpe con pericia antes de que llegara a Gaspar.


  —Sabes que te admiro pero si no te controlas, te ataré a una de estas columnas y no probarás ni una gota de licor de supernova —le advirtió con un tono despreocupado que ocultaba una firme advertencia. Con un golpe de su mano avisó a dos magos que habían acudido alertados por el sonido de las espadas—. Llevad a Gaspar a su habitación y que alguien se encargue de curarlo. Está hecho un asco.


  —Yo me ocuparé —se adelantó Altair, y echó el brazo del mago sobre sus hombros para ayudarlo a incorporarse—. No me apetece emborracharme.


  —Estoy seguro de que Gaspar tiene alguna botella en su habitación, y le va a hacer falta. No me gustaría estar en su pellejo —señaló Verso mientras observaba las feas heridas que cubrían gran parte de su piel.


  —¿Y lo vas a dejar con ella? —preguntó Baltasar aún exaltado, alzando los brazos—. Nos falta pedirle langosta para cenar y abrirle un buen agujero negro para que pueda escapar.


  —Alguien lo tiene que curar, y ella es una buena opción para hacerlo. Además, no voy a encontrar a nadie más que se quiera saltar la celebración. —Verso pasó un brazo por encima de los hombros de Baltasar en un intento por calmarlo—. Altair nunca se llevaría a un preso de los magos, ¿verdad? Por muy buena amiga que sea del preso en cuestión.


  Verso alzó las cejas en dirección a Altair, y la surcadora asintió con un movimiento brusco de cabeza mientras fruncía el ceño.


  —Me indigna que pueda pasarse por la cabeza de alguno de vosotros lo contrario. —Sus ojos plateados brillaron furiosos repasando a los dos magos—. No encontraréis ningún centinela mejor que yo, pero apostar dos en la puerta. No quiero problemas con nadie del Comité.


  —Allí estarán, y no os molestarán.


  Verso le guiñó un ojo a Altair y arrastró a su amigo Baltasar hacia la zona donde se celebraría el banquete. Los invitados a la boda ya llevaban copas de diferentes colores en las manos, y la surcadora comprobó que los dos magos cogían una en cuanto se zambulleron en el ambiente. Los oscuros ojos de Baltasar buscaron los de Altair en un par de ocasiones. Los del mago eran unos ojos atormentados, y a la surcadora se le encogió el corazón ante el dolor que destilaban. Un dolor convertido en furia ciega hacia Gaspar.


  No lo podía culpar. La fuerza de un sentimiento intenso era muy difícil de aguantar, por eso el mago lo había trasformado en rabia para poder compartir su peso.


  Altair dejó que Verso y Baltasar se perdieran en la multitud antes de emprender la marcha. Pegados a su espalda permanecían los dos magos que les habían asignado como escolta, pero no le importaba. Todos sus sentidos estaban puestos en el mago que se apoyaba con fuerza sobre sus hombros, tanta que en varias ocasiones se creyó incapaz de sostenerlo. Aunque no pensaba pedir ayuda. Gaspar era cosa suya.


  Anduvieron hasta las habitaciones principales y se detuvieron ante la puerta del mago. Altair se volvió hacia los escoltas y les tendió una lista:


  —Necesito que me proporcionéis todo esto para curarle. —Uno de los magos leyó el papel con detenimiento y asintió, marchándose a conseguir los productos que le solicitaba. El otro aguardó junto a la puerta—. Si selláis con magia las ventanas os aseguraréis de que no escaparemos, y no os molestaremos.


  El mago miró a la surcadora y alzó una ceja. Se conocían de varias conversaciones, así que se sentía molesto con la obligada distancia que la situación imponía entre ellos.


  —No creo que sea necesario.


  —Yo quiero que lo hagas, Bronco, por favor.


  El mago suspiró y abrió la puerta con determinación, cumpliendo las órdenes de Altair. Selló con magia las ventanas para que si alguien intentaba salir por ellas, él o su compañero pudieran detectarlo. Cuando terminó su tarea volvió a salir y asintió.


  —Está listo, podéis entrar. —Altair le sonrió y urgió a Gaspar a que caminara al interior. Tenía serias dudas de que se hubiera quedado dormido apoyado en la pared, pero se movió siguiéndola dentro de la habitación. Las palabras de Bronco los detuvieron—: Si necesitas cualquier cosa no dudes en decírmelo, Altair. Esta situación es absurda.


  Altair sonrió al mago, y dio gracias por estar en un lugar en el que aún tenía aliados.


  —Gracias, amigo.


  Se adentraron en la habitación con paso renqueante y escucharon la puerta cerrarse. Altair soltó un suspiro pleno, por fin estaban solos.


  Iba a dejar a Gaspar en la cama, pero le volvió a echar un vistazo. Sus ropas rasgadas y las heridas sucias requerían una limpieza profunda, y el mago tenía una amplia bañera en su habitación. Así que cambió su rumbo y lo llevó hasta el cuarto de baño. Parecía que a cada paso Gaspar le dejaba más y más peso, o quizás es que estaba demasiado cansada para seguir sosteniéndolo.


  —Apóyate en la pared, voy a preparar el baño.


  Altair colocó la espalda del mago con extremo cuidado sobre la superficie pulida de los azulejos. Un siseo corto salió de sus labios, pero no abrió los ojos. No los había abierto desde que salieron del patio donde se celebraba la ceremonia.


  La surcadora abrió al máximo el grifo de la bañera y comprobó que el agua salía caliente. Sacudió su ala sana, y el polvo de estrellas cayó sobre el agua, haciéndola burbujear. No tenía propiedades cicatrizantes ni antisépticas, lo que producía era una sensación agradable en la piel. Calmaba, y seguro que el mago lo iba a necesitar con la cura que debía hacerle.


  Alguien llamó a la puerta fuera. Altair echó un rápido vistazo a Gaspar, se encontraba en la misma posición en la que lo había dejado, cabizbajo, con los cortos mechones de pelo castaño cayéndole sobre el rostro y los ojos cerrados. Corrió al exterior para atender la llamada y, a los pocos segundos, volvió con algas, extractos de plantas y otros ungüentos que sus antepasadas le habían enseñado a manejar. El poder de la naturaleza era inconmensurable, y las surcadoras conocían muchos de sus oscuros secretos.


  Con movimientos automáticos echó al agua algas, aceites esenciales y saliva de cosdrul, una especie de animales mágicos amigos de las surcadoras desde que Astráyade hiciera un pacto con ellos. El agua adquirió una tonalidad azulada cuando la removió con brío, y Altair asintió satisfecha.


  Después en un mortero echó unas raíces de hisma, una planta con un alto poder antibiótico cuyas raíces había que extraer en otoño, cuando esta perdía sus flores. Las unió con un poco de pura, aceite esencial de jengibre por sus propiedades antiinflamatorias, aceite de helicriso, cicatrizante, y un poco de polvo de estrellas. Machacó la mezcla con energía y la dejó junto a la bañera.


  Entonces se detuvo frente al mago y lo observó. Si seguía en la misma situación de inmovilidad más tiempo le preocuparía seriamente. «¿Qué estará pasando por su mente?», se preguntó una y otra vez. Si es que pensaba en algo en realidad.


  Se agachó e inclinó la cabeza para alcanzar sus ojos. Seguían cerrados, aún así le informó:


  —Te voy a quitar la ropa, he preparado un baño caliente para ti.


  No obtuvo ninguna respuesta, puede que no tuviera fuerzas para responderle nada en absoluto. No le importaba, el silencio a veces era la mejor melodía.


  Altair metió sus hombros bajo el brazo del mago. Apretó los dientes por su elevado peso y avanzó un paso. Él pareció colaborar y la siguió arrastrando los pies. Paso a paso, como si aquella caminata fuera la primera que ambos hacían en su vida, llegaron hasta la bañera.


  Altair lo sentó en el borde de la misma y lo observó una vez más con el corazón encogido. Aún herido, demacrado y con la ropa rota le parecía el hombre más fascinante del universo.


  Aprovechó que la camisa estaba rajada por el pecho y el hombro para terminar de rasgarla con sus manos, y se la sacó por los brazos laxos. Después se arrodilló y cogió una de sus fuertes piernas. Pesaba toneladas en aquel estado de reposo, pero se la puso sobre sus muslos y tiró con ímpetu de la bota. Hizo lo mismo con la otra pierna y cuando lo tuvo descalzo, se incorporó y cogió las manos del mago.


  —Intenta no caerte —le susurró al oído—. Voy muy rápido.


  Tiró con ímpetu de ambas manos hasta que lo tuvo de pie frente a su cuerpo. Entonces se pegó por completo a él para que pudiera apoyarse contra su pecho y llevó las manos a la cinturilla de los pantalones. Descendió con rapidez la tela por sus piernas, bajando a la vez los pantalones y los calzoncillos, y notó el cosquilleo del vello masculino en la punta de sus dedos. Un detalle minúsculo que con él se hacía magnífico.


  Volvió a levantarse justo cuando el cuerpo de Gaspar se empezaba a tambalear, lo abrazó por la cintura y volvió a sentarlo en el borde de la bañera. Pero sus brazos no se despegaron en seguida de la cintura del mago. Se recreó unos instantes en cómo se calentaba el interior de sus brazos con su piel caliente. En la forma que tenían las puntas de su pelo en rozar su cuello.


  Un suspiro pesado se le escapó por la boca.


  Demasiado magnífico, demasiado intenso, ¿quizá también demasiado culpable? No, descubrió con meridiana claridad que en aquel momento, eso último no le importaba nada. No era ella quién debía juzgar aquellos delitos y, mientras nadie demostrara lo contrario, para ella sería inocente.


  Se incorporó con renuencia estudiando su próximo paso. Sus ojos viajaron y repasaron el cuerpo desnudo del mago. Se sintió culpable por ello ya que no eran las circunstancias adecuadas, pero ¿cómo no lo iba a hacer? Gaspar era un ejemplar espectacular y las heridas acentuaban ese aire indómito que siempre habitaba dentro de él.


  Altair intentó centrarse y con resolución se quitó el elegante vestido que apenas había lucido un par de horas para la ceremonia. Cuando se desprendió de la tela una sensación de liberación la embargó, porque a pesar de ser precioso, su piel no soportaba el roce de ninguna prenda sobre ella. Solo su falda de gasa blanca tejida con polvo de estrellas. Pero ni siquiera eso le hacía falta.


  Desplegó su ala sana e intentó hacer lo mismo con la enferma, sin conseguirlo. Apenas si se despegó de su espalda. Suspiró, la recuperación iba a ser más lenta de lo que esperaba. Entonces metió un pie en la bañera, y después el otro; el agua estaba a una temperatura perfecta.


  Se puso a la espalda de Gaspar y rodeó su cintura con fuerza, después tiró de su cuerpo hacia ella, deslizándolo al interior de la bañera. Altair dio pasitos hacia atrás hasta que sus piernas chocaron contra la pared del fondo y, abriéndolas todo lo que podía, coló al mago entre ellas.


  Cuando la espalda de Gaspar tocó la fría pared cerámica, de sus labios escapó un siseo breve. «Bien —pensó Altair—, eso significa que sigues ahí».


  La surcadora se aseguró de que estaba bien recostado, se sentó en el borde de la bañera, a la altura de las piernas del mago, y comenzó a limpiarlo. Con una esponja impregnada con la mezcla que había hecho en el mortero, le frotó los pies y todo el largo de sus piernas. El agua del cubo que había preparado para enjuagar la esponja, no tardó en teñirse de marrón por los restos de sangre.


  Altair continuó diligente su labor, hasta que la piel apareció inmaculada. Intentó obviar el bamboleo de su pene mecido por el agua cuando se sentó sobre sus muslos y comenzó a limpiarle las heridas del pecho. En el centro de su abdomen tenía una brecha fea que le llegaba casi hasta el pezón. Puso un buen pellizco de la sustancia de su mortero sobre esa zona, quizá más adelante tuviera que suturar. Mientras se la extendía, no pudo evitar demorarse más de lo necesario y acariciar la piel circundante de la herida.


  El efecto del agua impregnada en sustancias hacía que el contacto fuera más resbaladizo, y eso hizo explotar la presión en el vientre femenino. Se obligó a continuar, sentándose esta vez en la parte más baja de su vientre para lavarle con delicadeza la cabeza. Frotó el pelo reseco y le desprendió la sangre y la suciedad; le dedicó toda su atención hasta que su tacto fue suave y resbaladizo.


  Entonces enjuagó con excesiva energía la esponja, y se centró en el rostro del hombre que yacía bajo ella. Pasó los dedos por su frente, repasando con sus yemas los tres surcos horizontales que la surcaban y apenas se percibían. Ella sabía la forma que tenían de marcarse cuando estaba enfadado o excitado. Descendió por sus pómulos elevados y orgullosos, salpicados por alguna peca pálida. Ella conocía el sabor de cada una de esas pequeñas manchas.


  Ascendió entonces a los párpados cerrados del mago, y con una presión suave los repasó con sus dedos, notando el cosquilleo de sus pestañas. Lo que no se esperaba era que el mago, al sentir su contacto, abriera los ojos con extrañeza, pero así fue. Su mirada marrón echó un rápido vistazo a la habitación, la alerta brilló en sus pupilas y tensó todo su cuerpo. Cuando detectó dónde se encontraba, Altair notó como los músculos bajo su cuerpo se volvían a relajar.


  Los ojos oscuros del mago la buscaron.


  La surcadora sintió un agudo pinchazo en el corazón cuando aquella mirada marrón penetró en la suya, buscando respuestas. Se mantuvo inmóvil segundos eternos, mientras el mago la observaba con vehemencia. Esperaba preguntas que no terminaban de salir de sus labios. Por eso no dijo nada y decidió continuar con su labor.


  Altair limpió la nariz recta del mago y descendió hasta llegar a sus labios, resecos y con un par de cortes amoratados. Enjuagó la esponja, la mojó en el mortero después y, con extremo cuidado, repasó el contorno de sus labios. Una vez limpios dejó la esponja y con su mano ahuecada, volcó un poco de agua sobre ellos para aclarar los restos de ungüento.


  Sus dedos viajaron a las zonas tintadas de púrpura de aquellos mullidos labios, que tantas y tantas veces había besado. Odió a quién le había hecho aquello y deseó poder borrar con el roce de sus dedos aquellas marcas de dolor.


  Con un suspiro pesado separó la mano de aquella zona para limpiarle los brazos, pero los dedos de Gaspar se cerraron en garra en torno a su muñeca y la atrajo hacia sus labios otra vez. Altair miró los ojos marrones de su mago, el brillo auténtico que desprendían, y deseó que la siguiera mirando de aquella manera una eternidad, de esa que volcaba su alma.


  Un escalofrío le recorrió la espalda cuando los labios suaves de Gaspar besaron el dorso de su mano. Se deslizaron dejando un camino húmedo hasta llegar al interior de la muñeca, y depositó mullidos besos allí también. La miró, de esa forma demencial en la que se miran las cosas que te encantan. Sí, su mago había vuelto, y el fuego marrón de sus ojos también.


  —Gracias —susurró con una voz más ronca de lo habitual, como si llevara siglos sin hablar.


  Altair tenía un nudo en la garganta que le impedía emitir palabra alguna. Así que se limitó a sonreír. Después acunó la mano del mago y se la frotó con suavidad con la esponja. Ascendió por su brazo y se recreó en las formas de sus músculos, en cómo se tensaron sus hombros cuando llegó hasta ellos.


  El recorrido por el cuerpo del mago era ahora bien diferente, porque estaba sometida a su intenso escrutinio. Sus ojos no dejaron de mirarla fijamente mientras viajaba al otro hombro y realizaba un camino descendente hasta llegar a su mano. Altair respiró de forma entrecortada cuando llegó a los dedos de Gaspar y él los deslizó para entrelazarlos con los suyos.


  La mirada del mago se desplazó de los ojos plateados de la surcadora hasta sus dedos enlazados, observándolos como si fuera la primera vez que los viera. Gaspar giró su muñeca y observó el agarre de sus manos desde varios ángulos. Parecía fascinado, tanto o más de lo que Altair estaba al verlo mirar de aquella manera.


  —Tu piel tiene un brillo diferente a la de cualquier mujer. —Su voz ronca y el contenido de sus palabras, deslizaron más escalofríos por su espalda. Las alas se le enervaron y todo su cuerpo entró en tensión cuando el mago acercó de nuevo su boca a las manos enlazadas, y la besó con devoción mientras susurraba—: Tu sabor tampoco es de este mundo. Sabes a estrellas, a aire fresco, a firmamento. —Deslizó la nariz por encima de su piel, frotándola—. Pero es tu olor lo que me vuelve loco, Altair. Podría morir respirando tu piel.


  La surcadora cerró los ojos. El sonido atronador de su corazón llenaba sus oídos. El calor del cuerpo del hombre debajo de sus muslos se hizo más patente, parecía que era lo único que podía sentir. Eso y el agarre de sus dedos en torno a su muñeca.


  —No sé qué decir.


  —No quiero que digas nada. —Gaspar la abrazó por la cintura, inclinándola hacia él hasta que quedó recostada sobre su cuerpo. Resbaló las palmas abiertas sobre su espalda hasta tocar el nacimiento de sus alas, y la apretó contra sí, hasta que sus frentes quedaron pegadas—. Soy un hombre miserable, Altair. Me siento podrido por dentro, solo necesito que me cubras con un poco de tu luz.


  Altair notó las lágrimas que picaban tras sus párpados. No le importó dejarlas ir. Ambos habían tocado fondo, ya no tenía nada que perder. Ni siquiera el orgullo parecía importante. El rencor había quedado sepultado al darse cuenta que perderlo, era mucho peor que dejar ir la Luna Plena.


  —Te perdono —susurró Altair con la frente aún apoyada sobre la del mago—. Te perdono por haberte ido cuando más lo necesitaba, por no saber ver en mí, porque si quería algo te lo tenía que haber dicho, no esperar a que tú lo adivinaras. Pero no te volveré a perdonar si vuelves a largarte, ¿me oyes?


  Gaspar asintió y cuando la surcadora lo miró a los ojos, vio las lágrimas sin derramar que volvían cristalina su mirada.


  —No podría largarme aunque quisiera. —Una mueca de dolor torció el rostro del mago. Cerró los ojos y los volvió a abrir. Una expresión grave se adueñó de su rostro—. Supongo que ya habrás encontrado alguien con el que aprovechar tu Luna Plena.


  Altair se perdió en su mirada brillante y sonrió al comprobar el tono pesaroso en las palabras del mago.


  —Sí, lo he encontrado. —Asintió sin dejar de mirar sus ojos, por eso no le pasó inadvertido el velo de decepción que los cubrió—. Me ha costado, porque no solo buscaba a alguien guapo, alto y fuerte. —Gaspar arrugó el ceño y a Altair le costó no echarse a reír—. También quería que tuviera un corazón valiente, unas manos poderosas, capaces de manejar cualquier arma, y destreza con la magia, por supuesto.


  —Parece un dechado de virtudes —susurró sin una pizca de humor Gaspar, mientras desviaba la mirada y se perdía en el color azul del agua.


  —No te creas, la mayoría de ocasiones no soy capaz de ver ni una de esas virtudes. Solo un hombre gruñón y prepotente que desaparece cuando le viene en gana. —Las palabras de Altair llamaron la atención del mago, que levantó la cabeza de golpe y la centró en los ojos plateados que lo miraban con una sonrisa—. Pero en esas escasas ocasiones en las que me muestra ese lado brillante de sí mismo que adoro, me vuelvo a enamorar de él, una y otra vez.


  Llevó sus manos al cabello masculino. Dejó que sus dedos se introdujeran entre las hebras de pelo mojado y se perdió en sus facciones. Se sentía flotar en una nube de la que no quería bajar jamás. El poder del perdón era infinito.


  —¿Y dejarás que ese hombre gruñón te ame como te mereces esta noche, surcadora?


  Gaspar la rodeó con sus brazos, con el cuerpo femenino aún pegado al suyo. Acarició su cuello y después bajó sus manos por la delicada espalda de Altair. Rozó con suavidad sus plumas, un poco de polvo de estrellas cayó de ellas con el contacto y le hizo cosquillas en los dedos. Él siguió bajando hasta que llegó al trasero femenino y lo apretó posesivo.


  —Dejaré que ese hombre gruñón entre en mi vida esta noche.


  «Y todas las demás», pensó Altair, mientras Gaspar llevaba una mano a su cuello y la empujaba hacia sí. Pero aún no diría nada. Dejaría la noche correr, y después pensaría en su siguiente movimiento.


  Los labios de Gaspar llegaron hasta ella y le sellaron la boca con un gemido profundo. Aunque los había probado cientos de veces, siempre era como la primera vez. Su sabor demencial, el suave contacto con su lengua, que se introdujo en su boca enredándose con la de la surcadora.


  Gaspar introdujo la mano por el pelo plateado de Altair, cogió un buen puñado y tiró hacia sí para pegarla aún más. Tenía tanta hambre de ella que nada era suficiente. Con la otra mano el mago le acarició los costados, le apretó la carne con avaricia. Quería dejar la huella de sus caricias en la piel femenina.


  Llevó de nuevo sus dos manos al trasero de Altair, amasándolo; alcanzó con sus dedos el interior de sus muslos, sin apenas rozarlos. Pero seguía sin ser suficiente. Así que empujó sus caderas y la instó a que se diera la vuelta. Ella se giró diligente, quedando su espalda sobre el pecho del mago. El aire fresco de la habitación golpeó sus pezones que se erizaron en respuesta. Sus labios echaban de menos el contacto con los del mago.


  —No dejes de besarme.


  Altair giró el rostro hacia el lado, y sintió a Gaspar recolocándose debajo de ella para poder llegar hasta sus labios.


  —Si me lo permites, no dejaré de hacerlo en toda la noche.


  La lengua del mago lamió sus labios con dedicación y, mientras lo hacía, llevó las manos a los muslos de la surcadora y tiró de ellos para abrirlos. Altair colocó un pie a cada lado de la repisa de la bañera, quedando abierta y totalmente expuesta. El aire golpeó su sexo y la excitó, después llegaron los dedos de Gaspar que la acariciaron abarcándolo todo de una forma demencial.


  Había tenido sexo millones de veces, con humanos, brujos, magos y otras especies mágicas. Sexo físico, excitante y agradable. Pero nunca, nadie, había conseguido desatar dentro de ella el caos. Algo salvaje que se deslizaba denso por sus entrañas, algo místico que su corazón bombeaba y le hacía salirse de sí misma.


  Los dedos de Gaspar se introdujeron en su interior, mientras la otra mano del mago viajaba a su pecho y le pellizcaba los pezones para después curarle con movimientos circulares de su palma. Se mantuvo así un rato, hasta que la surcadora vio estrellas tras sus párpados.


  —Ven aquí —le susurró Gaspar, como si aún no estuviera demasiado cerca. Eso sentía ella, que necesitaba más. Quizás explotar ambos en otro orgasmo brutal, que sus cuerpos se desintegraran y sus partículas se unieran, haciéndose uno.


  La volvió a girar sobre su cuerpo y quedaron enfrentados. Sin esperar nada más Gaspar cogió su cintura y la deslizó hacia abajo, hasta que chocó contra su erección. Con un movimiento firme la alzó lo justo para encontrar la entrada a su sexo. La dejó caer sobre él, lento y desquiciante. Hermoso y explosivo.


  La espalda de Altair se arqueó cuando lo sintió penetrar en su interior. Un calor brutal se concentró en aquella unión. Pudo escuchar el gemido oscuro de Gaspar, al que le siguieron muchos más mientras con las manos la guiaba arriba y abajo, despacio. Ambos querían saborear el momento.


  —Podría morir aquí. —El mago adelantó sus caderas y se introdujo más, salió para después volver a entrar con una embestida más dura. A Altair no le importaba, su cuerpo se había convertido en un manojo elástico exultante de placer—. Puedo morir así.


  Gaspar se incorporó para sentarse en el interior de aquella bañera que se había convertido en su particular refugio en un mundo que ya no era el que conocían. Pero allí dentro todo trascurría como debía hacerlo. Flotando en el agua azul, las leyes del universo permanecían inalterables.


  Ancló el trasero de su surcadora, sentada sobre él. La miró hipnotizado por el suave resplandor plateado que su piel emitía. Y con el agarre firme de sus dedos clavándose en la carne, la empujó hacia abajo mientras él la buscaba con sus caderas.


  Altair echó la cabeza hacia atrás y se perdió en aquella escalada de placer absorbente. Todo eran sensaciones, todo explotaba en fuegos artificiales en el pequeño aseo. El roce de sus cumbres enhiestas contra la piel del pecho de Gaspar la estaba volviendo tan loca, que notó cómo el nudo de placer de su vientre se apretó. Amenazaba con explotar en cualquier momento.


  Ella no quería que ese final fuese así. Deseaba ver al mago mientras estallaba en mil esquirlas de placer. Quería ver sus ojos mientras compartían el momento único que estaban a punto de vivir. La culminación de su Luna Plena. Ni siquiera podía creerlo.


  Cogió el rostro de Gaspar con sumo cuidado para no apretar sus moratones, y buscó sus ojos marrones. Sus largas pestañas negras enmarcaban una mirada brillante, con ese toque exótico que tanto le apasionaba.


  —No morirás aquí, mago tonto, pero voy a hacer que toques el paraíso así.


  Altair extendió su ala sana y, con una sonrisa segura, se apoyó en los hombros masculinos y comenzó a cabalgarlo, sintiendo los potentes músculos que se movían bajo la piel de sus manos.


  La visión de la surcadora desnuda sobre él, montándolo como una experta amazona, con el pelo plateado despeinado sobre su pecho y un ala blanca desplegada, era tan brutal que sintió que le faltaba el aliento. Apretó fuerte la mandíbula y sincronizó sus movimientos con ella, adelantando sus caderas cuando Altair se dejaba caer.


  Se miraron mientras sus pieles se empapaban de sudor y sus corazones temblaban. Se abrieron el uno al otro, con el perdón, la culpa y el amor bailando en sus ojos. Cuando Gaspar no pudo aguantar más, llevó su mano a la nuca de la surcadora y la acercó hacia sí. La besó con avaricia hasta que notó que se derretía, y entonces se dejó ir.


  Un aluvión de sensaciones lo atravesó de lado a lado mientras se corría. En aquel preciso momento vio su vida ante sus ojos de una forma extraña. Vio a sus padres, el primer día que hizo magia, el instante en que la conoció, el primer beso compartido, su primera pelea. Cuando todas aquellas diapositivas pasaron por su mente, se vio a sí mismo y a Altair, rodeados de luz, y en el centro de ambos una luz mucho más intensa.


  Entonces abrió los ojos y comprobó que la piel de su surcadora brillaba como si en su interior estuvieran revoloteando mil luciérnagas inquietas. Tan bella y especial que no se explicaba qué hacía sobre su regazo. Se percató de que aquella luz había lamido también su piel, tan calentita y dulce como el mismo paraíso.


  —Cumples tus promesas, surcadora —susurró ronco mientras se movía lentamente en su interior.


  —Me pediste un poco de luz, mago. —Altair mordió sus labios, tironeó decadente, para después chupárselos despacio—. Cumple tú la tuya y no te vayas.


  —No lo haré, solo un imbécil abandonaría el paraíso en la tierra, y yo soy un tipo listo.


  Ella sonrió sobre su boca y lo besó, hasta que sus cuerpos se enfriaron dentro del agua. Lo ayudó a salir de la bañera y con una mullida toalla blanca lo secó de la cabeza a los pies, relamiéndose conforme la tela absorbía las gotas de agua.


  Se colocó de forma descuidada una toalla en torno a su pecho y juntos caminaron hasta la cama.


  —Ahora te acostaré y descansarás un rato, ¿de acuerdo? Puede que te encuentres mejor por ese baño, pero tu cuerpo aún necesita recuperarse.


  Gaspar alzó una ceja cuando intuyó que la surcadora pretendía irse.


  —No estoy tan cansado. —Altair arrugó el ceño y eso lo hizo sonreír—. Y tú aún no te has secado.


  En un movimiento inesperado la lanzó sobre la cama. Se tiró sobre ella con un gemido, ya que el simple roce del colchón le provocaba molestias por varias partes. Pero tenía una importante labor que hacer.


  Arrancó la toalla enrollada en el cuerpo de la surcadora y se colocó a horcajadas sobre ella.


  —Es mi turno.


  Con pasadas lentas y ligeros toques, secó el cuerpo femenino de arriba abajo. Después lo mojó con sus besos, para secarlo de nuevo. La acarició hasta que no le quedó un centímetro de piel por tocar con sus dedos y su lengua. Cuando se quedó satisfecho, lanzó la toalla por los aires y se acostó sobre ella.


  Se miraron con una sonrisa y Gaspar buscó su boca, besándola como si en la bañera no hubieran compartido mil besos.


  Él quería muchos más.


  Sintió el cuerpo de la surcadora retorcerse bajo el suyo y llevó su mano a su sexo para acariciarla de arriba abajo. Solo cuando notó que iba a explotar se introdujo dentro de ella.


  La amó hasta que ambos tocaron el cielo con las manos. Y cuando se aseguró de que Altair dormía de forma profunda, la abrazó y se rindió al sueño, con su estrellita bien pegada a su pecho.


  En otra parte del colegio de magos, Baltasar andaba tambaleándose, sin encontrar el equilibrio. A pesar de estar tan borracho que apenas sentía el golpe de las paredes cuando chocaba contra ellas, el dolor sordo en su pecho permanecía inalterable.


  —Esto es una puta mierda —escuchó su voz gangosa que retumbaba en el pasillo vacío—. Ni siquiera así logro alejarte de mi mente un minuto, joder.


  En el pasillo de las habitaciones no había ni un alma. Él y dos más habían sido los últimos en irse de la celebración. La boda de Elena y Dante había sido un éxito. Todos habían bailado, comido y bebido hasta que el cuerpo había aguantado. Y él había forzado el suyo demasiado, pero no le apetecía quedarse solo, no aquella noche, después de ver el amor brillar de una forma absurda en los ojos de los novios.


  —Puto amor y puto corazón —exclamó.


  Se detuvo al ver dos guardias apostados en la puerta de Gaspar. Pronto comprobó que estaban durmiendo apoyados en la pared, así que no tenía que aparentar ser el rey íntegro que en ese momento no era.


  Intentó meter la llave en la cerradura, pero en medio del silencio, un ruido atenuado llamó su atención. Dejó de rascar la puerta con la llave y escuchó mejor. Parecía una respiración agitada. Se acercó a la puerta de Gaspar con cuidado de no despertar a los guardias y lo detectó con claridad: eran gemidos. Una melodía de excitantes jadeos que le pusieron la polla dura al instante.


  Se llevó una mano a su pene y lo apretó con fuerza por encima de la tela. Aquellos gemidos femeninos le trajeron el recuerdo de la boca de Gaia emitiendo ese mismo sonido, mientras él buceaba entre sus piernas.


  Como un pobre diablo huyó a su habitación. Se quitó la ropa de un golpe, cogió una botella de licor de supernova de su escritorio y se echó un trago largo a la boca. Quería ahogarse en aquella botella y dejar de pensar.


  Pero enredado entre sábanas oscuras, como oscura era su piel, Baltasar gimió confuso. El simple roce de la tela acariciando su excitación le hacía jadear. Agarró su dureza y se masturbó con rabia ante la imagen mental que rajaba cualquier barrera que quisiera imponer.


  Un cuerpo desnudo de mujer, unos ojos bicolores con un punto blanquecino en su centro, unos labios que conocía demasiado bien y susurraban su nombre en una letanía que lo hipnotizaba.


  Se corrió escuchando en su cabeza el sonido de una risa que le advertía de que lo peor, aún estaba por llegar.


  Continuará...
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  GLOSARIO DE TÉRMINOS


  Llamador o avisador: Instrumento utilizado por los brujos/as, normalmente con la forma del animal característico de su casta y del tamaño de un puño. Esta figura se activa con el contacto táctil de la persona que quiere llamar al brujo/a, y se encarga de llevarle el aviso a su dueño.


  Cornauro: Toro alado, con unos retorcidos cuernos negros que terminan en una punta. Esta especie animal goza de atravesar el estómago de su víctima y sacarle las vísceras.


  Pinza recogedora de auras: Instrumento utilizado por los brujos químicos para extraer del aura que rodea a las personas un pellizco que después se analiza al microscopio.


  Surcano antiguo: Idioma ancestral de las surcadoras de estrellas.


  Cosdrul: Seres mágicos con cuerpo alargado de serpiente pero más grueso. Su veneno es mortal y se alimentan de los seres mágicos. Protegen el hogar de las surcadoras por un pacto realizado con Astráyade. Su saliva sirve para hacer ungüentos sanadores.


  Reconisio: Poder ancestral que poseen las oriónidas desde la guerra con estas y los brujos escorpiones. Les permite localizar a cualquier brujo escorpión a lo largo y ancho del planeta, siempre que tengan un objeto del mismo.


  Citrix: Sustancia de color azulado que anula la magia.


  Lálux: Látigo de luz empleado por brujas y surcadoras en los enfrentamientos físicos.


  Holograf: Red social mágica.


  Polvo estelar concentrado: Sustancia extraída de las estrellas y mezclada en el laboratorio de los magos, que se inyecta en la piel para abrir un portal y poder comunicarse por Holograf con otra persona.


  Embalsaucan: Líquido viscoso que posee un resplandor azulado y se utiliza para mantener a un ser mágico en estado de coma con sus funciones vitales intactas.


  Desparticulador: Objeto capaz de teletransportar a un ser animado por comunicación con otro objeto de la misma clase (otro desparticulador). Se puede viajar de un desparticulador a otro.


  Pura: Planta hemostática que se utiliza sola o mezclada con otras plantas para curar heridas.


  Sol de la sanación: Objeto mágico que posee Beatriz Bianchi y activa su poder de sanación, aumentando la potencia de sus hechizos.


  Espiral impermium: Hechizo mágico que crea una espiral alrededor del ser que lo invoca. Dentro de la espiral se goza del poder de la invisibilidad.


  Zacalo: Árbol de tronco grueso y robusto, que crece en zonas cálidas. Con hojas azules y frutos jugosos llamados zacos, que son los favoritos de los dracanes.


  Chana: Dracán hembra dorado de la reserva de Moruena.


  Cuernilupo: Ballenas de gran tamaño con un cuerno en la cabeza, de un tono pastel y brillante. Raras de ver, existen pocos ejemplares. Viven unos doscientos años. Van en manadas.


  Hechizo de búsqueda: Cántico de las brujas que utilizan para buscar algo o a alguien: «Oh manto de estrellas que todo lo sabes y los sueños tejes, ayúdame a encontrar a quién busco».


  Licor de supernova: Bebida fabricada por las surcadoras de estrellas. Se considera una exquisitez en la comunidad mágica.


  Sueñicuerdo: Aquello que deseas intensamente.


  Guardián: Protege los puntos de fuerte confluencia mágica, y la Fortaleza sin duda es uno de ellos. Los guardianes son una raza de seres mágicos que preserva el equilibrio del universo. Tienen un poder infalible para detectar cuándo algo no está donde debería. Si lo detectan, intervienen para restablecer el equilibrio.


  Seres y clanes mágicos: Ejemplar que relata las diferentes razas mágicas y las castas dentro de cada una de ellas.


  Dimensión espejo: Las dimensiones espejo son complejos entramados mágicos que reflejan otra dimensión igual. Es una dimensión creada como un reflejo de otra. La dimensión verdadera y su «espejo» son exactamente iguales, solo que la espejo puede ser tan pequeña o tan grande como su creador dictamine al construirla. Son limitadas en espacio y tiempo.


  Climantoe: Parte de la esencia de los brujos sexuales. Al haber sido creados por Poseidón, su esencia contiene esta alga que crece en algunos océanos con propiedades sanadoras y cicatrizantes, que ayudan a sanar las heridas producidas por el monstruo de incienso.


  Lluveox almiun: Poción de dominación. Al ser dominado se le puede identificar por poseer un punto blanquecino en su pupila.


  Sucesiones mágicas e historia de la coronación: Ejemplar que se utiliza en el colegio de magos para la formación académica de sus alumnos.


  Espejo único: Espejo situado en la Fortaleza. Reza la leyenda que está construido con los: «huesos de aquellos incautos que osen traspasar los muros de la Fortaleza». Muchos dicen que la oscuridad del interior del espejo está hecha con la sangre de esos mismos incautos.


  Hisma: Planta con un alto poder antibiótico cuyas raíces hay que extraer en otoño, cuando esta pierde sus flores. Se mezcla con otras plantas y aceites esenciales para sanar heridas.
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